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AÑO TERCERO DE LA REVISTA. 



Al comenzar el año tercero de pu- 
blicación de la Revista de Archi- 
vos, Bibliotecas y Museos, sea 
ante todo lícito á sns fundadores ha- 
cer alarde de la constancia, más que 
del m<Srito, con que , i través de to- 
do género de dificultades , han lo- 
grado conducir a este punto y abrir 
aún nuevos horizontes á una empre- 
sa, hija sólo del buen desí^o y del 
amor á su profesión , y tan escasa de 
medios para el éxito , como rica en 
esperanzas de conseguirlo. Constan- 
cia grande han necesitado, en efecto, 
para sostener durante dos años una 



tarea, no siempre fácil ni agradable, 
y dedicar á ella desinteresadamente 
parte del tiempo que la necesidad, el 
deber y otras múltiples y variadas 
atenciones les dejaban libre para más 
útil ó descansado empleo. Más de 
una vez, faerza es confesarlo, han 
estado á punto los fundadores de re- 
nunciar á su empeño, y poco menos 
que decisiva era ya semejante reso- 
lución, cuando vino, sin solicitud de 
su parte, á ofrecérseles un nuevo ca- 
mino que juzgaron al pronto llano, 
desembarazado y anoliuroso para 
continuar la publicación, mejorán- 
dola. 

Dispuestos estaban ya á empren- 
der esa senda, convenidos, al pare- 
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6er/todó8 los detalles j é impresos en 
gran parte los dos primeros núme- 
ros del presente año ; pero á deshora 
j tras sucesivos aplazamientos y de- 
bidos de una parte á las circunstan- 
cias generales y de otra ¿ las espe- 
ciales cuanto inesperadas que el ne- 
gocio iba presentando ^ surgió para 
el mismo otra crisis, que en un prin- 
cipio juzgamos insuperable y deci- 
siva. 

Tal es, sin embargo, el cariño 
que la Revista inspira á sus redac- 
tores y á algunos de sus colaborado- 
res, que anteponiéndolo aún á la 
propia conveniencia, se han decidi- 
do á formar una Sociedad editorial 
para continuar la empresa, con el 
desahogo y recursos indispensables, 
si ha de corresponder á los fínes que 
la inspiraron, y de cuya bondad es- 
tán hoy, m&s que nunca, persua- 
didos. 

No variará, pues, el plan hasta 
aquí desarrollado en la Revista, y 
que por sabido no necesitan deta- 
llar á sus antiguos favorecedores, 
aunque para conocimiento de los 
nuevos, sumariamente aquí lo re- 
cuerden. Artículos doctrinales de 
Diplomática, Bibliografía, Arqueo- 
logía y otras ciencias afínes ; cróni- 
ca animada y verídica de los suce- 
sos que con estos ramos tengan co- 
neidon, así en nuestra patria como 
en el extranjero; historias y des- 
cripciones de archivos, bibliotecas 
y museos , y catálogos , inventarios 
ó reseñas de sus principales fondos ; 
revistas bibliográficas que den á co- 



nocer y permitan aprovechar, á cada 
uno según sus aficiones, el movi- 
miento literario contemporáneo ; va- 
riedades eruditas , amenas y curio- 
sas en documentos inéditos sobre 
Historia, Biografía, Artes, Lite- 
ratura , etc. ; preguntas y respues- 
tas que contribuyan á aclarar puntos 
desconocidos ó dudosos de estas mis- 
mas ciencias históricas; y por úl- 
timo, movimiento bibliográfico y 
arqueológico que despierte el^ inte- 
rés , avive la curiosidad y facilite á 
los aficionados á libros, monedas, 
estampas , antigüedades , objetos de 
arte, etc., depurar ó completar sus 
colecciones ; tales continuarán sien- 
do las secciones y materias conteni- 
das en la Revista. 

Convencida asimismo la Redac- 
ción de la necesidad de ilustrar ar- 
tísticamente varios asuntos que inex- 
cusablemente lo requieren, cuenta 
desde ahora con el seguro concurso 
de uno de los socios colaboradores, 
distinguido artista 6 individuo del 
Cuerpo de Archiveros, Biblioteca- 
rios y Anticuarios, cuyo nombre 
calla por respeto á su modestia, para 
dar, con más frecuencia que hasta 
aquí se ha hecho, dibujos ó láminas, 
tomados directamentes de los origi- 
nales y grabados en piedra ó en ma- 
dera , que sirvan á la vez de incen- 
tivo á la vista y de auxilio á la in- 
teligencia. En cuanto á la parte ma- 
terial, ó sean los tipos y papel de la 
Revista, no desmerecerán do los 
hasta ahora empleados, mucho más 
cuando la acreditada casa de Riva- 
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deneyra, donde se seguirá impri- 
miendo^ ha adquirido últimamente 
nuevos j poderosos medios de justi- 
ficar y acrecentar más cada dia la 
general fama que ya goza. 

Con semejantes medios materia- 
les, contando, como contamos, con 
la colaboración, no sólo de muchos 
de nuestros compañeros del Cuerpo, 
sino también de otros distinguidos 
escritores; decidida como se halla 
la Sociedad nuevamente formada á 
no escasear gastos, trabajos ni in- 
vestigaciones; obrando ya en nues- 
tro poder importantes artículos doc- 
trinales, curiosos documentos in- 
éditos y catálogos de fondos de va- 
rios establecimientos, no parecerá 
excesiva pretensión la de que en el 
presente año la Revista exceda en 
ínteres é importancia á los ante- 
riores. 

Asi , por otra parte, se justificará 
también el insignificante aumento 
de dos reales que nos hemos visto 
obligados á hacer en el precio de 
suscricion por cada trimestre, y que 
aun deja á nuestra publicación como 
la más barata de las de su Índole, 
sobre todo, si se tiene en cuenta la 
subida ocurrida, y cuyo aumento 
es inminente, en varias de las artes 
que con la tipografía se relacionan, 
subida que no puede menos de tras- 
cender á toda clase de publicaciones, 
y principalmente á las que, como la 
nuestra, no cubrían gastos con su 
precio anterior. 

Debíamos estas explicaciones al 
público, y muy en particular á nues- 



tros antiguos favorecedores, sobre' 
todo relativamente al atraso que ha 
sufrido la pubUcacion y que se sub- 
sanará á la mayor brevedad, apa- 
reciendo en lo sucesivo punkialmen- 
te. Si con ellas cumplimos, según 
esperamos, y nos es dado así conti- 
nuar sirviendo los intereses y con- 
tribuyendo al buen nombre del 
Cuerpo de Archiveros, Biblioteca- 
rios, y Anticuarios, y al fomento y 
mejora de los establecimientos en 
que sirve, llevando de paso nuestro 
óbolo al cultivo de las ciencias histó- 
ricas; y si al hacerlo, merecemos la 
consideración y ayuda del públi- 
co, quedarán suficientemente recom- 
pensados nuestros afanes y el trabajo 
que pongamos en una empresa, que 
nunca pudo ni puede inspirarse en 
fines interesados de medro personal, 
ni de mezquino lucro. 



NOTICIAS. 



En los números del periódico La Es* 
peranza, correspondientes á los dias 4 9 
y 26 de Noviembre, y 2, W, 4 2 y S3 de 
Diciembre, se han publicado varios eru- 
ditos y curiosos artículos, 6rmado8 
por el Sr. D. José Mana Domenech , re- 
lativos á las antigüedades descubiertas 
en los términos de Tecla, existentes hoy 
en el Museo Arqueológico Nacional. 

En ellos , después de describir el se- 
ñor Domenech las estatuas y demás ob- 
jetos exhumados, pasa á refutar las opi- 
niones hasta ahora emitidas sobre su 
origen y significación, tratando de pro- 
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bar que ni corresponden al pueblo y 
religión de nuestros indígenas, ni al 
culto mitriaco , ni menos aún al cristia- 
no. <£1 templo de Yecla, afirma el se- 
ñor Domenech, lo fundaron los fenicios, 
revelando ademas una civilización más 
superior y tan antigua como la de la 
India, y por consiguiente, muy por en- 
cima , en todos sentidos , de la de los 
asirlos , persas y medos ; por lo que es- 
tamos en la creencia que el santuario 
de Montealegre, el único monumento 
que pone á las claras la sabiduría y el 
poderío de la Fenicia, ignorada hasta el 
presentCy está llamado > no sólo á poner 
de manifiesto el conducto por donde 
vínola civilización oriental á Europa, 
si que también á fijar la atención de los 
sabios , tocante á los trabajos arqueoló- 
gicos que Ghampollion inauguró en Ro- 
seta, cuya base, antes que en la India, 
creemos debe buscarse en la Fenicia. 

»En resumen , el santuario de Mon- 
tealegre lo fundaron los fenicios, por 
lo menos quince siglos antes de Cristo, 
y concluyó después de Catón, al comen- 
zar la guerra de Viriato , ciento y tan- 
tos años antes de la era cristiana , al 
siglo poco más ó menos de haber llega- 
do á España los romanos.» 

Con objeto de poner en conocimiento 
de nuestros lectores cuantas noticias se 
refieran á este importantísimo descubri- 
miento, que está llamando la atención 
de toda la Europa4}ulta , hasta el pun- 
to de que el Director de la sección an- 
tigua del Museo Británico ha hecho un 
viaje expresamente, desde Londres, al 
Museo Arqueológico de esta corte, apro- 
vechando las vacaciones de Navidad, 
para estudiar las estatuas de Yecla, di- 
remos que se han adquirido reciente- 
mente por dicho Museo Arqueológico 
.varios olgeios de piedra, barro y bron- 



ce, procedentes de las excavaciones 
practicadas en la referida localidad, en- 
tre los cuales son en extremo notables 
una preciosa estatua de piedra de \ "",35 
de altura, y en muy buen estado de con- 
servación , que representa una'sacerdo- 
tisa primorosamente ataviada , la cual 
con ambas manos sostiene una copa; 
varias cabezas cubiertas con mitras de 
distintas formas de las ya existentes 
en el Museo ; dos figuras de bronce de 
0"',06 de altura, y cuatro toritos de 
bronce de 0,06 de longitud. 

También se han descubierto en el 
mismo punto , y están en poder de un 
particular residente en Valencia , dos 
medallas de bronce, de las cuales la 
una , de muy buen arte, representa en 
el anverso á Hércules sujetando á un 
toro por las astas , y una leyenda en 
griego, que dice: *A1 Dios generador 
de la fuerza*. » En el reverso dos figuras 
femeninas vestidas á la griega , una de 
las cuales se apoya en un árbol, del 
que salen unos geniecillos; leyenda 
frustra. La otra medalla , de arte más 
inferior y más pequeña que la anterior, 
representa en el anverso una cabeza 
diademada , parecida á las celtibéricas, 
sin leyenda, y en e! reverso una figura 
viril , arrodillada , tocada á la manera 
egipcia , que sostiene con las manos 
una peanita , en la que hay tres figuras 
desnudas. 



El ilustrado escritor catalán y oficial 
de la sección de BibUotecas, que servía 
en la Provincial de Barcelona , D. Joa- 
quín Roca y Cornet , ha fallecido en la 
noche del \ \ del actual. iSéale la tierra 
ligera! 

El conocido aficionado á la Numis- 
mática , D. Juan Castriilon , ha sido nom- 
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brado correspondiente de la Academia 
de la Historia. 



Nuestro particular amigo y compa- 
nero D. Ramón Alvarez de la Braña, 
bibliotecario de la provincial de León, 
ba sido nombrado académico corres- 
pondiente de la de la Historia. 



£1 Ayudante de la sección de Archi- 
vos, D. Felipe Ferrer y Figuerola, ha 
sido comisionado para el arreglo del 
Archivo de la Administración económi- 
ca de Barcelona. 



Entre los varios donativos reciente- 
mente hechos al Ministerio de Fomento 
y con destino á Bibliotecas populares, 
Gguran los muy importantes y numero- 
sos de los Sres. D. Antonio de San Mar- 
tin , conocido editor de esta corte , que 
ha regalado mil novecientos volúmenes; 
D. Adolfo y D. Garlos Bouret, editores 
de París ^ que han enviado mil nove- 
cientos cinco, y D. Federico Fastenrath 
y D. Gustavo Schwetschke , residentes 
en Colonia (Prusia) , que han dado or- 
den á su agente en Madrid para la en- 
trega de cuatrocientos ochenta y tres 
ejemplares de varias obras. 



Se han dado las gracias , de Real or- 
den , á la Diputación provincial de Cá- 
ceres por su donativo , con destino al 
Museo Arqueológico Nacional, de dos 
trajes completos de los que usaban los 
habitantes de Montehermoso , hasta la 
guerra de la Independencia. 



Por Real orden de 27 de Diciembre 
último, publicada en la Gaceta del 5 del 
actual , se dan las gracias á D. José Mu- 
ñoz de Gaviria, Vizconde de San Ja- 



vier , por su donativo al Museo Arqueo- 
lógico Nacional de tres ánforas roma- 
nas y tres collares celtibéricos. 



Por la Dirección general de Instruc- 
ción pública se han remitido ciento 
veinte y seis volúmenes, con destino á 
la ampliación de la Biblioteca del Insti- 
tuto de Játiva. 



Con destino á la ampliación de la Bi- 
blioteca de la Sociedad de Amigos del 
Pais de Vejer déla Frontera (Cádiz), se 
ha dispuesto por la Dirección general 
de Instrucción pública se entreguen 90 
volúmenes al Consiliario t° de esta 
Sociedad y Diputado á Cortes , D. José 
Jiménez Mena. 



Por la Dirección de Instrucción pú- 
blica se han destinado 78 volúmenes 
para la ampliación de la Biblioteca del 
Instituto de Baeza. 



Por el Ministerio de Gracia y Justicia 
se han hecho los siguientes nombra- 
mientos de Archiveros de Protocolos : 
para el de Santa Cruz de la Palma , á 
D. Cristóbal García Carrillo , para el de 
Santa Cruz de Tenerife , á D. Francisco 
de Prada y Sedaño , y para el de Car- 
tagena á D. Facundo Tarin y Gómez. 



Por el Ministerio de Fomento se ha 
autorizado al Director del Museo Ar- 
queológico Nacional para que adquiera, 
con destino al establecimiento, el bácu- 
lo de plata del anti-papa Luna. 



En las excavaciones para abrir los ci- 
mientos de una casa en la calle de don 
Alfonso I , en Zaragoza , se ha descu- 
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bierto un precioso mosaico romano, de 
unos seis metros cuadrados , que ha sido 
trasladado al Museo provincial. 



Dice un periódico : 

« Acaba de descubrirse en Boston (Es- 
tados-Unidos ) una preparación para los 
papeles impresos ó manuscritos , que- 
mados y que no se hayan reducido en- 
teramente á cenizas , á fin de que sirvan 
al menos el tiempo necesario para en- 
terarse de su contenido. Parece que el 
inventor tuvo la idea de hacer los es- 
tudios y ensayos indispensables para lle- 
gar á aquel resultado, á consecuencia de 
haber observado los papeles de las cajas 
de hierro de los comerciantes, halladas 
entre los escombros de los incendios, 
tan frecuentes en aquel país.» 



En los periódicos de estos dias, se 
anuncia la venta de los planos origina* 
les que trazó D. Ventura Rodriguez pa* 
ra construcción de planta del edificio 
de la casa-Inquisicion de Madrid. 



La literatura prehistórica acaba de 
enriquecerse con una nueva obra inti- 
tulada Les Temps préhistoriques dans le 
sud-est de la France, VHomme dans la 
vallée inférieure du Gardon, le Gardon á 
Vépoque quaternaire, leMardieul, laSax' 
lanette, la Salpétrihre, por M. P. Gazalis 
de Fondouce, \ vol. 4.^ marquiila^ con 
4 4 láminas litografiadas. 



Entre los diferentes pabellones de la 
exposición de Viena, habrá uno desti- 
nado á la especial de coleccionistas , y 
en vista de las riquezas que ha de con- 
tener, estará cercado de un magnífico 
patio ^ semejante al del destinado para 
Bellas Artes. 



Por Real orden de 9 del actual se han 
dado las gracias al Presidente y vocales 
de la Sociedad establecida en Santa Cruz 
de Tenerife con el titulo de Gabinete 
instructivo^ por el celo é inteligencia 
desplegados en la organización de una 
Biblioteca y la discusión de temas cien- 
tíficos y literarios. 



VARIEDADES. 



ESTADO ANTIGUO 

DE LA 

lA DE CABALLOS 

XS EL 

REINO DE ARAGÓN, 

por 
DON TOVAS FERMÍN DE LEZAUN (1). 



'^m0^^^^^^^0^0^ 



La cria de caballos en Aragón ha si- 
do floreciente hasta principios de este si- 
glo, como puede conjeturarse en las 
historias del reino , de los muchos que 
se cuentan en servicio de los señores 
Reyes , cuando los autores refieren al- 
guna función memorable ó preparativos 
para las guerras; pero, como en su nú- 
mero tal vez pueden comprenderse mu- 
chos de los diferentes reinos de la Go- 



(1) Debemos á las relaciones amistosas qae 
nos nnen con el docto aragonés D. Pascua] 
Sayall y Dronda, copia del curioso trabajo 
inédito que nos apresuramos á publicar en 
nuestra Revista ; y esperamos de las conti- 
nuas y diligentes investigaciones de nuestro 
amigo acerca de la historia é instituciones 
de Aragón, que no será esta la última curio- 
sidad literaria ó histórica de aquel antiguo 
Reino que daremos á luz en esta publicación 
periódica, merced al generoso empeño con 
que aquel coadyuva siempre á que se conoz- 
ca cuánto se refiere á la vida poUtica y social 
de nuestra patria^ 
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roña , aunque bajo el nombre de Ara- 
gón , y varios ricos-hombres , prelados 
y sujetos que estaban obligados á ser- 
vir con ciertas caballerías , tenían tier- 
ras fuera del reino, de donde pudieran 
sacarlos , me parece que el mejor me* 
dio de averiguar el estado cierto que 
tenía la cria de caballos , se ha de evi- 
denciar de los servicios que en distin- 
tos tiempos han hecho los aragoneses á 
sus Reyes , y constan de los registros 
originales de las Cortes celebradas en 
el reino y otros documentos fidedignos, 
y resumidos en este papel en lo corres- 
pondiente á nuestro asunto , pues cuan- 
to mayores fueron , más grande habia 
de ser el número de caballos que man- 
tenía el reino en sus respectivos tiempos. 

En las Cortes de Cariñena , año \ 357, 
sirvió el Reino con 700 hombres de ca- 
ballo por tiempo de dos años , y el Rey 
ofreció levantar 300 de caballo dentro 
de Aragón. 

En las de Zaragoza de 4 360, sirvió 
el Reino con iA^O hombres de caballo 
por un mes , y en las de \ 364, con \ .000 
hombres por un año. 

En las del siguiente se prorogó por 
dos años el mismo servicio de 1.000 
hombres de caballo , y se ofreció pagar 
470 hombres de caballo al Conde de Ri- 
ba gorza. 

Bn las Cortes de Zaragoza de 1366, 
se sirvió con 600 hombres de caballo 
por nueve meses , cuyo servicio se pro- 
rogó después por algún tiempo. 

En las de Tamarite de \ 367, con 700 
de caballo por cuatro meses , y en las 
celebradas en la propia villa y año de 
\ 375, los Brazos de Eclesiásticos, Nobles 
y Universidades , que son los compren- 
didos en estos servicios , ofrecieron 500 
lanzas por cuatro meses, y 1.000 por 
dos meses , si el Rey entraba en Casti- 



lla , armados á la francesa , cada lanza 
con dos cabalgaduras , la una buen ro- 
zin , ó buen coser de armas y suficiente, 
y la otra para el mozo ó paje que lleve 
el glavi y el bacinet. Los caballeros é 
infanzones (que en todas las Cortes an- 
teriores y posteriores protestaron todos 
estos servicios por su parte , diciendo 
que ellos no estaban obligados ni con- 
sentían , pero que harían su deber como 
era justo, por cuya causa en los regis- 
tros no consta el número de gente con 
que servían); en estas Cortes parece que, 
con las protestas convenientes^ ofrecie- 
ron 44 lanzas armadas, como los de-r 
mas, por cinco meses, y 84 si el Rey 
entraba en Castilla , de cuyo servicio se 
deduce que, debiendo ser doble el nú- 
mero de caballos al de los alistados, de 
seguro iban á la guerra 1.038, y en 
caso de la entrada en Castilla, 2.168 
caballos. 

En las Cortes anteriores de Zaragoza, 
de 1 374 y 1 375 , ofrecieron por cuatro 
meses 200 hombres de armas y 300 ji- 
netes, que , según lo que se dirá abajo, 
todos eran de caballo. 

En las de Jtfonzon de (375 y 1376» 
para la defensa del Reino, 3.000 lanzas, 
3.000 ballesteros y archeros , sin espe- 
cificar si era gente de caballo , y yo en- 
tiendo lo serían los de las lanzas, según 
lo acostumbrado en otros servicios ; y 
aunque se dio socorro por Cerdeña, no 
consta cuál fuese en el registro. 

En las de Yalderrobres, de 1 429, con 
1.000 hombres de caballo por cuatro 
meses. 

En las de 1 448 , de Zaragoza, con 400 
hombres de armas á caballo por tres 
meses, y en las de 1453 , en Zaragoza, 
con 454 de caballo. 

En las de Tarazona de 1 495 , con 500 
de caballo por tres años; los 200, hom- 
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bres de armas coa sus pajes , caballos 
eocobertados , armas blancas y lanzas 
largas; y los 300, jinetes á la ligera, y 
jinetes con corazas, capacetes, babe- 
ra, armadura de brazos, faldas y cu- 
jotes. 

En las de Zaragoza de 1 502 , con 500 
bombres de caballo por un año con la 
misma distinción que en las Cortes an* 
tecedentes , y el propio número por tres 
años en las de Monzón de 4 54 2. 

En la Junta general de Brazos de 4 588, 
celebrada en Zaragoza para perseguir 
diferentes gentes en el Reino , se levan- 
taron cuatro compañías de caballo, cada 
una con su capitán , dos alféreces y 3 \ 
picas de soldados, con su trompeta. 

En otra Junta del año 4 614, con 400 
caballos , cuyo servicio se prorogó en 
los sucesivos de 4 642 y 4643. Y con 
otros 400 caballos sirvió en el mismo 
año* la ciudad de Zaragoza. 

En casi todos los años de aquella cen- 
turia sirvió el Reino y la ciudad con va- 
rias gentes ; pero , como á punto fljo no 
se sabe el número de los caballos , no 
puede apuntarse en este resumen. 

De lo dicho resulta cuati floreciente 
ha estado la cría de caballos en este 
' Reino hasta principios del presente si- 
glo, no habiendo duda en que todos los 
caballos mencionados y los que irían 
para el servicio de la tropa, se sacaban 
del Reino , pues la prontitud con que la 
gente se levantaba y acudía á su desti- 
no, no permitía se saliese fuera del 
Reino en busca de ellos. 

Siempre ha sido memorable en Ara- 
gón la cría de caballos , pues aun en 
tiempo de los romanos, y antes , fueron 
muchos y muy especiales los de nuestra 
Celtiberia , como escribe Estrabon y 
otros autores, y lo califican las meda- 
llas de aquellos tiempos , llenas de ca- 



batios y jinetes, como atributo propio de 
nación tan belicosa. 

Ni es de admirar fuese el número tan 
excesivo , cuando habia las causas que 
en el dia no subsisten : los Ricos-hom- 
bres mantenían muchos caballeros esti- 
pendiarios y diferentes gentes á caballo 
para acudir á los Reyes cuando se ofre- 
cía , ó defender sus tierras , y los ban- 
dos , que fueron muy frecuentes en los 
primeros siglos de la restauración del 
Reino , como se puede ver en sus his- 
torias. 

« 

Y por este motivo se lee en varios 
autores , lo que parece increíble, que en 
la coronación del señor rey D. Alonso IV, 
en Zaragoza , año 4 328, se contaron más 
de 30.000 caballos, los 800 del Infante 
D. Pedro , conde de Ribagorza y Ampu- 
rias , 500 de D. Ramón Bcrenguer, con- 
de de Prades , ambos hermanos del Rey, 
otros 500 de D. Jaime de Exérica , y de 
su hermano D. Pedro 700; y los demás 
Ricos-hombres acudieron con mucho 
número , y aunque algunos de ellos te- 
nían estados fuera del Reino, la mayor 
parte tenían en él sus feudos , rentas y 
caballerías. 

Ayudaba á la cría de caballos , que 
todos los caballeros los usaban, y el pri- 
vilegio que el Rey D. Pedro díó á los 
ciudadanos de Zaragoza en el año 4 348, 
en que previene , entre otras cosas, que 
se tengan por**cíudadanos honrados los 
que tengan para su uso caballería pro- 
pía ; y siendo inseparable de aquellas 
dos calidades tener caballo , por fuerza 
habían de ser muchos los que habia, 
siendo grande el número en el Reino de 
los' caballeros y ciudadanos de Zara- 
goza. 

Fuera de estas razones , el señor rey 
D. Alonso , en las Corles de Teruel del 
año 4 428 , bajo el título De equis multi" 
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plicandis , queriendo proYcer á la gran- 
de y evidente defensa del Reino que se 
sigue por la multiplicación de los caba- 
llos y rocines, estableció que toda per- 
sona , de cualquiera grado , estado ó 
condición , que tuviese bestia ó bestias 
para cabalgar , y de silla para si ó sus 
familiares , siendo una sola , fuese pre- 
cisamente caballo ó rocin ; si dos , la 
una de ellas ; si tres , las dos ; si cuatro, 
las tres ; si cinco , las cuatro ; si seis, 
las cuatro ; si siete , las cinco ; si ocbo, 
las seis ; si nueve , las seis; si diez , las 
siete caballos ó rocines , y á este res- 
pecto, cada decenario ; pena al contra- 
ventor de no tener oficio bonorifico del 
Reino ; y para dar tiempo á que las gen- 
tes pudiesen tener cabalgaduras , se 
mandó que el Fuero empezase á tener 
fuerza desde el dia de Todos-Santos del 
año siguiente y durase por veinte años; 
y aunque no se prorogó una ley tan be- 
neficiosa, no hay duda en que en aque- 
llos veinte años se multiplicarla consi- 
derablemente la cria y duraría por mu- 
cho tiempo. 

Después que , disminuida la autori- 
dad de los Ricos-hombres y extinguidas 
las caballerias de honor por las razones 
que cuentan nuestros historiadores, ha- 
bía de venir á menos el número de los 
caballos , los sostenían siempre las con- 
tínuas justas y torneos en que se ejer- 
citaban los nobles y caballeros, y la pre- 
cisión de haber de tenerlos estos últimos 
y los ciudadanos honrados para su dis- 
tinción , como queda dicho. 

Las guerras de sucesión de principios 
de este siglo destruyeron muchos caba- 
llos , y más la nueva planta de Gobier- 
no , pues por ella los señores principa- 
les del Reino salieron de él para la 
corte , y cuidaron poco de fomentar la 
cría ; cesaron las justas y torneos en 



que se empleaban bastantes; so extin- 
guió la guardia ordinaria del Reino, que 
se componía de 1 00 infantes y 50 caba- 
llos, con el destino que hoy tiene la com* 
pañía suelta : ya no se armaron desde 
entonces caballeros á la usanza anti- 
gua , y los ciudadanos honrados de Za- 
ragoza , confundidos con los demás, 
dejaron perder aquella distinción tan 
recomenddble. 

Desde este tiempo decayó notable- 
mente , y Zaragoza sola , que como se 
dijo arriba , ofreció y sirvió al Rey con 
400 caballos en el año 1642 , al mismo 
tiempo que el Reino daba otros 400; en 
el dia apenas podrá juntar 40, y á este 
respecto sucede lo mismo en todo el 
Reino ; cuyas noticias manifiestan la 
decadencia de la cria de caballos en 
Aragón , que en todos tiempos ha sido 
tan grande y debe fomentar la Socie- 
dad ( 1 ) como uno de los ramos que ha 
tomado bajo su protección. 

Tomás Fermín de Lezaun. 



Entregado al Exemo. Sr. Conde de Sástago, en. 
de Enero de 1779. 



PODEn, OTORGADO POR DoÑA ELVIRA PoR- 
TOGARRERO k FAVOR DE D. PeDRO PoR- 
TOCARRERO , SU HERMANO , PARA RATI- 
FICAR SU MATRIMONIO CON D. AlVARO 

DE Luna. 

En el nombre de Dios e a onrra e a 
servicio c alabanza de la virgen bendita 
santa maría , su madre, amen. Porquel 
casamiento es la primera ordenación 
que dios nuestro señor fí^o e ordenó, e 



(1) Se refiere á la Económica de Amlgog d^l 
PaU , de Zaragoza, á la cual , parece , dirigió 
el Autor este papel , á manera de informe. 
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qaando él formó a adán e a eua , los 
primeros padres ; e díxo adán quando 
vio primeramente á eua , hueso de mi 
hueso e carne de mi carne , por esta de- 
xará el hombre á su padre , e a su ma- 
dre e serán amos a dos marido é mu- 
ger como una cosa ; e esta palabra con- 
firmó después nuestro señor Jesuchristo 
en el su santo euangelio, quando le 
preguntaron los judíos si dexaria ome 
á su muger por alguna ra^on é el con- 
firmó lo que adán aula dicho e díxo : lo 
que Dios ayuntó ome non lo separa ; e 
porque la orden del casamiento es sa- 
cramento mucho onrrado entre todos los 
otros sacramentos por tres rabones: la 
primera, porque lo ordenó nuestro se- 
ñor dios por si mesmo; la segunda por el 
lugar onde se ordenó que fue en el pa- 
rayso terrenal ; la tercera por el estado 
en que lo ordenó, que fue en el estado 
deinocencia, eaun porquel apóstol Sant 
pablo lo dixo: que cada un ome aya su 
muger conoscida, porque non peque 
con otra ; é por ende sepan quantos es- 
ta carta vieren como yo doña eluira de 
portocarrero , fija lejítima heredera de 
martin fernandez de portocarrero e de 
doña leonor cabera de vaca , su legítima 
muger , que ayan santo parayso , auien- 
do por firme e por estable e por vale- 
dero , agora e para siempre jamas todo 
quanto pedro de portocarrero, señor 
de la villa do moguer, mi hermano, por 
mi e en mi nombre ha trabtado e dicho 
c fecho e otorgado, en ra^on del casa- 
miento quel dicho mi hermano trabta- 
ba e trabtó con aluaro de luna , criado 
de nuestro señor el Rey, para mi la di- 
cha doña eluira ; e porque, loado sea el 
nombre de nuestro señor dios , el dicho 
casamiento es fecho e acabado por pa- 
labras de presente, segunt manda san- 
ta yglesia , entre mi la dicha doña el- 



uira e tello de gu^man , doncel del di- 
cho señor Rey, en nombre e en boz del 
dicho aluaro de luna , é por vertud del 
poder que para ello mostró , segunt pa- 
só por ante Sancho Ruiz, escriuano pú- 
blico de Sevilla : pero, á mayor ahonda- 
miento é por conservación e guarda de 
mi derecho , otorgo e conosco que fago 
e ordeno e establesco mío personero e 
mío nungio e mió ^ierto suficiente pro- 
curador , é do todo mió libro é llenero 
e complido é bastante poder e especial 
al dicho pedro de portocarrero mi her- 
mano, especialmente para que pueda 
por mí e en mi nombre retificar el di- 
cho casamiento entre mi la dicha doña 
eluira e el dicho aluaro de luna , e lo 
afirmar ante nos por palabras de pre- 
sente , segunt manda santa yglesia , res- 
gibiendo al dicho aluaro de luna para 
mi por mi marido é por mi esposo por 
las dichas palabras ; e eso mesmo para 
que pueda otorgar á mí la dicha doña 
eluira por muger epor esposa del dicho 
aluaro de luna por las dichas palabras, 
segunt mandamiento de santa yglesia e 
consentir en ellas en mi nombre. E otro 
si que pueda por mí e en mi nombre 
resibir del dicho señor Rey ó del dicho 
aluaro de luna qualquier obligación e 
obligaciones que ellos ó qualquier dellos 
me otorgaren e quisieren otorgar , assi 
de arras como de otras cosas quales- 
quier por onra del dicho casamiento e 
de mi linage; e que pueda fager é degir 
e ratonar por mí e en mi nombre sobre 
esta ragon todas las cosas e cada una 
dolías, que yo mesma podria fager e de- 
gir e ratonar e otorgar estando presen- 
te , maguer sean tales e de tal manera, 
que de derecho requieran é demanden 
auer especial mandado; ca yo le do pa- 
ra todo lo sobredicho mi especial man- 
dado e todo mió poder cumplido, e lo 
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fago e establesco por mi nuD^io e pro- 
carador especial para todo lo que dicho 
es. E todo qaanto el dicho pedro de 
portocarrero mi hermano por mi e eu 
mi nombre sobre esta ra^on ha trabta- 
do e dicho e fecho e otorgado e ratona- 
re é finiere e otorgare, e por mt marido 
e por mi esposo resgibiere ai dicho al- 
uaro de luna e á mí otorgare por su 
muger e por su esposa del dicho aluaro 
de luna , yo asi de agora como de es- 
tonce é de estonce asi como de agora, 
lo otorgo todo e lo he e lo avré por fir- 
me e por estable e por valedero para 
siempre , bien así como si yo mesma lo 
finiese e otorgase estando presente, é 
non vemé contra ello en algunt tiempo 
por alguna manera. £ porque esto sea 
firme e yaledero e mejor guardado, yo 
la dicha doña eluira de portocarrero 
juro é prometo por el nombre de dios e 
de santa maria e por los santos euan- 
gelios é por la señal de cruz en que pu- 
se mis manos corporalmente ante las 
firmas desti carta, de auer por firme e 
por valedero todo esto que sobre dicho 
es que en esta carta otorgo e es conteni- 
do ; e todo lo cual pedro de portocarre- 
ro mi hermano e mi nuuQÍo e procura- 
dor por mí e en mi nombre en la dicha 
ra^^n figiere e otorgare, é de no ir ni 
venir contra ello en a}gunt tiempo por 
alguna manera. E porque esto sea firme 
é valedero , yo la dicha doña eluira de 
portocarrero, otorgué esta carta ante 
los escribanos públicos de seuilla que la 
firmaron de sus nombres en testimonio, 
e en especial renuncio las leys é dere- 
chos que ficieron é ordenaron los em-> 
peradores justiniano e beliano en ayuda 
e guarda de las mugeres. Fecha la car* 
ta en Seuilla, veynte días de mar^o 
año del nascimiento del nuestro salua- 
dor Jesuchristo de mili e quatrocientos é 



veynte años. — Yo Alfonso Rodríguez es- 
cribano de seuilla só testigo. (Sigue una 
rúbrica,) — Yo Alfon lopez escribano de 
Seuilla só testigo. [Sigue una rúbrica.) — 
E yo Sancho Rodríguez escribano públi- 
co de seuilla fíz escrebir esta carta e fi^ 
en ella mió sig- (hay un signo) -no e só 
testigo. (Sigue una rúbrica.) 
(Copiada del original.) 

A. U. Y. 



CÉDULAS DEL EMPERADOR CARLOS Y AL 

DuQDE DE Gandía (1), mandándole 

ACOMPAÑAR i LA PRINCESA DoÑA MA- 
RÍA, SU HUA y T NOMBRÁNDOLE MAYOR- 
DOMO MAYOR T Presidente del con- 
sejo DE LA MISMA. 

I. 

« El Rey. » 

«Illuátre Duque primo, ya saueys lo 
que con vos se concertó para que fué^ 
sedes á seruir y acompañar á la seroní-. 
sima princesa Doña María, nuestra hija, 
al tiempo que el Principe nuestro hijo 
os lo ordenase. Rogamos os que luego 
como viéredes su carta, os partays y 
vays donde ellos estuvieren, que en 
ello me hareys plazer y seruigio. De 
Barcelona , á xxii de Abril de MDXLIII 
años. — Yo el Rey. — Vázquez. — Sobres- 
crito Al Duque de Gandía , sobre su ida 
á servir y acompañar á la Serenísima 
Princesa. * 

II. 

•El Rey.» 

«Por quanto hauemos proueído al 
Duque de Gandía por mayordomo ma- 
yor de la Serenísima Princesa Doña Ma- 
ría, nuestra hija, y por la confianza 



(1) Luego San FranciBCO de Borja. 
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que dól tenemos y calidades que en su 
persona concurren , queremos que, ha- 
biendo de tener la Princesa, para gober- 
nación de los lugares que se le señala- 
ren y dieren, Consejo , el dicho Duque 
sea presidente del ; y que si no se for- 
mare el dicho Consejo, el letrado que 
hoviere de entender en la dicha gober- 
nación , comunique con el dicho Duque 
lo que en ella se hubiere de hazer y 
proveer, como con presidente. Por la 
presente declaramos y mandamos que 
nuestra merced y voluntad es que asi 
se haga y cumpla , y que formándose el 
dicho Consejo, el dicho Duque sea pre- 
sidente del, y haga y señale y despache 
todas las cosas que como presidente 
debe hazer, señalar y despachar; y si 
no se formare el dicho Consejo , man- 
damos al letrado que entendiere en las 
cosas de gobernación de la dicha tierra 
y expedigioQ de los negocios y cosas 
que della ocurrieren, que comunique 
con el dicho Duque, como con presi- 
dente, todo lo que se proveyere y orde- 
nare. Fecha en Barcelona , á xxii dias 
del mes de Abrill de mili y quinientos y 
quarenta y tres años. — Yo el Rey. — 
Por mandado de Su Bfagestad. — Juan 
Vázquez. » 



III. 



•El Rey.» 

*Por quanto nos hauemos proueido 
al Duque de Gandía por mayordomo 
mayor de la Serenísima Princesa Doña 
María, nuestra hija, y mi voluntad es 
que entienda en todo lo tocante á las 
rentas y hacienda de la Princesa y dis- 
tribución y gastos della y de su casa, 
segund y de la forma é manera que el 
Conde de Miranda lo hazia siendo ma- 
yordomo mayor de la Emperatriz y 



Reyña nuestra muy cara y muy amada 
muger, que sea en gloria ; por la pre- 
sente declaramos y mandamos que el 
dicho Duque , como mayordomo mayor 
de la Princesa, entienda en todo lo to- 
cante á la dicha hacienda y rentas y 
destribu^ion y gastos dellas y de la casa, 
segund y como y de la forma y manera 
que el dicho Conde de Miranda lo hazia 
y hizo siendo mayordomo mayor de la 
Emperatriz; y mandamos al thesorero 
y contador de la dicha hazienda y ren- 
tas y á otros qualesquier oficiales y 
personas á quien esto tocare, que lo co- 
muniquen , traten y despachen con el 
dicho Duque , segund y como se hazia 
con el dicho Conde de Miranda , y se- 
ñalen y fírmen del lo que señalaba y 
firmaba del dicho Conde. Fecha en Bar- 
celona , á XXII dias del mes de Abril de 
mili y quinientos y quarenta y tres 
años. — Yo el Rey. — Por mandado de Su 
Magestad. — Juan Vázquez. 

IV. 

•El Rey.» 

«Nuestros contadores mayores, sa- 
bed que yo he resgebido por mayordo- 
mo mayor de la Serenísima Princesa 
Doña María , mi muy cara y muy ama- 
da hija, al Duque de Gandía, y por su 
camarera mayor á la Duquesa , su mu- 
ger, y señaládoles de ragion y quita- 
ción por los títulos que de los dichos 
oficios les habemos mandado despachar, 

al dicho Duque (i) mili mrs., y á la 

dicha Duquesa (2) mili mrs., y man- 
dado que comiencen á gozar dellos des< 
de el dia que, habiéndolos llamado para 



(1) En blanco la cantidad. 

(2) También aquí y en los demás lagares 
marcados con puntos, está en blanco la can- 
tidad. 
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servir los dichos cargos el Principe mi 
Lijo, partieren de su casa. Y porque te- 
niendo respeto á la calidad de sus per- 
sonas y costa que se les ofres^e habien- 
do de residir en Corte, es nuestra vo- 
luntad que sobre los dichos mili mrs. 

que monta la dicha ragion y quitación 
de los dichos Duque y Duquesa , hayan 
y tengan de nos á cumplimiento de qua- 
tro mili ducados, que montan un qüen- 
to y quinientos mili mrs., por via de 
ayuda de costa en cada un ano, todo el 
tiempo que sirvieren los dichos oficios, 

el dicho Duque mili mrs. y la dicha 

Duquesa mili mrs., librados en el pa- 
gador que es ó fuere de los salarios del 
Presidente y los del nuestro Consejo y 
otros ofií^iales de nuestra Corte. Por 
ende yo vos mando que lo pongáis y 
asentéis asi en los nuestros libros que 

vosotros tenéis y los libréis los dichos 

mili mrs., á cada uno dellos lo que ar- 
riba está declarado, desde el dicho dia 
que comen^ren de la dicha rabión y 
quitación en adelante en cada un año, 
todo el tiempo que tuvieren y sirvieren 
los dichos cargos , los cuales le librad en 
cada un año en el dicho pagador á los 
tiempos y segund y quando y como li- 
bráredes á las otras personas que en él se 
libran , dándoles para la cobranza dellos 
las cartas de libramientos y otras pro- 
visiones que fueren menester, sin espe- 
rar para ello en ningún año otra nues- 
tra carta ni mandamiento alguno; y 
asentad el traslado desta nuestra carta 
en los nuestros libros que vosotros te- 
neis y esta original sobre-scripto y li- 
brada de vosotros volved á los dichos 
Duque y Duquesa, para que lo tengan y 
lo en él contenido haya efecto y no fa- 

gades ende al. Fecha en Barcelona, á 

dias del mes de de mili y quinientos 

y quarenta y tres años.— Yo el Rey.— 



(No está refrendada por ningún Secre- 
tario). » 

{Copiadas de los origimles exislenUs eñ el ArcMvo 
del Excmo, Sr. Marqués de Álcañices.) 

A. R. V. 



CÉDULA DE D. Fernando el Católico 

DIRIGIDA k los moros DEL OBISPADO 
DE MÁLAGA , PARA QUE NO ABANDONEN 
LAS TIERRAS QUE DABITABAN, U96. 

«El Rey. 

«Concejos, alfaquis e alguazyles e mo- 
ros viejos de los lugares e alqucrias del 
obispado de málaga e a vos ali dorduy 
mi alcadi mayor de los moros vezinos de 
la dicha ^ibdad : a mi es focha rela(;ion 
que algunas personas, con mal proposy- 
to, an dicho e publicado entre los moros 
que los an de echar del reyno e tomar 
sus byenes e otras cosas, de que diz que 
an resgibydo temor; e por que mi merced 
e voluntad es de les guardar e conservar 
sus capytulaciones e asyentos que con- 
ellos se tomaron al tiempo que los res- 
^iby por mis basallos; mandé dar la pre- 
sente, por la qual vos digo e doy seguro 
que, syrviendo e guardando lo que los 
dichos moros son obligados á me servyr, 
como buenos e leales vasallos, que no 
les sera fecho mal ni daño ni desaguisa- 
do alguno e que les sera guardado lo que 
con ellos se asentó e capituló al tiempo 
que los reciby por mis vasallos, e yo por 
la presente lo tomo so mi seguro c an- 
paro e defendymienlo real. E porquo 
soy ynformado que con este themor al- 
gunos moros se an ydo algunos lugares 
de señoryos e dexado e despoblado aU 
gunos lugares realengos, mando que nin* 
guno sea osado de se yr a viuyr a los 
lugares de señoríos syn mi licencia y 
especial mandad9; e que sy algunos se 
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an ydo, que se buelyan do primero eran 
vesinos, pues que, seguud las dichas ca- 
pytula^iones e asyentos, son obligados 
a me servyr y estar por mis vasallos, 
escepto aquellos que en los tales lugares 
e señoríos se hallaron al tiempo que los 
tales lugares se tomaron y eran natura- 
les dellos y eran ya vezinos quando yo 
fiz merced dellos a los tales señores, so 
pena qualquier que lo contrario fyzieren 
que ayan perdidos sus byenes; para la 
mi cámara e fysco, e que las personias 
estén á la mi merced conforme a lo asen- 
tado e capytulado con los dichos moros. 
E mando a los mis concejos e justicias 
del dicho obispado que fagan notyfycar 
esta mi carta en cada uno de los dichos 
lugares de moros al alguacil e alfaqui de 
cada lugar, para que venga a notycia de 
todos e ninguno pretenda inorancia. 
Fecha en Madrigal a catorze dyas del 
mes de setyembre, año de noventa e 
seys años. — Yo el Rey. — Por mandado 
del Rey, Luys Gonzalos. — E en las espal- 
das desta dicha <^bdula estava una se* 
nal do dezia «acordada». — Johan de 
Qbrvera escribano de Marbella. 

(Por la copia) 

A. R. V. 



PREGUNTAS. 



190. Tesorero mayor del Rey.— 
¿Cuáles son las atribuciones de este fun- 
cionario? ¿Están refundidas en las del 
mayordomo mayor? ¿En qué época y por 
quién se introduce esta dignidad en la 
corte de los reyes? 

V. C. 

191. Malo foro.— ¿Qué acepción tiene 
esta frase en la legislación foral? ¿Era 



esta palabra relativa, ó había en efecto 
prestaciones^ que eran reputadas en ab- 
soluto, como fueros malos? 

W. 

192. Mazarí. — ¿Cuáles son los ladri- 
llos llamados mazarís y por qué se les da- 
ba este nombre? 

J. T. 

193. Signos ortográficos.-— ¿Existen 
verdaderos signos ortográficos en los do- 
cumentos de la Edad Media? ¿ cuándo em- 
pie:(a el uso de los que hoy conocemos? 

V. C. 

194. Talento.— ¿Hay datos para pre- 
cisar cuál era el valor de éste en la Edad 
Media? ¿Será aventurado suponer que 

fué moneda imaginaria? 

R. 

195. Moneda antigua.— ¿Cuál es la 
moneda más antigua de que se tiene no- 
ticia ? 

Un curioso, 

196. Robora mentó. Alboroque, 
Alíala.— C(^n estas tres palabras se desig- 
pa la cosa 6 el objeto que se da ademas 
del precio en los contratos de compra- 
venta en la Edad Media. ¿ Podrán conside- 
rarse estas palabras como sinónimas,; 6 
existe entre ellas alguna diferencia ? 

P. R. 

197. Letra francesa. — ¿Existe algún 
documento, procedente de los antiguos 
reinos de León y Castilla , escrito en le- 
tra francesa, anterior á la época de la ve- 
nida de los monjes cluniacenses á Espa- 
ña en tiempo de Alfonso VI ? 



RESPUESTAS. 



Excusados. Núm, 187, T, n,pág, 370.— 
Excusado es una voz genérica que tan- 
to quiere decir como exceptuado ó exento 




BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 



45 



del pago de tributos , y aunque, en este 
sentido, pudiera aplicarse á todo aquel que 
gozaba de este privilegio por concesión 
del monarca en la Edad Media, tuvo una 
significación más concreta, aplicándose á 
aquellos seres desgraciados , que adscritos 
á una tierra 6 propiedad , y enajenados 
con ella de la misma manera que se ven- 
de una heredad con los animales y aperos 
de labranza, tenian sin embargo cierto 
peculio, demasiado pequeño en verdad 
para que pudiera ser gravado con pechos 
y tributos. Esta misma franquicia conce- 
diese también á algunos dependientes de 
los monasterios que representaban al an- 
tiguo excusado , manumitido por la Igle- 
sia, á quien prestaban en cambio servicios 
menos penosos que los del siervo de la 
gleba ; extendióse esta concesión, no sólo 
á los criados del monasterio, sino tam- 
bién á aquellas personas que prestaban en 
él ciertos oficios mecánicos, como los her- 
reros, carpinteros, etc., y hasta llegóse á 
conceder á los abades la facultad de nom- 
brar los excusados, que quedaban exentos 
de pagar tributos reales, á cambio de pres- 
taciones personales que se obligaban á 
hacer al monasterio. Un privilegio de Al- 
fonso VII del año 1137, publicado por el 
P. Tepes, nos describe perfectamente la 
condición de estos nuevos excusados con 
estas palabras : « Et prcedicium monaate- 
rium habeat duodedm excúsalos in Zamora 
et in termino «wo quos ipsi monachi elegerint^ 
et sini excttsatijle martiniega et defossado 
et de fsssadera et de ómnibus servitiis et 
exactionibus regalibus excepta maneta fer- 
rea (forera); et ipsi excMati persolvant 
omnia tributa ipsi monasterio et quartam 
pro aliis operibtu, » 

La facultad concedida á los monaste- 
rios de elegir cierto número de excusados, 
dio origen agrandes abusos, porque, en 
lugar de elegir, como primitivamente se 
hacia, á los dependientes y servidores del 
convento , nombraban á las personas más 
arraigadas, á quienes correspondia pagar 
mayor cuota, la cual cobraban los abades 
con perjaicio de los demás vecinos, te- 



niendo que abonar en mayor proporción 
la cantidad alzada que á cada pueblo cor- 
f espondia. Para remediar estos abusos se 
estableció en lo sucesivo que hubiese ex- 
cusados mayores y menores, según la ma- 
yor ó menor cuantía de sus bienes, y se 
determinó, el número de unos y otros que 
podían tener los monasterios. 

V. V. 

Obceda. Núm, 188, T, ii, pág. 370.— 
Conozco la palabra ozedum^ que significa 
acueducto ó via subterránea, pero ignoro 
si junto á la Seo 6 á la sede episcopal do 
Urgel hubo en tiempos alguna construc- 
ción hidráulica de este género, que justi- 
fique tal interpretación. Si asi no fuese, 
¿no podria suponerse que la palabra obce- 
da es una derivación del verbo occedere^ 
que significa salir al encuentro, estar en 
frente ó á la vista, y que es una voz ge- 
nérica empleada para fijar la posición re- 
lativa entre dos lugares, y parecida á es- 
tas otras, muy usadas en la Edad Media, 
in gyro ecclesice , circum ecclesiam , ó contra 
ecclesiam. 

V. V. 

Veterinaria. -Vám. 182, T. ii, pági- 
na 355. — La palabra veterinaria viene de 
la latina veterinarius, y ésta de veterinus, 
contracción de veheterinus^ ó lo que es pro- 
pio de las bestias de carga ; la raíz de to- 
das estas voces es el verbo veTiere, llevar. 
Las lenguas neolatinas han aceptado to- 
das esta misma palabra, con ligeras mo- 
dificaciones, para designar al que ejerce 
tal profesión , enriqueciendo su dicciona- 
rio con otras voces de significación aná- 
loga, aunque de origen diverso. El vete- 
rinario se llama en francés marechal^ en 
lemosin menescal^ en italiano maniscallo, 
y en español, mariscal ó albéitar. La pa- 
labra francesa marechal y sus análogas 
en los demás idiomas , tienen por origen 
la del bajo latin marescalcus , procedente 
del antiguo alemán marah^ que significa 
caballo, y scalc^ el que cuida. Con respec- 
to á nuestra palabra albéitar^ que no es co- 
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nocida en los demos romances , sabido es 
que so deriva del árabe jUaJí (al-beitarjj 
que Dozy supone que es una alteración 
del griego iTniíaxpo;, con la misma signi- 
ficación. 

V. V. 

Entroydo. NúmASQyT,ii^pág,S70.— 
Llamábanse entroydo^ del latin introitos^ 
los dias de cameatolendas , porque se ce- 
lebran á la entrada de la Cuaresma. Como 
variante de esta palabra , hemos visto al- 
guna vez antruydo^ y los diccionarios an- 
tiguos de la Academia conservan todavía 
la voz antruejo, que tiene la misma acep- 
ción. 

V. V. 

ídem Ídem, — En la provincia de León, 
y por lo menos en los pueblos de la ribera 



derecha del rio Esla, so llama antruido á 
la época del carnaval. 

Cree, por tanto, el suscritor que abajo 
firma, que la palabra entroydo, á que se 
refiere la pregunta 186 del número do la 
Revista db Archivos, Bibliotecas y Mu- 
seos, 23 y 24 , significa la época arriba ci- 
tada del carnaval, que también se llama 
antruejo en otras partes, y como sinónimo 
do antruido, lo pone el Diccionario de don 
José Caballero. 

Vicente Espinosa. 

Clamaieras. Núni, 173, T, u,pág. 323, 
340 y 355. — Eu apoyo de las respuestas 
de los Sres. F. F. y Borrell, podemos aña- 
dir que en algunas comarcas de Aragón 
se llaman cremallos las llares ó carami- 
lleras. 

P. S. Y D. 
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ADVERTENCIA. 



Con el fin de regularixar y facilitar la 
pvbUcacion de la Revista, que en todo el 
mes actual quedará al corriente , roga- 
mos á nuestros suscritores y demcis per- 
sonas que nos favorezcan con su corres^ 
pondeneia, se sirvan dirigir los cambios^ 
originales y demos referentes á la Re* 
daecion, á la calle de Silva ^ núm, 36, 
cuarto 2.% y cuanto toque á la recauda- 
don, reparto y otros servicios propios de 
¡a Administración , al encargado de ésta, 
en la calle de las Veneras, núm, t (no %%, 
como por errata se dijo en el número an- 
terior), cuarto principal. 



LAS ARTES INDUSTRIALES 

EN ESPAÑA. 



I. 

uno de los más poderosos auxi- 
liares de la historia , y de los que 
más eficazmente contribuyen 4 ilus- 
trar la vida intima y la cuitara de 
un pueblo, es, sin duda alguna, el 
estudio de las artes industriales. E s- 
tas, sobre marcar de una manera 
clara y evidente la marcha de la ci- 
vilización y las múltiples influencias 
de imos pueblos sobre otros , deter- 
minan también sus diferencias esen- 
ciales y el sentimiento artístico dis- 
tintivo y peculiar, no sólo de una 
nación , sino, lo que es más todavía, 
de cada una de las varias provincias 
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que la constituyen. Tiene este estu- 
dioy ademas de la importancia his- 
tórica indicada, igual ó mayor in- 
terés bajo el punto de vista indus- 
trial, porque los procedimientos, 
combinaciones y formas empleados 
en épocas anteriores , ó se han per- 
dido con el trascurso del tiempo, ó 
han sido cuidadosamente reservados 
por los inventores y guardadores del 
secreto de la fabricación ; y esto has- 
ta tal punto, que á pesar de los 
grandes y nuevos elementos con que 
cuenta la industria moderna, no 
puede competir en muchas y de las 
más delicadas manufacturas con la 
antigua. 

Este doble interés histórico é in- 
dustrial ha sido la causa de elevar á 
un precio verdaderamente fabuloso 
el valor de tales objetos, á la vez ar- 
tísticos é industriales, y ha sugerido, 
ya & los Gobiernos , ya á los parti- 
culares, la feliz idea de recogerlos 
en colecciones y formar museos, 
donde puedan ser estudiados, asi por 
el historiador como por el artista, 
por el hombre científico como por el 
obrero. 

El estudio retrospectivo de las ar- 
tes industríales es, sin embargo, muy 
moderno, y hállase, por consiguien- 
te , en ese lento período de investi- 
gación y recopilación de datos por 
que pasan necesariamente todas las 
ramas de la ciencia experimental 
hasta poder constituir por sí cuerpo 
de doctrina. 

Gomo por otra parte el ejercicio 
de la industria , á causa de las pre-- I 



ocupaciones de las edades anterio- 
res , ha sido no poco menospreciado 
y desatendido, son escasas las noti- 
cias que acerca de ella se encuen- 
tran , y necesita gran laboriosidad, 
erudición y constancia el que se de- 
dique 4 la noble tarea de exponer el 
desenvolvimiento de los diversos ra- 
mos de la industria de su nación. 

En la nuestra puede decirse que 
ni siquiera se ha intentado este tra- 
bajo, toda vez que sólo se conocen 
algunas eruditas monografías, no- 
tándose cada vez más la falta de una 
historia de las artes industriales , y 
especialmente de las que en nuestro 
suelo han adquirido mayor perfección 
y desarrollo. En su defecto, habre- 
mos por ahora Je contentarnos con 
breves reseñas , donde á grandes ras- 
gos se tracen la marcha de nuestra 
industria, sus procedimientos, ca- 
racteres y principales productos , y 
donde se salven del olvido y pasen á 
la posteridad , como dignos de bue- 
na memoria, los nombres de aque- 
llos que más se distinguieron en el 
perfeccionamiento del arte indus- 
trial. 

En este concepto merece el mayor 
aprecio, y es por demás interesan- 
te, la Introducción que el Sr. don 
Juan F. Biaño ha puesto al fren- 
te del Catálogo de los objetos artís- 
ticos espartóles existentes en el Mu- 
seo de South Kensington (1), de 



(1) Clatiificd and descriptive Catalogue of 
the art ohjects of sjtanUh jfrodHCtion in the 
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Londres, por él redactado. De ella 
daremos un resumen para conoci- 
miento de los lectores de la Revista, 
reseñando en este primer artículo los 
caracteres generales del arte en Es- 
paña , 7 ocupándonos en el segundo 
del desarrollo de las industrias que 
en la Península más particularmente 
florecieron. 

Comienza la historia de los obje- 
tos artísticos fabricados en España 
poco después de la caida del imperio 
romano con el establecimiento de la 
monarquía visigoda ; no porque an- 
terionnente dejasen de hacerse esta 
clase de objetos en. España y sino por- 
que en lo general presentan el carác- 
ter peculiar de la industria romana, 
fenicia, ó de la de otros pueblos que 
se establecieron en nuestro suelo. 

La dominación de los visigodos en 
España á principios del siglo v al- 
teró profundamente la vida familiar 
j política de la antigua sociedad oc- 
cidentaL Pasados los primeros mo- 
mentos de conñision j estrago, cuan- 
do la. nueva monarquía comenzó á 
proteger las ciencias y las artes^ 
manteníase todavía predominante 
el elemento latino, que de mucho 
tiempo atrás prevalecía en Constan- 
tínopla, ciudad que, siendo en la 
época á que nos referimos la capital 
del mundo civilizado, pudo, por este 
motivo, imponer las formas artísti- 



Sauth Kemington Mmewny mth an intro- 
duction and nctes by 8r, D. Juan F, Miaño, 
— London, 1872. —Un vol. S,* 



cas conocidas bajo el nombre de éa^ 
tilo bizantino y importadas de Persia 
y de otros países orientales. 

Por causas de todos conocidas, 
sucumbió á principios del siglo vin 
la monarquía visigoda, apoderándo- 
se los árabes de casi toda la Penín- 
sula 7 refagiándose los cristianos en 
las montañas del Norte, atentos sólo 
á la defensa 7 no al progreso de las 
artes, que por mucho tiempo siguie- 
ron la influencia , más ó menos mar- 
cada , de Bizancio. 

Tres siglos trascurrieron hasta la 
conquista de Toledo por los cristia- 
nos , 7 cuatro más hasta la total vic- 
toria de los españoles sobre los ma- 
hometanos. El continuo 7 prolonga- 
do contacto de aquéllos con éstos, si 
por una parte avivó más su odio re- 
ligioso , haciéndoles vivir como ene- 
migos declarados , no produjo el 
mismo efecto en materias de arte 7 
de industria , razón por la cual los 
objetos arqueológicos españoles de la 
Edad Medía oirecen, por lo común, 
un carácter distintivo que los hace 
en extremo interesantes 7 dignos 
de estudio. Por manera que, mien- 
tras los reinos hispano-cristianos re- 
cibian de Francia los modelos artísr 
ticos aceptados en los demás países 
de allende los Pirineos, los árabes 
se inspiraban directamente , ora de 
Constantinopla , ora de Damasco ó 
de otros puntos de Oriente , contri- 
bu7endo notablemente á su ma7or 
originalidad la terminante prohibi- 
ción , hasta cierto punto respetada, 
que su libro por excelencia les im- 
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ponia, de no reprodacir en la orna- 
mentación las formas de los seres 
animados. Entre los varios centros 
de civilización que por aqael tiempo 
habia en España, distinguíanse de 
una parte Córdoba , primera resi- 
dencia de los califas de Occidente ; 
Sevilla, Valencia, Granada, y des- 
pués de la caida del califato algunas 
más ciudades, y de otra las princi- 
pales de la corona de Castilla, León, 
Aragón y Cataluña. 

Tuvo el arte oriental desarrollados 
en España dos sistemas diferentes y 
sucesivos. En el primer período, que 
comprende de una manera aproxi- 
mada desde el siglo vm al xii, pre- 
valece constantemente la ornamen- 
tación bizantina, empleándose los 
mosaicos y otros motivos de decora- 
ción usados en las iglesias de Orien- 
te, y con extremada profusión los 
arcoB de herradura y las inscripcio- 
nes cúficas , que presentan , por sus 
formas y combinaciones extrañas, 
nuevos motivos de ornato. De este 
estilo es bellísimo modelo la antigua 
mezquita, hoy catedral de Córdoba. 

En el segundo período, es decir, 
desde el siglo xm hasta fines del xv, 
ofrece la ornamentación arábiga un 
carácter completamente distinto, sin 
que sea fácil determinar el tiempo 
en que se efectuó la transición en 
cada localidad, ó si, coifio parece más 
probable, vinieron estas formas de 
Oriente. Formóse en este período 
un nuevo estilo en Granada, mucho 
más rico y profuso que el anterior, 
ftunque con pobres materiales. Los 
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modelados geométricos aplicados á 
las plantas y flores en combinación 
con Uneas rectas, y el sistema de te- 
chos pendientes cubiertos de detalles 
estalactíticos, constituyen la princi- 
pal base de esta ornamentación, que 
con inmensa variedad cubi« ks pa- 
redes y techos del plació de la Al- 
hambra. 

Ademas de estos dos estilos propios 
de los árabes, hubo un tercero lla- 
mado morisco ó mndéjary que no es 
sino la mezcla de los elementos cris- 
tianos y moriscos, empleado casi ex- 
clusivamente en España, así en los 
monumentos arquitectónicos como 
en el ornato; estilo que no sólo imi- 
taron ó copiaron los cristianos, sino 
también los judíos en sus sinagogas, 
como lo demuestran las iglesias del 
Tránsito y Santa María la Blanca, 
de Toledo. Entre los más notables 
modelos de estilo mudejar, merecen 
singular mención el palacio de los 
Mendozas, en Guadalajara, y la casa 
de Pilatos , en Sevilla. 

Obligados los españoles á conser- 
var su afinidad con los demás países 
latinos, sucedió que simultáneamen- 
te con el estilo árabe puro y con el 
mudejar, el arte cristiano de la Edad 
Media siguió también en España la 
misma marcha que en aquéllos , re- 
sultando de esta comunicación los 
monumentos de estilos románico y 
ojival que en gran abundancia exis- 
ten en nuestro suelo, y en los cuales 
no es fácil encontrar el más peque- 
ño recuerdo arábigo. Estos dos esti- 
los sufrieron sucesivamente las mis- 
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mas modificaciones que en el Norte 
de Europa , con la singular diferen- 
cia de que en la Península la arqui- 
tectura gótica en su desarrollo his- 
tórico debe considerarse siempre 
medio siglo atrasada comparativa- 
mente con la de Francia. 

En los últimos años del siglo xv 
la influencia del Renacimiento italia- 
no fué paso á paso invadiendo todas 
las esferas del arte y acabó por ser 
la base del gran movimiento artís- 
tico que hará eternamente memora- 
ble aquel período histórico. España 
fué el país que sufrió en el más alto 
grado esta influencia 7 el que y ex- 
ceptuada Italia y produjo el mayor 
número de obras á causa de su 
asombroso engrandecimiento j po- 
derío bajo los Reyes Católicos y el 
Emperador Carlos V. 

Debe tenerse, ademas, en cuenta 
que hubo en este tiempo un período 
de transición, que comprende los 
útimos años del siglo xv y los pri- 
meros del XYi, conocido en España 
con el nombre de plateresco. Los mo- 
numentos y objetos de este estilo son 
en extremo interesantes por presen- 
tar una variada combinación de los 
elementos ojival é italiano, y aun en 
algunas. ocasiones se ve añadido el 
mudejar, ofreciendo una triple com- 
binación de ornato. Ejemplo de esta 
extraña mezcla se ve en la puerta de 
una capilla de la catedral de Si- 
gaenztu 

Después del estilo plateresco viene 
un período en que exclusivamente 
dominan los modelos italíanoB, y des- 



de los últimos años del siglo XYI si- 
gue ya el arte en España el curso 
que en los demás países, tendiendo 
primero á reproducir los modelos 
clásicos desnudos de ornamentación 
é incurriendo después en los excesos 
del estilo barrocco^ que todavía exa- 
geró el famoso arquitecto Churrigue- 
ra en España, terminando el siglo 
pasado con la reproducción del estilo 
clásico sin espontáneo sentimiento 
artístico, inspirado tan sólo por la 
erudición de las Academias. 

A. R V. 



NOTICIAS. 



A excitación de nuestro amigo y com- 
pañero el Sr. Alvarez de la Braña , jefe 
de la Biblioteca provincial de León , se 
ha acordado por la Diputación de la 
provincia imprimir ios catálogos de ma- 
terias y de autores que acaba de termi- 
nar aquel celoso funcionario en cum- 
plimiento de las disposiciones vigentes. 
Acompañará á estos catálogos un cua- 
dro sinóptico de las clasificaciones adop- 
tadas. 



Por el Ministerio de Fomento , y con 
destino á la ampliación de las Bibliote- 
cas de las Escuelas de capataces de mi- 
nas de Almadén y Asturias , se han con* 
cedido escogidas colecciones de libros 
de Física , Química , Historia natural, 
Agricultura ó Industria , aplicadas á la 
minería. 



Los donativos de libros hechos al 
Ministerio de Fomento para las Biblio- 
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tecas populares darante el mes de la 
fecha , ascienden á más de 500 toIú- 
menes. 



Por el ministerio de Fomento y du- 
rante el mes de la fecha se han conce- 
dido Bibliotecas populares á las Escue* 
las de Pinto (Madrid), Torrecilla de 
Cameros (Logroño), Orgaz (Toledo), 
Cabezón de la Sal (Santander), Fuente 
de Cantos (Badajoz), Morella (Caste- 
llón ) , Villaciervos ( Soria ) , Villarramiel 
de Campos (Palencia) , Torrejon de Ve- 
lasco (Madrid), Olot (Gerona), Ajofrin 
(Toledo ) , Vilvestre ( Salamanca ) , y San 
Ildefonso (Segovia). 



Al empezar este año se publicaban en 
Madrid \0% periódicos; 43 políticos, 50 
no políticos y 9 satíricos. 



A consecuencia del fallecimiento del 
Sr. Roca y Cornet, ha ascendido á oficial 
de segundo grado de la sección de Bi- 
bliotecas, el primero de los terceros, 
D. Manuel Ovilo y Otero, resultando la 
vacante á que se refiere el siguiente 
anuncio de la Dirección general de Ins- 
trucción pública , publicado en la Gaceta 
del 25 del corriente: 

* Se halla vacante en la sección de 
Bibliotecas del Cuerpo de Archiveros, 
Bibliotecarios y Anticuarios , una plaza 
de oficial de tercer grado, dotada con 
el sueldo anual de 3.000 pesetas, la 
cual debe proveerse con destino á la Bi- 
blioteca de Toledo por concurso entre 
los ayudantes de primer grado de la 
misma sección , los del segundo que lle- 
ven más de cuatro años de servicio , y 
los del tercero que cuenten más de seis, 
teniendo todos el titulo de la Escuela de 
Diplomática ó el de licenciado en la fa- 
cultad de Filosofía y Letras con la asig- 
natura de Bibliografía , á no llevar seis 
años de servicio en el ramo. 



Los aspirantes presentarán en esta 
Dirección general sus solicitudes, docu- 
mentadas, en el término de un mes, á 
contar desde la publicación de este 
anuncio en la Gaceta de Madrid, en la 
inteligencia de que sólo se admitirán 
instancias hasta las cinco de la tarde del 
dia en que el indicado plazo espira. 

Madrid, 24 de Enero de 1 8 73. --El Di- 
rector general, Cayetano Rossell.» 



rOMOS DE LOS ESTABLECUOSHTOS. 




Papeles de Ettedo remitidos el Archivo 
de Bimánoes en los reiiiedos de Car- 
los II 7 Felipe V (1). 

Tres relaciones ó inventarios de pape" 
les conducidos al Real Archivo de Stnuin- 
caSj con órdenes de S. Jlf., y sus recibos 
de los secretarios archiveros de él, cuyas 
relaciones contienen papeles de mucha 
consideración, que comprehenden todas 
Icts negociaciones correspondientes á Es^ 
tado, 

\ .* Por una cédula de la Reina Go- 
bernadora al secretario D. Pedro de 
Ayala, fecha en Madrid á 28 de Mayo 
de 4 670, refrendada de D. Diego de la 
Torre , caballero de la orden de Santia- 
go, secretario de Estado, de la parte del 
Norte , en que manda entregar á D. Jo- 
seph Rengifo todos los papeles de la 
Secretaría de Estado de la negociación 
de Flándes , y los conduzca y entregue 
al referido D. Pedro de Ayala, secreta- 



(1) La mayor parte de estos papeles fue- 
ron extraídos de dicho Archivo por los fran- 
ceses durante la guerra de la Independencia, 
y los inyentaríos que publicamos se hallan 
en el Archivo general Central en Alcalá de 
Henares, entre los allí custodiados proce- 
dentes del antiguo Consejo de Bstado. 
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río de Sioiáocas, con so recibo, cuyos 
papeles por mayor son estos que em- 
piezan el año de 4630. 

Consultas originales de Oficio de Flan- 
des, en cincuenta y cinco legajos, desde 
el año de 4630 hasta el de 4658. 

Minutas de consultas de Oficio de 
Flándes, en cuarenta y siete legajos, 
desde el año 4 630 hasta el de 4658. 

Minutas de despachos de S. %. para 
ministros de Flándes, en cuarenta lega- 
jos, desde el año de 4 630 hasta el de 
4 659. 

Consultas origínales de Oficio de Ale- 
mania, en veintiséis legajos, desde el 
año de 1630 hasta el de 1649. 

Minutas de consultas de Oficio de 
Alemania, en treinta y cinco legajos, 
desde el año de 4 630 hasta el de 4 660, 
menos de los años de 4 632 y 4 655, en 
que no hay legajo alguno. 

Minutas de despachos de Alemania, 
en treinta y dos legajos, desde el año 
de 4630 hasta el de 4659. 

Consultas originales de Inglaterra, 
desde el año de 4 629 hasta el de 4 656, 
en diez y seis legajos. 

Minutas de consultas de Inglaterra, 
en catorce legajos, desde el año de 4 630 
hasta el de 4656 , menos en los años de 
4644 y 47, en que no hay legajo alguno. 

Minutas de despachos de Inglaterra, 
en ocho legajos, desde el año de 4 630 
basta el de 4652. 

Minutas de consultas de Francia, en 
tres legajos, de^e el año de 4630 hasta 
el de 4 635. 

Minutas de despachos de S. M. para 
ministros de Francia , en tres legajos, 
desde el año 4634 hasta el de 4635. 

Consultas originales de Partes, en 
treinta legajos, desde el año 4630 hasta 
el de 4658. 

En una cartera de terciopelo carmesí, 



se remitieron cinco diplomas; el 4.^ 
contiene la revalidación de los feudos 
imperiales pertenecientes á la corona 
de España, por el emperador Leopoldo, 
en 3 de Agosto de 4664 ; — 2.°, un de- 
creto del mismo Emperador , para que 
el Rey pueda vender los feudos perte- 
necientes á España en el estado de Mi- 
lán , fecho en 8 de Marzo de 4664 ; — 
el 3.*, la escriptura secreta hecha en 
Praga en 20 de Marzo de 4647, en or- 
den á la succesion de los reinos y pro- 
vincias hereditarias de la casa de Aus- 
tria en Alemania , y cesión de la Alsa- 
cia; — el 4.° contiene la misma escrip- 
tura, renovada en 20 de Octubre de 
4 634 , y se añade que la línea masculi- 
na de los reyes de España sea preferi- 
da á la femenina del emperador Fernan- 
do, cuando llegue este caso ; — el 5.*, las 
capitulaciones matrimoniales entre el 
Rey Cristianísimo y la señora infanta 
María Teresa, ratificadas por el Rey 
Cristianísimo en 27 de Noviembre de 
4 659. 

Un legajo de consultas de Oficio to- 
cante á levas de Irlanda, del año de 
4647. 

Un legajo de diferentes despachos y 
resoluciones de S. M. sobre materias de 
treguas con Holanda. 

Un legajito de minutas de cartas de 
S. M. para diferentes ministros y otras 
personas, de los años de 4 579 hasta 
4582. 

De todo lo qual da recibo D. Pedro 
de Ayala, secretario de S. M. y archi- 
vero de Simancas, en 6 de Junio de 
4 670 años. 

Por otra cédula del i*ey D. Carlos II 
al secretario D. Pedro de Ayala, fecha 
en San Lorenzo á 3 de Octubre de 4 678, 
remite D. Crispin González Botello, ca- 
ballero del orden de Santiago, del Con- 
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scgo de S. M. y sa secretario de Estado 
de la negociación de Norte, los Pape- 
les sigaientes al Real Archivo de Si- 
mancas. 

Consultas originales de Oficio de 
Flándes , en cuarenta y dos legajos que 
empiezan desde el año de 1 659 hasta el 
de 4678. 

Minutas de despachos de Oficio de 
S. H. para ministros de Flándes, en 
quince legajos, desde el año 4660 hasta 
el de 4678. 

Consultas originales de Alemania , en 
cuarenta y siete legajos , desde el año de 
4650 hasUel de 4 678. 

Minutas de despachos de S. H. para 
ministros de Alemania, en doce legajos, 
desde el año 4 660 hasta el de 4 678. 

Consultas originales de Francia, en 
diez y seis legajos, desde el año 4 660 
hasta el de 4 674. 

Minutas de despachos de S. M. para 
ministros de Francia, en nueve legajos, 
desde el año de 4653 hasta el de 4673. 

Consultas de Inglaterra, en veintinue- 
ve legajos , desde el año de 4 660 hasta el 
de 4678. 

Minutas de despachos de S. M. para 
ministros de Inglaterra, en ocho legajos, 
desde el año de 4 660 hasta el de 4 678. 

Consultas originales de Holanda , 
en diez y ocho legajos, desde el año 4 664 
hasta el de 4 678. 

Minutas de despachos de S. M. para 
ministros de Holanda , en cinco legajos, 
desde el año de 4 668 hasta el de 4 678. 

Consultas originales de Dinamarca, 
en cinco legajos , desde el año de 4 662 
hasta el de 4 678. 

Consultas originales tocantes á Bor- 
goña, en cinco legajos, desde el año de 
1660 hasta el de 4672. 

Consultas originales de Partes, de la 
(a de Estado , de la negociación 
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del Norte, en veintiún legajos, desde el 
año de 4 659 hasta el de 4 678. 

Varios instrumentos de renuncias y 
donaciones , y algunas plenipotencias 
para tratar casamientos y paces, de los 
años de 4548,4 564 , 4 627, 4 633, 4 638, 
4 646 y 4 658. Son ocho instrumentos en 
otros tantos legajos. 

Nueve tratados de pace^ en otros tan- 
tos legajos, de los años de 4 644 , i7 , 48, 
54, 59, 67, 68 y 4680, ajustadas con Di- 
namarca, ciudades Anseáticas, provin- 
cias unidas de los Países Bajos, Impe- 
rio, Francia, Inglaterra y Portugal. 

Diferentes instrumentos en treinta y 
un legajos, pertenecientes á los casa- 
mientos del rey D. Felipe lY con la se- 
renísima princesa doña Isabel de Bor- 
bon , en el año de 4 64 5 , y del rey Cris- 
tianísimo Luis Xin con la Infanta de 
España en el de 4 64 2, y del rey cbris- 
tianisimo Luis XIY con doña María The- 
resa , infanta de España , año de 4 659: 

Seis diplomas, en seis legajos, de los 
feudos é investiduras originales impe- 
riales , concedidos á la corona de Espa- 
ña por los Sres. Emperadores. 

Un legajo en que están las consultas y 
demás instrumentos concernientes al 
matrimonio del rey D. Carlos II con la 
señora doña María Luisa, hija del Duque 
de Orleans, en el año 4 679, y capítulos 
sobre la forma de hacer la celebración 
de la paz, su juramento y publicación. 

Minutas de cartas de S. M. y otras re- 
laciones con cartas originales de los Re- 
yes Cristianísimos sobre el asunto an* 
tecedente, en diez y seis legajos. 

Un cajoncito con varios instrumentos 
concernientes á la renuncia que el señor 
Felipe II hizo á favor de la señora in- 
fanta Isabel Clara Eugenia, de los Países 
Bajos y condado de Borgoña, año de 
4598. 
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Consultas origínales de Oficio de la 
secretaría de Estado de España « agre- 
gada y unida por el Sr. Carlos II á la 
de estado del Norte, en ciento y caatro 
legajos , qne empiezan desde el año de 
1 598 hasta el de \ 678. 

Consultas originales de Oficio tocante 
sólo á Portugal, en veintitrés legajos, 
desde el año jde \ 669 hasta el de 4 678. 

Consultas originales de Partes de la 
secretaria de Estado , en Teintinueye le- 
gajos, desde el año de 4638 hasta el de 
4 677. 

Minutas de despachos de S. M. de 
Oficio y Partes de la secretaría de Es- 
tado de España, en sesenta y nueve le- 
gajos, desde el año de 4 609 hasta el de 
1678. 

Cuarenta y dos legajos extraordina- 
rios, desde el año de 4632 hasta el de 
1666. 

Los cuales papeles é instrumentos 
entregó D. Juan de Alegría y Carvajal, 
oficial entretenido de la secretaría de 
Estado de la parte del Norte, á D. Pe- 
dro de Ayala , del Consejo de S. M. y su 
secretario del Real Archivo de Siman- 
cas, de que da recibo en 4 O de Noviem- 
bre de 4 687. 

Por otra cédula del rey D. Felipe V, 
despachada en San Lorenzo en 29 de 
JaUo de 4747, y dirigida á D. Francis- 
co Antonio de Ayala, del Consejo de 
S. M. y su secretario del Real Archivo 
de Simancas, remite D. Juan de Elizon- 
do, caballero del orden de Santiago, del 
Consejo de S. M. y su secretario de Es- 
tado y Guerra , á cargo de D. Marcelo 
Muñoz y Lariz , oficial reformado de la 
aecretarCa de Estado, los papeles si- 
guiantes: 

{Se continuará,) 
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GUERRA DE SUCESIÓN í^^ 

CORMSPOSDENCU INTERCEPTADA. 
(Continuación.) 

De Romeo para el Archiduque en \b de 
Setiembre de 4710. 

Señor: 

Esta mañana despaché un extraordin.^ 
con el aparente motiyo de la carta pa- 
ra Perlas, pero el fin ha sido de que 
entregue en la R.* mano de Y. M. vn 
pliego mío en que se expresa muy por 
menor toda la matheria que Y. M. de- 
sea saber; el Correo es de toda satisfac- 
ción , y va con tales precauciones que 
aunque tarde algo más , puedo moral- 
men.^' prometerme la seguridad de su 
arribo ; que es quanto en orden á este 
particular se me ofreze decir á Y. M. Y 
pasando á los demás puntos contenidos 
en la Real carta de Y, M. de H del cor- 
riente, poco hallo que añadir al pre- 
sente en quanto á las cosas de Castilla, 
pues habrá reconocido Y. M. de las con- 
sultas de la Junta de estado y de mis 
humildes representaciones lo que se ha 
podido sugerir á la soberana reflexión 
de Y. M., y no excuso decir. Señor, que 
si el Obispo de Sigüenza se porta de 
manera que no dexe duda , Tiene dere- 
cho y de verdadero corazón al servicio 
de Y. M., no encuentro hoy otro tan 
apropósito para gobernador del Consejo 
de Castilla, y si no, D. Juan Antonio de 
Torres, porque tendrá mucho aplauso 
á mi entender qu siquiera de las dos 



(1) Yéanse 1m páginas 386, 8i6 j 362 del 
tomo u de 1a Revista. 
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elecciones ; la Presidencia de Hacien- 
da con lítalo de Gouernador es muy 
propria para Pradilla en que no dudo 
seruirá mucho á V. M.; Torrubia es me- 
recedor de la Cámara de Castilla ; y pa- 
ra Corregidor de Madrid no discurro 
ninguno tan a propósito como D. Gaspar 
de Bustillos, según he informado ante- 
cedentem.'* á V. M. 

En lo que mira al deseo de Cardona 
de la Presidencia de Castilla ó de Italia, 
diré á V. M. con aquella desnuda ver- 
dad que acostumbro y debo, que no 
tiene pulso bastante para la primera, en 
que es menester hombre de diferente 
contextura , y para la de Italia no se 
halla con experiencias algunas de aque* 
Has cosas, y seria meterle en lo que no 
entiende; esta Presidencia , Señor, creo 
recaeria dignam/^ en el Marqués de 
Leganés por sus grandes méritos y 
exemplar fidelidad, siendo el vnicoque 
tubo resolución para negarse á dar el 
juramento al Duque de Anjou, á que se 
añade ser hombre muy limpio de ma- 
nos , de honradísimas máximas , hauer 
sido Gou.^' de Milán , y asistido muchos 
años en el Consejo de Italia por su em- 
pleo de Thesorero General, que tiene in- 
mediato lugar al Presidente, y aunque 
la capacidad no es la mayor del mundo, 
las experiencias son muchas , sobre una 
rectísima intención. La Presidencia de 
Aragón seria más propria para el Con- 
de de Cardona , pues aunque halla Ca- 
pítulo de Cortes de Cathaluña , en que 
V. M. ofreze será la Caneza de aquel 
Tribunal con el título de Vice Canciller, 
esto puede tener remedio con maña , y 
viendo que el presidente era de la Co- 
rona de Aragón era probable que se 
contentarian con ello los de la Corona, 
pues otras veces han tenido semejante 
pretensión de Vice Canciller y se ha su- 



perado. Señor, hago memoria á V. M. 
que hasta ahora no a hauido exemplar 
de ningún Presidente de Castilla que no 
fuese Castellano, y que si V. M. le nom- 
brase de otra Nación baria muy mal eco 
en todos los Reinos de Castilla , no por- 
que V. M. no pueda hazerlo , porque no 
hay Ley que lo prohiba , sino con re- 
flexión á la inmemorial costumbre y á 
la congruencia de que los forasteros no 
pueden tener la práctica que requiere 
aquel puesto. 

De Carpió tengo dicho á V. M. lo que 
entiendo , pero es el vnico de su clase 
que podria desempeñarse en la Junta 
de Gou.**^ de Castilla en ausencia de 
V. M. , porque en quanto á limpio*de 
manos lo es mucho ; y el vnico de su 
clase que vio al Marqués de las Minas, 
hauiendose manifestado siempre muy 
fiel á V. M. El darle la presidencia de 
Indias tiene reparo, porque hauiendo 
de estar subordinado al Superintenden- 
te gral. de toda la real hacienda , habrá 
embarazos, y así seria muy del seruicio 
de V. M. poner por Gou.°' del Consejo 
de Indias vn sugeto mas manejable, y 
no hallo por mi dictamen ninguno mas 
apropósito para ello que D. Juan de 
Larrea, que ha sido muchos años se- 
cretario del mismo Consejo y después 
Consejero y Camarista ; y si V. M. con- 
cedía la presidencia del Consejo de 
órdenes al Marqués del Carpió , queda- 
ría premiado y gustoso. Del Duque del 
Infantado no quisiera hablar , pero es 
preciso, porque V. M. me manda preci- 
samente le diga todo lo que entiendo. 
No es fácil , Señor , olvidar lo que pasó 
quatro años há, ya que no sea para 
castigarle , á lo menos para no premiar- 
le tan presto ; tiene el trauajo de la mu- 
jer que es hixa del Conde de Fernan- 
nuñez el mayor Butifler de España , y 
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quizá causa de aquella desatención ; el 
Duque es un pocoextrauagante, pero le 
tengo por hombre de bien y de corazón 
Austríaco ; pero como digo á Y. M. , es 
menester primero de emplearle veer co- 
mo se le pueden quitar los malos lados 
para que la muger (que no se le puede 
apartar) mexore sus influencias. Con 
Don Francisco Yelasco es menester yr 
despacio por ahora hasta veer como se 
porta , que el sujeto , no hay duda , tiene 
valor intrínseco ; y para decir á Y. M. 
la verdad como la entiendo , ninguno 
seria capaz ( después de su Quarentena) 
de acomodar el desconcierto de Ñapo- 
Íes^ como el referido Yelasco. Señor, 
para que Cañati haga su juramento es 
preciso Real Decreto de Y. M., y tam- 
bién para Moles , y así le remito adjun- 
to con la claridad en quanto á la anti- 
güedad de Moles , que parece no se le 
podrá negar; pero si Y. M. tuviere en esto 
reparo , se podrá dignar de mandar se 
buelba á hazer ay el Decreto , poniendo 
esta circunstancia, como más Y. M. 
fuere seruido. Lo que pareze no podrá 
escusarse es que los consejeros de es- 
tado precedan en las Juntas á Corzana 
por no estar declarado; Y. M. se digna- 
rá darme sus R.* órdenes expresas so- 
bre todo esto, para que no haya duda 
en la matheria. Y remitiéndome en lo 
demás á Perlas , quedo rogando á nro. 
Señor guarde la Católica R.^ Persona 
de Y. M. como la Xp.* ha menester. — 
Barzelona, 46 de Septbre. de 1710. — 
D." Juan Antonio Romeo. — Rúbrica. 

Del Secretario Romeo para el Archiduque 
de fha. de K^ de Setbre. (ie 1 71 0. 

Señor: 

Hauiendo receñido la Real Carta de 
Y. M. de 15 del corr.^, quedo con el 



consuelo de saber al mesmo tiempo por 
lo que me escriue D.'^ Joseph Gutiérrez 
que hauia llegado ya el parle que Y. M. 
echaba menos, pues cierto nos podría 
hdzer mucho daño que los enemigos co- 
giesen nuestras cartas , y espero en Dios 
que con las prouidencias, que Y. M. ha- 
uia dado, vayan de aquí adelante con 
toda la seguridad posible por Castilla, 
pues por lo que mira á Cathaluña , yo 
preuendré lo combeniente para evitar 
los peligros de las salidas de Lérida y 
Monzón , aunque sea á costa de algún 
rodeo y mayor dilación. 

Inmediatamente he puesto en execu- 
clon lo que Y. M. se digna ordenarme 
de que embie un oficial de mi Secretaría, 
y no ha podido ser con mayor promp- 
titud que partiendo con el mismo Correo 
que Ueba el parte de oy ; el oficial es 
D. Pablo Bermudez de cuya fidelidad 
puede Y. M. tener entera confianza , y 
no dudo se desempeñará en quanto se 
le encargare ; no he embiado á mi pa- 
riente por la mucha falta que baria en 
la Junta de Italia , por lo bien que com« 
prebende y maneja aquellos negocios, 
de que podrá informar á Y. M. el Conde 
Stella como testigo de vista , ademas de 
que hauiendo llegado Miro, se podrá 
tener la Junta sin mí , si algún día se 
ofreciere dependencia tan executiva, 
que no me permita asistir á ella. Beso 
á Y. M. mil vezes sus Reales Pies por la 
onrra que debo á la suma benignidad 
de Y. M. en manifestarme echa menos 
mi asistencia á ellos, y los motivos que 
ay para detenerme aquí. A mí , Señor, 
no me toca el discurrir si acá o en Casti- 
lla puedo seruir mas á Y. M., pues esto 
Y. M. lo ha de veer, sí sólo diré á Y. M. 
que (supuesta mi fiel resignación á la 
voluntad de Y. M.) me tiene oy mas 
gijistoso la detendon en Barzelona , el 
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considerar que si me hallase cerca de la 
Real Persona de V. M., seria mayor mi 
dolor de no poder ser parte á remediar 
muchas erradas máximas que se quie- 
ren seguir obstinadamente , y que tan 
justamente contristan el real ánimo 
de V. H. Dios lo remedie, que es quien 
solo puede hazerlo. Tengo representado 
á V. H. lo que alcanzo por ahora tocan- 
te á las cosas de Castilla, y quan difícil 
será que V. M. pueda al presente for- 
mar los Tribunales en Madrid , porque 
hauiéndose llevado el Duque de Anjou 
los sugetos que los componían, no es 
practicable hallar otros á la mano que 
puedan suplir; pero no obstante , de los 
que se encontraren siempre sería yn- 
portante formar el Consexo Real de 
Castilla , el de Indias, el de Hacienda, 
y como no es dable hallar Ministros 
bastantes para llenar el número de pla- 
zas fixas, no ay que hablar nada de este 
punto, pues siempre se está á tiempo de 
expedir Decreto para que se mantengan 
en su planta antigua , y para saberla á 
punto fixo en los mismos Tribunales, ha- 
brá oficiales que darán á V. M. noticia 
positiva , pues yo no puedo tener tan 
promptas en la memoria estas yndiuí- 
dualidades. En lo que mira á quitar 
mercedes futuras y asignaciones á viu- 
das de Ministros y Militares, Suplico 
á V. M. no se hable palabra de ello aho- 
ra , ni en pro ni en contra , siendo cosa 
facilísima de «remediar sin explicarlo, 
con no pagar las mercedes, y con no 
proueer las futuras en las vacantes, si no 
es que los sugetos que las tubiesen (se 
entiende de Carlos segundo) fuesen tan 
dignos, que sin esta circunstancia me- 
reciesen el empleo, pues muchas cosas 
de este género es mejor remediarlas asi, 
que haciendo ruido de Decretos, que 
sólo úruen de dar que hablar y discur- 



rir melancólicamente en ios principios 
de vn Gouiemo nuevo, pues en seme- 
jantes constituciones no sólo se ha de 
atender al fin, sino también á busoar 
los medios más adequados 

En quanto á declarar desde luego 
que ha de hauer Superintendente gene- 
ral de toda la Real Hacienda , de nin- 
guna manera combiene hasta que haya 
llegado el que lo hubiere de ser, en cuyo 
caso es preciso obedezcan sus disposi- 
ciones to^os los Consejos y demás Tri- 
bunales que manejan patrimonio real, 
en que no tiene que veer el Presidenta 
de Castilla, pues éste nunca ha tenido 
nada que hazer con la Real Hazienda, que 
es enteramente separada de su jurísdi- 
cion; ni tampoco puede dexar de hauer 
Canezas con títulos de Presidente, 6o- 
uernadores en los Consexos de Indias 
y Hacienda para que entiendan en lo 
peculiar de aquellos Tribunales, y den 
quenta de todo lo que se ofireciere al 
Superintendente general, que ha de ve- 
lar sobre todo, y no tendrá poco que 
hacer para cumplir con su obligación! 
y lo más que podrá hacerse es dar or- 
den que quando el Superintendente 
quiera formar alguna junta (no perpe- 
tua) pueda llamar á su casa los Minis- 
tros que quisiere , y que en virtud de 
su orden acudan sin otra nueva deV. M.: 
pero esto es para cuando venga el Su- 
perintendente, que ahora no es necesa- 
rio para nada que V. M. propale esta 
idea ; porque como las disposiciones en 
Castilla son libres de la Real Voluntad 
de V. M. sin consideración de fueros, 
puede V. M. dar la planta que quisiere 
y hallare por más conveniente, sin que 
nadie se oponga. 

Por lo que mira á declarar V. M. Se- 
cretario del Despacho Uniuersal, poco 
tengo que discurrir, pues V. M. mismo 
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se sirve decirme no lo halla ahora por 
necesario. Y tocante á las Ghancillerias, 
parece no estamos en el caso por ahora 
respecto á yenir anisado que el Duque 
de Anjou pasaba á Yalladolid , y que si 
parte de allí , se llevará los Ministros de 
ella como ha hecho en Madrid ; pero si 
Granada diera la obediencia , como se 
puede esperar, por mi dictamen seria 
acertado que Y. M. mandase que conti- 
nuase la Chancilleria en la misma for- 
ma que se hallase hasta otra orden 
de Y. M., y esta cláusula es muy impor- 
tante vaya explicada en todos los Gon* 
sexos y Tribunales que Y. M. mande con- 
tinuar o formar de nuevo, para tomar 
tiempo de purgar aquellos Cuerpos po- 
líticos de malos humores : Que es quan- 
to mi cortedad alcanza representar 
áY. M. 

También tengo informado á Y. M. to- 
do lo que entiendo sobre el Obispo de 
Sigúenza , y aguardo con gran curiosi- 
dad saber lo que ha parecido á Y. M. el 
sugeto después de hauerle oydo, y si 
corresponde á lo que he puesto en la 
Real consideración de Y. M. tocante á 
la persona de este Prelado. 

Continuanse las vozes de la liga de 
Italia , que á la verdad no me da gran 
cuidado, porque sin el Papa no se hará 
cada, y el Pontífice por su natural tími- 
do no le considero capaz de semejante 
resolución ; no obstante, he preuenido 
de ello con cifra al Príncipe de Auelino 
para que esté muy á la vista y dée no- 
ticias de todo á Y. M. y á la Corte de 
Yiena. Mas cuydado me da la que trata 
la Francia con el Rey de Suecía y el Tur. 
co que se considera adelantada ; pero 
de esto no dudo se hallará Y. M. mas 
bien informado por el Señor Empera- 
dor. También preuengo á Morras esté 
adbertido de lo de la liga de Italia, 






porque el Duque de Saboya es quien 
solo puede darnos aprehensión en este 
negocio. 

Don Yizente Xamar ha llegado, con 
cuya ocasión he receuido la adjuntado 
Morras, que es quanto al presente se 
ofreze participar á Y. M., remitiéndome 
en lo demás al Conde de Stella. Nro. Sor. 
gde. la Catt.' R.* Persona de Y. M. 
como la Xptiandad ha menester. Barze- 
lona, i 9 de Sept." de H^O.— D.° Juan 
Antonio Romeo. — Rúbrica. — Señor. — 
Preuengo á Y. M. que el Presidente de 
Yalladolid llamado Don Juan Francisco 
de Arana es vn solemnísimo Anjoino, 
de quien nunca se puede fiar, y asi será 
bien se halle Y. M. en esta inteligencia 
por todo lo que puede ofirezerse. 

Barzelona, <5 de Noviembre de 47Í0. — 
Al Archiduque D. Juan Antonio Ro- 
meo . — Descifrada, 

«S^ñor; 

>E1 consuelo de la Real carta de Y. M. 
de 31 del pasado es ynesplicable , pero 
igual el dolor de veer las cosas en el es- 
tado que Y. M. se digna participarme. 
Yo no entiendo á esos Generales, ni es 
fácil entenderlos, pues creo que ellos 
no se entienden á sí mismos, no que- 
dándome otro recurso sino la firme es- 
peranza de que Dios, que ha sacado 
á Y. M. hasta aquí tan dichosamente de 
otros aprietos, lo ha de ejecutar tam- 
bién ahora, como continuamente se lo 
suplico y suplicaré con todo mi corazón. 

• A Perlas escriño lo que se ofrece, y 
no lo duplico aquí por no cansar á Y.M., 
y porque dará cuenta á Y. M. de ello. 

» Siempre temo las cosas de Inglater- 
ra , que las mueuen unos spíritus muy 
turbios y especialmente el de Preter- 
burce^ que parece tiene gran gana de ve- 
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Dir á España, y dicen ba propuesto la 
operación de Cádiz para ejecutarla él, y 
otros proyectos de Indias. Pero de Ita- 
lia avisan que vendría otro Milord á 
mudar á Stanhope, aunque no le nom- 
bran. Dios nos asista, que bien lo habe- 
mos menester ; todas sus esperanzas las 
tienen fundadas en las turbulencias de 
Inglaterra , pues de otra suerte no dudo 
se reducirla la Francia á una paz como 
se le quisiese dar. En cuanto á lo que 
mira á solicitar socorros, V. M. pierda 
cuidado en lo que mira á procurarlo 
desde aquí, pues si corresponde á la 
diligencia el fruto, no nos quedará que 
desear. 

•El Conde Carlos Borromeo llegó ya 
á Ñapóles, parece que empieza bien, y 
si se gobierna con los dictámenes de 
Rubin y Bolaños, lo acertará ; pero temo 
que las influencias del viejo del Tosque- 
ti desde Barcelona ba de guastar la me- 
nestra , porque no se habrán descuida- 
do éstos de darle á entender .es obra 
suya el hallarse en Ñapóles, y que el 
mantenerse allí depende de tener de su 
parte al Moles ; en fin, veremos lo que 
resulta , que hasta ahora esto no es más 
que conjetura y sospecha mia. El cola- 
teral ha hecho un gran disparate el 
tiempo que ha gobernado, según me avi- 
sa Rubin , que es haber hecho entrar en 
Colateral al Príncipe de CoUe de Anchi- 
se, yerno del Duque Moles, para que no 
haya nada en que el Diablo no meta la 
coda. Veremos en la junta el negocio 
cuando llegue formalmente, para con- 
sultar á V. M. como conviene , supuesto 
ya que Moles no podrá votar en ello, 
tratándose del yerno. En cuanto á la 
Junta de Italia puedo decir á V. M. es- 
toy contento, porque Miro se porta con 
toda entereza , y le hallo hombre de in- 
teligencia , verdad y resolución , y en 



nada contempla á Moles; pero éste al 
contrario anda siempre con su sciencia 
media por llevarnos á su dictamen con 
las authoridades de Santos Padres ; pero 
ño puede , y es comedía veer los giros 
y puntos que hace. Yo no le temo en la 
Junta , sino fuera de ella donde no pue- 
de alcanzar nuestra fuerza. Las cosas 
de Roma no van bien, no ha habido 
forma de ajustarse todavía lo del cere- 
monial para la audiencia del Príncipe 
de Avelino. 

*V. M. se sirve de preguntarme como 
va el carro y si tiran iguales los caba- 
llos: confieso, Señor, que hay trabaji- 
tos , especialm^^. con el frisen de Cor- 
zana que suele hacer corcobos; pero 
Dios asiste y se procura ir caminando 
como se puede. A nuestro excmo. Gare- 
li he dado la buena nueva de la abun- 
dancia de muías que ahí se halla : pero 
no me parece caballo de relincho: creo 
responderá á V. M. sobre el invito; y en 
todo caso, Señor, mire V. M. que las 
toles muías , aunque de buena vista y 
finas, tiran cozes, y así no hay que ar- 
rimarse á ellas , ni aun burlando. Dígolo 
porque no quisiera se hiciese alguna 
provisión para las reales caballerizas de 
V. M., que aunque el Príncipe Antonio 
dice las aborrece, no obstante timeo. 
Perdone V. M. este poco de lepideza, 
como dice Moles en sus aforismos, y 
perdóneme V. M. también el no poder- 
me dilatar, que aseguro á V. M. anda^ 
el tiempo bien escaso con tantas faenas. 
Dios me dé gracia de acertar el servicio 
de V. M. como es mi deseo, y guarde la 
Cathólica Real Persona de V. M. como 
la Xptiandad ha menester. Barcelona, f 5 
de Noviembre de il\0, — D. Juan An- 
tonio Romeo (rúbrica). » 

Por la copia , F. G. P. 
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PREGUNTAS. 



198. Pedagá^Lezda.— Enelafiol257 
arrendó Jaime I, por dos años, á varios 
judíos de una ciudad del reino de Ara- 
gón , los tributos de pedage y lezda, tam 
ffrossa quam minuta, ¿Habrá quien haga 
el favor de explicar qué clase de tributos 
eran ésos y qué personas sufrian sus 
pagos? 

C. 

199. Cuzolos. — En un documento del 
Archivo de la Coroua de Aragón se con- 
cede á Femando Frenerio , por un servicio 
que habia prestado al rey Alfonso III, los 
cuzolos de Daroca ; y manda Jaime II á 
su bayle general y demás justicias que 
permitan al dicho sujeto disfrutarlos. 
¿Qué deberá entenderse por esa palabra? 

C. 

200. Sexma, sexmero.— ¿Podrá de- 
cimos algún docto aragonés, ó cualquiera 
otra persona dada á los estudios geográfi- 
cos é históricos , qué parte de territorio 
contenía la uxma^ y qué atribuciones 
eran inherentes al cargo de sexmero f 

C. 

201. Bayle. —¿Qué funcionario era el 
que llevaba ese nombre en Aragón? 
¿Ez^tian hay les de diversas categorías? 

C. 

202. Inscripción romana. — En el 
museo provincial de Zaragoza se conser- 
va una gran piedra, que en uno de sus la- 
dos y ocupando su mitad izquierda, tiene 
la siguiente : 

PORTA- RO 
MANA. 
QVI . fací . 
VNTE. LA. 
RES RECE 
DANT 

Según nuestras noticias, procede de la 
antigua puerta conocida por «Arco de 



Valencia», derribada hace cinco ó seis 
años, y fué encontrada en los cimientos 
de uno de sus torreones laterales. — ¿Po- 
drá algún aficionado á la epigrafía dar- 
nos la traducción exacta de la misma? 
¿A qué época puede atribuirse ? 

Un curioso, 

203. Spatarius regis. — ¿Enquétiem- 
po aparece este funcionario autorizando 
los diplomas reales ? ¿Eran sus atribucio- 
nes' las mismas que las del signifer, armi- 
ger y alférez del rey ? 

J. S. 

204. Squalido.' — En un documento 
del año 909 se hace donación á D. Alfon- 
so III de una villa, cum suis dextris et 
prestacionihus uel quantum cumque ia ipsa 
uilla per ordinacúyne dominica de squalido 
apprehendimus ; ¿ se nos podrá decir cuál 
es el valor y la etimología de esta pa- 
labra? 

P. 

205. Atijareros. — En los opúsculos le- 
gales de D. Alfonso el Sabio vemos usada 
esta palabra en la cláusula siguiente : A 
lo de los atijareros en rosón que toman 
precio por levar las cosas de un lugar á 
otrOy etc. ¿ Quiénes eran los atijareros y 
por qué se llamaban así? 

F. O. 



RESPUESTAS. 



Masarí.— iV^áw». 192, T, in,pág,li. Esta 
palabra trae su origen del árabe ^j^^t^, 
que significa egipcio , y que en la lengua 
clásica se pronuncia mizri^ y en la vulgar 
mazrí ó m,as¡ari. Llamábanse ladrillos ma- 
zarís 6 egipcios á unas piedras grandes 
rectangulares en forma de ladrillos que 
so destinaban á la construcción de edifi- 
cios y que se traían del Egipto , y tam- 
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bien los ladrillos de barro cocido, pero de 
mayor consistencia y tamafio qae los or- 
dinarios. Mármol, en la historia de la Ee^ 
belion de los Moriscos^ refiere un hecho que 
viene á confirmar la explicación que aca- 
bamos de dar de esta palabra. Dice el 
historiador granadino que, habiendo ata- 
cado los moros la torre de Orgiva que de- 
fendían los cristianos, y que aquéllos tra- 
taban de destruir, protegidos por un man- 
telete cubierto con cuero y colchones, co- 
menzaron los sitiados á arrojarles gran- 
des piedras, pero viendo que por este 
medio nada conseguían, lanzaron sobre 
ellos ladrillos mazaris que encontraron por 
casualidad en la torró, con cuyas puntas 
y angulosidades lograron romper el man- 
telete que defendía á sus enemigos. 

V. V. 



Tesorero mayor. Núm, 190, T, ra, pá- 
gina 14. — ^No creo que exista doomnento 
alguno de la Edad Media, procedente de 
los reyes de Castilla, en que se haga men- 
ción del cargo de tesorero mayor, fuera 
del reinado de D. Pedro, quien nombró 
para este cargo al célebre Samuel Levi; 
ni encuentro en las cartas en que se le 
cita, más datos acerca de sus atribuciones 
que el de que á éste se le mandan entre- 
gar los tributos y penas de cámara ; atri- 
bución que con otras mas amplias y ho- 
noríficas venían ejerciendo los mayordo- 
mos mayores del Rey. Quizá el abandono 
á que había llegado la recaudación de las 
rentas reales durante el reinado anterior 
motívase este nombramiento , que no en- 
contró acogida en los monarcas sucesivos. 

V. V. 



REVISTA 



DB 



ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS, 



Esta Revista, que aspira á ser órgano y representante del cuerpo de Archiveros , Biblio- 
tecarios y Anticuarios , publica artículos relativos á los intereses del mismo, como también 
trabajos originales do Diplomática, Bibliografía y Arqueología ; documentos históricos in- 
éditos ; relaciones de los fondos ó caudal literario de los establecimientos del ramo; pregun- 
tas y respuestas sobre las materias que abraza el mismo; crónicas y noticias arqueológicas 
y bibliográficas, etc., etc. Da también números extraordinarios, y cuando lo exige el texto, 
grabados. 

Se publica los días 15 y último de cada mes. — Precio dé stucri4non. — Madrid, tres me- 
ses, 2 pesetas. — Provincias y Portugal , remitiendo el importe á la Administración, el mis- 
mo precio. — Por corresponsales : 3 pesetas trimestre; un año , 11 pesetas, — Extranjero y Ul- 
tramar, un año 25 pesetas. — Puntos de suscricion, — En Madrid : en la Administración, ca- 
lle de las Veneras, 2 , cuarto principal ; en las porterías del Archivo Histórico Nacional 
(León, 21), Biblioteca Nacional y Museo Arqueológico, y en las librerías de Duran, Cues- 
ta , Bailly-Bailliére y de D. Leocadio López. ^ 

En provincias. — En las porterías de los Archivos y Bibliotecas provinciales, y en las 
principales librerías, ó remitiendo directamente el importe á la Administración, en sellos 
de correos ó libranza de fácil cobro. 

En los mismos puntos se hallan también de venta, al precio de diez pesetas, los to* 
mos I y II de la Revista. 

MADRID , 1873.— Imprenta de M. Rivadbkstba, calle del Duque de Osuna « núm. $• 




RE VIST/ 



DB 




RCHIVOS, 




IBLIOTECAS Y 




'S-^ii^ri 



ÚSEOS. 



AftO UI. 



Madrid, 15 de Febrero de 1873. 



NUM. 3.0 



SUMARIO. 



Las Artfli indiutríales en Espafia : H.— Notioias : Biblioteca pan los obreros en Lóndrce..— Biblioteca po* 
polar de Taoste. — Donativo 4 la Biblioteca do Salamanca. — Aumentos que ba tenido la misma. — Mn^eo arÜA- 
ticoy arqueológico de anadalajara.— FondOB de l08 estableoimientos : Papeles de Estado remitidos al 
Archiro de Simancas m loe reinados de Carlos 11 j Felipe V (continuación). — Variedades: Proceso contra 
el anobiq;» de Toledo D. Bartolomé Carranza.~f^gunta8 : Vuelta.— Friflo.— Cabo.— Anunoio. 



LAS ARTES INDUSTRIALES 

EN ESPAÑA. 



n. 

X8CULTÜBA. — MARFILES. 
MOBILIARIO. — METALES. 

La escultura propiamente dicha, 
en cuanto se refiere á la reproduc- 
ción de las formas animadas , no fué 
cultivada por los mahometanos, toda 
vez que, si en algunas ocasiones que- 
brantaron los preceptos del Coran 
relativos á este punto, éstas fueron 
excepciones de la regla general. En 
cambio esta rama del arto adquirió 
en la España cristiana tan prodigio- 
so desarrollo con la imitación de las 
escuelas italiana 7 francesa, que bien 
puede decirse que es uno de los paí- 



ses donde aún existen mayor núme- 
ro de esculturas. Cean Bermudez, en 
su Diccionario de artistas españolesy 
da noticia de muchos y notables 
maestros de este arte en la Edad 
Media , sobresaliendo entre todos el 
maestro Mateo, autor do la magní- 
fica portada de la catedral do San- 
tiago, ejecutada á mediados del si- 
glo XII. Pero el período brillante de 
la escultura española empieza en el 
siglo XVI, por efecto del gran impul- 
so que recibió con las obras de Ber- 
ruguete y de Felipe de Borgoña. 
Berruguetc (1) es justamente consi- 
derado como el más eminente de los 
escultores españoles del siglo xvi, 



(1) Alonso Berrugnete, escultor, pintor 7 
arquitecto , nació en Paredes de Nava hácU 
los años de 1480 : &úleoi6 en 1561, 



34 



REVISTA DE ARGHIYOS, 



por ser el principal promovedor del 
estilo italiano 9 del que es el más aca- 
bado modelo en nnestra patria la si- 
llería del coro de la catedral de Tole- 
do. Esta ciudad y Sevilla y Vallado- 
lid eran por aquel tiempo los grandes 
centros artísticos donde sa. trabiya- 
ban las más bellas imágenes y gneuor 
diosos retablos. Felipe de Borgoña (1) 
fué elegido por Cisneros para traba- 
jar en el retablo mayor de la catedral 
de Toledo, de donde pasó á granada 
y ejecutó el de la capilla real 

Una parte de las obras esculpidas 
en madera, como las sillerías de co- 
ro de las catedrales j otras del mis- 
mo género, conservaba, por lo co- 
mún, el color natural de la madera; 
empero otra gran parte, como las 
imágenes religiosas y los grupos es- 
culpidos en forma de retablos, era 
pintada y dorada. El sistema de pin- 
tura de estos objetos no es exclusivo 
de España, porque fuerza es reco- 
nocer que durante el siglo xvi no 
hicieron los artistas españoles sino 
imitar lo que en otros países veian ; 
mas cuando en el siglo xvn la pin- 
tura adquirió en España carácter 
propio y nacional con las maravillo- 
sas obras de Yelazquez , Murillo y 
Zurbarán, entonces fué cuando tam- 
bién se distinguió nuestra escultura 
por procedimientos especiales en la 
manera de ser pintada. Durante el 



(1) Felipe de Vigarny, llamado comun- 
tnente de Borgofla, acaso por haber Tenido 
de este pala, ó más bien por proceder de él 
tu padre, yiria ya en Burgos á principios 
del siglo xn : falleoió en 1648. 



primer período pintábanse las carnes 
con un solo color, cubierto con una 
espesa capa de barniz, sin preten- 
siones de reproducir la serie com- 
pleta de tintas que coloran la faz 
humana. Los paños se hacian con 
capas de color dadas en fondo dora- 
do, y trazando sobre éste el esto^' 
fado formado con delicados dibujos. 
En el siglo xvn cambióse por com- 
pleto este procedimiento. Copiáronse 
los paños del natural ; las cabezas y 
extremidades de las estatuas se pin- 
taron con tanta minuciosidad como 
si fuesen miniaturas, y tal era el 
esmero que ponian en la expresión 
del rostro, que más que estatuas se- 
mejaban seres vivientes. Éste es el 
carácter distintivo de la escultura 
española en el siglo xvn, y el artista 
que lo elevó á su mayor perfección 
fué el granadino Alonso Cano (2), 
uno de los más insignes pintores y 
escultores de España. 

Su mérito principal, como puede 
verse en las obras que de él existen 
en Granada, consistie en la correc- 
ción y pureza del modelado, circuns- 
tancia digna de tenerse en cuenta 
por estar entonces en todo su apo- 
geo el estilo barroco. 

Por demás será añadir que otro 
de los caracteres generales de nues- 
tra escultura es el religioso, y esto 
en grado superior al de los otros paí- 
ses, contribuyendo á ello , no sólo el 
espíritu nacional, sí que también el 



(2) Kadó el 19 de Marzo de 1601 , j murió 
él 5 de Octnbre de 1667. ^ 
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fiumtismo délas órdenes religiosas 
por sus fundadores é individuos no- 
tablea. Era, ademas , costumbre re- 
presentar por grupos de escultura 
pintada, de tamaño natural, llama- 
dos Pasos y las escenas de la pasión 
de Jesucristo, que procesionalmente 
eran llevados durante las ceremonias 
de Semana Santa en muchas ciuda- 
des de España , conservándose to- 
davía algonos de los más principa- 
les, como el de Juan Martinez Mon- 
tañés (1) en Sevilla, j los de Her- 
nández (2) y Juni (3) en Valla- 
dolid. 

Era también muy oomun entre los 
escultores de Granada hacer figuras 
de térra cottay pintándolas como las 
de madera j adornándolas de estofa'- 
doj industria que aun hoy se conser- 
va en Andalucía. 

En España se empleó el marfil en 
obras de escultura mucho menos que 
en otras partes, siendo, por tanto, 
bastante raros los trabajos de este 
género entre nosotros, si bien los 
hay tan preciosos, como una cajita 
con inscripción arábiga que se con- 
serva en Sangüesa (Navarra); un 
diptico románico de la catedral de 
Oviedo, y la cruz perteneciente á 



(1) Sn primera obra está firmada en el 
aik> 1607 : mnríó en 1649. 

(2) Gregorio Hernández ó Fernandez, na- 
dó en Galicia en 1566 : murió el 22 de Ene- 
ro de 1636. 

(9) Joan de Joni, eacaltor, pintor j arqni- 
tecto, probablemente italiano, empezó á tra- 
bajar en España á mediados del siglo zvi ; 
fiúleciendo en ella á fines del xvUi 



Femando I de León, que se custo- 
dia en el Museo Arqueológico Na- 
cional. 

Son tan maravillosas y magníficas 
las descripciones que los escritores 
arábigos nos dan de la esplendidez 
y lujo de los califas de Córdoba , no 
sólo en lo relativo á la parte arqui- 
tectónica, sino también en lo refe- 
rente al mobiliario y objetos de ador- 
no, que no vacilaríamos en atribuir- 
lo á efecto de su exaltada fantasía 
oriental, á no conservarse alguno 
que otro resto, aunque pequeño, de 
la suntuosidad de aquella corte, co- 
mo ciertos trozos de mármol y basas 
de columnas primorosamente escul- 
pidas y profusamente adornadas que, 
procedentes de Córdoba, existen en 
el Museo Arqueológico , y que per- 
miten entrever la prodigiosa magni- 
ficencia de aquella ilustre dudad. Na- 
da, sin embargo, más dificil que en- 
contrar objetos del uso particular de^ 
los califas. Sólo se hallan algunas 
arquetas de marfil bellísimamente 
talladas, algunas con inscripciones 
arábigas , que fueron guardadas co- 
mo relicarios en varías iglesias de 
Castilla, hecho que claramente con- 
tradice la opinión de algunos auto- 
res , que han supuesto que las dos 
razas, cristiana y mahometana, vi- 
vieron en perpetua guerra, cuando 
está del todo averiguado que estas 
cajas se usaban en la Edad Media 
para encerrar reliquias de santos y 
se exponían en las iglesias en los 
sitios más á la vista de los fieles. 
De esta misma materia abundan 
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eo E^Mdlbi estatnhas de escauo mé* 
rito artístico^ pero que tienen la sin- 
gnlaridad de estar hechas en Füípí- 
naa en km ngk« xyi j xm por los 
inilígenas , y qoe recoerdan , por hi 
inmobilidad j rigidez de ka actita* 
dea , el arte indio y chino. Los po*- 
tngoesea fbenm loa iniciadores en 
sus cokmias de esta indostría. 

Aunque los artistas moriscos d^ 
España no imitaron las formas de 
los seres animados, no les privó esto 
de scor excelentes escultores de orna- 
to en madera y otros materiales, á 
tiempo que los cristianos lo eran 
también en la ornamentación propia 
de su arquitectura. Del estilo árabe 
puro son admirables modelos los te- 
dios y puertas del palacio de la Al- 
hambra y y del tipo cristiano merecen 
mencionarse las sillerías de coro de 
las catedrales de León y Zamora, de 
gusto ojival , y las de Toledo y Va- 
Uadolid, del Benacímiento. 

El sistema morisco, de combinar 
los adornos de tracería con labores 
de taracea, relieves y colgantes, he- 
chas á la manera de las obras de es- 
tuco, se extendió por todas las loca- 
lidades habitadas por los moros, aco- 
modando su manera de hacer y su 
ornamentación al estilo gótico. Be- 
llísimo ejemplo de esta combinación, 
aplicada á las artes decorativas , es 
el relicario de madera pintada y do- 
rada que, procedente del monasterio 
do Piedra, se custodia en la Acade- 
mia de la Historia. Tiene la forma 
de un tríptico , con arcos ojivales de 
relieve y con pinturas de asuntos re- 



ligiosos de estilo TtaK«ift en su inte- 
ricff'T exterior: ai suporte superior 
. hay una comisa de colgantes de tra- 
^ oería árabe pura, de cayo gusto son 
también las moldnras deL marco. Es- 
te objeto , que data del año 1390, es 
uno de k» más preciosos modelos 
ejecutados en madera ea la Edad 
Media. 

Al mismo tiempo, y aun en las 
mismas localidades en que los artis- 
tas mudejares esculpian en madera, 
trabajaban también otros que venían 
del norte de Europa y de Italia, á 
más de los españoles que seguían sus 
modelos. Las sillerías de coro y los 
magníficos retablos de SeviUa , To- 
ledo, Zaragoza, Alcalá y de otras 
ciudades, prueban la gran acepta- 
ción con que estos artistas fueron 
acogidos. El primoroso guardaropa 
que está en la parte exterior de la 
sala capitular de Toledo, trabajado 
por Gregorio Pardo en 1549 , es uno 
de los más acabados modelos de es- 
cultura en madera del estilo italiano 
de aquel período, en punto á mobi- 
liario. 

Aplicáronse también estos varios 
estilos de ornamentación á los escri- 
torios ó bufetes j que de las formas 
y materiales más diversos estuvieron 
tan de moda en los siglos xvi y xvil. 
Los más característicos de España 

son los llamados Vargueños , decora- 
dos por la parte exterior con delica- 
das obras de marfil, y por el interior 
con columnas de hueso pintado y do- 
rado. Muchos de los escritorios usa- 
dos en España en esta ¿poca fueron 
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traídos de Italia y Alemania, y otros 
hechos aquí á imitación de aquéllos, 
pero con tanta exactitud , que no es 
fácil distinguir los originales de las 
copias. En un memorial dirigido por 
Pedro Gutiérrez , fabricante de ta- 
pices, á la reina Isabel, dice que 
«los escritorios y bufetes traidos de 
Alemania costaban 500, 600 y 700 
reales cada uno , mientras que los 
del mismo género hechos en España 
por españoles han importado de 250 
á 300 rs. D A fin de proteger esta in- 
dustria , que tanto floreció en Espa- 
ña , prohibióse posteriormente la in- 
troducción en ella de todo mobiliario 
alemán, y Felipe III, en una prag- 
mática promulgada en Yalladolid en 
1603, prohibe terminantemente la 
importación de bufetes de todas cla- 
ses procedentes de Nurembergh. 

A más de estos bufetes con ador- 
nos de taracea , habia en el siglo xvi 
otros con ataujia de plata; peto 
por una pragmática de 1594 se pro- 
hibió , con el más terminante rigor, 
hacer obras de esta clase para evitar 
la escasez de la plata. 

No menor perfección alcanzaron 
en España, durante la Edad Media 
y el período del Renacimiento , las 
obras de hierro en todas sus ramas 
decorativas, y especialmente en los 
trabajos destinados á puertas de ca- 
pillas, verjas, rejas, etc. , en el inte- 
rior de las iglesias. A pesar de lo 
mucho que en esta materia se ha 
destruido, quedan todavía muchas 
obras de esta oíase en España que, 
por BU belleza y solidez , son dignas 



de particular estudio. Tales son la 
reja adornada con figuras de alto re- 
lieve y elegante ornamentación del 
Benacimionto , hecha por el maestro 
Bartolomé para la Capilla Real de 
Granada á principios del siglo XVT, 
y la construida en Toledo por Fran- 
cisco Villalpando en 1548 , y como 
modelos de rejas más pequeñas de 
admirable tracería pueden citarse la 
de la Casa de las Conchas en Sala- 
manca , y la del sepulcro de Ánaya 
en la catedral del mismo punto. En 
Toledo, Valladolid , Segovia y otras 
ciudades se ven todavía muchas ven- 
tanas y balcones , en las que pueden 
muy bien inspirarse los modernos in- 
dustriales. Varios artistas de mérito 
se dedicaron á cultivar este arte, co- 
mo el arquitecto y escultor Cristóbal 
Andino , que hizo en 1528 la mag- 
nífica reja do la capilla del Condes- 
table en la catedral de Burgos , y es 
autor de muchas otras obras de hier- 
ro y plata. 

La aplicación del hierro á la orna- 
mentación en las casas particulares 
tuvo por mucho tiempo gran acep- 
tación, singularmente en puertas, 
ventanas, arcenes y otros objetos. 
Ocaña y Ajofrin se distinguían , se- 
gún un manuscrito estadístico re- 
dactado en 1576 , por la excelente 
fabricación de espuelas y estribos; 
Illescas producía finísimo hierro ; al- 
gunas ciudades de Vizcaya elegan- 
tes guarniciones de espadas, y bien 
renombrado fué y es Toledo por sus 
excelentes hojas. 

Es probable que esta industria del 
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hierro fué, como otras, importada 
en España, donde adquirió extraor- 
dinario desarrollo 7 estilo peculiar. 
iNo así las obras de bronce , que siem- 
pre conservaron en nuestro suelo el 
carácter italiano propio de su ori- 
gen. El célebre artista Pompeo Leo- 
ni, autor de los grupos de Carlos Y 
y de su familia en el Escorial , 7 el 
renombrado Jacome Trezzo , atraje- 
ron ¿ su estilo á otros artistas, pero 
ninguno de éstos pudo darle carác- 
ter nacionaL 

A. R. V. 



NOTICIAS. 



A priDcipios del mes actual inauguró 
en el distrito de la parroquia de San 
Clemente, en Londres , el célebre doctor 
SimpsoQ f UQ edificio para reunión de 
obreros , con todas las comodidades cor- 
respondientes á la clase ^ y una biblio- 
teca de 800 volúmenes, elegidos con 
especial esmero para las personas á qae 
se dedica. 



Son dignos del mayor elogio los es- 
fuerzos del ayuntamiento de Tauste 
{Zaragoza), en favor de la Biblioteca 
popular de aquella villa. Tan luego como 
esta corporación recibió los libros des- 
tinados por el Ministerio de Fomento 
como base de la Biblioteca , dio orden 
al profesor encargado de la misma para 
su inmediata encuademación. Acto con- 
tinuo acordó la construcción de un lo- 
cal ad hoc en el edificio destinado á es- 
cuela , y la adquisición de una magnifica 



estantería de cinco armarios con puer- 
tas cristales , donde fué colocada la co- 
lección encuadernada , una vez pintado 
y dispuesto convenientemente el nuevo 
local. 

Mas no creyendo haber hecho bas- 
tante aquel celoso municipio con las 
obras mencionadas , dispuso aumentar 
la Biblioteca con los libros impresos 
que, aunque en corto número , existían 
en su Archivo. A esta acertada dispo- 
sición , que desearemos sea imitada • y 
á los donativos del ilustrado Biblioteca- 
rio de la Popular , D. Felipe Remiro , y 
D. Mariano Lostalé^ de aquella pobla- 
ción , se debe que dicha Biblioteca cuen- 
te con 24 4 volúmenes y 3S mapas y 
cuadros sinópticos. 

Tenemos el mayor placer en consig- 
nar hechos de esta naturaleza, que 
honran y enaltecen á las corporaciones 
y personas que dedican sus desvelos al 
desarrollo y propagación de la instruc- 
ción popular , manantial perenne y fe- 
cundo de bienestar y prosperidad en los 
países cultos. 



Procedentes de la testamentaría del 
presbítero D. José Serrano , han ingre- 
sado en la Biblioteca provincial y uni- 
versitaria de Salamanca 4.9S3 volúme- 
nes entre impresos y manuscritos. 



La biblioteca provincial y universi- 
taria de Salamanca , al ponerla á cargo 
del cuerpo facultativo del ramo, contaba 
con 49.466 volúmenes impresos, y 1 .571 
manuscritos , para cuyo servicio habia 
cuatro empleados : desde aquella época 
hasta el dia, ha tenido un aumento de 
7.54 9 impresos y 78 manuscritos, con- 
tinuando el mismo número de em- 
pleados. 
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Se anuncia para los primeros días del 
próximo mes la inaaguracion delMaseo 
provincial de Guadalajara, formado con 
los objetos artísticos y arqueológicos 
que existían diseminados en la pro- 
Tincia. 



nmi DE LOS ESTABLECinEHTOS. 



Papeles de Estado remitidos al Arohivo 
de Simáaoas en los reinados de Gár« 
los II 7 Felipe V. 

(Oontiniiadon.) 
NEGOCIACIÓN DB BOMA. 

Número 1 , y en él treinta y tres le- 
gajos con varias consultas y decretos, 
desde el año de 464 hasta el de 1659. 

Núm.^ 2, y en él veinticinco lega- 
jos, con varias consultas y decretos, 
desde el año de 4 660 hasta el de 4 683. 

Núm.* 3, y en él veintiún legajos 
con varias consultas , decretos y pape- 
les de aviso, desde el año de 4684 hasta 
el de 4 699. 

Quince legajos de negocios particu- 
lares de Roma, desde el año de 463S 
hasta el de 4 696 , en que están las con- 
troversias del Papa con el Rey Cris- 
tianísimo, viaje de los cardenales San- 
doval y Spinola á Roma, protesta al 
Papa del cardenal Borja y su venida á 
España y ida á Sevilla por la residen- 
cia de los prelados en sus iglesias, y re- 
formación de ahusos, ligas y paces en 
Italia , etc. 

Núm."" i, y en él treinta legajos, 
desde el año de 4603 hasta el de 4 696, 
acerca del misterio de la Concepción, 
admisión de Nuncios y Embajadores , y 
los derechos de éstos, cónclaves y exal- 
taciones de papas, capelos, capítulos de 



religiones, décimas eclesiásticas sobre 
los dominios de Italia y Indias, conce** 
sípn del subsidio, excusado, lacticinios, 
y gracias de cruzada, etc. 

Minutas de despachos de la misma 
negociación de Roma, en veintidós le- 
gajos, desde el año de 4604 hasta el] de 
4654. 

Núm.* 6 , y en él cuarenta y siete le- 
gajos de minutas, desde el año de 4 652 
hasta el de 4699. 

Num.^ 6 , y en él cuarenta y tres libros 
de folio, que tratan de la corresponden- 
cia de los Embajadores de S. M. en Roma 
con S. M. y sus Ministros en las Cortes 
de fuera , desde Diciembre de 4 674 hasta 
Julio de 4 682. Los cuales entregó en la 
Secretaría de Estado D. Félix de la Cruz, 
Secretario que faé del Duque de Uce- 
da, Embajador en Roma. 

NEGOCIACIÓN DE NÁPOLES. 

Núm.^ 7, y en él sesenta y tres legajos 
de consultas y decretos desde el año 
de 4 634 hasta el de 4 696. 

Ndm.^ 8 , y en él tres legajos de con- 
sultas y decretos desde el año de 4 697 
hasta el de 4 699. 

Cuatro legajos de negocios particula- 
res de la misma negociación de Ña- 
póles. 

NEGOCIACIÓN DE HILAN. 

Treinta y nueve legajos de consultas 
y decretos pertenecientes á la negocia- 
ción de Milán , desde el año de 4 620 has- 
ta el de 4699. 

Núm.* 9, y en él veinte y nueve lega- 
jos de consultas y decretos tocantes á 
la misma negociación de Milán , desde éí 
año de 4 670 hasta el de 4 695. 

Núm.* 40, y en él cuatro legajos de 
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cr>Desiilt2S y áeerHos de la miaña 
pxtítekn desde el afio de I €96 hasta 
d de 1 699. 

También catorce le^jos de la miima 
ne^odadoo de Xibo, de negocios partí- 
colares , es i saber : sobre la reforma 
del ejército de Hilan, feados depen- 
diente» del Estado de Hilan, Plaza de 
Sabíonetta , ínTasion de GénoTa por las 
armas de Francia, y asistencia de Hi- 
lan y Espaíía, año de 1648. Cargos á 
D. Gonzalo de Córdoba, derechos del 
Puerto de Final » y lance qoe taro el 
Conde de las Torres tA año de f 697 con 
d teniente del Castillo de Milán D. Ha- 
noel de Borda. 

Hinatas de despachos de b misma, en 
setenta y dnoo legajos , desde el año de 
1630hasUelde 1699. 

KEGOCUaOX DE SICIUA. 

Núm.* 11 , y en él cincuenta y un te- 
gajos de consultas y decretos , desde el 
año de 1620 hasta el de 1699. 

Trece legajos de negocios particub- 
res sobre la rebelión de Hesina y Tica- 
riato, qoe para recuperarla, se dio á don 
Juan de Austria ; viaje del Harqués de 
Yilbfranca á Sídlb , y procedimientos 
del Principe de Honte Larcho y cabos 
de mar que servían en Sicilia desde el 
año de 1674 hasta el de 1684. 

Núm.^ 1 2, y en él cinco legajos de mi- 
nutas de despachos de la misma nego- 
cbcion desde el año de 1634 hasta el 
de 1 699. 

IVBGOGUCfON DB TKfECU. 

Cuarenta y seis legajos de consultas 
y decretos de la negociación de Yene- 
cia , desde d año de 1 620 hasta el de 
1699. 
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1 3 , y en éi siete legajos de mi- 
nutas de b oegociacioo de Yeneda , des« 
áe d año de 1603 hasU d de 1699. 

Coarenta y on legajos de consultos 
y decretos tocantes á b negociadon de 
GénoTa, desde d año de 1631 hasta el 
de 1690. 

Núm.* I i, y en d síele legajos de con- 
soltas y decretos de b misma negoda- 
cion de Génora, desde d año de 1691 
hasU d de 1 699. 

Diez legajos de negodos particulares 
de la misma negodadon, desde el año 
1586 hasU el de 1699. 

Cinco legajos de minutas de b misma 
negodadon, desde d año de 1 660 hasta 
d de 1699. 

5EGOClAa02l DB SAIOTA. 

Diez y seis legajos de consultas , de- 
cretos y despachos pertenecientes á la 
negocbdcm de Saboya , desde d año de 
1620hasUelde 1697. 

Nuere legajos de negodos particula- 
res de la misma negodadon de Saboya, 
desde el año de 1637 hasta d de 1699, 
sobre la Tenida á España del Príncipe 
Tomas de Saboya y la Príocesa Carig- 
nano ; hostilidades de Frauda y Geno- 
va contra Saboya en los años de 1 670, 
1672 y 73; vbje á Turin de D. ioseph 
Solis á dar la enhorabuena al Duque 
de Saboya de haber salido de b menor 
edad ; venida del Conde de la Hartinica 
á dar el pésame de la Reina de España, 
años 1666, 1676 y 89, y sobre la veni- 
da á España del Conde de Soisons, 
príndpe de la casa de Saboya , de los 
años de 1695, 96, 97, 98 y 99. 

Cinco legajos de minutas de despa- 
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chos y papeles de la misma negociación 
de Saboya, desde el año de 4 661 hasta 
el de 1699. 

NEGOCIACIÓN DE PRÍNCIPES , POR LO TO- 
CANTE Á ITALIA. 

Ocho legajos de consultas y decretos 
de la negociación de Principes , por lo 
tocante á Italia, desde el año 1631 bas- 
to el de 166i. 

Núm.* 1 5 y y en él tres legajos de con* 
saltas y decretos de la misma negocia- 
ción, desde el año de 1665 hasta el de 
1699. 

Seis legajos de negocios particulares 
de esta misma negociación de Príncipes 
de Italia , desde el año de 1 641 hasta el 
de 1 693. Aquí están las pretensiones de 
los Duques de Parma , y derechos de 
S. M. á las ciudades de Parma y Pla- 
sencia. 

Dos legajos de minutas de despachos 
déla misma negociación de Príncipes, 
desde el año de 1602 basta el de 1699. 

NEGOCIACIÓN DE PARTES DE ITALIA. 

Siete legajos de consultas y decretos 
pertenecientes á la negociación de Par- 
les de Italia , desde el año de 1 620 has- 
el de 1626. 

Núm.* 1 6, y en él veinte legajos de 
consultas y decretos de la misma nego- 
ciación, desde el año de 1627 basta el 
de 1649. 

Núm.® 1 7, y en él 1 9 legajos de con- 
s^ultas y decretos de la misma negocia- 
ción, desde el año de 1650 hasta el de 
4 669. 

Núm.^ 1 8, y en él diez y ocho legajos 
de consultas y decretos de la misma ne- 
gociación, desde el año de 1 670 hasta el 

de 1682. 

(^Se eatUinuará.) 
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PROCESO CONTRA EL ARZOBISPO DE TOLEDO 
DON BARTOLOMÉ CARRANZA. 

Nos parece no dejará de ofrecer al- 
gún interés el siguiente apuntamiento, 
tal y como se encuentra en el Archivo 
de Simancas, en el negociado de Inqui- 
sición, libros encuadernados, núm. 962, 
folio 207 y siguientes , relativo á la cau- 
sa que se formara por el Santo Oficio 
al célebre confesor del emperador Car- 
los y , Fr. Bartolomé Carranza , natural 
de Miranda , arzobispo de los más ilus- 
trados de la iglesia de Toledo en el si- 
glo xvi, y acusado de luteranismo. Dice 
asi dicho escrito : 

Papeles de la causa del Arzobispo Cav 

ranxa. 

Legajo núm, 1 .* — Copia de la relación 
que se envió á SS. MM. de la informa- 
ción de testigos que babia en el Santo 
Oficio contra el Arzobispo. 

Relación de la información que hay 
contra el dicho señor Arzobispo. 

Relación del caso del reverendísimo 
Arzobispo. 

Memoria de los libros que hay en el 
Santo Oficio e obras tocantes al Arzo- 
bispo. 

Sumario de lo que resulta contra el 
dicho, asi de la provanza de Toledo 
como de su libro principal e otras obras. 

Auto de la subdelegacion en el Con- 
sejo, que hizo el señor Inquisidor ge- 
neral D. F. Yaldés del breve de S. S., 
para conocer de las causas de los Pre- 
lados de España que estuvieren notados 
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del crimeD de la heregía, ante el secre- 
tario Pedro de Tapia. 

Auto en que ge mandaba prender al 
dicho Arzobispo. 

Mandamiento para que el algtiacil 
mayor del Consejo , juntamente con el 
Sr. D. Rodrigo de Castro , del Consejo, 
D. Diego Ramirez y Diego González, 
prendan al dicho Arzobispo. 

Copia de la comisión y título de in- 
quisidores que para esto se dio al señor 
D. Rodrigo de Castro , D. Diego Ramirez 
y Diego González. 

Auto que se proveyó por todo el Con- 
sejo, en \ .^ de Agosto de 4 559 , para la 
prisión del dicho Arzobispo. 

Auto de subdelegacion que hizo el 
señor Inquisidor general , para el cono- 
cimiento de la dicha causa , en los se- 
ñores licenciados Xptoral Hernández 
de Balthodano y doctor Simancas , del 
Consejo. Con éste está un cuaderno de 
otros aatos y audiencias que se tuvieron 
con el dicho Arzobispo, y todo pasó ante 
el secretario Pedro de Tapia. 

Legajo núm. J.* — Proceso de la recu- 
sación que pasó ante el secretario Pedro 
deTapia , de que hay copia auténtica por 
el dicho señor , en que hay un legajo 
con copia de la consulta que se hizo á 
S. M. sobre lo que habia contra el Ar- 
zobispo Carranza , y pareceres acerca de 
la prisión. 

Respuesta de SS. MM. á la dicha con- 
sulta. 

Interrogatorio de abonos en que S. M. 
se presentó por testigo sobre la pregun- 
to 49. 

Apelación del fiscal en el negocio de 
la recusación y tacha que puso á los 
testigos. 

Provanza hecha en Madrid y Alcalá. 

Nombramiento de jaeces arbitros para 
la oausa de la recusación. 



Dentro de este legajo hay otro peque- 
ño, con un cuaderno cuyo titulo es: 
Brevis sumrna totius negotü Árchiepisco^ 
pi Toletani. 

Otro en que están las causas por que 
el Arzobispo de Toledo recusó al Inqui- 
sidor general D. Femando de Yaldés. 

Petición de agravios que expresó el 
dicho señor Arzobispo. 

Interrogatorio para los testigos pre- 
sentados por el dicho señor Arzobispo. 

Petición del Arzobispo sobre que no 
se haya acabado el pleito de la recusa- 
ción , y alegato acerca de esto. 

Capítulos contra el señor Inquisidor 
general. 

Copia de una petición del dicho Arzo- 
bispo para S. S. 

Traslado de la sentencia contra el se- 
ñor Inquisidor general , en cuanto á la 
recusación. 

Traslado del breve que la Santidad 
de Paulo lY concedió al señor Inquisi- 
dor general D. Fernando Yaldés. 

Legajo núm. 3. — En que hay cinco 
legajos con 3.166 censuras dadas al Ca- 
tecismo, y cartapacios del dicho Arzo- 
bispo, por los Arzobispos de Granada 
y Santiago, Obispos de Jaén, León, 
Málaga, Badajoz, Padres Irancio, Ro- 
drigo Badillo , I barra , Soto , Cano, Cue- 
vas, Fuente, Ochoa, Dr. Barrionero, 
maestro Sancho , licenciado Carlos An- 
drés Pérez , y otros. 

Legajo núm. i. — Con el catecismo de 
mano por el cual se hizo la impresión. 

Legajo núm. 5. — Con las proposicio- 
nes en el sermón in circumdssione Domi' 
ni sobre el Catecismo , en que hay otro 
legajo pequeño con 23 cuadernos sobre 
otros tantos artículos de las proposición 
nes ; un librillo sacado del arca de Santa 
Catalina de Sena , sermón sobre el sal- 
mo Domine ne in furore tuo y el De pro' 
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fundís; suma de las proposiciones que 
se notan en el cartapacio núm. i y de 
otros; memoria de los tratados que se 
contienen en el libro encuadernado en 
tablas , núm. 4. 

Legajo núm. 6.* — Con la acusación 
que se puso al arzobispo Carranza , pe- 
ticiones suyas y de los fiscales del Con- 
sejo. 

Legajo núm. 7.® — Con la explicación 
de los Artículos de la Fe, notaciones á 
Brencio; avisos para leer las Sagradas 
Escrituras ; información sobre las per- 
sonas que impedían las calificaciones; 
testificación contra el Amigo de los pre» 
sos , y de la provanza que hay contra él 
en Yalladolid ; sermones del dicho Ar- 
zobispo y otros papeles de que se for- 
maron algunas acusaciones. 

Legajo núm. 8.^ — Copia de cartas que 
se dieron al Arzobispo; repreguntas; 
cartapacios para reconocer; deposicio- 
nes nuevas contra el dicho ; consenti- 
miento en la jurisdicción; audiencias; 
instancia del Arzobispo y cosas que pi- 
dió; requerimientos que hizo y cosas 
de que se agravió ; memoria de las di- 
ligencias que se han de hacer y de las 
que se han hecho ; informaciones y otros 
diferentes despachos en esta materia. 

Legajo núm. 9.® — Deposiciones origi- 
Dales que pasaron ante el secretario Pe- 
dro de Tapia , de obispos , títulos , reli- 
giosos y personas diferentes. 

Legajo núm. 10.^ — Que es un libro 
con 496 casos actuados ante los secre- 
tarios Pedro de Tapia , Mateo Vázquez 
de Leza y Pablo García, sobre la acep- 
tación del breve por el cual nombra por 
juez de esta causa al Arzobispo de San- 
tiago ; subdelegaciones que el dicho hizo; 
juramentos de los jueces y ministros; 
autos del Consejo y del Arzobispo de 
Santiago; libranzas á las personas que 



entendían en la dicha causa y para gas- 
tos del Arzobispo y para deudos suyos, 
comisiones , cartas ¿ Su Santidad , em- 
bajadores en Roma , cabildos , universi- 
dades, gobernador de Toledo y otras 
personas y despachos que se hallarán 
en el dicho libro. 

Legajo núm. h h .** — Diez y siete cua- 
dernos de audiencias, testificaciones, 
ratificaciones y defensas del Arzobispo, 
cartapacios y sermones de quQ se for- 
maron las acusaciones. 

Legajo núm. h 2.** — Copia de siete cua- 
dernos de las respuestas á las proposi- 
ciones del Catecismo. 

Legajo núm. h 3.° — Cuaderno de actos; 
traslado de las informaciones hechas en 
Roma por los agentes del Arzobispo; 
confesiones de Manzanares y Zúñiga; 
memorial del cardenal Mendoza; dos 
cuadernos de audiencias que en Roma 
se tuvieron con el Arzobispo. 

Legajo núm. K 4.^ — Alegato del doctor 
Navarro y doctor Delgado. 

Legajo núm. \ 5.° — Dos peticiones del 
Arzobispo estando en Roma, la una para 
Su Santidad , y la otra sobre las censu- 
ras %n epistolam B. Pauli; quince cua- 
dernos grandes y pequeños, que son res- 
puesta á las censuras dadas por el maes* 
tro Sancho, Fray Diego de Chaves, 
Ochoa y Fray Juan de la Fuente. 

Legajo núm. \ 6. — Instrucción para 
las personas en quien el ilustrísimo se- 
ñor Inquisidor general D. Gaspar de * 
Quiroga subdelega para las diligencias 
que Su Santidad mandó sé hiciesen en 
España , cuya aceptación y delegaciones 
pasaron ante el secretario Mateo Váz- 
quez, estando presente por testigo el 
secretario Alonso de Dóriga; nombra- 
miento de letrado y de calificadores; 
juramentos que hicieron él y el Arzo- 
bispo de Granada y otros Obispos y 
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ministros , por coyas manos habian de 
pasar las diligencias que por mandado 
de S. M. se hicieron , y conocimiento del 
recibo de papeles. 

Legajo núm. H.** — Relación de Fray 
Diego de Chaves sobre las calificaciones 
dadas ¿ los libros del dicho Arzobispo; 
visita que se hizo de la celda de Fray 
Antonio de Santo Domingo , rector del 
colegio de San, Gregorio; pareceres de 
los teólogos de Salamanca y Alcalá en 
favor de los libros del dicho Arzobispo; 
cartas y papeles que se hallaron en la 
dicha celda de Fray Antonio y en la de 
Fray Juan de la Peña; notas de un libro 
Respuesta á la apología del Catecismo, 
parte del Catecismo que se iba trudi- 
cíendo (sic) en latín , y otros papeles. 

Legajo núm. 1 8.** — Orden que se dio 
al caporal Navarro , que fué en guarda 
del Arzobispo con ti soldados; breves 
y copia de otro dirigido á D, Gómez Tellez 
Girón, gobernador del arzobispado; 
cartas del dicho señor gobernador y del 
Nuncio de Su Santidad , y de la santa 
Iglesia de Toledo, y otros diferentes 
papeles. 

Legajo núm. 1 9.* — Informaciones con- 
tra el Conde de Monteagudo sobre las 
personas que hablaron á los relajados; 
de la carta que llevaba á Jorge Gómez , 
Juan de Grado, repostero del Arzobis- 
po ; rompimiento de la ventana, contra 
Pedro de Busangel , que fué preso en 
la casa del Arzobispo, y otras deposi- 
ciones. 

Legajo núm. 20." — Papeles de la causa 
de Fray Francisco de TordesUlas, que 
toca á la del Arzobispo. 

Cartas en la causa del Arzobispo Car^ 

ranza. 

Legajo núm. { .* — Cartas del Papa para 



el Rey, y de S. M . para Su Santidad , en 
que hay nueve cartas onginales de la 
Santidad de Pío IV. Pió V y Gregorio XII I; 
cartas dc^. M. á sus embajadores don 
Luis de Requesensy D. Juan de Ziíñiga; 
cartas de cardenales para S. M.; parecer 
del Consejo sobre una carta que el se- 
ñor Inquisidor general escribió á S. M., 
y memorial del Consejo sobre lo que 
S. M. ha de escribir á Su Santidad ; co- 
pla del billete que el embajador 1>. Juan 
de Zúñiga escribió á Su Santid.id ha- 
biendo mandado citar para pronunciar 
sentencia contra el Arzobispo; sentencia 
dada al Arzobispo , y otras cartas y pa« 
peles. 

En este hay otro legajo de cartas de 
los prelados que asistieron en Roma á 
este negocio; son, en todas , 67. 

Legajo núm. S.** — En que hay h 8 /e- 
gajos de 

I .* Cartas del Arzobispo Carranza á 
S. M. después de la prisión , y otros pa- 
peles para el Arzobispo de Santiago y 
el Cardenal D. Diego de Espinosa. 

2.^ Consulta á S. H. con el sumario 
de las calificaciones , breves, cédulas de 
S. M., y otros despachos. 

3.^ Consultas del Consejo para el se- 
ñor Inquisidor general sobre la causa. 

i.* Cartas del Arzobispo de Santiago 
para S. M. 

5.** Consulta al señor Inquisidor ge^ 
neral Quiroga con los cabos de la sen- 
tencia del Arzobispo , y con otros pa- 
peles. 

6.* Cartas del licenciado Serrano, 
relator , para el Consejo. 

7.* Cartas del Consejo y de los In- 
quisidores generales para diferentes In- 
quisiciones. 

8."" Cartas de la Iglesia de Toledo* 
corregidor , y del consejo del Arzobispo 
de Toledo. 
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9.* Cartas de diferentes personas. 

10.* Cartas de diferentes personas 
para el Arzobispo Carranza. 

H.^ Cartas del Inquisidor Diego Gon- 
zález. 

42.* Cartas de D. Martin de Avella- 
neda. 

Legajo núm. 3.* — Cartas para S. M. 
del embajador Vargas , D. Luis de Re- 
quesens , con la instrucción que le dio 
S. M. para la dicha causa del Arzobispo, 
y de D. Juan de Zúñiga, que hay, en 
todas, 4 54. 

Legajo núm, 4.° — Cartas de los Car- 
denales Pacheco, Pisa, Cervantes, li- 
cenciado Tremiño y D. Lope de Avella- 
neda, que en todas son 78. 

Legajo núm, 5.** — Cartas de las per- 
sonas que estaban en Roma sobre la 
causa del Arzobispo; del Inquisidor Pa- 
zos, deán de Oviedo, licenciado Ramí- 
rez, Fray Diego de Chaves, Fray Rodri- 
go Yadillo , Fray Juan de la Fuente, 
doctor Navarro, Sebastian de Landeta, 
Alonso Castellón, maestro Francisco 
Sancho , y D. Lope de Avellaneda. 

Legajo núm, 6.° — Cartas del señor li- 
cenciado Guzman , del Consejo , instruc- 
ción que le mandó dar S. M. para la 
dicha causa ; otras sobre la prorogacion 
del breve para la causa del dicho Ar- 
zobispo. 

Legajo núm, 7.* — Cartas del Sr. Busto 
de Villegas, del consejo, y gobernador 
del arzobispado para S. M. y al Consejo 
y para el dicho gobernador , de las per- 
sonas que estaban en Roma sobre la 
dicha causa. 

Legajo núm, 8." — Cartas de los seño- 
res licenciados Beltodan , obispo de Pa- 
lencia , y doctor Simancas , del Consejo 
y jueces nombrados para la causa del 
dicho Arzobispo escritas al Consejo y 
al Arzobispo de Santiago; en todas, 4 29. 



Legajo núm, 9.^ Cartas para S. M. y 
al Consejo, del licenciado Salgado , fiscal 
del Consejo y agente en Roma; son 48. 

El secreto [sic, debe leerse secues- 
tro) y administración de la hacienda 
del arzobispo D. Fray Bartolomé de 
Carranza. 

Legajo núm, 4 .** — Inventario del se- 
cresto, peticiones decretadas para el 
gasto del Arzobispo , salarios de los le- 
trados, cuenta de los gastos que hizo el 
rector Serrano, y otros despachos en 
esta materia. 

Legajo núm, í.** — Libranzas refren- 
dadas de los secretarios Pedro de Tapia 
y Mateo Vázquez para los jueces de la 
causa del dicho Arzobispo, letrados, 
criados, y otras personas que se ocu- 
paron en este negocio : son en todas 4 58. 

Legajo núm. 3.® — Peticiones de pa- 
rientes y criados del Arzobispo, y sobre 
gastos hechos con los Teólogos y otros 
ministros, decretadas por el secretario 
Pedro de Tapia, 189. 

Legajo núm. 4.** — Comisiones para 
tomar las cuentas y fenecimientos que 
pasaron ante el secretario Pedro de Ta« 
pia , por donde consta lo que se le dio 
al dicho secretario Tapia por la ocupa- 
ción y trabajo que tuvo en la dicha 
causa. 

Legajo núm, 5.* — Relaciones del di- 
nero que se ha librado para gaslos del 
Arzobispo y libranzas del dicho Arzo- 
bispo en Benito Carreño. 

lié aquí ahora una relación de la sen- 
tencia y fin que tuvo el expresado pro- 
ceso , uno de los más célebres que se 
ventilaron ante el Santo Oficio , y cuya 
noticia se encuentra en el antedicho 
negociado, libro núm. 97G, folios 53 y 
54. Dice así : 

« A los catorce de Abril de 4 576 años, 
auiendo Su Santidad pitado á los de la 
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congregación de la causa del Arzobispo 
de Toledo y á todos los demás minis- 
tros del Santo Off.^ que se aliaron en 
roma, y á la persona del arzobispo 
para pronunciar sentencia en h dicha 
causa á las tres después de medio dia y 
juntamente con ellos los illustrisimos 
cardenales del /Santo Off.° de la inqui- 
sición en la antecámara de Su Santidad; 
y todos los familiares de su Beatitud, sa- 
lió á la dicha ora ai lugar donde se age 
ordinariamente la congregación delnq.°, 
en el qual estaba puesta una silla pon- 
tifical debaxo de un dosel , y de la una 
y otra parte Bancos que nenian a hager 
una calle, su s.** se sentó en su silla y 
los cardenales en sus Bancos á los qua- 
les arrimados estaban los prelados de 
la dicha congregación en píe y los fa- 
miliares de Su 8,^ y otras personas has- 
ta numero de ciento ueinte, y auiendose 
reposado la gente mando Su S.^ al obis- 
po de Nicasto y al Conde Prepore, ca- 
marero secreto , que fuesen por el Argo- 
bispo de Toledo que ya estaua en la sala 
secreta , y uenido el dicho Arcobispo se 
incó de rrodiliasal principio de los car- 
denales quince pasos del Papa , iban tras 
el los maestros de cámara y ceremonias, 
y luego el Dr.Nauarro y el Dr. Delgado, 
sus abogados, y estando desta manera 
salió el Licenciado Salgado fiscal desta 
causa y incado de rodillas dixo con voz 
alta en latín : Beatísimo Padre yo e hecho 
citar ante V. S,^ al Arcobispo de Toledo 
para oir sentencia en su causa que ante 
V. B**. pende, suplico á V. S**. pronuncie 
en ella como mas sea ser u ido N. Sr. y con- 
benga á la auctoridad desta Santa Sede 
edificación de la christiandad y exemplo 
de todos , de manera que los que se an 
dolido de su culpa se guelguen y alegren 
de su castigo. El Papa dixo : tenemos el 
termino de sentenciar y pronunciamos 



como aquí esta y sacó quatro pliegos de 
papel , y dados al notario de la causa que 
los leyese, el qual incado de rodillas 
comenco a leer la sentencia , la qual en 
suma contenia una larga relación que 
ordeno el cardenal Scuerino refiriendo 
las comissiones de Paulo lY y Pió lY , en 
uírtud de las quales procedieron los co- 
missarios en España , haciendo también 
mención de la recusación del Arcobispo 
de Seuilla Yaldes , después entró en la 
uenida del Arcobispo á esta corte a ins- 
tancia de Pío quinto y las diligencias 
que Pío quinto hico en ella hasta su 
muerte, y luego refirió sumariamente las 
que desde el principio de su pontificado 
a hecho Su S.^ asi en diversas califica- 
ciones de proposiciones sospechosas del 
Arcobispo que resultaban de su libro 
del catecismo y de scriptos suyos, como 
en racon de hauer leydo libros sospe- 
chosos y auellos dexado leer a otras 
personas , aun mugeres , y comunicación 
de herejes y del frasis de sus scriptos, 
para todo lo qual con madura y mui 
considerada deliberación y consulta de 
muchos prelados muertos y viuos, espa- 
ñoles e italianos, y con los votos de los 
illustrisimos cardenales diputados de 
esta causa , vino S. S.** a resolverse en 
la diffínitiva siguiente : 

Primeramente quel arcobispo abjure 
diez y seis proposiciones heréticas de 
Lutero y hereges modernos, de las mas 
famosas de las quales por sus scriptos 
y por sus declaraciones era vehemente 
sospechoso, y otras qualesquiera que 
fuesen tales. 

ítem que en consequencia de ser asi 
vehemente sospechoso en pena de su 
culpa, que por esto contra el a resultado 
Su S.^ le condenaua á cinco años de sus- 
pensión de su arcobispado, ^n los quales 
como en lugar de carzel estuuiesse re- 
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daso en el monasterio de frayles domi- 
nicos de la ciudad de Orbieto ] setenta 
millas de Roma y de ay adelante lo que 
mas fuesse la voluntad de Su S.^, a cuya 
disposición reserbó el nombramiento y 
administrador del dicho arzobispado y 
la distribución de los frutos dól desde 
el día de su prisión , asi en lo pasado 
como en lo poruenir, sacadas las pen- 
siones y el salario de administrador y 
otras costas forzosas, y do^e mili ducados 
al año para los gastos del dicho arzo- 
bispado , en el qual tiempo aya el dicho 
arzobispo de hager algunas penitencias 
saludables , y no decir misa sino una uez 
en la semana y esta botina , de que se 
le dio orden. 

Ítem que el tiempo que estubiere en 
Roma ande cada viernes las siete ygle* 
sias y reze ciertas oraciones. 

ítem que su libro de catecismo no se 
pueda leer ni imprimir. 

Acabada de leer esta sentencia se le 
puso delante en un almohada un libro 
misal en el qual abjuro de vehementi y 
las dichas proposiciones , leiendolas una 
persona en voz alta y clara y muy aprisa 
y h^ho esto se leuanto y vino á los pies 
del Papa , al qual Su S.** dixo que si no 
se tuviera consideración a que era pri- 
mado de las Españas y que en aquella 
prouincia se castígauan los errores mas 
rrigurosamente que en otras partes por 
ser tan purgada de heregias y por el 
celo que alia tenian los ministros en 
estas materias deuia ser atento, su deli- 
to, mas grauemente castigado; pero que 
considerando su profesión y lo que auia 
enseñado y predicado y su larga pris- 
slon , se hnsaua con el de misericordia, 
y que si el se aprouechavli della vinien- 
do en lo porvenir con el recato y exem- 
plo que deuia , la podia esperar mayor 
de Su S.', y luego llamó al señor Ono- 



rato Cayetano, capitán de la guardia, y 
le mandó que le licuase a la minerua, 
monesterio de frayles de su Orden , y 
volviéndose al arcobispo le dixo que se 
fuesse al dicho lugar al aposento del 
general que son buenas estancias , y que 
no saliese de allí sin su licencia , y be- 
sándole el arcobispo el pie a Su S.*' se 
partió a la minerua y luego Su S.** lla- 
mo a don Lope de Auellaneda , guarda 
mayor del arcobispo , agradeciéndole lo 
uien que auia administrado su offício, y 
se despidió del, y luego llegaron los 
abogados y procuradores del arcobispo 
y le besaron el pie y Su S.** se entro en 
su cámara , y en el camino llego a el 
fr. Hernando de Sancto Ambrosio, com- 
pañero del arcobispo, y dixo á Su San- 
tidad si podria el ir a ablar al Arcobis- 
po, el Papa le rrespondio que si. 

La abjuración que el arcobispo hico 
estaua firmada de su mano desde el 
jueues antes quando el dicho monseñor 
faquinetto fue al castillo S*- Angelo, adon- 
de estaua presso. 

Después auiendo nueua cierta que a 
los dos de mayo , á las ocho de la maña- 
na, murió el dicho arcobispo, y dicen 
que de achaque de auer andado en un 
coche las siete yglesias de roma, que en- 
tre otras cosas se le mando cumplir por 
su sentencia , le sucedió mal de orina, 
que no duro mas de dos dias , sauese 
por carta de dicho dia dos de mayo de 
Roma por muchas vias. 

Concluye , por último , con el texto 
de las diez y seis proposiciones que ad- 
juró el Arzobispo según el mandato del 
Papa Gregorio XIII, que era quien go- 
bernaba entonces la Iglesia. 
Simancas: Octubre de 1871. 

F. R. DE C. 
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PREGUNTAS. 



206. Vuelta.— ¿Qaé traducción debe 
darse á esta palabra, citada con frecuen- 
cia en nuestra legislación f o;-al ? Si es si- 
nónima de riña ó pelea, ¿por qué se le 
dio este nombre y cuál es su etimología ? 

J. O. 

207. Friso.—Mucho celebraríamos que 
alg^n colaborador de la Revista nos 
ilustrase acerca de la etimología de esta 
palabra, perteneciente al tecnicismo ar- 
queológico, y todavía hoy usada en ar- 
quitectura. No encontrándose su origen 



en la lengua latina, ¿bay dates para su- 
poner que procede del árabe ? 

A. M. 

208. Cabo.— En el fuero de Salaman- 
ca, publicado por el Sr. Sánchez Huaico, 
se encuentra la disposición siguiente : 
(iTodo ome que fierro comprar, si non pa- 
ra laburar en su cabo, peche sesenta suel- 
dos.» El Sr. Sánchez Ruano traduce U 
palabra cabo por fin ú objeto, mas esta 
interpretación, que en el texto indicado no 
me satisface, es inadmisible de todo pun- 
to en otras disposiciones sacadas de los 
fueros municipales, y entre ellos el de 
Aviles, que la cita á menudo. ¿ Se me po- 
drá dar una explicación más categórica 
acerca del valor de esta palabra? 

J. O. 
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SUMARIO. 



Bl arte máhometeno en la Aljaferia.— Notioias: Memoria de las Biblioteeai nnirersitArias de Madrid.— 
Incendio de la Biblioteca de la Bacnela militar de WoolTich.~Idem de loe Arohivoe de JosUda de Qoebec.— 
Prefecto de ley para adquisición por el Estodo de la Biblioteca de Salva.— ConceeloneB de Bibliotecas popula- 
res. — Obra adquirida para las mismas. — Bxencion de derechos de introdoocion 4 los mármoles para el embaldo- 
sado de la Biblioteca Colombina.— Nombramiento de aspirante para la Biblioteca Kacional.— Comisión para el 
arreglo del Archivo del Ministerio de la Gobernación. — Fondos de los estableoimientos : Papeles de 
Estado remitidos al Archivo de Simancas en los reinados de Carlos II y Felipe Y (continuación).— Varieda- 
des: Carta de D. Femando el Católico al Vircy de Ñipóles y glosa á la mi<ma, de Lupercio Leonardo de Ar- 
geasola.— Cartas sobre la muerte del rey D. Sebastian de Portugal.— FreffUlltas : Caoanna.— Bu Uon.— Desa- 
fio.— Bespuestas: Roboramento, Alboroque, Alíala.- Malo foro.— Aviso á los susoritores de la Be- 
Tista.— Anuncio. 

Ijimina : Capitel del Palacio de la Aljaferla de Zaragoza. 






IL ARTE lAHOlBTiüO EN LA AUAFEBÍA. 



Publicación más importante que 
la presente dio á luz un breve artí- 
culo, exponiendo algunos caracteres 
del arte arquitectónico musulmán, 
según se presentan en los restos del 
grandioso palacio de la Aljafería de 
Zaragoza; pero aquí , limitando más 
las reflexiones que aquellos fragmen- 
tos sugieren, apuntaremos algunas 
ideas acerca del capitel que la Beyis- 
TA ofrece hoy á sus favorecedores. 

Ni es nuevo, ni raro, juzgar, con 
el influjo de opiniones nacidas estu- 
diando los monumentos muslímicos 
del mediodía de la península, el arte 
mahometano desenvuelto en las co- 
marcas del antiguo reino de Ara- 
gón; y no debe olvidarse que las 



analogías y semejanzas, en princi- 
pales puntos, no excluyen diferen- 
cias de originalidad en los edificios 
y sus accesorios, con muy especia- 
les caracteres visibles en ciertas co- 
marcas. Procuremos indicar alguna 
prueba de nuestro aserto, describien- 
do el capitel que la lámina repartida 
representa. 

Con caracteres bien definidos de 
orden compuesto, tallado con fino 
cincel en blanco mármol de las can- 
teras de Escatron ó de Alcafliz, con 
ricas labores en atauriques, nervios 
cruzados de diversos modos, y hojas 
ascendentes que realzan con airosa 
soltura el conjunto de tan importan- 
te resto arquitectónico, parece des- 
tinado, con otros de idéntica proce- 
dencia, á modificar el juicio, tal vez 
con ligereza expuesto algunas veces, 
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acerca de los fragmentos monumen- 
tales de la Aljafería, 

Alzándose perpendicularmente so- 
bre desnuda faja^ trepan fileteadas 
hojas y que^ al modo de las de acanto 
del arte griego, vuelven sus extre- 
mos en gracioso desmayo, represen- 
tando con bella exactitud la suave 
caída y el fino follaje de los vastagos 
de las palmeras; y enriquecen los 
espacios de la superficie, en la sec- 
ción más baja, elegantes labores de 
variados perfiles. Visten la parte 
central hojas iguales , cambiados 
siempre los dibujos en cuantas fases 
presenta la rica ornamentación que 
decora el capitel ; y llenan el corto 
espacio comprendido entre la segun- 
da serie de hojas y el bocel, nue- 
vos enlaces de palmas inclinadas ar- 
mónicamente para confundir sus ex- 
tremos, dando más vigorosa unión 
al adorno el pequeño relieve que ro- 
bustece su adhesión al cuerpo central, 
y cuasi afirma el coronamiento. Cua- 
tro volutas de reducidas dimensio- 
nes , formadas con bellos atauriques, 
combínanse con elegancia en derre- 
dor del bocel ; y repitiéndose las lí- 
neas peculiares de las ramas y del 
follaje de las palmeras en los cantos, 
parece que realzan la desnudez de 
los filetes, término propio de ese 
cuerpo arquitectónico, rematándolo, 
por fin, un abaco de variados recor- 
tes, en cuyas cuatro Tases centrales 
todavía se hallan otros tantos recua- 
dros de vistosa lacería. 

En la extremada esbeltez del mo- 
numento, cuyo diámetro es de diez y 



nueve centímetros , y su altura cua- 
renta y tres, parece que se traslucen 
tendencias á subrepujar las ordina- 
rias dimensiones , como reflejando el 
carácter altivo y animoso del país en 
donde la mano del artista trazó sus 
contomos ; en la libertad de la orna- 
mentación se ve la ruda franqueza 
con rasgos grandiosos que alejan de 
sus líneas la geométrica entrechez, 
característica en los adornos comu- 
nes á los monumentos muslímicos 
de las regiones meridionales de la 
Península; y en su conjunto, sin 
enajenarse de los rasgos peculiares 
de procedencia, propios de un estilo 
que tiene su origen en el Oriente, 
sobresalen como atributos nacidos de 
nuevas y más poderosas influencias, 
la severa majestad, la enérgica va- 
lentía y la sobria sencillez que cons- 
tituyen la genuina representación de 
la genial fisonomía de Aragón, como 
en cuantas obras de arte realzan los 
gloriosos timbres de tan ilustre 
reino. 

Paulino Saviron. 



NOTICIAS. 



Cumpliendo deberes reglamentarios, 
ha dirigido á la Superioridad el celoso 
Jefe de las Bibliotecas universitarias de 
Madrid la Memoria en que anualmente 
da cuenta del estado de aquellos esta- 
blecimientos. 

Laméntase de que la suspensión del 
pago de las consignaciones no haya per- 
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mitido realizar ninguna mejora, de las 
que tan necesitadas están las Bibliotecas 
de la Universidad , teniendo que con- 
cretarse á continuar algunas suscricio- 
nes pendientes , y á disponer las encua- 
demaciones más necesarias para la con- 
servación de libros de uso diario, y eso, 
contrayendo deudas, en menoscabo del 
prestigio de tales casas. 

Mani^esta que con la escasa consig- 
nación de i. 500 pesetas para todos los 
gastos materiales de cinco Bibliotecas, no 
hay medio de poder comprar libros, y 
mucho menos cuando no se satisface 
con puntualidad, teniendo, por tanto, 
que concretarse al pago de las más apre- 
miantes necesidades. 

Las obras adquiridas por compra en 
todo el año 4 872 se reducen á 9, que 
componen \ 8 volúmenes : las remitidas 
por el Gobierno, á 4 3 en 4 6 volúmenes, 
y las debidas á donaciones de particula- 
res á ,4 5 en 29 volúmenes, Ggurando en- 
tre las segundas la notable Gramática 
arábiga del Excmo. Sr. D. José Moreno 
Nieto; y advierte que se nota de un mo- 
do sensible la suma escasez de las obras 
remitidas por el Gobierno. Dice que se 
han encuadernado i7 obras en 75 volú- 
menes, de los cuales \ 8 son incunables 
importantes, que se han cubierto con be- 
cerrillo, y se hallaban antes en un estado 
deplorable; y se propone continuar tan 
indispensables encuademaciones, si los 
recursos lo permiten , para que en pla- 
zo breve queden vestidos decorosamen- 
te todos los libros del siglo i de la Im- 
prenta , que forman una sección impor- 
tante de la Biblioteca de San Isidro. 

Añade que el total de lectores de las 
Bibliotecas de San Isidro, del Noviciado, 
de Medicina y de Farmacia , se eleva á 
la considerable suma de 416.744, ha- 
biendo solicitado y obtenido 4S3.94I 



volúmenes; y que esta creciente con- 
currencia habla muy alto en favor de 
la juventud y personas estudiosas que 
las frecuentan , y del personal activo y 
diligente que atiende á las necesidades 
del servicio. 

Compara la concurrencia del ano 
4 868, que ascendió á 34.508 lectores, 
con la del 7í, que sube á 4 4 6.744; y 
dice que las obras más solicitadas han 
sido respectivamente las de Historia 
(4 0.598 volúmenes), de Jurisprudencia 
(24.228), y de Ciencias y Artes (79.854). 

En las Bibliotecas de Medicina y de 
Farmacia , cuyas necesidades científicas 
y materiales son grandes , no ha podi- 
do llevarse á cabo ninguna mejora , por 
la suspensión de pagos. En la del No- 
viciado se han adquirido , á instancia 
de un profesor de la escuela del Nota- 
riado, algunas obras de que carecía 
aquel establecimiento , y por donación 
del padre del malogrado catedrático 
D. José María Maranges, 4 84 obras en 
334 volúmenes y 90 folletos. Se han 
rectificado signaturas en los índices por 
autores y por materias; y se ha con- 
cluido el Catálogo de los incunables, in- 
cluyendo sus papeletas en el índice ge- 
neral. 



El pintoresco edificio donde se encon- 
traba instalada la Escuela militar de ar- 
tillería de Woolwich (Inglaterra) ha sido 
presa de las llamas con todas las pre- 
ciosidades artísticas é históricas, que 
en gran número se encerraban en aquel 
gran establecimiento militar. De la es- 
cogida Biblioteca , compuesta de 20.000 
volúmenes, sólo se han salvado 5.000, 
gracias á los heroicos y arrojados es- 
fuerzos de los cadetes , que expusieron 
sus vidas más de una vez. Las pérdidas 
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de este ediGcio, construido en 4 804, se 
estiman en 100.000 libras esterlinas. 



Los importantísimos Archivos del 
Palacio de Justicia de Quebec (Canadá) 
han sido destruidos por un violento in- 
cendio. 

El Sr. Soriano Plasent ha presentado 
en la Asamblea nacional la siguiente 
proposición de ley : 

r° Se autoriza al Poder Ejecutivo 
para que adquiera , con destino á la Na- 
ción , la Biblioteca de D. Pedro Salva, 
de Valencia. 

2." En los próximos presupuestos de 
4 873-74 se incluirá en el presupuesto 
de Fomento la cantidad necesaria. 

Palacio de la Asamblea , 4 4 de Febre- 
ro de 4 873. — José Soriano Plasent. — 
José Fernando González. — Antonio Ra- 
mos Calderón.— Eduardo Gasset y Ar- 
time. — Mariano Araus. — Eleuterio Mai- 
sonnave. — Antonio Mantilla. 



Por el Ministerio de Fomento, y du- 
rante el mes de la fecha , se han conce- 
dido Bibliotecas populares á las Escue- 
las de Madridejos (Toledo), Morón (So- 
ria), Valdeavellano de Tera (Soria), Fre- 
chilla (Palencia) , Sobradillo (Salaman- 
ca), Pobladura del Valle (Zamora), La 
Carolina (Jaén), Almoyano (Soria), Mon- 
forte (Lugo), Estepa (Sevilla), Cántala- 
piedra (Salamanca) y Navas de Pinares 
(Avila). 



Por el Ministerio de Fomento se ha 
repartido á todas las Bibliotecas publi- 
cas y de Instituto la obra que , con el 
titulo de Tratado completo de sericultura^ 
ha publicado recientemente el reputado 
escritor agrónomo Sr. Espejo y Becerra. 



Se ha publicado en la Gaceta una ley, 
fecha \ 7 del actual, eximiendo del pago 
de derechos á los mármoles de Garra- 
ra, introducidos por la Aduana de Se- 
villa para embaldosar la Biblioteca Co- 
lombina. 



Ha sido nombrado Aspirante de la 
Biblioteca nacional D. Jesús María Ma- 
cla y Dutrús, Archivero-Bibliotecario, 
que ha tomado posesión de su destino 
en 4 O del actual. 



Accediendo á lo propuesto por el Mi- 
nisterio de la Gobernación, el Gobierno 
de la República ha resuelto , en orden 
de 24 del corriente, conceder autoriza- 
ción á D. Francisco Palacios y Sevilla- 
no, Ayudante de la Sección de Archi- 
vos, destinado al general de Galicia, 
para desempeñar en comisión del ser- 
vicio el encargo que por aquel departa- 
mento se le ha conferido, con el fin de 
auxiliar los trabajos de arreglo y clasi- 
ficación del Archivo del mencionado 
Ministerio. 



FONDOS DE LOS ESTABLECIMIENTOS. 



Papeleft de Eftado remitidos a1 Archivo 
de Bimánoat en los reioados de Cár- 
lofl II 7 Felipe V. 

Continnacion (1). 

Núm.'' 4 9 , y en él diez y seis legajos 
de consultas y decretos de la misma ne- 
gociación, desde el año de 4 683 hasta el 
de 4692. 



(1) Véanse los dos números anteriores d« 
la Bbvista. 
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Núm.* 20, y en él ocho legajos de con- 
sultas y decretos de la misma negocia- 
ción, desde el año de 4 693 hasta el de 
4 699. 

NEGOCIACIÓN DB INDIFERENTES DE ITALU. 

Ocho legajos de consultas y decretos 
de la negociación de Indiferentes de 
Italia, desde el año de 4 620 hasta el de 
4636. 

Núm.° 24 , y en él once legajos de con- 
sultas y decretos de la misma negocia- 
don de Indiferentes de Italia hasta el 
año de 4 640 (no consta cuándo empie- 
zan ) sobre pláticas de la paz , asisten- 
cia de Alemania , tratado con el Rey de 
Polonia y providencias á embarazar la 
introducción de Ministros del Duque de 
Berganza en las cortes de Príncipes de 
Italia. También algunas representacio- 
nes y averiguaciones hechas en Sicilia, 
Milán y Genova contra D. Francisco de 
Meló. 

Un legajo de minutas de despachos 
de la misma negociación , desde el año 
de 4636 hasta el de 4 697. 

NEGOCIACIÓN DE FLÁNDES. 

Tres legajos de decretos y consultas 
pertenecientes á la negociación de Flán- 
des desde el año de 4 632 hasta el de 
4697. 

Núm.'' 22, y en él 22 legajos de con- 
sultas y decretos de la misma negocia- 
don, desde el año de 4698 hasta el de 
4699. 

Siete legajos de negocios particulares 
de la misma negociación de Flándes, 
desde el año de 4 675 hasta el de 4 697 : 
en que está el ajuste de la paz de Ni- 
megha, desde el año de 4 675 hasta 
4678. La tregua ajustada con Francia, 



año de 4684. El tratado de paz de Ris- 
wick, y papeles de una junta particu- 
lar de Estado , que se tuvo en presencia 
de S. M. algunas veces; desde el año de 
4693 hasta el de 4 695. 

Once legajos de minutas de despa- 
chos de la misma negociación de Flán- 
des, desde el año de 4 678 hasta el do 
4 699. 

NEGOCIACIÓN DE ALEMANIA. 

Siete legajos de consultas y decretos 
de la negociación de Alemania, desde el 
año de 4620 hasta el de 4 683. 

Núm. 24 , y en él diez y seis legajos 
de consultas y decretos de la misma ne- 
gociación de Alemania, desde el año de 
4 684 hasta el de 4 699. 

Cuatro legajos de negocios particula- 
res de la misma negociación de Alema- 
nia, desde el año de 4 659 hasta el de 
4700. 

Siete legajos de minutas de despa- 
chos de la misma negociación de Ale- 
mania , desde el año de 4 650 harta el de 
4 699. 

NEGOCIACIÓN DE INGLATERRA. 

Diez legajos de consultas y decretos 
de la negccidcion de Inglaterra , desde 
el año 4 633 hasta el de 4 694. 

Núm.° 25, y en él cinco legajos de 
consultas y decretos de la misma nego- 
ciación de Inglaterra , desde el año de 
4 692 hasta el de 4 699. 

Tres legajos particulares de la misma 
negociación de Inglaterra, desde el año 
4 668 hasta el de 4 685. Aquí están los 
papeles pertenecientes al exceso come- 
tido por el enviado de Inglaterra , y la 
forma en que le sacaron de esta Corte 
dos Alcaldes de ella, año de 4 683. Tam« 
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bien lo tocante al pasaje de las cartas 
de España á Inglaterra y otras partes 
del Norte, y el ajuste hecho sobre esto 
entre los correos mayores de Flándes y 
París. 

Cinco legajos de minutas de despa- 
chos de la misma negociación de Ingla- 
terra , desde el año de \ 626 hasta el de 
1699. 

NEGOCIACIÓN DE HOLANDA. 

Diez y siete legajos de consultas y 
decretos de la negociación de Holanda, 
desde el año de \ 639 hasta el de \ 699. 

Catorce legajos de negocios particu- 
lares de la misma negociación de Ho- 
landa , desde el año de \ 674 hasta el de 
1698^ sobre lo que pasó en la compra 
de holandeses de la isla de Tavago, por 
D. Antonio de Medrano el año do 4 680; 
sobre la paz de Nimegha , etc. 

Diez legajos de minutas de despa- 
chos de la misma negociación de Ho- 
landa, desde el ano de 4 664 hasta el de 
4 699. 

NEGOCIACIÓN DE FRANCIA. 

Ndm.° 26 , y en él 4 3 legajos de con- 
sultas y decretos de la negociación de 
Francia, desde el año de 4 634 hasta el 
de 4 699. 

Cuatro legajos de negocios particula- 
res de la misma negociación de Francia, 
desde el año de 4 634 hasta el de 4 676. 

Cinco legajos de minutas de despa- 
chos de la misma negociación de Fran- 
cia, ó instrucciones de Ministros que 
allá se enviaban, desde el año de 4 603 
hasta el de 4 699. 

PAPELES DEL ORDEN DEL TOISÓN. 

Dos legajos de consultas y decretos 



del orden del Toisón, desde el año de 
4 622 hasta el de 4 699 , y de las forma- 
lidades que preceden á la investidura 
del collar. 

NEGOCIACIÓN DE DINAMARCA. 

Cuatro legajos de consultas y decre- 
tos de la negociación de Dinamarca, 
desde el año de 4 644 hasta el de 4 699. 

NEGOCIACIÓN DE SUECIA. 

Tres legajos de consultas y minutas 
de la negociación de Suecia, desde el 
año de 4 670 hasta el de 4690. 

NEGOCIACIÓN DE PORTUGAL. 

Núm.* 27.. Veintidós legajos de con- 
sultas , decretos y representaciones de 
la negociación de Portugal, desde el año 
de 4 634 hasta el de 4 698, en que está lo 
perteneciente á la id^ á Portugal de la 
princesa Margarita , hermana del Du- 
que de Saboya, que pasó á gobernar 
aquel reino, y lo tocante á la rebelión 
y guerra con el mismo. 

Veintiún legajos de minutas de des- 
pachos de la misma negociación de 
Portugal, desde el año de 4 634 hasta el 
de 4 699. 

NEGOCIACIÓN DE PARTES DEL NORTE. 

Núm.° 28. Veinte y un legajos de 
consultas y decretos de la negociación 
de partes del Norte, desde el año de 4 679 
hasta el del 4 699. 

Núm.° 29. Tres legajos de negocios 
particulares de la misma negociación 
de partes del Norte , desde el año de 
4 668 hasta el de 4 695 ; en el año de 
4678 se nombró al Sr. D. Alonso Car- 
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ñero por secretario del Gobierno de 
Flándes. 

NEGOCIACIÓN DE PARTES DE ESPAÑA. 

Doce legajos de consultas y decretos 
de la negociación de partes de España, 
desde el año de 4 598 hasta el de 4682. 

NEGOCIACIÓN DE INDIFERENTE DE ESPAÑA 

Y NORTE. 

Núm.*' 30. Veinticuatro legajos de 
consultas y decretos de la negociación 
de Indiferente de España y Norte, des- 
de el año de 4609 hasta el de 4 699. 

Treinta y ocho legajos de negocios 
particulares de la misDia negociación 
de Indiferente de España y Norte, desde 
el año de 4 652 hasta el de 4 700, en que 
se tratan muchos puntos de Marina, 
Indias Orientales y Occidentales , co- 
mercio , presas de navios , naufragios, 
fortificación de Barcelona y ejército de 
Cataluña , controversias entre guipuz- 
ooanos y vizcaínos, hostilidades de ge- 
Doveses y franceses, etc. 

Cuatro legajos de minutas de despa- 
chos de la misma negociación delndife- 
reote de España y Norte , desde el año 
de 4624 hasta el de 4 699. 

NEGOCIACIÓN DE JUECES CONSERVADORES 
Y CÓNSULES. 

Dos legajos de la negociación de jue- 
ces conservadores y cónsules , desde el 
año de 464 4 hasta el de 4 699. 

PAPELES DE LA SECRETARÍA PROVINCIAL 
DE FLÁNDES. . 

Num.'' 34. Treinta y siete legajos de 
consultas y decretos, pertenecientes á 



la negociación de la secretaría provin- 
cial de Flándes, desde el año de 4 622 
hasta el de 4 672. 

Núm.° 32. Veintisiete legajos perte- 
necientes á la misma negociación de 
consultas y decretos, desde el año de 
4 673 hasta el de 4 699. 

Núm." 33. Trece legajos de negocios 
particulares de la misma secretaría pro- 
vincial de Flándes, desde el año de 4 559 
hasta el de 4 644, en que están todos 
ios acontecimientos sucedidos en tiempo 
del señor^ emperador Carlos V y Feli- 
pe II, y uno de estos legajos contiene 
siete libros encuadernados en perga- 
mino MS. de varias noticias en francés, 
latin y alemán , sobre lo que pasó cu 
tiempo del Duque de Alba en Flándes. 

Núm.° 34. Veintidós legajos de ne- 
gocios particulares de la misma nego- 
ciación del tiempo del Sr. Carlos V y 
Felipe II. 

Núm." 35. Treinta y siete legajos de 
la misma negociación , desde el año de 
4 660 hasta el de 4 694. 

Núm."* 36. Catorce legajos de la mis- 
ma negociación de negocios particula- 
res de Flándes, desde el año de 4 647 
hasta el de 4 699. 

LIRROS DE REGISTROS DE PARTES , Y OTROS 
QUE PARARAN EN DICHA SECRETARÍA 
PROVINCIAL DE FLÁNDES. 

Trece libros de registros de Partes, 
desde el año de 4 624 hasta el de 4 703. 

Diez libros de registros de órdenes, 
desde el año de 4 622 hasta ePde 4702. 

Dos libros de registros de cartas, des- 
de el año de 4 627 hasta el de 4 663. 

PAPELES DE PARTES ANTIGUOS DE DICHA 
secretaría PROVINCIAL DE FLÁNDES. 

Núm.'* 37. Catorce legajos de diferen- 
tes papeles de partes , originales, 
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PAPELES DE LA SECRETARIA PROVINCIAL 
DE PORTUGAL. 

NÚDd." 38. Veintisiete libros de con- 
sultas originales y decretos que em- 
piezan desde el año de 4 580 hasta el 
de 4 654. 

Veintiocho legajos de consultas ori* 
gínales y decretos de la misma secreta- 
ría provincial de Portugal, desde el año 
de \ 606 hasta el de \ 668. ^ 

VARIOS LIRROS DE LA MISMA SECRETARÍA 
PROVINCIAL DE PORTUGAL. 

Núm.^ 39. Noventa y cinco libros de 
registro muy mal tratados, que contie- 
nen cartas de Gobernadores y Minis- 
tros para S. M. y secretarios , registros 
de aduanas, porterías y otras cosas 
pertenecientes á la Real Hacienda, des- 
de el año de 1580 hasta el de 1654. 

Niirn." 40. Diez y ocho legajos de di- 
ferentes años, que contienen varios ins- 
trumentos é informaciones de Partes 
para hábitos de Cristo, Santiago y 
A vis. 

Tres legajos en que hay diferentes 
Breves de Su Santidad y cartas de Su 
Majestad originales, sobre cosas ecle- 
siásticas de Portugal. 

Un legajo de certificaciones de ha- 
berse publicado los edictos contra el 
Prior de Ocrato, del año de i 580. 

Doce legajos de cartas de goberna- 
dores de Ceuta y otras partes , y algu- 
nos informes y papeles de servicio. 



Inventario de los libros reales que tratan 
de órdenes é instrucciones y otros pun' 
tos de oficio , y comprenden desde el 
año de 1664 hasta 1715, que D, Ma- 
nuel Martin de Velasco , veedor y con- 
tador de la escuadra de galeras que 
mantenia S. M. en Genova á cargo del 
Duque de Tursis , condujo de orden de 
S. M. á la secretaria de Estado , y se 
envian al real archivo de Simancas. 

Niim.*41. Un cajón con 26 libros 
del dicho asunto. 

Núm.* 42. Uno id. con 26 id. id. 

Ndm.** 43. Uno id. con 34 id. id. 

Niim.*" 44. Uno id. con 44 id. id. 

Núm.* 45. Uno id. con 39 id. id. 

Núm.'' 46. Uno id. con 33 id. id. 

Núm.° 47. Uno id. con 28 id. id. 

Nüm.'' 48. Uno id. con 10 id. id. 

El mismo veedor Velasco trajo nueve 
cajones y medio, que contienen papeles 
de listas de gente de infantería, cabo y 
remo , pólizas de los patrones ó escri- 
banos de galera , y tienen los números 
49, 50, 51, 52, 53, 64, 55, 56 y 57. 

De cuyos papeles (excepto algunos 
que se echaron de menos al hacer in- 
ventario de ellos por menor) da recibo 
D. Francisco Antonio de Ayala, del con- 
sejo de S. M. y su secretario del real 
archivo de Simancas , á 3 de Setiembre 
de 1720 años. 

(iSf» omtinuará,) 
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CARTA DE D. FERNANDO EL CATÓLICO AL 
VIBEY DE ÑAPÓLES, Y GLOSA Á LA MISMA» 
DE LUPERCIO LEONARDO DE ARGBN80LA. 

Inquiriendo particularidades de la 
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vida del cronista de Aragón Luper- 
cio Leonardo de Argensola y bus- 
cando escritos suyos ^ que pudieran 
permanecer todavía ignorados, ó 
apenas conocidos de algún curioso^ 
vino á nuestras manos un volumen 
manuscrito , en 4.®, con la signatura 
x-53, que posee la Biblioteca Nacio- 
nal do Madrid, y cuyo título es: 
Libro de varias cosas en prosa y de 
hombres insignes en letras y política^ 
y de Razón de Estado. 

La circunstancia de haber sido 
escritos por propio puño de su her- 
mano Bartolomé la mayor parte de 
los tratados en ese precioso volumen 
contenidos, nos hizo confiar en que 
algunos se hallasen del mayor de los 
Horacios aragoneses; y á la verdad 
que quedaron bien pagadas nuestras 
esperanzas, porque de ambos her- 
madoa existen allí obras de cortas 
dimensiones, pero que servian á nues- 
tro propósito. 

No vacilamos en considerar como 
importante y digno de que vea la luz 
pública en las columnas de nuestra 
He VISTA lo que Lupercio pensaba de 
una famosa carta de D. Fernando Y 
de Aragón sobre un suceso acaecido 
en Italia en mengua de sus preemi- 
nencias reales; y no dudamos en 
atribuir á tan insigne escritor la que 
precede á la de aquel Monarca y la 
glosa con que desentraña su sobrio 
y enérgico texto, no admitiendo la 
probabilidad expuesta por Pellicer, 
en su Ensayo de una Biblioteca d^ 
traductores españoles^ de que sea la 
glosa de Quevedo, por la agudeza y 
desenfado de su estilo^ porque no pa- 
rece posible que Bartolomé ignorase 
si era escrita por Lupercio, ni es 
admisible tampoco que el grave Sec- 
tor de Yillahermosa, incluyéndola, 
de su propia letra, entre otros escri- 



tos importantes , faltase á la verdad 
por atribuirla á un deudo suyo, no 
necesitándola para su gloría , como 
hombre de estado y escritor eminen- 
tísimo, imo de los más ilustres hijos 
del reino de Aragón y de su patria 
Barbastro. 



Carta de Lupercio Leonardo de ArgensO' 
la i Secretario de la Emperatriz y Chro' 
nista de su Majestad , á un cauallero 
amigo suyo , sobre lo que sentía de la 
carta que escrivió el Rey Don Fernán' 
do el Cattólico á su Virey de Ñapóles, 
Y en el fin va la glosa del mismo Lu- 
percio Leonardo de Argensola. 

Ubi te ioccordia alque iguávim tradiderU, 
Nequáquam Déos impiores, irati infestique suni. 

Mandóme Y. le embiasse una copia 
de la carta que el Rey Cattólico escrivió 
al Conde de Ribagor^a, Virey de Ñá- 
peles. Y dize Y. está deseoso de verla 
por relación que della le hizo un curio- 
so. Ya enibio la carta, no sin escrúpu- 
lo, y deste melindre al parezer dará 
ra^on su nota. No califico la letura, mas 
temo que los golossos della disimulan 
con la curiosidad alguna mala inten- 
^áon. 

El discurso pide lector cauteloso , y 
bien advertido. Y si bien en manos 
de Y. hablará este papel con la madu- 
rez y verdad é intención que en la 
pluma del que supo ser Rey, y enseñar 
á que lo fuessen otros, é querido acom- 
pañar con algunas bachillerías mías las 
palabras mal acondicionadas que sue- 
nan atrevimiento y desacato, al enco- 
gimiento de las acciones de agora , y á 
la flaqueza del aliento que so usa. Pues 
oy todo el precio de la prudencia se 
pone eiVel suffrimiento donde primero 
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se huya la infamia, del valor y luci- 
miento de ios Principes. 

Si lo que él escrivió como gran Rey, 
yo lo ajare con desaliño de persona 
particular , entiéndalo V. como gran se- 
ñor y desagraviará este escrito. Dé Dios 
á V. en larga vida buena salud. 

Carta del Rey Cattólico Don Fernando 
para Don Juan de Aragón , Conde de 
Ribagorgay su Virey de Ñapóles ^ dett 
de Mayo, 4 508, en defensión de su 
Real Juridi^ion , contra unos Comissa- 
rios Apostólicos. Dexóle alli Virey el 
Rey Cattólico al dicho Conde de Riba- 
gorga , el año \ 507 , aviendo sacado de 
Ñapóles al Gran Capitán por algunas 
sospechas que oorrian. 

Ilustre y Reverendo Conde de Riba- 
gor^a y Castellan de Amposta, nuestro 
muy charo Sobrino, Visorey y Lugar 
Teniente General: 

Vimos vuestras letras del presente, 
y la carta clara y la cifra á que vos os 
remitiades , en que dezís que nos escri- 
viades largamente el caso del Breve que 
el cursor del Pappa presentó á vo;5 , y 
á los de nuestro Consejo que con vos 
residen , debió quedar allá por olvido, 
porque no vino acá. Pero por lo que 
nos escrivió Hi^r Lonch , entendimos 
todo el caso , y también lo que pasó so- 
bre lo de la Cana. De todo lo qual ha- 
vemos recibido muy grande alteración, 
enojo y sentimiento. Y estamos mucho 
maravillados y malcontentos de vos, 
viendo y sabiendo de quinta importan- 
cia y perjuicio nuestro, y de nuestras 
preeminencias y dignidad Real , es el 
dicho auto, que fizo el Cursor Apostóli- 
co, y mayormente siendo esto de fecho y 
contra drecho , y no visto fazer en nues- 
tra memoria , á ningún Rey ni Vilbrey de 



un Reyno. Porque vos no ficisteis tam- 
bién de fecho , mandando aorcar al Cur- 
sor que vos lo presentó. Que claro está 
que no sólo en ese Reyno , mas si el Pap- 
pa sabe que en España y Frangia lo han 
de consentir fazer semejante auto que 
este, que lo farán para acrecentar su 
jurisdicion. Mas los buenos Visoreyes 
atájanlo y remedíanlo, de la manera 
que digo. Y con un castigo que fagan 
en semejante caso , después nunca más 
se osan fazer otros , como antiguamente 
en otros casos se vio por experiencia. 
Pero aviendo precedido las excomunio- 
nes, que se dexaron presentar al Co- 
missario Appostólico en lo de la Canai 
claro estava que viendo que se suffria 
lo uno , se avian de atrever á lo otro. 
Nos , escrivimos sobre este caso á Ge- 
rónimo Vique, nuestro Embaxador en 
la corte de Roma , lo que veréis por las 
copias de las que van con la presen te, 
y estamos muy determinados, si su 
Santidad no revoca ios autos luego por 
virtud del fechos, de le quitar la obe- 
diencia de todos los Reynos de la Coro- 
na de Castilla y Aragón, y de fazer 
otras provisiones convinientes á caso 
tan grave, y de tanta importancia. Lo 
que ay haueis de fazer sobre ello es , que 
si quando esta recibiéredes , no haveis 
embiado á Roma sobre este negocio los 
Embaxadores, que en la carta de Micer 
Lonch y en la de los otros dizen que 
queriades embiar , que no los embíeís 
en ninguna manera , porque sería en- 
flaquezer y dañar mucho el negocio; y 
si los haveis embiado, que luego á la 
hora les escrivais que se buelban sin 
fablar al Pappa, ni á nadie en la nego- 
ciación. Y si por aventura huviessen 
fablado algo, buélbanse luego á ese 
Reyno sin fablar más , y sin dexpedirse, 
ni dezír nada. 
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Y vos fazed extrema diligencia por 
fazer prender al Cursor que vos pre- 
sentó el dicho Breve , si estuviesse en 
ese Reyno , y si le pudiéredes ha ver fa- 
zed que renuncie, y se aparte con auto 
de la presentación que fizo del dicho 
Breve , y mandadle luego aorcar. Y si 
no lo pudiéredes ha ver, faréis luego 
prender á los que estuvieren ay facien- 
do instancia en este negocio por los de 
Áscali , y tenedios ay á muy buen re- 
cado, en una Qia en Castilnovo , de ma- 
nera que no sepan dónde están , y fa- 
zeldes renunciar y desistir de quales 
quiera autos que sobre ello hayan fecho. 
Y proceded á perdición y castigo de los 
culpados de Asculi , que entraron con 
Tanderas y mano armada en ese Reyno, 
por todo rigor de justicia, sin aflojar 
ni soltarles cosa alguna , de la pena que 
por justicia merezieren. Y digan y ha- 
gan en Roma lo que quisieren , y ellos 
al Pappa , y vos á la capa. Y esto vos 
mandamos que fagáis y pongáis por 
obra sin otra dílagion ni consulta , por* 
que cumple é importa mucho á nuestro 
Real estado y á la conservación de nues- 
tras preeminencias y dignidad Real. 

Quanto al negocio de la Cana vos 
avernos escrito, que non embargante 
qoalquiera cosa que dixesse ó fiziesse 
la Sereníssíma Reyna nuestra Herma- 
na , si ella no facia luego justicia á los 
frailes del monasterio de la dicha Cana 
la fiziésedes vos en nuestro nombre. Y 
sin que vos lo mandáramos fizisteís 
gran yerro en no la fazer. Y no porque 
el Duque de Fernandina y sus hijos y 
Consejeros pongan á la Sereníssima 
Reyna nuestra Hermana en que faga 
cosas con que estorbe la execucion de 
nuestra justicia, y lo que cumple á 
nuestro servicio , por eso no la haviades 
de dexar de fazer vos. 



Por ende Nos vos mandamos que 
pues la dicha Sereníssima Reyna núes* 
tra Hermana no quiere fazer justicia en 
el dicho negocio , que vos probeais lue- 
go sobre ello todo lo que fuese justicia, 
castigando á los que tuvieren culpa y 
desagraviando á los que estuvieren 
agraviados. Y si fazíeudo esto la dicha 
Sereníssima Reina nuestra Hermana , vi- 
niere la Vicaria en persona como dezis 
que vos han dicho que lo fará , á sacar 
los presos que por la dicha razón man- 
dábades prender, en tal caso vos man- 
damos muy estrechamente , é so pena 
de la fidelidad que nos debéis, é de 
nuestra yra é indignación , que pren- 
dáis al duque de Fernandina y á sus 
hijos, y á todos los Consejeros de la 
dicha Sereníssima Reyna nuestra Her- 
mana , y los pongáis en Castilnovo en 
la fossa del Millo , ó donde estén á muy 
buen reccado , y que por cosa del mun- 
do no los soltéis, sin especial manda- 
miento nuestro. Y 'si la dicha Sereníssi- 
ma Reyna nuestra Hermana quisiesse 
yr al dicho Castilnovo para la libración 
dellos, con la presente mandamos á vos 
y á nuestro Alcayde de dicho castillo, 
que no la dexeis entrar , aunque faga 
todos los extremos del mundo. Porque 
á Hijo ni Hermana, ni á otro ningún 
deudo nuestro, no ha vemos de consen- 
tir que estorbe la execucion de nuestra 
justicia, y los que se oppusieren contra 
esto no han de pasar sin castigo. Y 
quanto á lo que c^rca desto fizo el Co- 
missario del Pappa, si estuviese ay, pren- 
dedle , y tenedle donde no sepan del , y 
secretamente fazedle renunciar y desis- 
tir de los autos que á fecho sobre las 
dichas excomuniones. Pero si fuesse 
posible , precedan á esto las provisiones 
de justicia que haveis de fazer en el di- 
cho negocio de los de la Cana en castigo 
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de los culpados , y desagravio de los 
agraviados como havemos dicho, por- 
que fué caso feo y de mal ejemplo, y 
digno de castigo. Y pues veis nuestra 
intención y determinación en estas co^ 
sas, de aquí adelante, por cosa del 
mundo no suffrais que nuestras pree- 
minencias reales sean usurpadas por 
nadie, porque si el supremo dominio 
nuestro no defendéis, no ay qué de- 
fender. Y la defensión de drecho natural 
es permitida á todos , y más pertenece á 
los Reyes , porque ademas de cumplir á 
la conservación de su dignidad y estado 
Real , cumple mucho para que tengan 
sus Beynos en paz y justicia y buena 
governacion. 

Otrosí luego en llegando este correo 
proveheréis en poner buenas personas 
fieles y de recado en los pasos de la en- 
trada de ese Reyno que t^gan especial 
cargo de poner mucho recado en la 
guarda de los dichos pasos, para que si 
algún Comissario ó Cursor, ó otra per- 
sona viniese á ese Reyno con Bullas , ó 
Breves, ó otros qualesquiere escritos 
Apostólicos de agravación, ó entredi* 
cho, ó de otra qualquíere cosa que to- 
que al dicho negocio directa, ó indirec- 
tamente, prendan á las personas que 
los truxeren y tomen las Bullas y Bre- 
ves y Rescriptos y vos los traigan de 
manera que no se consienta que las 
presenten ni publiquen , ni hagan nin- 
gún otro aucto acerca deste negocio. 
Dada en la ^iudad de Burgos, á 22 dias 
de Mayo de 4 508. — Yo el Rey. — Alma- 
gan , Secretario. 

(Se ccntinuará,) 



CARTAS SOBRE LA MUERTE DEL RET DON 
SEBASTIAN DE PORTUGAL. 



I. 



El Duque de Medina Sidonia desde Paro 
át de agosto de f 582 , a2 Ilustre St* 
ñor el Sor. Antonio de Eraso Conse- 
jero de S. M* y su Secretario de las 
Indias^ dando cuenta del entrego del 
cuerpo del Señor Rey D, Seuastian de 
Portuga al Obispo del Algarve, 

<I11.' Señor. — ya he entregado en 
esta ciudad el cuerpo del Ser."^ Rey 
Don Sebastian, que esté en el cielo, al 
Sor. Obispo del Algarue, con lo qual 
tocante á esto queda cumplida la volun- 
tad de su Mag.' y assi procuraré siem- 
pre lo sea en todo. Volverme hé luego 
á S.' Lucar , pues aquí no me queda en 
que entender ; allí me mande v. m. ani- 
sar de su salud , aunque no aya nego- 
cios , pues sin ellos y con ellos se la he 
de desear muy cumplida. 

» La haquilla que dixe enbiaria á v. m., 
en las galeras lleua el Portador ; holga- 
ría llegase tal como de aquí sale y que 
fuesse tan á propósito del gusto de v. m. 
como del suyo; de vna suerte ó otra, 
resciba v. m. la boluntad que es sana y 
verdadera. Guarde nuestro Señor la 
III.* persona de v. m. con el acrescenta- 
miento que yo deseo.» De Faro, dos de 
Agosto de 1582. — De v. m. más cierto 
seruidor. — El Duque (rúbrica). 

II. 

D. Santiago Agustin Riol al Exmo. Sr. 
Marques de la Paz, con fecha t% de 
Marzo de il30, 

«Exmo. Sr. — Señor. No he ejecutado 
antes la orden de V. Ex. de 2f del pa- 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 



61 



sado, por iDdísposicion , de que gracias 
á Dios quedo algo reparado , y siempre 
rendido á Y. Ex. 

•Mándame Y. Ex.' que, cotejando la 
caria del Duque de Medinasidonia (que 
Y. Ex.* me remite y vuelvo á sus ma- 
nos, su fecha de % de Agosto de 1582, 
escrita á Antonio de Eraso) con otras 
del mismo Duque, que entre las de 
aquel tiempo, se hallaran en este Ar- 
chivo, reconozca yo si esta carta es 
verdadera , y lo avise á Y. Ex.*, expre- 
sando si fué en el año de 4 582 la bata- 
lla de África en que se perdió el Rey 
Don Sebastian. 

*Para satisfacer á esta orden con la 
claridad ó individualidad que deseo, 
debo poner en la compreension de 
Y. Ex.* que , aunque en el Archivo es 
muy raro el papel que hay del tiempo 
del Sr. Felipe 2.° por no haberse for- 
mado la Secretaria del Despacho hasta 
el año de 4 622 , no tengo la menor du- 
da que la carta es cierta , porque la in- 
titulata de ella es del propio puño del 
Sor. Antonio de Eraso , de cuya mano 
he visto escrito mucho. El Duque de 
Medina Sidonia que la escribió, fué 
D. Alonso Pérez de Guzman, el séptimo 
de los de este título. Hallábase el año 
de 1 582 sirviendo la Capitanía general 
del Mar Occeano y Costas de Andalucía, 
fué Caballero del Tu y son , electo Gober- 
nador de Milán (que no- aceptó) y Ca- 
pitán general de aquella poderosa Ar- 
mada que el Sor. Phelipe 2.^ embió con- 
tra Inglaterra, de los Consejos de Estado 
y Guerra de los Señores Felipe 2.** y 3.', 
que ejerció con gran acierto hasta el 
año de 4645 que murió. 

»Por si repugnare que esta carta se 
escribiese á un Secretario de Indias, 
debo prevenir que , aunque lo era aquel 
año el Sor. Antonio de Eraso de aquel 



Consejo , corría al mismo tiempo con el 
manejo de los papeles y negocios de la 
Secretaría de Estado de Castilla (su- 
brogados hoy en la de la Cámara de 
Gracia), que compreendian entonces las 
universales de estos reinos de Castilla 
y León, á cuyo manejo le introdujo 
Francisco de Eraso su padre , y le con- 
tinuó en grado de oficial mayor» cuya 
noticia me ha parecido poner en la de 
Y. Ex.*, para que, si se sirviese de pedir 
al Archivo de Simancas la de lo que 
precedió á la orden dada al Duque de 
Medioa Sidonia para recibir y entregar 
el cuerpo del Rey D. Sebastian , y los 
instrumentos que se otorgarían de su 
entrega por el Obispo de el Algarbe , se 
busquen en los de la Secretaría de Gra- 
cia , y no en los de Indias , cuya dili- 
gencia , á mi parecer, es útilísima para 
justificar fundamentalmente la muerte 
del Rey D. Sebastian en la batalla de 
África (que fué en i de Agosto de 4 578) 
así para los derechos que con el tiempo 
puedan ocurrir á la Corona , como para 
decoro de la verdad , y desterrar del 
Inundo tantas fábulas como porren en 
él, recibidas como infalibles, no sólo 
de el vulgo, sino de hombres doctos 
que las han publicado en sus escritos; 
y aun me aseguran que en Portugal 
hay muchos de todas esferas que es- 
peran al Rey D. Sebastian , y los que 
no incurren en este error , creen con 
gran firmeza que fué el Pastelero de 
Madrigal , ú otro que en Yenecia se fin- 
gió al mismo tiempo también Rey D. Se- 
bastian. 

•No será impropio que yo refiera á 
Y. Ex.* el origen que tuvo esta fábula, 
tan creída y admitida de todos , así por 
su curiosidad , como para que se vea la 
fuerza que tiene en el mundo una men- 
tira aplaudida. Mathías de Alburquer- 
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que pasó sirviendo á África á el Rey 
D. Sebastian , como general de aquella 
funesta guerra : éste tenía un caballo, 
conocido en toda Lisboa por lo singu- 
lar de su color y corpulencia. Perdida 
la batalla^ volvió Alburquerque á Lis- 
boa f y con artificiosa astucia, bizo va* 
rías pinturas de la jornada del Rey á 
África, y sucesos de aquella guerra^ 
entre las quales fué una el de el Rey 
tomando este caballo , que Alburquer- 
que le alargó para que c^n la fuga se 
preservase del peligro , despreciando el 
proprio , por cuya ficción esparcida en 
el vulgo y acreditada después por Miguel 
Leyton , á influjo suyo , consiguió aquí 
Duarte de Alburquerque, en el año de 
4640, se premiase esta acción con el tí- 
tulo de Conde , y- que en todo el mundo 
se crea esta fábula. Pero ¿quien será ca- 
paz de borrarla de la apreension délos 
hombres? respecto de la firmeza con 
que lo creen; en que fué fatal el reyna- 
do del Señor Don Pbelipe 2.° , como la 
fábula del alcalde Ronquillo y otras, que 
ofenden vivamente el honor y el decoro 
de aquella Mag.** Suplico á V. Ex.* man- 
de avisarme del recibo de esta carta, 
para salir de cuidado. Nuestro Sr. guar- 
dé á V. Ex.* los muchos y felices años 
que puede, deseo y he menester. Madrid 
y Marzo %t de 4730.— -Exmo. Sr. — San- 
tiago Aug.* Riol (rúbrica). — Exmo. Se- 
ñor Marques de la Paz. — (Archivo ge- 
neral Central; Papeles del antiguo Con- 
sejo de Estado.) 

{Por la copia) 

F. G. F. 



PREGUNTAS. 



209. Cauanna. — £1 fuero de Sala- 
manca en la ley xlii, hablando de las her- 
raduras para las caballerías, dice : ae las 
herraduras e los clavos sean de bon ferro, 
c las ' insticias áen la cauanna de las f er- 
raduras e los clavos. ¿Qué acepción tiene 
aquí la palabra cabafía? 

J. C. 

210. Bullón. — ¿Qué clase de arma 
era conocida en la Edad media bajo este 
nombre, y cuál puede ser su etimología? 

P. 

211. Desafío. — ¿Cuántas acepciones 
tiene esta palabra eu nuestras antiguas 
cartas de fuero? ¿Qué aplicación tiene 
el desafío en el procedimiento criminal 
de la Edad media? 

R. 



RESPUESTAS. 



Roboramento, Alboroque, Alíala. 
Núm, 196, T,ui,pág. 14.— Efectivamen- 
te, las tres palabras de Raboramento^ A Iba- 
roque j Alíala ó Aliara, que también se 
escribía eu esta forma, significan una 
cosa ó cantidad entregada de más en un 
contrato de compra, venta 6 de otra espe- 
cie ; y afiadimos esta última frase, porque 
se usaba en la Edad Media, y aun después 
se ha usado de esa especie de gratificación 
6 sobreprecio ; pero creemos que las tres 
palabras no son sinónimas en cuanto á 
las circunstancias, aunque lo son en lo 
principal. Para prueba de esto bastará 
hacer notar el origen de cada una de las 
tres voces, objeto de la pregunta. Robora- 
mento viene de robur , fuersM , robusieM , es 
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decir, una confirmación ó' mayor validez 
qae recibía el contrato al entregarse el 
sobreprecio por una de las partes. Albo- 
roque viene de cUbor {el despuntar del dio) 
j qneria significar el principio de amis- 
tad que saele nacer entre dos ó más per- 
sonas qne han contratado entre si. Quizás 
provenga esta costumbre de la que tenían 
los romanos cuando al otorgar un contra- 
to apuraban las partes sendos vasos de 
vino compuesto con especias, diciendo 
res ratajiat, de donde, á no dudar, ha sa- 
lido la palabra rcUafía, que designa un 
licor compuesto. Alíala trae su origen de 
aliis alia ( otras cosas á los otros ) , es 
decir, sobreprecio ó gratificación dadk 
por el contratante de un servicio público 
á los sucesores componentes la corpora- 
ción en los años sucesivos en que subsis- 
tiese el contrato y á los auxiliares y de-* 
pendientes de la misma : así es*que en los 
arrendamientos que hacían los ayunta- 
mientos (Concejos, Regidores, Jurados, 
Concelleres, etc.) tanto de las hierbas, 
aguas, abastos, como de los bienes de los 
señores feudales que administraban de 
mandamiento judicial, se suele hallar esta 
ó parecida frase : ítem será obligación del 
arrendante entregar en cada uno de todos 
los años que durase este arrendamimto y 

en el dia de la alióla acostumbrada á 

los señores (el nombre de la corporación) 
yá su notario y alguacil , etc. , y á veces 
se estipulaba la cantidad. Y aun podría- 
mos designar una población en que los 
regidores cobraron anualmente una pe- 
queña cantidad por un contrato celebrado 
á fines del siglo xvi ó principios del xvii, 
y que á petición de un amigo nuestro se 
incluyó en fondos municipales en 1865: 
mala é ilegal costumbre, que di6 lugar á 
que un autor dramático, muy conocido por 
cierto , endilgase una graciosísima sátira 
al alcalde y concejales que se oponían á 
la desaparición do tal abuso. Creemos ha- 
ber contestado á la pregunta ; pero como 
la critica paleográfica aun no ha dicho su 
última palabra, aplazamos ampliar la 
contestación, si encontramos otros datos 



diferentes de los que hasta hoy hemos 
visto (1). 

J. A. L. 

Malo foro. Núm. 191, T. iii^pág, 14.— 
Pocas voces habrá en el diccionario de 
las instituciones de la Edad Media que á 
más variada interpretación se preste que 
la palabra fuero. Unas veces se toma co- 
mo sinónima de derecho , otras de privi- 
legio , ora se llama así el contrato en- 
fítéutíco, ora, en fin, la carta munici- 
pal en que se fijan las relaciones entre 
el Rey ó señor que la otorgaba y el con- 
cejo que la recibía, fijándose en ella los 
derechos, privilegios, exenciones ó fran- 
quicias que á éste se concedían á trueque 
de -no pocos pechos, tributos y prestacio- 
nes que venía obligada á satisfacer. Di- 
cho se está que en esta especie de pactos 
en que los señores vendían protección y 
amparo, á cambio de otros servicios que 
exigían del vasallo, los intereses de am- 
bos eran opuestos, y por consiguiente, 
cuanto más beneficiado estaba aquél, más 
gravado y deprimido resultaba éste. No 
eran tampoco siempre unas mismas cir- 
cunstancias las en que unos y otros res- 
pectivamente se hallaban al otorgarse es- 
tas cartas de fueros , ni unos mismos los 
tiempos' para sufrir condiciones que si en 
los primeros siglos de la reconquista fué 
necesario aceptar, se consideraron más 
tarde como vejatorias y onerosas. 

No cabe decir, pues, que hubiera pres- 
taciones que pudieran llamarse en abso- 
luto fueros malos, sino que en la lucha 
establecida entre el concejo y el señor, 
éste modifica sus exigencias á medida 
que crecía aquél en importancia, y recha- 
zaba con altiva frente condiciones que al- 



(1) Para satisfacción del sujeto que nos 
ha favorecido con esta respuesta, en uno de 
los números inmediatos daremos algunas 
más noticias sobre el asunto, y rectificare- 
mos las etimologías, más ingeniosas que só- 
lidas, dadas por el Sr. J. A. L. de las voces 
alboroque y alíala. 
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gunos siglos antes se hubiera creido honra- 
do con poderlas aceptar. Y no se diga por 
esto que no eran vejatorias y hasta ver- 
gonzosas algunas de estas imposiciones, 
sino que los pueblos, en el terreno de las 
concesiones, nunca se creian bastante fa- 
vorecidos, y en busca siempre de buenos 
fueros, fueron eliminando una tras otra 
todas aquellas prestaciones , que reduci- 
das á su última expresión en época no 
muy lejana en la forma de pequeña pen- 
sión 6 canon que pagaba el pueblo á su 
señor como triste recuerdo de lo que fué, 
han desaparecido también para nunca 
más volver. 

V. V. 



AVISO A LOS SÜSCRITORES 

D« LA 

REVISTA. 

Resultando en la Administración ejem» 
piares sueltos de varios números de los 
dos primeros años de esta publicación, 
como sobrantes de las colecciones com- 
pletas formadas , los señores suscritores 
que lo fueran en dichas épocas y tengan 
las suyas faltas , podrán pedir en el tér- 
mino de dos meses los números que de- 
seen , los cuales les serán servidos gratis, 
si los hubiere , procediéndose , pasado di' 
cho plazo y á la enajenación de los res- 
tantes. 
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INCENDIO 
DE U BIBLIOtECA DE ALEJANDRÍA 

POB LOS ÁRABES. 



Problema muy difícil es el que 
sirvo de epígrafe á nuestro artículo 
y planteado liace ya mucho tiempo 
por los historiadores y orientalistas 
más eminentes do todos los países, 
entre los que figuran en primer tér- 
mino Reinhart , Matthor , Sacy, Va- 
cherot, Humboldt y Julio Simón. 
Estos autores han condensado en sus 
escritos todo cuanto al parecer podía 
decirse sobre el particular, de suerte 
que atrevido parecerá desde luego 
emitir otra opinión que no sea la 
sustentada por críticos tan eminentes 
como autorizados. 

Séanos permitido, sin embargo, 



opinar fuera del común sentir, apo- 
yados en trabajos y estudios de ac- 
tualidad, que en gran parte se fun- 
dan en códices arábigos de la Real 
Biblioteca de San Lorenzo del Es- 
corial y manuscritos de la misma 
procedencia que existen en los ar- 
chivos nacionales de París. La cues- 
tión histórica que encabeza estas lí- 
neas cambia radicalmente de fiso- 
nomía , viniendo todas las investiga- 
ciones como á completarse en el tra- 
bajo que, extractado de ima Historia 
de la 'medicina y de las ciencias en 
Oriente , acaba de publicar monsieur 
I. Leclerc en los Anales de la Socie- 
dad de Emulación de los Vosgos (to- 
mo XIV, cuaderno i), y separada- 
mente en un folleto impreso en E pi- 
ñal , que lleva por título Documentos 
inéditos sobre el imendio de la Biblio- 
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teca de Alejandria por los árabes. 
Ha sido creencia aceptada por los 
historiadores modernos que el in- 
cendio do la Biblioteca de Alejan- 
dría, ordenado por Ornar y realizado 
por su general Amrú , según nos lo 
refiere el sabio Abul-Faradj, no pa- 
saba de ser una fábula que su autor, 
abusando de la autoridad concedida 
a los historiadores, plagió de un 
pasaje de Ebn-Klialbdum. Esto úl- 
timo dice en sus Proleffémenos hütó- 
ricos : a Cuando los musulmanes hu- 
bieron conquistado las provincias de 
la Persia , muchos de los libros de 
esta nación cayeron en su poder; 
entonces Saad, hijo de Abu-Wak- 
kas, escribió á Omar pidiéndole per- 
miso para trasportarlos al país de los 
musulmanes. Echadlos al agua , res- 
pondió Omar, porque si lo que con- 
tienen conduce ¿ la verdad. Dios 
nos ha encaminado por superiores 
vias; si, por el contrario, lo que en- 
cierran es propio para desviamos de 
su camino , Dios nos ha librado de 
la perdición. » Y en efecto , si hemos 
do creer al historiador Abd-Allatif 
en su Relación de Egipto , los libros 
donde los magos condensaron la 
ciencia toda de cien generaciones, 
fueron entregados á las aguas y al 
fuego , pereciendo así la ciencia de 
los persas. 

Abul-Faradj, se dice, no hizo cin- 
co siglos, después de este suceso, sino 
desfigurar la relación anterior alte- 
rando los lugares y sustituyendo los 
nombres, de suerte que escribe Ale- 
jandría en vez de» Persia, y Amrú 



en lugar de Saad. Y se fundan en 
que una de las dos relaciones (la de 
Ebn-Khalbdun y la de Abul-Faradj) 
ha sido copiada de la otra, cosa por 
otra parte muy común en Oriente, 
cuyos historiadores aceptaron sin re- 
pugnancia todas las .crónicas y tra- 
diciones de los pueblos vecinos , sien- 
do imposible que ni Ebn-Khalbdun, 
autor de los Prolegómenos hisióincos 
(siglo viii), ni Hadi-Khalfa, que 
escribió el Diccionario hibliográjico 
(siglo xii) , donde se lee un artículo 
titulado Ciencia filosófica^ del que 
hemos tomado la relación anterior , 
pudiesen tener presente, ni menos 
copiar á Abul-Faradj, que escribió en 
el siglo XIII, y que en su IlistoHa 
dinástica se expresa de este modo : 
«Juan el Gramático viviaaún cuando 
Amrú-ben-Abas se hizo dueño de la 
ciudad de Alejandría, se avistó con 
Amrú, que, al entender era un sabio, 
le hizo un bondadoso acogimiento ; y 
habiéndole oido discurrir sobre Filo- 
sofía, que era por aquel entonces ig- 
norada de los árabes , quedó suma- 
mente prendado. Juan dijo un dia á 
Amrú : — Os habéis apoderado de 
todas las riquezas de Alejandría , y 
de ellas habéis dispuesto á vuestro 
^^^]o\ yo no me opongo á que os 
aprovechéis de cuanto os pueda ser 
útil; pero aquello que ninguna uti- 
lidad puede prestaros, bien pudierais 
concedérnoslo. — ¿Qué cosas son , le 
preguntó Amrú , las que necesitáis? 
— Son , respondió Juan , los libros 
de filosofía que existen en el tesoro 
de los Reye^. Amrú le objetó que no 
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poclia disponer de ellos sin permiso 
del Emir Omar, al que escribió la 
exigencia de Juan. La respuesta que 
recibió de Omar decia : «En cuanto 
á los libros de que me hablas , si lo 
que contienen es conforme al libro 
de Dios , esto libro de Dios nos bas- 
ta ; si , por el contrario , es opuesto al 
libro do Dios , de nada nos sirven y 
es preciso destruirlos. En su conse- 
cuencia, Amrú hizo distribuir los 
libros entre los baños de Alejandría 
para alimentar su fuego , y así ar- 
dieron durante seis meses. ¡ Sabed lo 
que ha sucedido y llenaos do hor- 
ror I» 

Después de todo , ¿qué es lo que 
en contrario de este suceso se afirma 
por los que desconfian de Abul-Fa- 
radj ? Simplemente la posibilidad del 
plagio; y á nuestro juicio esta posi- 
bilidad no es bastante para que una 
crítica severa 6 imparcial acepte tal 
afirmación , mucho más cuando na- 
da hay que nos dé á conocer, ni á 
sospechar siquiera, la mala fe que tan 
sin razón se atribuye a este historia- 
dor, obligado doblemente á decir ver- 
dad en su calidad de obispo de Ale- 
[K). La cuestión estriba en que se ha 
creído que Abul-Faradj es , después 
de Abd-AUatif (1) , el primero que 



(1) Abd-AUatif se expresa así : « En mi 
«entir cate edificio era el pórtico en que cnRC- 
fmba Aristóteles, y después de ól sus discípu- 
los ; y allí estaba la Academia que hizo cons- 
truir Alejandro cuando edifica á Alejandría, 
y donde se bailaba la Biblioteca que Amrú- 
bcn-Alaa quemó con el penniso do Omar. » 
— Utiarioiidc J'Jf/iptOj traducida por S. ile 
Sacy, 1810. 



consigna el sucoso, y del que se han 
servido todos los historiadores pos- 
teriores ; y como esto ya es palmaria- 
mente falso, de aquí que falsos sean 
también los razonamientos. 

Hoy sabemos que ademas de la 
posibilidad del incendio do la Bi- 
blioteca de Alejandría por los árabes, 
en los manuscritos de Makriciy Adji- 
Khalfa se hace constar que aquellos 
conquistadores en los primeros tiem- 
pos de la guerra Santa incendiaban 
y destruían cuanto de cualquier mo- 
do se oponía á las creencias predi- 
cadas por el Profeta, y tenemos no- 
ticia cierta de que Abul-Faradj (y 
en esto debe fijarse la atención), al 
consignar en su libro lo que arriba 
hemos escrito , no hizo más que co- 
piarlo á la letra de DjemaUed-Edin^ 
cuyo original termina hasta con las 
mismas palabras : / Sabed lo que ha 
sucedido y llenaoe de luyrror! Y cuen- 
ta que esta aseveración se encuentra 
confirmada lo mismo en el manus- 
crito de París que en el del Escorial, 
copiado por M. Leclerc en esto mis- 
mo año, y que hemos tenido el pla- 
cer de estudiar como incluido en la 
biografía de Juan el Gramático, ti- 
tulada Yahaya-ennahuy y que, según 
el autor citado , ha permanecido ig- 
norada hasta hoy. 

Djemal-ed-Edin, según nos en- 
señan los historiadores árabes, fué 
uno de los más entusiastas bibliófi- 
los del Oriente , hasta el punto do 
permanecer célibe por evitar la dis- 
tracción del tiempo entre los libros, 
su pasión favorita, y los deberes que 
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el matrítñonio habría necesaríameu- 
te do imponerle. Entre las doce obras 
en que este sabio condensó la no pe- 
queña serie de sus trabajos historí- 
eos , citaremos la que lleva por títu- 
lo KitaJb' Tarikk-el'Hokama , ó his- 
toría de los filósofos, que Casiri nom- 
bró Biblioteca philosophorum , según 
consta en los catálogos de la biblio- 
teca de manuscritos del Escorial. 

De esta obra y de otra , que con 
el título de FJiirits (catálogos) escri- 
bió en el siglo x Mohamed-ben- 
Ishaq-Ennedin, fué de donde Abul- 
Faradj copió literalmente páginas 
enteras, siendo de lamentar que muy 
pocas veces se tomase este autor la 
molestia insignificante de indicar la 
foja, ó al menos el libro que le ser- 
via do fuente , deber que no encon- 
tramos cumplido sino en tres puntos 
de toda su obra, y por cuya razón se 
hace preciso muchas veces consultar 
los textos para no incurrir en el er- 
ror de creer originales documentos 
que sólo son copias , como ha suce- 
dido repetidamente al orientalista 
Wustenfeld. 

Omitimos , en honor de la breve- 
dad, la copia del texto oríginal que 
escribiera Djemal-ed-Edin , porque 
no se encuentran entre ella y el pa- 
saje de Abul-Faradj variantes de 
ningún género que la desfiguren co- 
mo fuente de conocimiento para la 
historia, tanto en el códice de Pa- 
rís como en el del Escorial , inédito 
hasta hoy. Abul-Faradj se propuso 
copiar literalmente , y es preciso con- 
fesemos que realizó su trabajo d con- 



ciencia y como bueno , pues no se 
permitió variar el más pequeño sig- 
no. Sólo sí debemos hacer constar 
que el copiante no reproduce íntegro 
el manuscristo oríginal que se ocupa 
extensamente de la Biblioteca do 
Alejandría, texto que Djemal-ed- 
Edin incluyó en el Filirits do Moha- 
med-ben-Ishaq-Ennedin, y que ade- 
mas contieno otro artículo especial 
dedicado á Juan el Gramático , más 
generalmente conocido con el nom- 
bre de Philoponus, 

Fundándose en la mala fe que tan 
sin razón se atribuye al sabio y ve- 
nerable Obispo de Alepo , se ha ne- 
gado en absoluto hasta la posibilidad 
de que existiese en Alejandría bi- 
blioteca alguna notable en los tiem- 
pos déla conquista del Egipto por 
los árabes ; pero , según queda indi- 
cado, estamos ya, por fortuna, en 
el caso de afirmar lo contrarío; y 
esto, á nuestro juicio, aun sin ne- 
cesidad de la revindicacion de Abul- 
Faradj. 

Es indudabre que la gran Biblio- 
teca fundada por Tolomeo Soter en 
el Bruchioriy á juzgar por las afirma- 
ciones de F. Josefo en sus Antigüe- 
dades judaicas , tenía en la época de 
Tolomeo Filadelfo doscientos mil vo- 
lúmenes , y andando el tiempo llegó 
hasta cuatrocientos mil, siendo en- 
tregada á las llamas cuando C. Ju- 
lio César se apoderó de Alejan- 
dría. Buena fortuna fué, sin em- 
bargo, que el Bruchion , al decir de 
Aulo Ghlio y de Amiano Marcelino, 
no se prestase á contener trescientos 
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mil volúmoncs mas, por cuya razón 
se traslaí.larou al Templo do Scrapis; 
y decimos que fué buena fortuna, 
porque no solamente se vio libre esta 
Biblioteca suplementaria de la gene- 
ral catástrofe, sino que sirvió de 
])ase después á otra magnífica, en- 
riquecida, s'egun Geraud, con la 
particular de los Reyes de Pérgamo, 
regalo do Marco Antonio á la seduc- 
tora Cleopatra , y que subsistió has- 
ta el año de Gracia 390, en que 
Teóphilo, patriarca de Alejandría, 
sorprendiendo la buena fe y excesivo 
candor del emperador Teodosio, 
destruyó, para dar el golpe de gra- 
cia al paganismo, el templo do Sóra- 
pis, y con ól su envidiable bibliote- 
ca. Este bárbaro suceso hacia excla- 
mar mes tarde al historiador Orosio: 
« Hemos visto vacíos los armarios en 
que se hallaban los libros que han 
sido saqueados por los hombres de 
nuestro siglo. » 

Ahora bien , se dice: ¿Podrá na- 
die afirmar que los árabes incendia- 
ron la Biblioteca da Alejandría, 
cuando la historia nos enseña que el 
Bruchion , con sus cuatrocientos mil 
volúmenes, y el templo de Sórapis, 
con sus trescientos mil , fueron sa- 
queados por C. Cesar y Teóphilo 
respectivamente ? A esta interroga- 
ción pudiera muy bien contestarse 
con otra. 

Desde el año 390 de J. C, en que 
sucedió la última catástrofe, hasta 
el 640, en que Amrú se apodera de 
Alejandría, trascurre un período 
de 250 años. ¿No pudo, durante este 



tiempo, establecerse otra biblioteca 
notable , que fiíese la destruida por 
los árabes, aun suponiendo, loque es 
bastante dudoso, que todos los libros 
pereciesen á manos del patriarca 
Teóphilo? No nos dej aromos llevar 
por Gibbon hasta el punto de decir 
que los cuatro mil baños de Alejan- 
dría calentasen sus aguas , durante 
seis meses, con los libros arrebatados 
por Amrú ; pero sí tendremos dere- 
cho para suponer que existiese en 
Alejandría, al tiempo de la invasión 
musulmana , alguna biblioteca, más 
ó monos importante, cuando un au- 
tor tan sabio y honrado como Dje- 
mal-ed-Edin afirma el hecho del 
tercer incendio. 

Y no se crea que al suponer esto 
lo hacemos gi*atuitaraente, porque 
puede justificar nuestra suposición 
el brillante renacimiento que los es- 
tudios tuvieron entre los árabes á su 
contacto con los habitantes de los 
países que conquistaron; y sabido es 
tembicn que en nación alguna so 
vieron los hombres de ciencia, ni tan 
remunerados, ni distinguidos, no ce- 
sando los kalifas de utilizar los bue- 
nos oficios de sus enemicros en reli- 
gion. Así fue que los libros de Gre- 
cia se tradujeron al árabe , y casi to- 
dos ellos fueron comentados y colec- 
cionados , sin excepción de materias 
ni de volúmenes, ya fuesen de mé- 
dicos, filósofos, matemáticos, histo- 
riadores ó astrónomos , ó ya sus co- 
lectores perteneciesen al judaismo, 
á la religión de Cristo, ó á la creen- 
cia mahometana. 
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Desde los siglos viii al xiv, y á 
pesar de las Cruzadas, el Cairo y 
Damasox) son los dos grandes centros 
científicos del mundo; y es de notar 
hecho semejante, porque en ese mis- 
mo período histórico, los pueblos del 
Occidente se encuentran sumidos en 
las tinieblas de la ignorancia: sólo 
la invasión de los Mongoles , con su 
marcha imponente y aterradora, pu- 
do contener el estado floreciente de 
las ciencias entre los árabes y preci- 
pitar una decadencia prematura. 
Nada puede compararse al entusias- 
mo, ni á la prontitud con que los hi- 
jos del Nedj construyen su edificio 
científico: pasa un siglo, y la filoso- 
fía cuenta con un Elkendy como la 
medicina con un Nazi ; pasa otro si- 
glo y se encuentran establecidos por 
todas partes Jiospitales, escuelas y 
bibliotecas. Estas últimas eran tan 
notables, que algunas colecciones 
públicas contaban sus libros por 
cienits de millares, y las habia pri- 
vadas que no bajaban de treinta mil 
volúmenes. 

En siglos posteriores , Ebn-Jal- 
dun es digno predecesor de Vico y 
de Montesquieu ; los primeros ensa- 
yos de litotrida se deben á los mó- 
dicos de Bagdad; Abu-e-Wrefa des- 
cribe el tercer movimiento irregular 
de la Luna, cuyo descubrimiento pa- 
sa por uno de los títulos de gloria de 
Ticho-Brahe ; Abu-Hassan introdu- 
ce en Trigonometría el empleo de los 
senos y tangentes por el de las cuer- 
das; Ebn-Haitan expone los elemen- 
tos de la Geometría^ llamada de po- 



sición j 800 años antes que M. Car- 
net; y aquí, en nuestro suelo, en 
nuestra España misma, podemos ci- 
tar, entre rauchísimog nombres tan 
respetables como el de Abdo-Mélik, 
do quien so dice que escribió mil 
cincuenta libros de toda clase de 
asuntos, ó el do Fajir-ed-Edin, del 
cual se conservan los títulos hasta 
de cincuenta obras de Teología , De- 
recho, Medicina, Historia, Astrolo- 
gía y otras materias. 

Para que un renacimiento tenga 
lugar, es preciso que existan, á lo 
monos, despojos anteriores que le 
sirvan como do fundamento ; para 
que un pueblo llegue á conocer la 
ciencia, preciso es que existan lil/ros 
donde pueda estudiarse , y maestros 
que faciliten su adquisición; para 
que Alejandría fuese el centro pri- 
mitivo de un renacimiento científico 
y literario, preciso era que tuviese 
elementos bastantes, á lo monos para 
preparar la iniciación de los neófitos, 
porque es de advertir que ¿ntes del 
siglo VIII los. árabes no conocieron 
más grandeza que la prestada por el 
brillo do las armas, como tampoco 
aceptaron más ciencia que la simbo- 
lizada en ol Corán. 

¿ Cómo se explican fenómenos tan 
maravillosos, y cómo el pueblo árabe 
cambia tan radicalmente de fisono- 
mía histórica ? 

No será ciertamente negando la 
existencia en Alejandría de una Bi- 
blioteca que pudo no ser destruida 
por Amrú-bon-Alat, sino de Biblio- 
tecas públicas y privadas, y de sa- 
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hios que, como Juan el Gramático, 
iiiiciaíic^n á los árabes en el secreto 
de la verdadera grandeza do los 
hombres y do los pueblos , en el se- 
creto do la ciencia, de la virtud y 
del trabajo. 

Monasterio de San Lorenzo^ Fe- 
brero de 1873. 

PoLioARPO Mingóte. 



NOTICIAS. 



Conviniendo al mejor servicio y con 
el objeto de proporcionar locales para 
la instalación de la nueva Dirección ge- 
neral de Estadística y del Instituto Geo- 
gráfico, el Gobierno de la República, 
en orden de \ 4 del corriente, ha re- 
suelto que todos los libros procedentes 
de las Bibliotecas del Marqués de la 
Romana y de D. Serafin Estébanez Cal- 
derón, que se conservaban en el Mi- 
nisterio de Fomento, se trasladen para 
su custodia y catalogación á la Bibliote- 
ca Nacional, á cuyo fin el Jefe de la 
misma comisionará persona que con las 
fornialidades convenientes se haga car- 
go de dichas colecciones y disponga lo 
necesario para que se lleve á efecto la 
expresada traslación en el plazo más 
breve que sea posible. » 



El gabinete de Historia natural del 
Instituto de Lugo se ha enriquecido con 
el importante donativo, que ha bocho el 
ilustrado director de la escuela de Ye- 
lerinaria de esta capital, D. Ramón Lló- 
rente y Lázaro, de una preciosa colec- 
ción de cerca de doscientos ejemplares 
de distintas especies minerales. 



Ya han pasado á la Junta consultiva 
del ramo los expedientes instruidos 
para la provisión de la vacante de ofi- 
cial de la sección de Bibliotecas. 



Por decreto del 12 del actual, expe- 
dido por el Ministerio de Estado, y en 
su artículo segundo, se dispone que «el 
Archivo y documentos todos del supri- 
mido Cuerpo de Hijos-dalgos de la No- 
bleza de Madrid pasen á formar parte 
del municipal.» 



Por el Ministerio de Gracia y Justicia 
se han dado las gracias á D. Juan Gó- 
mez Marrodan y D. L. Fernandez Yaz- 
quez, por el donativo que han hecho 
á la Biblioteca de aquel departamento, 
de un ejemplar de la Ley de Enjuicia- 
miento criminal, comentada y concor- 
dada con toda la legislación procesal, 
de que son autores. 



Desde el dia 6 del actual, y de dos á 
cinco de la tarde en los dias no feria- 
dos, queda abierta la Biblioteca del Ate- 
neo militar para todos los generales, 
jefes y oficiales del ejército y armada, 
estantes ó transeúntes en Madrid. 



Como libro de utilidad general y fre- 
cuente consulta por parte de los lecto- 
res , recomendamos á las Bibliotecas 
públicas la adquisición del titulado Ley 
de Enjuiciamiento criminal^ con comenta^ 
rios, formularios, un cuadro sinóptico y 
un repertorio para su inteligencia j por 
D. Yicente Bas y Cortés. Esta obra ha 
sido la que, entre otras publicadas con 
la misma ocasión y análogo asunto, ha 
merecido mejor acogida, como lo prue- 
bü el estarse ya agotando su tercera 
edición. 
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FONDOS DE LOS ESimECIMIEnilS. 



Tiuta líe li>i inslrumentos concernir nlen á 
tratadas de jiaccs, ligas y matrimo- 
nios, con la casa de Austria , -Inijla- 
terra , Francia y otras polcncias , sr*- 
gun se refieren en el invenlario núme- 
ro i." de los papeles de Estado que se 
remitieron al Archivo de Simancas, en 
ííentpo del secretario D. Blasco de Lo- 
yola. 

Kl inslnimcnto de aceptación do ga- 
rantía que hizo el Roy de Polonia, año 
de IG60. Otro dcf Marqués do Bran- 
dcuiburg en el propio aüo. La conGr- 
liriuacian del Vicariato general y domi- 
nio de Sena , por el emperador Leopol- 
do, aüo de 16^0. Las capitulaciones 
malri monja les del Sr, Felipe IV pon 
doña Mariana de Austria, año de t6i7. 
La confederación entre el mismo y la 
señora arcliiduquesa Claudia, aüo de 
(639. La permuta de Franqneldal por 
Jtessanzon.añodo t6Gl. El título de go- 
bernador de Flándospara el señor dou 
Juan de Austria, año de 1613. Los capí- 
tulos de tratado da paz con Dinamai'C.i 
en I6il. La invcslidura déla oolava par- 
le de los feudos de Novara, Monforle y 
MIS p or teñen da s , coucedida por Ferdi- 
nando lil, año de I G39. Los tratados de 
treguas con bolaadescs, año de 16,13. El 
de lign de la casa de Austria, año de < 643. 
lil de liga do la casa de Austria contra 
Gustavo, rey de Suecia , año de IG.12. 



(1) VéauKlostrosQÚmeros anteriores. 



La plenipotencia del emperador Fer- 
nando 111 al rey Felipe IV para los tra- 
tados matrimoniales , con la infanta 
doña María, año de (6í7. Otra para 
que en su nombro celebrase el matri- 
monio el infante D. Fernando , en el 
propio año. La ratilicacion de las capi- 
tulaciones, y la plenipotencia que tuvo 
el embajador imperial para el ajuste de 
ellas, también en el mismo año. La ra- 
tificación del acuerdo que se lomó con 
Francia, sobro las alteraciones de la 
Baltolíiia («ir], año de IG!6. Otra del 
rey cristianísimo Luis XIII, de sus capi- 
tulaciones matrimoniales con la infanta 
doña Ana, y las del Sr. Felipe IV con 
la señora doña Isabel de Borbon , año 
de letS, La plenipotencia que dio la 
Reina madre de Francia al Duque de 
Umena , para tratar estos casamientos 
dicho año. Otra del Rey al txpresado 
Duque para el mismo erecto. Los breves 
de dispensación de edad y parentesco 
para que pudiese contraer dicho matri- 
monio el Sr. Felipe IV, aíio de I6li. 
La ratiQcacion del acuerdo que so tomú 
sobre los conflncs de la alta y baja Na- 
varra , el propio año de I Gl í. Las ca- 
pitulaciones hechas el mismo año para 
la buena correspondencia entro Navar- 
ra y Francia. La ratificación de los tra- 
tados ajustados el año de 1615 sobre 
diferencias de navarros y franceses. El 
poder que dio el Rey Cristianísimo al 
Duque de Lerma , para que en su nom- 
bre se desposase con la infanta doña 
Ana , en ct referido año de 1615. Las 
cartas originales que le escribió sobre 
oslo , y al Sr. Felipe lll. Las fes del acto 
de los recíprocos desposorios. Tres títu- 
los ó patentes de la Reina madre de 
Francia y del Rey , su hijo , para que 
el Duque de Guisa viniese a&islieudo 
hasta las fronteras de España d la prín 
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cesa doña Isabel , y volviese sirviendo 
á la reina cristianísiuia dona Ana has- 
la París, iodo en dicho año de 164 5. 
La ratificación del Rey Cristianísimo y 
su madre á los capítulos secretos de 
estos matrimonios, y otra de los que 
también se ajustaron sobre no casar los 
hijos de una ni otra parte con la casa 
de Saboya sin recíproco consentimien- 
to , año de 1616. Copia de la concesión 
del feudo del Final , hecha por el em- 
perador Matías al Sr. Felipe lil, año de 
1619. La ratificación del Key Cristianí- 
simo del tratado sobre restablecimiento 
del comercio con España, año de 1 604. 
La plenipotencia del Sr. Felipe III para 
que el archiduque Alberto sentase la 
paz con holandeses , año de 1600. Co- 
pia cíe la renuncia que hizo la reina 
doña Margarita cuando se desposó con 
dicho rey Felipe III, el año de 1598. 
Las capitulaciones pública y secreta , y 
el poder del Duque de Parma, Octavio, 
para el juramento de fidelidad y home- 
naje que hizo al Sr. Felipe II, con otros 
seis instrumentos sobre la entrega del 
castillo de Plasencia , año de 1584. El 
duplicado de la patente que anuló la jun- 
ta de los Estados , recibida en Gamar, 
sobre Felipe Villa , á 9 de Blayo de 1 578. 
Plenipotencia del Sr. Felipe II á don 
Juan de Austria, para la pacificación de 
los Estados de Holanda , año de 1 577. 
Título que se dio al mismo para el go- 
bierno de los condados de BorgoHa y 
Charlois, año de 1 576. Las tres inhlruc- 
ciones origínales que se le dieron para 
el gobierno de Flándes en el propio año. 
Otros dos títulos para el gobierno de 
los Países Bajos y Borgoña , dicho año 
de 576. Los instrumentos de capitula- 
ción, aceptación y aprobación de los 
matrimonios de Felipe I con la reina 
doña Juana, y el príncipe don Juan | 



con madama Margarita , hijos del em- 
perador Maximiliano y do los Reyes 
Católicos ; y los tratados de liga , confe- 
deración y amistad que se hicieron al 
misQio tiempo en los años de 1 495 y 
1496. 

{Archivo general Central ; Papeles del 

anliguü Corisejo Je Eslado.) 

(Por la ('nj)i^.') 

F. G. F. 



VARIEDADES- 



CARTA DEL REY CATÓLICO AL VIREY DE 
NÁrOLES^ Y GLOSA Á LA MISMA, DE LU* 
PERCIO LEONARDO DE ARGENSOLA. 

(Conclusión) (1). 
Glosa á la carta prccedíinie. 

De 6 de Mayo tuvo aviso dcsle exce- 
so el Rey Don Fernando , y respondió 
á SS del mismo mes. De suerte que en 
diez y seis días que tardó el correo en 
llegar, respondió con la mayor resolu- 
ción, y se deve entender que respondió 
leyendo el Aviso. Los casos de la cou- 
diíjion dcstc están fuera de las dilacio- 
nes de consulla, y siempre han de estar 
decrclados quando tocan en la sustan- 
cia de la Monarchia , y á vezes cstcá el 
abierto en la brevedad. Y la ceremonia 
de la consulta, y la ambición con que 
la remisión afecta el nombre de madu- 
rez, suele delerminarfeC al iciuediar lo 
que perdió entretenida en buscar el re- 
medio. 

La conservación de la juridic'ion y 
reputación, ni a de consentir dudas, ni 
tener respetos, ni detenerse en elegir 



( 1 ) Véase el número anterior de la lie'. 
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medios: nada le cslú lau bien, como ha- 
zer su effecto de manera que los atro- 
pellados de su velocidad la teman por 
arrebatada y no la desprecien por es- 
crupulosa y entretenida. 

Quien en pensar lo que a de bazer y 
comunicarlo pierde la ocasión de ha- 
zcrlo, es necio de pensado y pierde 
adrede. 

Los grandes casos como éste sin per- 
der un instante ban de pasar de oydos 
á remediados, ni tienen mayor peligro 
que el temor que bay alguno para aco- 
meterlos. Ni Rey grande a de bazer 
((uestíon su onor y estado. 

Aquel Rey y sus Ministros más que- 
rían dar cuydado, con lo que escrivian, 
que escribir con cuydado. Y se ve en 
sus palabras menos recato y más cau- 
tela. Está bien á los Reyes no suflVir 
nada, y es provecboso desabrimiento 
no saber disimular descuidos á los mi- 
nistros que están desabrigados de su 
Rey. 

El Rey Cattólico, attendiendo ala con- 
servación de sus Reynos y reputación 
do sus Ministros , no les permitió arbi- 
trio en las materias de juridi^ion^ ni 
las bizo dependientes de otra autbort- 
dad que de su convenen^ia. Y advir- 
tíendo que el dominio de Ñapóles a sido 
y es golosina de todos los Pappas y mar- 
telo de los Nepotes, no solo quería que 
no los consintiera, sino que bazicndo de 
becbo, con castigo indigno de la perso- 
na de un Cursor, escarmentara á los 
unos y pusiera azibar en lo dulze de su 
pretensión á los otros. 

Quien se contenta con ostorvar atre- 
vimientos peligrosos, asegura de sí á 
los que le persiguen, y entretiene pero 
no evita su ruina , y el Rey grande no 
lo calla á su minititro, porque no se 
puede desentender. Y assí le advierte 



que si el Pappa ve que se lo consienten, 
intentará aumentar su juridi^ion. Y á 
los que la temerosa ignorancia llaman 
religión, parezerá que bizarreó mucbo 
con el nombre de Cattólico tratando del 
Pappa sin epitetos de bijo, y de sus mi- 
nistros tan como su juez. Mas es do 
advertir que el gran Rey pudo tratar 
de su juridicion con el Pappa , pues en 
esa matteria Cbristo nuestro señor no se 
la disminuyó al César, ni se la quiso 
nunca desautorizar, como se vio en el 
tributo. 

Ordena con animosa providencia que 
los Embaxadorcs que havia de cmbiar 
sino ban ydo no vayan. Y si an ydo y 
no ban bablado qne no bablen y se 
buelban sin bablar al Pappa ni á otra 
persona alguna. Y si ban empezado a 
bablar , que no prosigan y se buelban 
sin bablar á nadie. A los cobardes pa- 
recerá esa orden descortés, y á los Prin- 
cipes generosos valiente. Supo este 
gran Rey atreverse á barajar al Pappa 
y bailó desautboridad en los ruegos. Y 
conoció el inconveniente que tiene la 
sumisión medrosa y presumió de dar A 
entender lo que es devido al Pontífice, 
y lo que no es permitido á los Reyes. 
Y dixo que era enflaquezer su causa 
embiar Embaxadores quien podía dar 
castigos, y pidir quien tenía autboridad 
para escarmentar. 

La Política de la ignorancia, que al 
miedo servil llama cortesía y miramien" 
lo, tiene por ajustado lenguaje el dezir 
que todo se puede hazer por buen modo, 
y no advierten que quien á otro da lo 
que es suyo, no se puede quexar que 
use dello ni de que le tenga en poco, 
como á persona que ignora sus conve- 
nencias y que occasiona atrevimientos 
contra sí y los disculpa. 

Mandó el Rey Cattólico aorcar el cur- 
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sor del Pappa, cláusula escandalosa 
para los encogimientos religiosos de 
Principes que solamente saben temer la 
ley y no la entienden. 

Es verdad que le faltó juridi^ion, 
pero como le sobró causa , hízose juez 
de quien se arrojó á no temer su enojo. 
Y hay muchas cosas como ésta de man- 
dar aorcar estos'ministros, que las di- 
zen los Reyes por no necesitarse haze- 
llas, pues suele prevenir el espanto del 
lenguaje, y es una providenrjia , si te- 
meraria, provechosa. 

No querría pareziesse juzgo yo el 
ánimo é intento del Rey, que siendo sin 
duda digno de su grandeza, no puede 
ser capaz sino de su mismo discurso. 

Confieso que tienen desabrimiento 
aquellas palabras que yo qucria olvi- 
dar. Y estamos muy detterminadoSy si 
Su Santidad no revoca luego el Breve, y 
los autos por virtud del fechos, de le 
quitar la obediencia de todos los Reynos 
de las Coronas de Castilla y de Aragón. Si 
esto no lo disculpa el decirlo un Rey 
tan Cattólíco, ¿para qué podrá b<istar 
mi diligencia? Confiesso que las pala- 
bras tienen bizarría peligrosa, y mas si 
las oyen ministros, que todo lo que no 
es miedo tienen por heregía. Estas ra- 
zones díctóselas al Rey la occasion, y es- 
enviólas el enojo. Fué una galantería 
bien lograda, pues con hazer offi^^io de 
amenaza, se estorbó el tener execucion. 
Quiso el Rey con suma advertencia que 
Su Santidad entendiesse, que él lo sa- 
bía dezir, para que no se le obliga sse á 
hazer. Y fué un atrevimiento ingenioso, 
y una inobediencia bien intencionada. 

Los Reyes an de dar á entender to- 
do lo que saben y lo que pueden , no 
para hazcllo, sino para no occasionar 
atrevimientos, y reprehender intencio- 
nes, que presumiendo ignorancia en el 



Príncipe , le desluzen con desprecio. 

¿Quién negará que no es bien ser obe- 
diente y mejor saberlo ser, pues la obe- 
diencia devida y en su lugar, es digna 
de mérito y alabanza y es virtud , y la 
que no es así es perezosa bestialidad, y 
rendimiento bruto y adormecido en las 
potencias del alma? 

Quando dixo el Rey Catlólico que ne- 
garía la obediencia al Pappa, sabía que 
no lo havia de hazer, y que lo havian 
de temer , y aventuró el escándalo por 
asegurar su intención. Y el espanto 
destas palabras más se encaminó á es- 
forcar el ánimo del ministro postrado, 
queá congojar á su Santidad, porque 
la menudencia del miniütro ocupado en- 
cogerá el ánimo del Rey, si su grande- 
za y ardimiento no le esfuerza ponién- 
dole temor de su resolución y satisfa- 
cion de su valor para que desprecie á 
sus enemigos. Y así le dize que castigue 
á los culpables por todo rigor de justi- 
cia, sin remitir cosa de la pena que me- 
reziesen, y juntamente mandó castigar 
y castigó la tibieza que del Virey tenía. 

Y digan y hagan en Roma lo que qui- 
sieren^ y ellos al Pappa y vos á la capa. 
Los Políticos de la comodidad , y que 
llaman reputación y prudencia lo que 
es suffrimiento y poltronería, gradúan 
de blasfemias estos consonantes que 
pueden ser refrán. Ni hallo desacoto, 
ni lo deve creher ningún honrado letor. 
Esto es dezir cada uno mire por sí. Ni 
tiene otro mal sonante que contraponer 
por su nombre el Pappa á la capa. Y 
hay refrán permitido que para dezir que 
no se pida sin hazer diligencia, dice: á 
Dios llamando y con el mazo dando: 
donde el mazo y Dios se oyen cerca. 
Parecióle al Rey Cattólico que se lo caya 
la capa á su Virey embebecido en oyr 
las excomuniones del Pontífice, y acor- 
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dóle (le que parezia mal en cuerpo; y si 
por dicha Icinió que se la quilassen, 
tuvo mas disculpa de hazcr tantos es- 
Ircmos, que perder la capa es descuido, 
y dexárscla quitar poco valor , y sos- 
pecho que rinó más esto, porque las 
palabras tienen más de reprehensión 
que de aviso. Esta capa de que el Rey 
Cattólico habla no es sólo su peligro el 
perderla, ni el dexarla, ésos son los 
postreros. El ministro que se la pone 
mal puesta desautoriza y es desaliñado. 
El que la lleva arrastrando la infama 
y es perdido. El que la corta la destru- 
ye y es ladrón. Y no basta á un minis- 
tro guardar la capa de los otros, que el 
que la guarda de otros y no de sí, tam- 
bién es enbidioso, no es buen zelo el 
suyo, sino cudi^ia , pues deffendió á los 
enemigos la capa prestada para robar- 
la él para si. 

El buen modo de conservar la juri- 
dÍQÍon es no sólo mantenerla, sino tener 
á los vezinos medrosos de su aumento, y 
que antes aspire á crezer que á susten- 
tarse. Y siempre fué mejor occasionar 
defensa propia al enemigo , que defen- 
derse del, y entre cudi^Josos y mal 
intencionados y atrevidos, quien no ad- 
quiere pierde, ó quien no se atreve á 
más. 

Y si haziendo es lo y la dicha Serenis- 
sima Reyna nueslra Hermana viniese á 
la Vicaria en persona ^ etc.* Puede ser 
vi(;¡o el pensar mucho las cosas, y hay 
mattcrias que se estragan siendo comu- 
nicadas. Oy para prender á un Conse- 
jero se hizieran grandes juntas y con- 
sultas y se tiene por menos inconW- 
niento desacreditar un Tribunal con 
permitir un ministro ruin, que desauto- 
rizarle á él con un castigo justificado, 
y que sirva de . escarmiento ; y estas 
pláticas mientras se tratan se diGcren, 



y difiriéndose dan el lugar de la justi- 
cia al de negociación. El Rey Cattólico 
no anduvo por este camino; pues man- 
dó en un renglón que prendiessen al 
Duque de Fernandina y á sus Hijos y 
todos los Consejeros de su Hermana. 
Ventajossamente castiga quien con la 
amenaza sabe aorrar el castigo. Será 
Rey aquel en quien la opinión vale por 
un exer^ito, y el amor por guarda, y el 
miedo por ministro. Ese no falta de 
ninguno de sus Reynos, que asiste don- 
de no está y alcanza donde no le ven. 
Y al rebes el que se contenta con, lo 
mecánico de la corona y regalía, donde 
menos está y con más peligro es donde 
asiste. Y á vezes está con más decoro 
en una Provisión un Rey, que en per- 
sona. Y a havido Magestades que na- 
zieron para andar en despachos, y me- 
jores para leydas que para tratadas. 
Príncipe huvo que presente no quería 
que le hablassen sino por escrito, y fué 
cautela de algún bien advertido en su 
poca capacidad. Así nota Justo Lipsio 
al retiramiento del Turco affectada dei- 
dad que presume mucho de djvino. Y 
hay Políticos que la tienen por maña 
bien entendida viendo que la familiari- 
dad de los Reyes de Frangía a sido en- 
fermedad que á muchos dellos les an- 
ticipó el sucesor. 

Y si la dicha Serenissima Reyna nues- 
tra Hermana quisiere yr á CastilnovOtCtc^ 
Ni respeto ni parentesco deve divertir 
la execugion de la justicia, ni retardar- 
la un punto, porque el daño es cxe^*u 
tivo y se recrezcn inconvinientes do 
mala condición y peor consecuencia. Ni 
es ruego el que se interpone para im- 
pedirla, es atrevimiento cauteloso, que 
á un mismo tiempo se a de oyr casti- 
gar, y lo más siguro, si no tan apacible, 
es tener prevenido el linage y la familia 
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con esta doctrina, porque el intentar 
resfriar los autos de la justicia pecca 
en desprecio y tiene escondido en A li- 
sonja el desacato. El Rey Catlólico con 
saña advierte esto al Virey, y de ma- 
nera que la advertencia le castiga. En* 
tendió este gran Rey y confesólo y dió- 
lo á entender, que la persona de Don 
Fernando tiene Hijos, Hermanas y Pa- 
rientes, mas que el cargo de Rey y la 
Justicia son huérfanas en la tierra sin 
descendencia y sucesión de sangre. Y 
asi lo enseñó Ghristo nuestro Señor 
c|uando haziendo offígio de Maestro, y 
diziéndole que estavan allí su Madre y 
sus Hermanos, respondió que sus Her- 
manos y su Madre eran los que hazian 
la voluntad de su Padre. 

Y por cosa del mundo no suffrais 
que nuestras preeminencias sean usuv 
padaSf etc.^ A estas postreras palabras 
no tengo que advertir otra cosa, que 
encargar á los Principes las passen déla 
carta á la memoria , infundiéndolas en 
el corazón de sus ministros , y que no 
tengan por tales ni los conserven á los 
que no pusiesen el lucimiento de sus 
méritos y el lustre de sus servigios, 
principalmente en este punto. 

Es de notar que como carta desmano 
de Rey , es toda fuego , y no se conoze 
en ella el apocamiento de las civilida- 
des con que algunos Secretarios afemi- 
nan lo robusto del discurso de los gran- 
des Reyes. Ni está manchada con dudas 
rezelosas de consejeros, á quienes los 
casos que havian de enojarlos, antes los 
embarazan y espantan. 

(Por la copia.) 

T. DEL C. 



Carta de una española, cautiva en Ar- 
gel, Á. su ESPOSO, CON algunas NOTI- 
CL\S SOBRE EL DESEMBARCO DE LOS ES- 
PAÑOLES EN LA MALOGRADA^EXPEDÍCION 
DE 1775. 

Argel y Octubre 16 de 76. 

'Amado esposo mío : tengo recibida 
la tuya muy apreciada de 12 de Agosto 
del presente, y on ella he visto su con- 
tenido, y me alegro de la salud tan im- 
portante que gozas, cuyo beneficio me 
dispensa Dios por su infinita miseri- 
cordia. 

No pensaba, amado de mi corazón, 
me encontrase al escribirle la présenle 
con la salud que gozo, porque desde 
que vino la armada á esta bahía, esta- 
ba mi pobre corazón tan oprimido do 
diferentes penas, angustias y temores, 
que estaba puesto en una aflicción 
grande, al considerar y pensar si lú, 
como me expresas, estarlas allá en la 
misma armada, ó nuestro hijo ó mi 
hermano , como ahora he sabido por la 
que me escribes que todos tres estabais, 
de lo que doy á Dios infinitas gracias 
que hayáis sahdo con bien, pues ha sido 
el único consuelo para mí. Habrá como 
seis días que he salido del hospital, de 
una enfermedad que me daba bastante 
que merecer, motivada de las bebidas 
amargas que en la esclavitud se toman, 
y mayormente desde quela armada vino; 
pues no tuve yo una hora de sosiego, 
consuelo ni descanso, sino pensar si 
tú, bien de mi alma , serias allá. ¡ Ah, y 
qué temores padecí! I Qué sobresaltos 
tomé! ¡Qué sustos pasé! Solo Dios y yo 
lo sabemos. Ya salí de dudas; ya seque 
estás bueno, como y también nuestro 
hijo, á quien darás un tierno abrazo, y 
que lea la inclusa que le mando. Estaba 
conmigo, en el hospital Atentas (aíc), 
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iambicn enferma, y por lo presente está 
tal cual buena, y te saluda con lodo afec- 
to, y su hijo también. En tiempo que la 
armada vino á esta bahía, yo no estaba 
en el país, sino que estaba en el jardín 
del señor cónsul de Holanda con toda 
su familia , adonde pasamos muchos 
sustos y temores, pensando que los 
moros no nos viniesen á dar algún 
rompimiento de cabeza ; pero nos deja- 
ron en paz; no más vinieron un dia algu- 
nos cobayles armados, que no llevaban 
ninguna intención buena, y el truchi- 
mán del Cónsul les habló en su idioma, 
y los hizo retirar; y de esta conformi- 
dad pasamos aquellos dias con bastan- 
tes temores, que todo ha ayudado á mi 
•enfermedad , hasta que se retiró la ar- 
mada, y no sabemos porqué; pues mo- 
tivo no hubo ninguno que les obligase 
á retirar, y menos si hubiesen ido las 
cosas como debían ir, muchos dias há 
que Argel sería de España. 

Verdaderamente fué grande error la 
retirada , habiendo visto lo que hicieron 
ocho mU hombres en diez y seis horas 
que estuvieron en tierra: un ataque 
tan forlísimo, y con tan buen arte (que 
los mesmos turcos dicen que aquel ata- 
que para hacerlo los- moros todos de 
este país, hablan menester tres meses), 
y pelear con tanto valor, haciendo las 
galeras algunas su deber , que en este 
tiempo murieron pasados de quince 
mil moros, y de cristianos no sabemos 
que hayan muerto sino seiscientos. ¿Y 
quien había de aguantar tanto trabajar 
y pelear, sin comer ni beber, pues no 
les daban tiempo? Mucho fué cómo no 
nmrieron todos de sed y calor, sin ve- 
nir de la mar ningún refresco. iOh qué 
cosa tan durísima! i Oh pobres infeli- 
ces, si los hubiese podido remediar 
con mi propia sangre, me habria pica- 



do gustosa las venas para su alivio de 
ellos; tan dignos eran de compasión, y 
no la tuvieron de quien los podia re- 
mediar. 

No fué cosa indigna de mirar el ver 
aquellos ocho mil hombres solos en 
tierra, y que tenían encima de ellos pa- 
sados de trescientos mil moros, pues 
todos acudieron al desembarque. ¿No 
podia entonces el general mandar sus 
navios y fragatas á tierra, ó cerca de 
ella hacer fuego en una parte y otra 
del país, y en el mismo país también, 
para que los moros se repartieran en 
una parle y en otra, á fin de que no 
acudieran todos de golpe al desembar- 
que? No sólo no lo hizo así, sino que se 
tenía la mayor parte de navios, fragatas 
y bombardas á la fonda, i Qué crueldad 
es caminar los pobres al degolladero, y 
no quererlos ayudar ni con los navios 
y fragatas, ni con mandar más gente 
á tierra ! Dirán quo todos habían de pe- 
recer. No habrían perecido, pues bien 
se sabe que los solos ocho mil puso en 
bastante cuidado á los moros, que mu- 
chísimos de ellos huyeron á la monta- 
ña, y entre otros, el campo del Bey de 
Mascara, que todo entero desamparo 
cobarde y temeroso, dejando sólo el 
Galifa, que los iba gobernando, con bas- 
tantes temores que Bayliquc le cortaría 
la cabeza; pero quedó con vida, con una 
severa reprensión, valiéndole sus ex- 
cusas. Los mesmos turcos y moros que 
estuvieron en la refriega, dicen quo 
aquellos cristianos que sallaron en tier- 
ra no eran hombres, sino diablos; con 
tanto valor peleaban. Otros cobayles 
están diciendo • que esto no era usan- 
za venir y tirar contó canon, venir co- 
mo escúpelas y nosotros también, esto sí 
que estar usanza*, y á este tenor, van 
diciendo mil cosas que dan bastante á 
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conocer el temor que tcnian los moros, 
y mayormente si hubiese saltado á 
tierra la demás tropa á sus tiempos. 
No creo que le falte de Dios la paga á 
quien es la causa. Después de todo eso, 
dejan en tierra quince cañones y dos 
morteros; todo de bronce con sus car- 
retas; dejaron también seiscientos ca- 
ballos de frisa de madera, quinientas 
palas de hierro, quinientas xapas y pi- 
cos; que todo eso puso á éstos muy 
ufanos y soberbios, pues es grande 
honra para ellos esa presa , y descré- 
dito de los españoles esa pérdida y reti- 
rada; pero no obstante, Dios lo ha que- 
rido así, cúmplase su voluntad en todo 
y por todo. Y dimc, amado esposo mió, 
y si vuelve el año que viene la armada, 
¿qué será de nosotros, pobres infelices? 
Bien se podria conmover á compasión 
de nosotros los esclavos, el Rey, para 
sacarnos con alguna limosna de este 
cautiverio, antes no hayamos de nau- 
fragar en este mar borrascoso de la 
esclavitud : sensible es para un pa- 
ciente. 

No sé si habrás recibido dos cartas que 
te mandé por el primer bastimento que 
partió de esta de Argel, después de ha- 
ber partido la armada : la una la mandé 
directamente en Oran, y la otra la 
mandé á tus sobrinas para que te la 
remitieran. No puedo dejar de encar- 
garte nuestro hijo, procurando como 
celoso padre darle doctrina y enseñan- 
za por modos maduros, quiero decir, 
que no hagas ninguna violencia con él 
si alguna travesura hace, que ya dis- - 
curro te dará algo que merecer; con 
todo tú eres hombre, y sabrás cómo se 
debe portar ese negocio , mayormente 
no ignorando la viveza y genio alegre 
que él tiene; y procuraré encomenda- 
ros á Dios, no olvidándome todos los 



días para que os dé salud y gracia á 
los dos. Tomarás la pena de dar mis 
expresiones al ¿eñor Coronel y la seño- 
ra Coronela, su esposa, y demás oG- 
ciales, y le dirás al señor Coronel que 
no se olvide de nosotras para pedir al 
Rey por nuestro alivio; mientras que- 
do rogando á Dios te guarde muchos 
años, como deseo. 

Tu esposa que te estima , Antonia 
Carbonell , amado esposo mío Joseph 
Carboncll. Cuando escribirás á tu her- 
mano lo saludarás de mi parte. 

{Archivo general central, Papclcn da 
Estado.) 

POR LA COPIA. 

F. G. F. 



PREGUNTA. 



212. Lictor, Sayón, A'guax3il. — 
¿Tlíiy alguna relación entre el significado 
que en hus respectivas épocas hc «lió á cstiiH 
tres voces, y las funciones que á cada una 
do ellas corrcepondian ? Más claro : ¿exis- 
to analogía entre lo que fué el lictor en 
el pueblo romano, lo que era el sayón en 
la Edad Media, y 1') que es en tiempos 



modernos el alguacil? 



J. E. 



RESPUESTA. 



Cuzolos. — Núm. 199, T, m, pág, 3 1 . 
— La analogía de esta palabra con otra, 
todavía hoy en uso en el reino do Valen- 
cia, mo da ocasión para contestar á la 
pregunta que dirige á la Revista el se- 
fior C. Llamamos en mi país cusiol ú una 
vasija do barro cocido , de forma cónica, 
menor que otra do la misma materia y 
forma, que hc llama cóai. La palabra cxi- 
siol CR un diminutivo de esta última. E« 
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verdad qne esta interpretación no os apli- 
cable al texto que motiva la pregunta; pe- 
ro no lo es menos que las palabras cambian 
fácilmente de acepción, no sólo al pasar 
de un idioma a otro, sino que aun den- 
tro del mismo idioma llega á modificarse 
su sentido con el trascurso del tiempo. La 
voz lemosina cusiol procede de la de baja 
latinidad cozolium^ que es una especie de 
medida, cuyo valor nos refiere Du-Cange 
en el siguiente texto : «Quilibet molina- 
rius habeat ad suum molendinum suum 
solum cozoUum, qund sit justum et sig- 
natum signo potestatis , ita quod viginti 
quatuor cozolia faziant suum sextarium, 
ct non plus.» El cozoUum es á su vez di- 
minutivo de cocium^ cuyas variantes son 
cocía y coacia y cossa. Du-Cange explica 
esta última palabra diciendo que es : Pen- 
sUationis spccies provhicialihus tiostris 
nota, Y cita en apoyo de esta opinión, un 
pasaje del cartulario de San Víctor do 
Marsella , que dice : « ítem homines eccle- 
sioB immunessunt a lesdis, co«ci«, atallüs 



et quistiset exactionibus quibuscumque.í) 
Qué clase de tributo 6 prestación fuera és- 
te, nos lo indica el mismo, con las siguien- 
tes palabras , tomadas de un documento 
de 1208 : a De ómnibus illis quae ad men- 
suram veuduntur vel emuntur dalur, do 
sextario, una coaaa^ quarum xxxii com- 
pleut emiuam.» 

En resumen : la palabra cociiim y bu 
diminutivo cozoUum ócuzolo^ tienen dos 
acepciones; significan una medida de ca- 
pacidad cuyo valor bemos indicado, rí 
bien creyendo que éste variaba según los 
tiempos y las localidades, y se designa 
cou ellas también el impuesto ó tributo 
que se exigia sobre todas las cosas que se 
vendian á peso ó medida, análogo en un 
todo al que boy so cobra por igual con- 
cepto. Al conceder , pues , Alfonso III á 
Fernando Frenerio los cuzolos do Daroca, 
por los servicios que le habia prestado, 
entiendo que le hizo merced del impuesto 
sobre la medida. 

V. V. 
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de correos ó libranza de fácil cobro. 

En los miamos puntos se hallan tarabicn de venta, al precio de Siez pesetas, los to- 
mos I y II de la Revista. 



MADRID, 1873.— Imprenta de M, Rivadeneyka, calle del Duque do Osmia, núm. 3. 
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Iiimina : Llave procedente del Archivo de Simancas. 



LUYE DE LA SALA DEL PATRONAZGO 

n KL ARCHIVO DE 8IIANGÍS. 



En todos tiempos ha sido la llave 
símbolo de poderío, de confianza ó 
de posesión, j en este concepto se 
adornó con todos los primores del 
arte y se emplearon en ella los me- 
tales preciosos, los esmaltes y relie- 
ves. Desde las espirituales del reino 
de los cielos, que Jesús prometió á 
San Pedro (1), hasta las materiales 
dadas por los reyes, autoridades y 
magnates á los encargados de custo- 



(1) TUndaboela/c$iregii%emlorum»'^^y9ítí* 
gdio de San Hateo, cap, zvi. 



diar un alcázar, una ciudad , un cas- 
tillo, una cámara ó un arca, han 
tenido siempre las llaves una alta 
significación, y de aquí el que, cuan- 
do se procedía á entregarlas á los 
que de ellas hubieran de ser respon- 
sables, se desplegasen la solemnidad 
y aparato propios de cada época, 
ostentando en tales ocasiones este 
simbólico instrumento cierto carác- 
ter monumental y artístico para 
diferenciarlo de los de su especie 
empleados en los usos ordinarios de 
la vida. 

A esta clase de llaves, que bien 
pueden llamarse históricas, pertene- 
ce la que, procedente del célebre Ar- 
chivo de Simancas y expuesta hoy 
en el Museo Arqueológico Nacional| 



Si 
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xsn^ ^^i^^iu ie f)6C» utkiilo, 7 cajo di- 
ÍH\jo« vM cutittiho dd Bahind , ejecn- 
oiüso pgr una dtuwrtros más distin- 
^pi¿d»w c^Nttp«taroSy damoB en este 
UIAOBMC^ dk h Rkvusta. 

E» «04a Uare de hierro, maciza, 
Y sW 0^>iO de altura total : la for- 
iM d^ su ojo, elíptica, y su longi- 
lifed 0%09; componiéndose de un 
fife4e ligeramente acanalado en el 
canto saperior, dentro del cual hay, 
de trabajo calado, un escudo cua- 
drangolar sobre el que se apoya una 
oi»rüna real rematada por una cruz y 
ostentando en el centro una flor de 
lis; siendo ademas de notar que los 
dos frentes longitudinales de la co- 
rona se hallan divididos por una ra- 
nura, hasta el punto de parecer que 
hay dos coronas. Un castillo alme- 
nado ocupa todo el escudo, que está 
sostenido por dos leones coronados, 
rampantes á la manera heráldica. 

Apóyase el ojo de la llave en un 
templete formado por cuatro colum- 
nitas salomónicas , y en cuyo centro 
pende el cordero que representa el 
Toisón. A su vez descansa este tem- 
plete en un adorno á modo de ma- 
colla , con el que acaso el artífice 
quiso recordar la granada colocada 
en punta en los antiguos escudos 
reales. 

Siguen debajo de este adorno dos 
platillos circulares en disminución y 
convenientemente separados, de los 
cuales el superior, que es el mayor, 
tiene 0"',03 de diámetro, y del infe- 
rior arranca el capitel del mástil de 
la llave, compuesto de otros dos pla- 



tillos unidos en gradual disminución 
con los anteriores. El mástil pre- 
senta la forma de columna salomó- 
nica, y su base la constituyen dos 
filetes y un toro en el centro. Por 
último, las guardas son lisas y su 
corte interior geométrico deja ver 
una cruz latina, asemejándose la 
hechura de ellas á la cruz de San 
Juan. El remate es un botoncito 
que acaba rápidamente en punta. 

El conjunto resulta bien propor- 
cionado y en extremo gracioso, pu- 
diendo señalarse como modelo en 
su género, y la parte de ejecución 
está desempeñada con esmero y buen 
gusto. 

Esta llave es de la puerta de la 
antigua cámara conocida hoy oon 
el nombre de Seda del Patronazgo^ 
en el Archivo de Simancas, sala que, 
á juzgar por ciertas señales que en 
ella se observan , era la Cámara del 
Tormento, ó por lo menos una fuerte 
prisión. Cuando, en tiempo de Feli- 
pe II, se hicieron en el castillo las 
grandes obras necesarias para esta- 
blecer en él el Archivo, mandó aquel 
monarca, de acuerdo con Diego de 
Ayala, construir en dicha cámara, 
acaso por ser la más segura de todo 
el edificio, una magnífica estantería, 
que aun se conserva, formada de 
alacenas. Cada una de éstas tenía su 
cerradura y llave semejante á la de 
que se trata, y en ellas se colocaron, 
y aun continúan colocadas, precio- 
sísimas arcas, ejecutadas según el 
modelo dado por Diego de Ayala. 

Estas arcas estaban también cer- 
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radas, guardando sns llaves el rey, 
quien sólo en casos muy necesarios y 
de su espontánea voluntad las remi- 
tía al archivero, ^omo que en ellas se 
custodian los más importantes docu- 
mentos del Archivo, á saber : testa- 
mentos reales , capitulaciones y tra- 
tados diplomáticos, el libro llamado 
Becerrro de las meríndades de Casti- 
lla y etc., etc. (1). 

El tiempo respetó este riquísimo 
Archivo, memorable recuerdo de lo 
que fuimos y testímonio vivo y elo- 
cuente de nuestras antiguas virtu- 
des, de gloriosas victorias, de he- 
roicos hechos. Pero en él , más que 
en el Monasterio del Escorial, se ha- 
llaban consignados los brillantes he- 
chos de armas alcanzados por los ter- 
cios españoles sobre la muchedum- 
bre de los ejércitos franceses, y cada 
estante era un bellísimo trofeo que 
atestiguaba la antigua supremacía 
de España sobre Francia. Por eso 
86 cebaron en él durante la Guerra 
de la Independencia, de una parte la 
envidia y la astucia de Napoleón, y 
de otra el furor y la barbarie de su 
desenfrenada soldadesca. 

El Emperador mandó extraer del 
Archivo miles de legajos relativos á 
* nuestras guerras y negociaciones 
con Francia y otras naciones extran- 
jeras, cuyos documentos-todavfa so 
conservan, con mengua do nuestra 



(1) El 8r. Castilla y PeroBSO, secretario 
del referido Archivo, nos ha facilitado, con 
IQ aeoittimbrada amabilidad, la major parte 
éit estOB datos. 



honra nacional, en los archivos fran- 
ceses. La soldadesca quemó gran 
cantidad de papeles históricos, des- 
trozó una parte del antiguo mobi- 
liario de aquel establecimiento, ar- 
rancó violentamente las principa- 
les cerraduras é inutilizó hasta las 
llaves. 

Buena prueba de ello es la de que 
nos ocupamos, pues, á causa de un 
inerte golpe, están rotos y despren- 
didos uno de los leones del escudo y 
el cordón de que pende el cordero, 
así como en la parte superior del 
mástil se advierten varias soldadu- 
ras de bronce, modernamente hechas 
para unir sus fragmentos. 

Por tradición refiérese en el Ar- 
chivo que el artífice encargado de las 
obras de cerrajería al tiempo de la 
instalación de aquel centro histórico, 
se llamaba Tabares , de la familia de 
unos herreros de la villa de Siman- 
cas, que todavía conservan el oficio 
de su antecesor. 

A. R. V. 



LA 
MEMORIA DE LA BIBLIOTECA NAQONAL. 



Con escaso, pero escogido núme- 
ro de concurrentes, celebró también 
la B!blioteca Nacional, en el presen- 
te año, la ceremonia en que su Direc- 
tor da cuenta pública de la vida de 
aquel establecimiento, circunstan- 
ciadamente referida en la Memat*ia 
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impresa que se reparte allí para real- 
zar , como se debe, tan modesta se- 
sioii) ya que sólo entre bellas pági- 
nas de muy literario estilo se oyen 
con gusto numéricos datos indispen- 
sables á tal género de escritos. 

<(En estado normal , ni prospero ni 
lamentable, con más esperanzas que 
realidades efectivas, sirviendo lo [^ue 
tiene, sintiendo no poder servir lo 
que no está ni estuvo en nuestros 
estantes "!> , dice el Sr. Hartzenbuscfa 
que ha vivido, en 1872, la Biblioteca 
Nacional, <t encaminada por el Re- 
glamento de 5 de Julio de 1871 x> ; y 
afíade que <ilos pedidos (esto es, las 
demandas de libros hechas) durante 
el año último fueron 71.068: 70.387 
de obras impresas, y 681 manus- 
critas, que componen un total de 
75.276 volúmenes; de ellos 18.533 
se sirvieron para lectura de noches, 
indicando que, ademas, € se facili- 
taron 61 obras musicales y 510 es- 
tampas. í> 

Dedica unas hneas el dignísimo 
Director de la Biblioteca Nacional al 
servicio nocturno dado en ella, que 
declara no haber excitado la concur- 
rencia de lectores pertenecientes á 
las clases de artesanos y empleados 
públicos , en cuyo favor se puso ; y 
por disfrutarlo principalmente los 
alumnos de Medicina y de Farma- 
cia , indica que debería ser la Bi- 
blioteca de aquella Facultad li que 
hiciera ese trabajo de noche. Sa- 
bido es que consideramos inconve- 
niente todo servicio nocturno en es- 
tablecimientos no construidos para 



prestarlo con luz de artificio sin 
peligros graves ^ como desgraciada- 
mente lo son todos los nuesti*os : sin 
personal suficiente, faltando las con- 
diciones necesarias en el salón de 
lectura, y la iluminación de las es- 
tancias todas , ese servicio queda li- 
mitado y limita forzosamente los fi- 
nes de los lectores ; y en la Biblio- 
teca del antiguo Colegio de San 
Carlos, que ha servido en el último 
año, y hablando con exactitud, en 
ocho ó nueve meses (los del curso 
y épocas precisas de exámenes ) , 
64.347 vol. á 61.435 lectores, en- 
tonces se duplicarla, de seguro, el 
número de concurrentes, haciendo 
imposible que los tres empleados de 
aquella sección de la Biblioteca uni- 
versitaria alcanzasen á poner en ma- 
nos de los peticionarios la enorme 
cifra de 120.000 voL en ocho ó nue- 
ve meses , sobre faltarles las fuerzas 
para una tarea diaria que á todgs 
los ocupase desde las nueve de la 
mañana hasta las tres de la tarde, y 
desde las siete hasta las nueve de 
la noche, no cabiendo turno en per- 
sonal tan escaso, si ha de satisfacer 
á una concurrencia diaria de más de 
600 lectores. Los datos estadísticos 
que apuntados quedaii son la más 
elocuente afirmación de cuanto indi- 
car pudiéramos y adrede omitimos. 
Con benévolo gracejo recuerda en 
su Memoria el Sr. Hartzenbusch, 
nuestro muy querido y cariñoso Jefe, 
un calificativo de honor y preeminen- 
cia, que con ocasión igual á la pre- 
sente hace un año y dimos gustosos ¿ 
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la Biblioteca Nacional en esta humil- 
de Revista y que apenas acierta á 
no herir susceptibilidades hasta en 
maestros y superiores que venera- 
mos , en compañeros que tenemos en 
la más alta estima, con quienes nos 
ligan, ademas, vinculos profesiona- 
les y de amistoso trato, como si. 
aquella sencilla palabra debiera te- 
ner cierto carácter de culpa y su 
reato consiguiente , cuando , al pa- 
recer, no ha bastado explicarla, fi- 
jando su recto sentido, ya que sólo 
en éste podia usarla nuestra leal plu- 
ma, tratándose de individuos del 
Cuerpo en que servimos al Estado y 
de personas á quienes nunca podría- 
mos herír en lo mas mínimo sin he- 
rimos antes hondamente , faltando, 
ademas , al propio decoro y d las le- 
yes de la más vidgar cortesía. No 
mortificados, sentidos de nuestro 
poco acierto en el uso de las pala- 
bras de que nos valemos para expre- 
aar ideas comunes, no fáciles á cier- 
tas ambigüedades , nos hemos per- 
mitido esta nueva explicación , es- 
perando que se haga justicia á la 
franca lealtad oon que siempre indi- 
camos cuanto sentimos, v antes v 
más severamente sobre lo que más de 
cerca nos toca. 

Los jefes de las bibliotecas públi- 
cas de España se ven obligados, en 
cuantas Memorias elevan á la Supe- 
rioridad, á lamentarse de lo exiguo 
de las consignaciones concedidas pa- 
ra las materiales necesidades de los 
establecimientos que dirigen , aun- 
que siempre sin resultado , unas ve- 






ces por la penuria pública, y en 
alguna ocasión porque no logran 
las bibliotecas, los archivos y los 
museos entre nosotros la importan- 
cia que justamente les atribuyen 
países de mayor cultura. Y sin em- 
bargo , es admirable que con tan es- 
casos recursos , cercenando todas las 
atenciones, que nos permitiremos 
llamar doméaticaSy hasta lo increible, 
todavía se compren' algunos libros 
nuevos , y so reparen ó rehagan las 
encuademaciones de otros viejos, 
deterioradas al extremo con el uso. 
Así vemos con satisfacción grande 
que la Biblioteca Nacional ha com- 
prado 679 libros, 541 folletos, 78 
periódicos y 22 estampas, entre los 
cuales hay algunos de gran coste, 
durante el año 1872. 

Las ventajas que la ley de propie- 
dad literaria concede al estableci- 
miento á quien dedicamos estos ren- 
glones , han hecho que haya recibi- 
do también del Ministerio de Fo- 
mento 753 libros, 661 piezas de 
música, 38 folletos, 15 estampas, 
7 periódicos , 7 cuadros sinópticos 
y 5^mapas ; y ademas del Ministerio 
de Ultramar 1 libro ; de gobiernos 
civiles de provincias 4 ; directa- 
mente de varios editores, 8 libros 
y 2 folletos. Aparte, 66 colecciones 
de Boletines oficiales de provincias; 
318 tomos de regalo, 166 colec- 
ciones de periódicos ; 1.761 folletos; 
1.290 estampas, 7 manuscritos, 1 
cuadro sinóptico y 1 mapa. 

No terminaremos esta rápida re- 
seña sin decir dos palabras de las 
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tAreas de los empleados de aqael es- 
tableci miento. Se ha escrito para loa 
lodices nn total de 16.160 papele- 
tas, entre origínales y copias; ea 
el libro de registro general se han 
hecho 7.158 asientos ; se han pnesto 
al servicio del público 2.156 Told- 
menes ; se han trasladado á diferen- 
te Ingar 4.306, y se han sacado del 
depósito, donde se hallaban atados, 
y colocádose en estantería 12.000 
tomos procedentes de los conventos 
suprimidos. La sección de Varios 
ha clasificado 4.409 opúsculos ó im- 
presos de corta ostensión , y se ba 
continuado el arreglo y claeificacíou 
de las estampas y la redacción del 
catálogo de ellas. 

Afio fructuoso en las tareas de la 
Biblioteca Nacional ha sido el últi- 
mo } y con satisfacción lo consigna- 
mos en loa colamnas de la Uetistá, 
como humilde, poro debido y públi- 
co galardón de nuestros dignos jefes 
y de nuestros queridos compafieros. 
T. DBL C. 



NOTICIAS. 



por la Dirección general de Inslruc- 
ciota pública, con fecha il del actual, 
se ha nombrado Aspirante sin sueldo, 
en la Biblioteca universitaria de Madrid, 
á D. Guitiermo Fernandez Herrero, que 
tiene el titulo profesional de la Escuela 
de Diploinilica. 

Se halla muy adelantada la trsslacioD 



de las Bibliütccas del Murquéa de la 
Romana y del Sr. Cslébanez Calderón 
á la Nacional, merced al cela é incan- 
sable laboriosidad de los oficiales don 
Jüsé María Octavio de Toledo y D. José 
Sancho Rayón, qne dejarán en breve 
lürminado c^le trabajo, á pesar de que 
dichas colecciones cnnsUn de más de 
¡5.000 volúmenes. 

Pop el Ministerio de Fotiiento, y du- 
rante el mes de la Techn . se han conce- 
dido Bibliotecas popularen A las escue- 
las de loíilruccion primaria de Hospila> 
leí de Llobregat (Barcelona), Peñafiel 
(Valladolidj, Olmedülo de Roa [Burgos], 
Rosiil (Puutevedra). Yecla (Salamanca], 
Sans (Barcelona). Enguera (Valencia), 
Molina del Puenle [Barcelona), Aranda 
de Hoza (Burgos). Marlorell [Barcelona), 
Bailen (Jaeii), Sarria (Barcelona), Cabe- 
zón (Valladolid). Bubí (Barcelona), Due- 
ñas (Falencia) y San Gervasio de Casó- 
las (Barcelüiia). 

Ha sido autorizado el Dircclor del 
Museo Arqueológico Nacional para re- 
mitir i la exposición de Viena los obje- 
tos de aquel establecí miento que consi- 
dere dignos de figurar en la misma. 
También se ba resuelto se vacien las es- 
tatuas procedentes de Yecla, si, á juí' 
cío del mismo jere, puede hacerse esta 
operación sin que padezcan el valor y 
luérita de aquéllas. 

Se nnuncin la próxima publicación 
en Valencia de un Boletín numismático 
dedicado á dar noticia de las ventas, 
compras y cambios de monedas y me- 
dallas, precios de las mismas y cuantas 
noticias puedan interesar á los aficio- 
nados á la numismática, Se publicará 
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el día \,^ de cada mes, y se repartirá 
gratis á cuantos coleccionistas lo pidan 
á D. Alejandro Cerda , calle de Boteros, 
4 3,Yalencia, siempre que le remitan una 
tarjeta firmada en que se exprese nom- 
bre y apellidos y número de ejemplares 
que se desean obtener. 



En la magnifica cueva de estalactitas 
cerca de Soukhoum (Rusia), descubierta 
recientemente , se han encontrado hue- 
sos humanos fósiles. En la serie de ga- 
lerías que la componen , y que alcanzan 
á 200 pies, se hacen detenidas investi- 
gaciones en busca de armas y objetos 
prehistóricos. 

El Museo del Louvre va á enrique- 
cerse con la famosa estela de Dhebau, 
debida á los cuidados y celo de Mr. Cler- 
mont-Gauneau , agregado á la embajada 
de Francia en Constantinopla. Esta ins- 
cripción hebrea que , según la interpre- 
tación del sabio francés, es la más an- 
tigua muestra conocida de dicho alfabe- 
to, se remonta al año 896 antes de nues- 
tra era; refiere extensamente la rebelión 
de que habla el libro de los Reyes , de 
Mesa , Rey de Moab , contra Ochozias y 
Joram, reyes de Israel, y contiene, entre 
otras cosas, el nombre de Amri , padre 
de Achab, y la mención del de Ariel de 
David , el tetrágama misterioso del nom- 
bre de Jehovah. 



El Rey de Italia ha regalado al Mu- 
seo geológico de la Universidad de Ro- 
ma una colección de antigüedades pe- 
ruanas, halladas en una capa de guano. 
Entre ellas, hay vasos de plata , instru- 
mentos muáicales sumamente curiosos, 
un vestido hecho de corteza de árboles, 
flechas y lanzas. 



Se ha descubierto en Apremont (Fran- 
cia) la entrada de una gruta , en cuyo 
interior habia una multitud de figuras 
pequeñas, de barro vidriado, que se 
atribuyen á Bernardo Pallíssy. El Con- 
de de Grandore, propietario del terre- 
no en que se halla la cueva , ha orde- 
nado se continúen las exploraciones. 



FOmOS BE LOS fiSTABUCIlIElITOS. 



Catálogo de algmiai obras, eoaioei y ma- 
ilafcríio*, existente! en el ArohÍTO Hii- 
tóríco de Toledo. 

Hablamos resuelto dar un índice com- 
pleto y circunstanciado de los códices 
manuscritos y documentos más impor- 
tantes de la que fué Biblioteca del Ca- 
bildo de la catedral de Toledo; pero, 
aplazando la tarea para cuando no nos 
asedien urgencias ineludibles, nos limi- 
tamos hoy á valemos de datos que nos 
ha trasmitido nuestro compañero el se- 
ñor Foradada, para publicar un catálo- 
go sencillo de algunas obras, cuyos tí- 
tulos damos en castellano, aunque in- 
dicando en qué idioma están escritos, 
como testimonio de la riqueza literaria 
que contenia aquella gran Basílica. 

CIENCIAS rISICAS Y QUÍMICAS. 

Aberroes. — Comentarios sobre los VIH 
libros de los físicos de Aristóteles, 
Text. lat. ms., en fól., vit., letr. del si- 
glo XIV. 

Aberroes. — Comentarios sobre los tra» 
lados 'de causis et dephysico auditu» 
de Arisñtehs. Tex. lat. ms., en fól., 
vit., letr. del sig. xiv. (Con minia- 
turas ). 
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Albjandeiá (Fray Jacobo de). — Expli- 
caciones de algunos libros físicos de 
Aristóteles, Text. lat. ms., en fól. pap., 
letr. del sig. xv. 

Ánglico (Bartolomé). — Tratado sobre 
las propiedades físicas de las cosas. 
Text. lat. xas,, en i° men., vít., letr. 
del sig. XV. 

Descripción de todos los simples y de sus 
virtudes, por orden alfabético. Texto 
lat. ms., en i.^ vit., letr. del sig. xiii. 

Heron (Alexandro). — Tratado físico 
matemático pneumatólogico. Text. grie* 
go ms., en 4.°, pap., letr. de fin del 
sig. XV ó princ. del xvi. ^ 

Maracho ( Pedro ).^Ta6¿a^ copiosas de 
los simples y de sus ctAalidades, Texto 
lemosiu ms., en i.*, pap., letr. de 
principios del sig. xv. 

Nbrli (Cardenal Francisco). — Observa* 
dones sobre los principios naturales 
pitagóricos. Text. ital. ms., en 4.* 
men., pap., letr. del sig. xvii. 

Tratado acerca de la naturaleza y cali' 
dades de los alimentos y de las espe- 
cies con que se condimentan. Text. latin 
ms., en 8.° vit. letr. de fin del si- 
glo XIV. ' 

Tratado de las cualidades de los simples, 
principiando por el trigo y acabando 
por el vino. Text. lat. ms., en 4.**, vi- 
tela, letr. del sig. ^iv. ( Va unido á 
otro " Tratado sobr^ los medicamen- 
tos,* y al "Platearlo, circa instnns», 
formando los tres el códice indicado 
arriba. ) 

Tratado de las yervas y sus virtudes. 
Text. lat. ms., en 4.^ vit., letr. del si- 

aio XIII. 

Tratado de los simples. ( Con varios ex- 
tractos, borradores y hoias sueltas 
sobre puntos de medicina). Text. la- 
tin ms., en fól., vit., letra del si^. xiv. 
(Se hallan en el cód. del libro titula- | 



do: * Circa instans,» que está muy 
deteriorado). 
ViLANovA (Arnaldo de). Descripciones 
químicas. Text. lat. ms., en 4.°, papel, 
letra del sig. xii. 

CIENCIAS NiTÍR.\lES. 

Constantino. — Colección de autores 
geopónicos. (Tratados sobre cultivo 
de las tierras.) Text. grieg. ms., en 
4.°, pap., letr. de fin del sig. xv ó 
princ. del xvi. 

Diccionario de Historia natural. Texto 
ital. ms., 2 vol. en fól., pap., letr. de 
fin del sig. xvii ó priiic. del xviii. 

Historia natural del globo terráqíieo. 
Text. ital. ms., en fól., pap., letr. del 
sig. XVII ó princ. del xviii. 

Historia natural de los dos reinos animal 
y vegetal. Text. lat. ms., en 4.**, vitela, 
letr. del sig. xiv. (Con miniaturas.) 

Marteli (Ugolino). — Disertación sobre 
el flujo y re/lujo del mar. Text. italia- 
no ms., en fól., pap., letr. de fin del 
sig. XVII ó princ. del xviii. 

CIENCIAS MEDICAS. 

Aristóteles. — Tratado del régimen de 
la salud. Text. lemosin.,de traductor 
ignorado, ms., en 4.^ pap., letr. del 
sig. XV. 

Avicena — Las cinco partes de sus obras. 
Text. lat., traducido del árabe por 
Geraldo, en Toledo, ms., en gr., folio, 
vit., letr. del sig. xiv. 

Avicena. — Las cinco partes de sus obras. 
Text. lat. traducida del árabe por Ge- 
raldo, cremoncnse, ms. , en gr., folio, 
vit., letr. del sig. xiv. 

Avicena. — Tratado sobre flebotomía con 
varios apuntamientQS sobre medicina, 
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Text. lat. ms., en i.*, vít., letr. del 

Sig. XIV. 

BiTuaicENSE (Maestro Bart.™*). — Prác' 
tica \de curar, Text. lat. ms., en 4.^ 
vit., letr. del sig. xiv. 

Castro (Alvaro de). — Ántidotario m¿- 
dico, en que por orden alfabético pone 
todos los remedios y antidotos. Texto 
lat. ros., fól., pap., letr. del sig. xvi. 

Castro (Alvaro de). — Fundamento de 
médicos. Trata, por orden alfabético, 
de todas las enfermedades y de sus 
remedios, con una explicación, al fin, 
de las dosis, pesos y medidas. Texto 
lat. ms., en fól.^ pap., letr. del sig. xvi. 

Castro (Alvaro de). — Puerta de la vida. 
Con las aprobaciones de los Doctores 
Alfaro y Ponte, para imprimirla en 
1326. En ella pone por orden alfa- 
bético los nombres de todas las yer- 
bas, piedras, animales, etc., con las 
correspondencias del griego y del 
árabe, y especifica todas sus virtu- 
des medicinales. Al fin del 2.^ vol. da 
la explicación de las dosis , pesos y 
medidas. Text. lat. ms., en 2 vol. fo- 
lio, pap., letr. del sig. xvi. 

Cauddcri (Antonio). — Tratado de las 
enfermedades de los nervios. (Traduc- 
ción.) Text. ital. ms., en i.^ papel, 
letr. del sig. xvi. 

Cblso (Cornelio). — Obras médicas en 
ocho libros. Text. lat. ms., en fól., vi- 
tela, letr. de fin del sig. xiii ó prin- 
cipio del XIV. 

Constantino, africano. — El Viático, con 
otros varios tratados, todos de me- 
dictna. Text. lat. ms., en fól. menor, 
vit., letr. del sig. xiv. 

(Las 40 primeras hojas de este có- 
dice, están corroidas por la parle su- 
perior y las últimas por la inferior.) 
Constantino, africano, monje de Monte 
Casino y médico. — Libro del estoma-' 



go. Text. lat. ms., en 4.^ vít., letr. del 
fin del sig. xiii. 
Hipócrates. — Aforismos y pronósticos. 
(Con escolios y comentos marginales.) 
Text. lat. ms., en 4.^ vit., letr. del 

sig. XIV. 

Hispano (Vedvo).— Cuestiones fisico-mé- 
dicas. Text. lat. ms., en fól., pap., le- 
tra de princ. del sig. xvi. 

Hispano (Pedro). — Tesoro de pobres, 
para curar todas las enfermedades sin 
mucho coste, y una carta del mismo 
autor sobre un libro de Aristóteles. 
Text. lemosin. ms., en 4.^ pap., letr. 
del sig. xiv. 

Isaac — Extracto de su libro intitulado : 
Pantegno, ó práctica de curar. Texto 
lat, ms., en 4.*, vit., letra de fin del 

sig. XIII. 

JoHANNicio. — Introducción á la medid" 
na de Galeno, con escolios. Text. lati* 
no ms., en 4.**, vit., letr. del sig. xiv. 

JoHANNicio. — Isagoge, ó introducción á 
la medicina de Galeno. Text. lemosin 
ms., en 4.^ pap., letr. del sig. xv. 

LuLio ( Raimundo ). — £í6ro intitulado : 
•Deus dedit», ó la razón de la quinta 
esencia de todas las cosas. Sigue su Ars* 
magna, y después una Epístola deAr* 
naldo de Vilanova á Diego de Toledo 
sobre un gran secreto de medicina ex- 
traído de la sangre humana, y otro en 
que habla de las propiedades de algw 
ñas yerbas y de otras cosas pertene • 
cientes á la química. Text. lat. ms., en 
4.°, pap., letr. del sig. xv. 

Maestre ( Diego) — La concluitiva, cáno- 
nes ó tablas médicas para la prácti' 
ca de curar. Ms. en fól., pap., letr. del 

sig. XV. 

Mauro. — Reglas para entender los indi-' 
cantes de la orina. Text. lat. ms., eu 
4.", vit., letr. del sig. xiv. 

Orto (Rogiano de). — Tratado de Cirun 
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gia intitulado: * Rosea Sptna. • Texto 
ital. ms., en 4.^, vit., letr. del si- 
glo XVI. 

Ptateario, ó circa instans, (Tratado de 
medidna). Text. lat. ms., i°, vit., le* 
tra del sig. xiv. 

Platearlo ó circa instans, TexU lat. ms., 
en i.^ vit., letr. del sig. xrv. (Va uni- 
do á los tratados sobre los medica- 
mentos, y sobre las calidades de los 
simples, formando los tres el códice 
indicado más arriba.) 

Recetas contra la peste y otras enferme^ 
dades. Text. lat. ms. (inserto en la 
ultima guarda de un códice que trata 
do la metafísica de Aristóteles). 

RuGBRio ( El maestro ). — Práctica de cu» 
rar. Text. lat. ms., en i.*, vit., letr. del 

sig. XIV. 

ScaiBONio (Largo). — Farmacopea, Tex- 
to lat. ms., en 4.°, pap., letr. de prin- 
cipio del sig. XVI. 

Theóphilo. — Tratado acerca de las ori- 
nas. Text. lat. ms.,en 4.^, vit., letr. del 

sig. XIV. 

Tratado de las calidades de los simples; 
de las orinaSy de los pulsos y de varios 
medicamentos, y fragmentos de medi- 
cina, acerca de los planetas, lunacio- 
nes, curación de los niños y propie- 
dades de los animales. 

Tratado de Medicina, cuyo título es: 
* Circa instans.* Text. lat. ins.,en fó 
lio,^vit., letr. del sig. xiv. 

Tratado de medicina veterinaria para la 
curación de las enfermedades de los 
caballos. Text. ¡tal. ms., en fól., vitela, 
letr. del sig. xvi. 

Tratados de Cirugia (dos), y otro sobre el 
modo de curar l<is heridas de la ca&e- 
za. Text. lat. y temos, ms., en 4.°, pa- 
pel, letr. de princ. del sig. xv. 

Tratados de medicina acerca del modo de 
evitar los efectos del veneno. Text. le- 



mosin, ms. en 4.^, pap., letr. de prin- 
cipio del sig XV. 

Trimegisto (Hermes). — Tratado de la 
generación de la piedra. Text. latino 
ms. en S.^pap., letr. de fin del sig. xvi 
ó princ. del xvii. 

Tratado sobre los medicamentos. Texto 
lat. ms., en 4.**, vit., lelr. del sig. xvi. 
(Va unido á otro tratado cuyo título 
es: * De las calidades de los simples 
comenzando por el trigo y acabando, 
en el vino», y al «Platearlo ó circa 
instans», formando los tres el códice 
indicado arriba.) 

Tratados acerca del pulso. ^Son dos, uno 
escrito en prosa y el otro en versos 
exámetros.) Text. lat. ms., en 4.^ vi- 
tela, letr. del sig. xiv. 

Vbgecio (Publio Renato). — CuíUro libros 
de mulo-medicina.Teni. lat. ms., en 4. , 
vit., letr. del sig. xv. 

Vbgegio (Publio Renato). — Cuatro li- 
bros de veterinaria, y al final una adi- 
ción con los pesos y medidas de Ita- 
ha. Text. lat. ms., en 4.**, vit., letr. del 
sig. XV. 

ViLANOvA ( Arnaldo de). — Carta sobre el 
gran secreto medicinal extraído de la 
sangre humana, y otra sobre las prch 
piedades de ciertas yerbas. Text. lati- 
no ms., en I.', pap., lelr. del sig. xv. 

ViLANOVA (Arnaldo de). — Recetas varias, 
y una sobre la composición de las pih 
doras capitales. Text. lat. ms., en 4.*, 
pap., letr. del sig. xv. 



{Se continuará.) 



J. F. C. 
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VARIEDADES. 



DOCUMENTOS 
FABA LA HISTORIA DE GALICIA. 

NÚMEBO XVI (1). 

Cédula del rey D. Alfonso XI, relativa al 
fuero de la villa de Vivero. 

Don Alfonso por la gracia de Dios 
rey de Gastiella , de León , de Toledo , de 
Gallí^ia , de Seuilla , de Cordoua , de 
Murcia , de Jahen , del Algarbe, de Al- 
gemirá é sennor de Molina : A todos los 
concejos, jueces, alcalldes, adelanta- 
dos, merinos, alguaciles é perlados de 
laseglesias, abades, priores, comenda- 
dores é sus-comendadores de las órde- 
nes é pertegueros é mayordomos , á los 
«licaydes de los castíellos é casas fuertes 
é á todos los otros aportellados ó justi- 
cias é oficiales qualesquier de las villas 
é de los lugares de nuestros reguos que 
agora son ó serán de aquí adelante et á 
qualquier é qualesquier de vos que esta 
nuestra earta vieredes óel traslado della 
.signado de escribano público sacado con 
actoridad de juez ó de alcallde, salud ó 
gracia. Sepades que Domingo Pérez Ba- 
santa, procurador del Congcjo de la 
nuestra villa de Vinero con su carta de 
procuración que nos mostró , nos dixo 
é mostró en como la dicha villa de W 
aero quando primeramente fuera po- 
blada é fundada por el rey don Alfonso 
nuestro bisabuelo , á quien Dios perdo- 
ne, que les fuera dado por fuero á que 
poblasen é viviesen], el fuero de Bena- 



(1) Véanse los números 18 y ngaicntea 
del tomo ii de la Rbyibta, 



vente, para población é mantenimiento 
de la dicha villa ó de aquellos que vi- 
niesen á poblar ó morar; é que les fue- 
ra estonce dado e otorgado á la dicha 
villa por términos ó alfoz, tierras é 
montes é aldeas é lugares , por mojones 
ó debisas é senuales , lugares é cotos 
nombrados que son contenidos en el 
dicho fuero, el qual fuero les fuera dado 
ó otorgado del Rey don Alfonso nuestro 
bisabuelo. E teniendo el dicho fuero ó 
usando del , que acaesgió que ardiera la 
dicha villa é que cstonge que ardiera ó 
se perdiera y el oreginal del dicho fuero 
con otras cartas é prívillegios que avian 
que seyan con el dicho fuero; é que 
Gncara el traslado del dicho fuero en 
manos de algunos ornes é notarios de la 
dicha villa , del qual dicho fuero nos 
mostró el treslado fecho é signado é 
firmado de notarios públicos de la di- 
cha villa y en que páresela que era asy ; 
el qual treslado el dicho Diego Pérez 
levó para guarda é mantenimiento del 
dicho (loncejo é de sus vecinos é pe-* 
diónps merced que gelo mandásemos 
tener é guardar é cumplir é diessemos 
actoridad que valiese el dicho treslado 
así como el oreginal. E nos lo tenemos 
por bien, porque vos mandamos, vista 
esta nuestra carta, que cada que vos el 
dicho Concejo ó alguno de sus vecinos 
mostraren ó enviaren mostrar el tres- 
lado del dicho fuero ó de las leys é 
crausolas é de todas las cosas ó cada 
una dellas que se ende contienen, sig- 
nado ó firmado de escribano público 
sacado con actoridad de juez ó de al- 
callde, que gelo cumplades é guardedes 
é fagades cumplir ó guardar bien é com* 
plidamente en todas las cosas é cada 
una dellas que se en él contienen , se- 
gund que mejor á mas complidamente 
les fué guardado en tiempo de los Reya 
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onde nos venimos é en el nuestro fasta 
aquí , en guisa que les non mengue ende 
ninguna cosa , asy como si pares^iese 
el oreginal ; é non consintades á alguno 
ni á algunos que les contra ello vayan 
ni pasen ni embarguen en ninguna 
manera. E non fagades ende al, so aque- 
llas penas que se en el fuero contienen 
é sopeña de la nuestra merged éde ^ient 
maravedís de la moneda nueva á cada 
uno, demás á los cuerpos é quanto 
ouiesodes nos lornariamos por ello; é 
de cuerno vos esta nuestra carta fuere 
mostrada éla complieredes, mandamos, 
so la dicha pena, á qualquíer escribano 
público que para esto- fuere llamado 
que dé ende al orne que vos la mostra- 
re testimonio signado con su signo, 
porque nos sepamos en como cumplides 
nuestro mandado: la carta leyda, dadge- 
la. Dada en Madrid , veyute é dos días 
de Setiembre , era de mili é trecientos é 
ochenta é tres años. — Fernand Esteva- 
nez abbad de Santa Coloma , notario del 
regno de León , por don Gongalo obispo 
de Qiguen^a, la mandó dar de parte del 
Rey. — Yo Iohan|Ferrandez escribano 
del Rey la fiz escrebir. — Abbad de 
Santa Colomba. — Ruy Diaz. 

( Está copiado este documento de un 
testimonio y autorizado por escribano pú" 
blico en Vivero á M de Agosto de i45í, 
existente en el archivo del Conde de Fuen' 
saldaña. ) 

A. R. V. 



OFICIO Y SALARIO DEL VERDUGO 

EN EL SIGLO XVII. 

Por aber parescido de poca satisfacion 
y legalidad el berdugo q* ay en esta ciu- 
dad p* los torm'" que se an de cxecu- 



tar en alg'* persoD^s presas en esta 
ynq.**° nos mandaron los S'" del conss.° 
ymbiasemos por otro , ynformándonos 
del q.' fuesse mas apropósito ; y abien- 
donos ynformado, emos tenido noticia 
q*^ lo es el de Ciudad R.^ : suplicamos 
a VS se sirva mandar q* vn ministro 
suyo que sea de toda confianza vaya a 
Ciudad R.^ y nos le trayga y esté con el 
en esta Ciudad el Domingo ds Cassimo- 
do , ó lo mas brebe q® se pueda , q* le 
pagaremos toda la costa q* hiciere y los 
salarios q' V. S. ordenare, y después lo 
bolberemos con persona ¿egura a Ciu- 
dad R.* en desocupándose; y el ministro 
de V. S. le podra dicir que trayga la 
prebencion que fuere menester para dar 
tormentos «y porque esta materia es 
de tanta confianza , que no la emos fia- 
do de otras personas sino de nossotros, 
suplicamos a VS se trate allá con el 
mismo recato; y que se le mande al 
ministro q* fuere no diga^'en esta Ciudad 
ni en otra p^ la diligencia q* se le 
m'^'ha^er imponiéndole las penas q^ VS 
fuere seruido ; y q** venga a parar á las 
cassas desta ynq.®° — Y si por algún ací- 
dente no pudiese benir el bei'dugo de 
Ciudad R.', suplicamos a VS nos abise 
luego dello con todo lo que se ofre-* 
ciere de su servicio a q* acudiremos 
con toda voluntad, g.'** Dios a VS en 
gr.*' a prim.° de abril de 4 653. — L.** 
Don Diego Borda. — L.** don Sancho de 
Loriga y Valdes. — Ynq.**° de Toledo 
R.*** en %\ de abril de 4 653. — S.^'Yn- 

q.'^San (no se entiende el resto 

del renglón , que está en muy extrañas 
abreviaturas). 

Respuesta. — Cumpliendo con lo que 
VS me mandó por su carta, su fecha en 
once de este mes, q® recluí de mano de 
Blas Jacinto, ministro de VS, martes 
próximo pasado, q° se contaron quince 
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del corrieute, luego con todo secreto 
hice la diligencia con el ministro Jecu* 
tor (sic) de la Justicia, q' el mismo dia 
en la tarde a las quatro oras de ella 
estañan ia fuera de esta ciu.*^ de que 
me consta, pues fui a el campo a uerlos 
partir — fue fuerza q* felipe de rojas, 
alguacil de YS. lo entendiesse, porque yo 
intenté, si acaso se escusaua el minis* 
tro Jecutor de la Justicia de hacer el 
viaje, prenderlo y detenerlo sin dejarlo 
salir á la calle , mas no fue menester. — 
el Concierto que se higo uerá YS por el 
traslado qne remito, cuio original Ueua 
Blas Jacinto para q^ conste en la par- 
ta q* conuiníere, — g.**' ntro. a V*" S. 
como deseo) Ciu.** R.* y auril 4 8 de 
4 653 años. — D. Christoual Bermudez. 

En ciudad Real en quince dias del 
mes de abril de mil y seiscientos y cin- 
quenta y tres años estando juntos en 
cassa de el lie.**** D. Christobal Yermu- 
dez comiss.* del S.*^ Off., en una sala de 
ella, el dho. D. Christobal Yermudez y 
Felipe de Rojas Alguacil mayor de La 
inq.*^** desta ciudad y Andrés de alcalá^ 
yezino desta ciudad, ministro executor 
de la Justicia y en presencia de mi el 
presente familiar y notario de la inq.^" 
de Toledo, el dho. comiss.** ajustó la ocu- 
pación del dho. Andrés de Alcalá mi- 
nistro de la Justicia en esta manera =» 
que por todos los dias de su ocupación 
en yda, estada y buelta, desde el dia que 
saliere desta ciudad hasta que buelba a 
ella, se le an de dar, por cada un dia de 
los dhos., quatro dtAcados por sus sala- 
rios, y el dia que executase sentencia 
de Muerte, sean ios que fueren, diez du- 
cados y de la misma manera, si fueren 
agotes , su ejecución quatro ducados , y 
si fuesen tormento o tormentos, por cada 
uno quatro ducados, y todos los dhos. 
derechos de ejecuciones se entiende 



auiéndole de pagar los mismos dias los 
quatro ducados de sus salarios. Assi 
mismo á de Ueuar, conforme a estilo de 
su clase, tres guardas p* Resguardo y si- 
guridad de su persona , las quales an 
de Ueuar de salario cada dia seis rea" 
les y de comer , y mas se le á de pagar 
y costear la cabalgadura en que a de 
ir dho. Andrés de Alcalá : y en esta 
conformidad se ajustó el viaje por el 
tiempo y dias q*^ en ello se ocupasen el 
susodho. y las guardases y encargo- 
sele el secreto á el dho Andrés de Al- 
calá , con pena de excomunión mayor 
late sentencie (sic) que le fue inpuesta 
por el dho. comss.° y yo el presente no- 
tario se lo notifiqué en su persona , de 
que doy fee. y lo firmaron. Z). Christo» 
bal Vermudez^^ Felipe de Rojas Romero 
= Andrés de Alcalá =^ Anie mi : Blas Ja- 
cinto Gómez notario — Concuerda con 
su original, de que doy fee, y lo firmé. 
^=BUis Jacinto Gómez escribano. 

(Archivo graL Central, — Papeles de 
la Inquisición de Toledo,) 

{Par la copia.) 

Y. B. 



Naturaleza t costumbres del señor 
CONDE DE Fuentes, Gobernador de 
Milán, que escribió el Embaxador 
Don Juan Yivas ( \ ). 

Fué Don Pedro Hcnrriquez,- Conde 
de Fuentes , de nobilíssima y antigua 
familia, hijo de Don Pedro, Conde de 
Alúa. Tuuo el cuenpo grande y ágil , y 
el ánimo alto y recto. En quanto al sen- 



(1) Mb. de U B. N., cuya sigLatura 
X-53,alfol..ll9. 
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so, agudisimo; pero duro de entender, 
por sus pocas y oscuras palabras. Fué 
atento y assiduo Gouernador, y q.*, 
con apariencia de rigor, escusaua la 
sangre y los delictos. Colérico é impa- 
ciente por naturaleza , pero grandíssi- 
mo suffridor por prudencia. No se de- 
xaua ven^r de ningún interés ni gusto, 
porq.* era sobre modo ambicioso de 
una buena y legitima historia^ median- 
te la verdad del bien obrar. La justicia, 
la milicia y la abundancia eran las 
máximas á q/ atendía en su gouierno, 
y todo lo demás le sugedia bien por 
consecuencia. En las cosas pequeñas 
era desproporcionado y tal vez erraba 
en ellas ; pero en las grandes siempre 
fué su voto el de mayor primor y ge- 
nerosidad. La Religión su honrra, y el 
seruicto de su Rey curaua cassi igual- 
mente , y aborre^ia mucho la vileza de 
los fraudes vsados con amigos , ó por 
interés , y no tenia en nada á los desta 
seta , aunq. * fuesen persona ges grandes. 
En quanto á la guerra, aunq.* se 
viesse muy apretado , siempre atendia 
á la offensiua y sólo se accomodaua por 
grande accidente y por tiempo limitado. 
Siempre anteponía un &n grande y no- 
biiíssimo en sus acciones » y á él ende- 
razaua lo universal de quanto se hazia. 
Bn los Consejos oia, y no se dexaua en- 
tender hasta el tiempo del effeto. Fué 
hidrópico de appete^er junto á sí hom- 
bres de valor y de effeto con pruden- 
cia , y á los tales cassi hobedecia. Tuuo 
siempre ganados muchos en casa de los 
enemigos de su Rey , y era cosa singu- 
lar quan sutilmente y por quan diuer- 
sas vias inuestigaua la essengia y cir- 
cunstancias de las materias. En hazer 
buenas elecciones imaginaua casi siem- 
pre , y en esto tuuo tal prudencia , que 
aun sus émulos le daban muchas ala- 



bancas. Alcancé grandes y difíciles Vi- 
torias, y jamas hablaua en ellas, ni 
suffrió que en su presencia nadie se 
loasse. A uen tajóse á todos los de su 
tiempo en aquellas buenas artes y ho- 
nestos medios, con q.^ mantuuo justas 
y tremendas las armas de su Rey ; y 
eran magníficos y generosos aquellos 
modos con q.* sustentaua la dignidad 
y opinión de vna nación imperante 
como la española. Lo qual tenia como 
por siguridad del imperio , y lo contra- 
rio por declinación y caída. Examinaua 
y disponía de tal manera las facciones 
y á los q.* las hazian, q.' juntando con 
esto vn secreto y resolución notable, 
era casi siguro aquello en q. aponía 
mano. En lo q.* leerá oculta la verdad, 
de tal manera la buscaua por verisími- 
les necc6ssarios , que por lo menos casi 
siempre hallaua con q.* discernir lo 
útil de lo dañoso. Del valor , poder y 
consejo del enemigo, tomaua en todas 
sus cosas vna notable proporción para 
las resoluciones. Acostumbró con los 
extranjeros ospedallos y hazelles gran- 
des honrras, con aquella noble appa- 
riencia y crianca suya. De las quales 
virtudes soy yo testigo de vista y ex- 
/ periencía de casi todas , y él las alcancó 
por vigor de vn bueno y recto natural, 
crecido con grande plática, pero sin 
precedente cienc^^ ^^^ lectura. 

{Por la copia,) 
C. 



PREGUNTAS. 



213. Bufo, Bufón. — Se deaea saber 
la etimología de estas voces, y la época 
en que comenzó á dárselas significación 
análoga á la que hoy tienen. 

A. 
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214. Qratia Dei, libro de armas de 
8. M. — En una copia testimoniada, heoha 
en la YÜla de Madrid á 4 de Noviembre 
de 1576, referente á la declaración del 
escudo, armas y blasón de una ilustre fa- 
milia española, da fe el escribano de que 
dicha genealogía use sacó y tradujo del 
Libro de arma» de S, Jf ., intitulado Gráti a 
Dei, que en su poder tiene dofia Catalina 
de Ante^ana, viuda, mujer que fué de 
Antonio de Sotomayor, rey de armas de 
SL M. difunto.!) — ¿Se sabe si existe este 
libro y quién es su actual poseedor? 

P. T. Z. 

215. Barragana.— ¿Cuál es la eti- 
mología y puántas las acepciones de esta 
palabra en la Edad media? 

A. S. 

216. Camarlengo.— Cuáles eran las 
atribuciones de este funcionario en la 
corte del antiguo reino de Aragón? ¿Exis- 
tió este cargo en Castilla ? y en caso ne- 
gativo, por ¿quién eran desempefiadas sus 
funciones? 

R. 

217. Bodigo. — ¿Cuál es la etimolo- 
gía y acepción de esta palabra? Si es una 
prestación ó tributo, ¿qué personas esta- 
ban obligadas á pagarlo? 

J. S. 

218. Andadores. — ¿Qué papel des- 
empefiaban los andadores en los tribuna- 
les y juicios de la Edad media? ¿Tenía 
este oficio alguna relación con el de nues- 
tros procuradores ó agentes de negocios? 



B. 



219. ReTelar pennos.— ¿Qué traduc- 
ción puede darse á esta frase , usada tan 
á menudo en las oaftas de fueros , y so- 



bre todo, en las de Avila , Salamanca y 
otros? 

A. O. 



RESPUESTAS. 



Lictor, Sayón, Alguacil. Núm, 212, 
T, III, pág. 79. — La palabra lietor viene 
del verbo latino ligare^ ó sea áfaaeihu$ U- 
gandís^ en atención á que los dependien- 
tes de la justicia romana usaban por in- 
signia de su cargo un haz de doce varas, 
en medio una segur, cuyo astil quedaba 
rodeado por el haz de varas, que iba ata- 
do por las dos puntas, de una cuerda ó 
correa y ordinariamente era llevado en 
sotuer, ó sea á modo de talabarte. Cuando 
el pueblo estaba reunido en tribus, los 
lictoree, por via de oeremonia respetuosa, 
ponian éí fosee á modo de la posición 
que hoy usan los soldados de infantería 
al presentar las armas : y cuando el pue- 
blo estaba reunido en comicios los licto- 
res abatían ó rendían los fasces, de modo 
que el hierro de la segur daba en el suelo. 

Sayón viene de Sagus, ó sea Sayo, es 
decir, que el dependiente de la justicia 
goda llevaba por vestimenta y por insig- 
nia un sayo grande, ó sea una ropa que lo 
cubría todo el cuerpo, que lo ocultaba, 
que lo hacia casi desconocido , con la cual 
podía introducirse casi sin ser visto, sin 
que fuera apercibido más que como un 
bulto informo, en el corrillo de conspira- 
dores, en el sitio público en que hubiera 
reunidas varías gentes y aun en el ho- 
gar doméstico. De modo que, dada la 
preocupación de aquellos tiempos y la 
predisposición de los pueblos del Norte 
para creer en cosas sobrenaturales, el 
agente de justicia pudo muy bien pasar 
por un trasgo, una visión ó un aparecido. 

Alguacil tiene por origen el artículo 



96 



feBVISTA DE ARChlVOS. 



árabe alj la palabra guada ^ guarda 6 vi- 
gilante, cuyas palabras no hay necesi- 
dad de explicarlas (1). 

En resumen, de las palabras que sirven 
para designar los nombres de los depen- 
dientes ó subalternos de justicia entre los 
romanos, los godos y los árabes, puede 
muy bien sacarse estas consecuencias 16- 



(1) Nosotros creemos qne si lo necesitan, 
y en uno de los números próximos daremos 
la razón y la etimología de alguaeU que te- 
nemos por más verdadera. 



gicas. Que entre los primeros la justicia 
so administraba con cierto rigorismo, pe- 
ro con publicidad; que los segundos daban 
mucha importancia á la delación y á la 
confidencia y averiguación secretas ; y 
que los terceros usaban una especie de 
policía preventiva, y que la misión de sus 
dependientes era más averiguar la cons- 
piración y confabulación de los crimina- 
les, que la ejecución de los fallos de que 
estaban encargados los lictare», y que lle- 
vaban á efecto, para los azotes con las 
varas, y para la pena de muerte la segur, 

J. A. L. 
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LAS ARTES INDUSTRIALES 

EN ESPARA; 



m. 

OBFEBRERÍA. 

De cuantas industrias han existido 
antiguamente en España con carác- 
ter propio, es la orfebrería una de las 
que todavía se conserva mayor nú- 
mero de objetos. El descubrimiento 
del tesoro de Guar razar, lagar pró- 
ximo á Toledo, ha demostrado de 
una manera evidente, á la par que 
la magnificencia de los visigodos, su 
procedimiento artístico en esta ma- 
teria. Estas inapreciables joyas se 
hallan expuestas al público en el 
Museo de Cluny^ en la Armería de 



Madrid y en el Museo Arqueológico 
Nacional. Consiste este tesoro en 
once coronas votivas, guarnecidas 
algunas con piedras preciosas y con 
labores de alto y bajo relieve , tres 
cruces del mismo género, una esme- 
ralda en que está representada la 
Anunciación de la Virgen , dos bra- 
zos de una cruz procesional, y varios 
fragmentos de otras coronas y cruces. 
Aunque semejantes en la forma, va- 
rían estos objetos en punto á riqueza 
y ornamentación, siendo los más no- 
tables los ofrecidos por los reyes 
Suintila y Becesvinto, cuyos nom- 
bres se conservan por medio de le- 
tras pendientes alrededor del aro de 
la corona. Para la descripción de es- 
tas alhajas necesitaríamos un espacio 
mucho mayor del que podemos dis- 
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poner en la Kbvista, y por este 
motivo remitimos al curioso lector á 
la erudita monografía que D. José 
Amador de los Bios ha publicado 
sobre estos objetos en su obra titu- 
lada El arte latino bizantino en Es- 
paña, y las coronas de Gtiarrazar (1). 

El estilo de estos objetos es el la- 
tino-bizantino, y á primera vista se 
advierte que las cuentas , palmetas, 
adornos de hojarasca, rosetones y 
otros ornatos circulares , aunque de 
ejecución bastante tosca, acusan la 
imitación de la antigüedad clásica, 
mientras que la forma y riqueza de 
las piedras finas, la exhuberancia 
de los colgantes y la manera de in- 
troducir el color por medio de pie- 
dras duras, cristales y pastas há- 
bilmente combinados con el oro, 
manifiestan la influencia del arte 
oriental. 

Considerados estos objetos bajo el 
punto de vista mecánico, es incues- 
tionable que en el período visigodo 
se empleaba tradicionalmente el pro- 
cedimiento usado por los romanos, 
si bien en plena decadencia. San 
Isidoro, en el libro xix de sus Étimo- 
logias j da interesantes detalles acer- 
ca de los nombres, aplicaciones y 
formas de las joyas que en su tiem- 
po se fabricaban. Obtenian por un 
procedimiento especial aquellos ar- 
tífices hojas de oro muy delgadas de 
diferentes tamaños, que bien ajusta- 
das á moldes en los que habia escul- 



(1) Madrid, 1861. 



pidas delicadas labores, bien por 
medio de punzones-, daban por re- 
sultado preciosos adornos de trace- 
ría , así calados como de alto y bajo 
relieve. A más de esto, embellecian 
su obra no sólo con piedras finas , sí 
que también con cuentas, cristales 
incrustados y diferentes pastas co- 
loreadas en frió, produciendo el más 
esplendente efecto, y que esmalta- 
dos después al fuego, constituyen 
uno de los caracteres más distinti- 
vos de la joyería de la Edad Media. 
Después de la invasión de los ára- 
bes continuó la población cristiana 
produciendo obras notables de orfe- 
brería, no obstante la precaria si- 
tuación á que se vio reducida du- 
rante los primeros tiempos de la re- 
conquista , sobresaliendo entre ellas 
las que los reyes regalaban á las 
iglesias. De este período son las dos 
magníficas cruces que hoy se conser- 
van en la Cámara Santa de Oviedo, 
llamadas la Cruz de los Angeles y la 
Cruz de la Victoria. La primera es 
de brazos iguales y más ancha por 
las extremidades, semejante en su 
forma á la cruz de Malta: el arma- 
zón es de madera cubierta con plan- 
chas de oro adornadas de filigrana y 
piedras finas , algunas de ellas anti- 
guas. En el dorso se lee esta inscrip- 
ción : OJfert Adefonsus humüis servtis 
ChristL Hoc opus perfectum est in Era 
DCCCXLVI (año de Cristo 808). 
La Cruz de la Victoria tiene las ex- 
tremidades de los brazos caidas, y 
la extremidad inferior un poco más 
larga que las otras. Es también do 
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madera, é igualmente cubierta de 
láminas de oro y salpicada do gran 
número de joyas de todo género. Fué 
hecha en el año 908, según la ins- 
cripción que lleva en el reverso : 
0/jerunt famuli Christi Ade/onsus 
Princeps et Scemena Regina. Hoc 
opus perfectum esL,. operatum est in 
CasteUo Gauzon (1) agno regni nostri 
XLH dücurrente Era DCCCCLVI. 
La manufactura de estas dos cruces 
es muy parecida, empleándose en 
ambas el color por medio de piece- 
citas de pastas rojas y verdes incrus- 
tadas en el oro. De este mismo estilo 
hay otra cruz del siglo ix en la ca- 
tedral de Santiago. 

Muchos son los interesantes obje- 
tos arqueológicos de este género 
custodiados en Oviedo, como un díp- 
tico romano de marñl y cajitas de 
diferentes formas y materiales , entre 
las que merece singular mención la 
renombrada Arca Santa ^ destinada 
á guardar reliquias , uno de los más 
admirables monumentos que de aque- 
lla época se conservan. Está hecha 
de madera cubierta de planchas de 
plata con restos de dorado, y ornada 
de figuras y grupos de relieve con 
inscripciones latinas y arábigas. 

La influencia morisca en el arte 
cristiano es perceptible en los carac- 
teres arábigos trazados en los bor- 
des , que no forman una inscripción 
legible, sino que eran probablemen- 



(1) Castillo situado en la provincia de 
ÁBttxiaB, 



te usados como ornamentaciones. 
Un interesante espécimen de la com- 
binación del arte cristiano y morisco 
en las obras de oro y plata, es la ar- 
queta del siglo XI , de Santa Eula- 
lia, en Oviedo, destinada á conte- 
ner reliquias, y formada de planchas 
de plata sobredoradas : de trecho en 
trecho hay círculos dentro de los 
cuales se ven algunas figuras repeti- 
das , y en los intermedios adornos de 
círculos y cruces. En los bordes ex- 
teriores hay una inscripción cúfica 
con las acostumbradas frases orien- 
tales de adoración : sus dimensiones 
son 40 centímetros de longitud por 
26 de ancho. Las figuras están per- 
filadas de una manera bárbara por 
tres líneas , dos finas y una gruesa, 
esta última para designar los con- 
tomos. 

Al hablar de la orfebrería del si- 
glo XI, necesario es mencionar el 
magnífico altar de la catedral de 
Gerona, hecho de alabastro, cubierto 
por tres lados de planchas do plata, 
y sustentado por una mesa de ma- 
dera, cuyo frente está forrado de lá- 
minas de oro. Está decorado este al- 
tar con figuras de relieve, represen- 
tando asuntos de la vida de Jesús, 
do la Virgen y de los Santos. En el 
centro, y hacia la parte más baja, 
hay una esfinge sobre un esmalte 
verde, con esta inscripción: Jusait 
fie^i Guüla Comitissa. Esta señora 
era esposa del Conde de Barcelona, 
Berenguer Ramón I. Entre las figu- 
ras y la ornamentación se ven in- 
crustadas preciosas piedras, algunas 
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de ellas de la época clásica. Con ra- 
zón puede considerarse este altar 
como uno de los más importantes 
objetos de orfebrería de la Edad Me- 
dia y j la probabilidad de baber sido 
becbo en Cataluña le bace doblemen- 
te interesante. El retablo, colocado 
en la parte superior, está igualmente 
formado de plancbas de plata con fi- 
guras y asuntos religiosos, y fué 
becbo en el siglo xiv por Pedro Se- 
nes ó Bamers , platero de Valencia. 

Los objetos de joyería bispano- 
moriscos son excesivamente raros, 
si se exceptúan las arquetas destina- 
das á¡ contener reliquias. Citaremos, 
sin embargo, del siglo xv las lindí- 
simas ajorcas y el collar de oro que 
se conservan en el Museo Arqueoló- 
gico, una espada con preciosa em- 
puñadura, expuesta en este mismo 
establecimiento, otras dos bellísimas 
espadas cinceladas y esmaltadas por 
los moros españoles . pertenecientes, 
la una al Sr. Marqués de Villaseca, 
y al Marqués de Campo Tejar la otra, 
que en la actualidad se baila en el 
Generalife de Granada. 

A pesar de la escasez de esta clase 
de objetos no cabe dudar de su impor- 
tancia é influencia , toda vez que aun 
boy se emplea esta manera de tra- 
bajar el oro con adornos de filigrana 
en Córdoba y Salamanca. 

A partir del siglo xm van siendo 
inás numerosos los detalles que se 
conocen relativos á los plateros es- 
pañoles que trabajaban en la España 
cristiana. Estableciéronse corpora- 
ciones bajo el patrocinio de San Eloy, 



y no bay ya en el siglo xv ciudad 
alguna importante que no tenga sus 
especiales estatutos referentes á esta 
industria. La mayor parte de estas 
ordenanzas formaban parte de la le- 
gislación municipal, y en ellas se 
encuentran los más curiosos datos 
sobre esta manufactura, especial- 
mente sobre el sistema de las marcas, 
procedimiento conservado basta boy. 
Consistia esta marca principalmente 
en las armas de la ciudad, el nom- 
bre del artista y su signo distintivo. 
Pieza de plata bay que tiene tres 
marcas, la del platero, la del ensa- 
yador y la de las armas de la ciudad 
donde se fabricaba. 

Hubo siempre entre los plateros 
señalada tendencia á reproducir en 
sus obras las formas y adornos ar- 
quitectónicos, pero desde el siglo xni 
se generaliza esta tendencia en Es- 
paña , y el carácter especial adopta- 
do en los últimos tres siglos de la 
Edad Media, es la reproducción do 
los modelos arquitectónicos de esto 
período, continuando este procedi- 
miento durante la época del renaci- 
miento y del estilo barrocco. Por esta 
causa se dio sin duda el nombre de 
estilo plateresco en España á las 
construcciones de fines del siglo xv 
y principios del xvi. 

Ciertamente , la suntuosidad des- 
plegada por príncipes y nobles en 
materia de objetos de metales pre- 
ciosos , contrasta notablemente con 
el estado poco floreciente de la Ha- 
cienda pública , agotada por tantas 
guerras. Los inventarios de bienes 
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ofrecen los más interesantes detalles 
acerca de este ponto. Madama D' Aul- 
noy , que viajó por España en el úl- 
timo tercio del siglo xvii, refiere las 
maravillosas riquezas de este género 
atesoradas por algunos magnates , á 
que contribuyeron no poco las con- 
tinuas remesas de oro y plata que 
periódicamente llegaban á la Penín- 
stda procedentes de América. Igual 
ó mayor lujo existia en las catedra- 
les y santuarios de España , que po- 
seyendo cuantiosas rentas , rivaliza- 
ban en ostentar las más bellas al- 
hajas. 

La desenfrenada codicia de los 
franceses durante la guerra de la 
Independencia, y la negligencia y 
abandonóle los españoles en preser- 
var estos primorosos objetos fabrica- 
dos y coleccionados por sus antece- 
sores y han sido causa de que hayan 
desaparecido de nuestro suelo miles 
y miles de estas preciosidades artís- 
ticas. 

Donde los plateros españoles han 
desplegado todas las riquezas de su 
fantasía y todos los primores del arte, 
ha sido en las custodias procesiona- 
les. La profusión de columnas , esta- 
tnitas, pináculos, flores, frutos y 
todo género de ornato, hacen que se 
consideren estos objetos como ver- 
daderas obras de arte. Muchos de los 
más celebrados artistas españoles, 
como Becerril, Carrion, Merino y 
otros, se dedicaron á la construcción 
de esta clase de obras en el siglo xvi, 
pero el que entre todos puede decir- 
se que lleva la palma es la familia 



de Arfe, verdadero linaje de plate- 
ros que, procedente de Alemania, se 
estableció en León á principios del 
siglo XVI, siendo el primero Enrique 
Arfe, autor de la famosa custodia 
de la catedral leonesa robada por los 
franceses. Otra hizo en 1513 para la 
catedral de Córdoba, y de 1515ál524 
trabajó en la de Toledo. Estas dos 
últimas, de estilo gótico, se conser- 
van todavía y son admirables mode- 
los de belleza. 

Antonio Arfe, hijo de Enrique, 
hizo á fines del siglo xvi la custodia 
de Santiago, trabajo de extremada 
delicadeza, en el mejor estilo del Re- 
nacimiento, pero con algunas remi- 
niscencias ojivales. Juan de Arfe, 
hijo del anterior, siguió también la 
profesión de su pudre, adquiriendo 
gran fama, tanto por sus trabajos de 
platería, como por las obras que so- 
bre este arte publicó. Entre aquellos 
es digna de particular elogio la be- 
llísima custodia de la catedral de 
Sevilla, de estilo greco-romano, ter- 
minada en 1587. 

La importancia de estos grandes 
objetos artísticos de plata, las inmen- 
sas cantidades que costaban, y el 
largo espacio de tiempo que requería 
su ejecución, han sido causa de que 
los nombres de estos célebres plate- 
ros hayan llegado hasta nosotros 
consignados en muchos documentos, 
tanto como ha sido fortuna que estas 
joyas artísticas se hayan preservado 
del tiempo y de la codicia humana. 
En cambio, los objetos pequeños han 
ido poco á poco desapareciendo, has- 
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ta el punto de perderse gradualmen- 
te la tradición de esta industria. 

Por lo demás, escasas son las no- 
ticias que se saben de los grandes 
joyeros españoles del siglo xvi. Ja- 
come do Trezzo y Rodrigo Reynalte 
trabajaron para los reyes y magnates 
españoles. El Sr. Riaño ha visto, sin 
embargo, en Cataluña , tres curiosos 
(3 interesantes volúmenes MSS. del 
siglo XVI, que contienen dibujos de 
obras de platería presentados como 
modelos , por los que trataban de ser 
admitidos en la corporación de este 
arte, volúmenes que no han sido 
mencionados por ninguno de los es- 
critores que de este asunto se han 
ocupado, y que pueden considerarse 
como desconocidos (1). 

El exhuberante lujo de objetos de 
oro y de esmaltes que en los si- 
glos XVI y XVII hubo en la Penín- 
sula, se propagó durante este último 
á la América española, donde se esta- 
blecieron muchos plateros españoles, 
conservando por largo tiempo la 
tradición y el gusto artístico de la 
metrópoli. Uno de los más notables 
objetos de esta clase es una corona 
de oro y esmaltes, guarnecida de 
rica pedrería, que ejecutada en San 
Francisco de Guatemala por Andrés 



(1) En ellos se encuentran dibujos de Joan 
Masanell, Rafael Ximenis, Antonio de Val- 
áéñy Benedictc Sabat, Gabriel Comes, Pero 
Juan Poch , Antonio Comill , Francisco Pé- 
rez, Juan Ximenez, Fraikcisco Vida, Filipe 
Ros, Joan Font, Narciso Valla, Juan Pau, 
desde 1634 á 158C. 



Martinez en 1641, pertenece & una 
de las cofradías de Toledo. 

Pero las joyas españolas del si- 
glo XVII más características, son las 
llamadas lazos^ especie de arcos de 
oro, en los que se hallan montados 
al aire mayor ó menor número de 
esmeraldas y diamantes rosas. 

Durante el siglo xvín imitaron 
los plateros los modelos de estilo bar- 
rocco, conocido en España por el 
nombre de churrigueresco, al mismo 
tiempo que invadió la moda francesa 
todas las regiones del arte y de la in- 
dustria, siendo muy pocas las loca- 
lidades que pudieron sustraerse d 
este pernicioso influjo y conservaron 
las formas de los siglos anteriores. 

A. R. V. 



NOTICIAS. 



Por orden de la Dirección general de 
Instrucción pública de S del actual, y en 
vista del favorable informe de la Junta 
del ramo, ha acordado declarar de utili- 
dad para los establecimientos del mismo 
los Apuntes históricos sobre el archivo de 
la corona de Castillat situado en la villa 
de Simancas, escritos por el ayudante de 
la sección de Archivos, D. Francisco 
Romero de Castilla, disponiendo, en su 
consecuencia, que su autor la imprima 
por cuenta del Estado, haciéndose una 
tirada de 600 ejemplares, de los cuales 
obtendrá 100, y entregará los 500 rea- 
tantes en aquel centro directivo, satis- 
faciéndose los gastos de impresión, que 
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no deberán exceder de i .000 pesetas, 
con cargo al presupuesto corriente. 



I 



El antiguo y respetable ayudante de 
la Biblioteca Colombina (Sevilla) don 
Nicolás de la Fuente, que contaba más 
de cuarenta y cinco años do servicio, 
ha fallecido el 29 de Marzo último. ¡Sea- 
le la tierra ligera ! 



En la Gaceta del 8 del actual se ha 
publicado el siguiente anuncio de la Bi- 
blioteca Nacional : 

Conforme á lo dispuesto en el Rí^al de- 
creto de 3 de Diciembre de 1856 y en el regla- 
mento orgánico de 7 de Enero de 1867, la 
Biblioteca Nacional adjudicará en Diciem- 
bre del presente año dos premios bajo las 
condicioneB y en la forma siguiente : 

Uno Re 2.000 pesetas al autor de la colec- 
ción mejor y más numerosa de artículos bi- 
bliogránco-blográfícos relativos á escritores 
españoles ; debiendo ser originales ó conte- 
ner datos nuevos é importantes respecto á 
los autores ya conocidos que figurait en 
nuestras biografías, é indicándose tanto en 
ano como en otro caso las fuentes de donde 
se hayan sacado las noticias á que se refieran 
los mencionados artículos. 

Otro de 1.600 pesetas á la persona que pre- 
sente en mayor número y con superior des- 
empeño monografías de literatura españo- 
la, ó sean colecciones de artículos biblioG:rá- 
fico8 di3 un género, como un catálogo de obras 
sin nombre de autor, otro de los que han es- 
crito sobre un ramo ó punto de historia, so- 
bre una ciencia, sobre artes y oficios, usos y 
costumbres, y cualquier trabajo de especie 
análoga ; entendiéndose ^ue estas obras han 
de ser asimismo originales ó contener gran 
número de noticias nuevas. 

Las obras premiadas serán propiedad del 
Estado, quien las publicará si lo creyere 
conveniente, dando en este caso al autor 300 
ejcmplarefl. 

Los trabajos que aspiren á estos premios 
han de estar redactados en castellano, en 
estilo literario y con lenguaje castizo y pro- 
pio ; debiendo venir manuscritos, completos 
y encuadernados, ó en forma á propósito 
para su examen y revisión. 

Los autores que no quieran revelar su 
nombre pueden conservar el anónimo, adop- 
tando un lema cualquiera que distinga su 
escrito de los demás que se presenten al con- 
corso. 

No podrán optar á los premios las perso- 
DAA que por lason del cargo que desempeñen 



en la Biblioteca tengan que formar parte del 
Tribunal áe censura. 

Se admitirán los trabajos de los oposito- 
res hasta el diaSOde Noviembre del corrien- 
te año; debiendo quedar entregados en la 
Biblioteca Nacional antes que termine el re- 
ferido dia con sobre dirigido al Secretario de 
la misma , del cual ó de la persona encar- 
iñada recogerán los interesados ó sus repre- 
sentantes el recibo correspondiente. 

Los trabajos presentados en Secretaría no 
podrán ser retirados hasta que haya tenido 
efecto la adjudicación de premios. La entre- 
ga de éstos , que será pábíica y solemne, se 
verificará en uno de los domingos del mes 
de Enero de 1874, anunciándose con la de- 
bida anticipación. 

Madrid, 2 de Abril de 1873.— De orden del 
Excmo. Sr. Director, el Secretario, Cándido 
Bretón y Orozco. 



En la Gaceta de 2 dol corriente se 
ha publicado, y damos íntegro, por su 
grande importancia en la organización 
administrativa de los establecimientos 
del ramo, el siguiente 

DECRETO. 

El Gobierno de la PirCpública, conformán- 
dose con lo propuesto por el Ministro de 
Fomento, h* tenido á bien decretar lo si- 
guiente : 

Artículo 1.° Las Juntas de gobierno en 
los Archivos, Bibliotecas, Museos y domas 
establcciniientüB de Instrucción pública 
donde hubiere dichas Juntas, y donde no, los 
Jefes de los mismus, nombrarán los emplea- 
dos administrativos y dci>endicntes cuyos 
sueldos figuren en presupuesto, dando cuen- 
ta al oxpresa'lo centro directivo y á la Orde- 
nación tie Pagos por obligaciones de este 
Ministerio de todo nombramiento que hagan 
en virtud de la autorización que por el pre- 
sente decreto se les concede. 

Art. 2.* En los establecimientos donde 
no existan Juntas de gobierno, los Jefes no 
podrán separar á ningún empleado ni de- 
pendiente, sin manifestar antes á la Supe- 
rioridad los motivos en que so funden, y 
estar debidamente autorizados por la Di- 
rección general de Instrucción pública. 

Art. 3.® Para los efectos del art. 1.** se 
crea una Junta ñe gobierno en el Museo Na- 
cional de Pintura y Escultura, compuesta 
del Director, el Subdirector, los llestaudores 
primeros y el Secretario. 

Art. 4." Se hacen extensivas á los esta- 
blecimientos á que se refiere el art. 1.® de 
este decreto todas las demás disposiciones 
contenidas en el de 2S de Mayo de 1869. 

Dado en Madrid á yeinticoatro de Marzo 
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de mil ochocientos Betenta y tres. — El Pre- 
sidente del Gobierno de la república , Esta- 
nislao Figueras. — El Ministro de Fomento, 
Eduardo Chao. 



FONDOS DE LOS ESTABLECIMIENTOS. 



Catálogo de algunas obras, códíoes y 
nuscrítos, exbtentei en el Archivo 
tóríoo de Toledo. 

( Oondnsiou.) (1). 



CIENCIAS MATEMiTlCAS. 

Aboali ibn IIirtan. — De los movimientos 
celestes. Text. lat. traducido del ára- 
be, ms., en fól., vit., letra del sig. xiv. 

Ahmed den Josuf. — Tratado de álgebra 
y geometria, en forma de carta. (Co- 
mienza *jam respondit tibi ut scias».) 
Text. lat. ms., en fól., vit., letr. del 

sig. XIV. 

Allacio (Francisco). — Astrologia nue- 
va. Con 6guras. Text. lat. ms., en 
fól., pap., letr. del sig. xviii. 

Arbüthnot (Carlos). — Tablas de pesos 
y medidas. Text. ital., traducido del 
inglés por Tomás Dareham, ms., en 
fól., pap., letr. del sig. xviii. 

Bacon (Fray Rogerio). — Tratado de pers- 
pectivay dividido en tres partes. (Es 
un juicio critico de los autores que 
han tratado de esta ciencia.) Texto 
lat. ms., en fól., vit., letr. del sig. xv. 

BiONDi (Giacomo Filippo). — Aritmética 
práctica, con un tratado de Geometría. 
Text. ital. ms., en fól., pap., letr. del 

sig. XVII. 

Brabardino (Tomás). — Tratado de arit- 
mética especulativa, Text. lat. ins., en 
4.*, pap., letr. del sig. xv. 



(1) Véase el número anterior. 



Campano. — Arte de fabricar cuadrantes, 
Text. lat. ms., en 8.^ vit., letr. del si- 
glo XIV. 

Cartari (Antonio Stefano). — Tratados 
sobre astronomía ^ astrologia, teoría 
del termómetro y otras materias. Tex- 
to ital. ms., en fól., pap., letr. del si- 
glo XVII. 

Catón (Cristóbal). — Libro de Geoman" 
da. Text. ital., ms., en 4.*, pap., letra 
del sig. xvii. 

(Es copia del libro sobre esa ma- 
teria dado á luz en París, en 4 574, 
por Egidio Egidii.) 

Ciencia de Nomandia, ó arte de adi- 
vinar por los nombres de las cosas y 
fisonomías de las personas. Text. ita- 
liano ms., en 8.", pap., letr. del si- 
glo XVII. 

(Es copia del libro de Aníbal Ray- 
mundo, verones, impreso en Vene- 
cía en 4 549.) 

CoMMENo Y LEÓN (Alcxo). — Tratado de 
arte militar. Text. grieg. ms., en 4.^, 
pap., letr. del sig. xvi. 

Cómputo de los tiempos. (Contiene ade- 
mas un calendario romano y tablas 
aritméticas.) Text. lat. ms., en grande 
fól., letr. del sig. xiv. 

Coppi (Pedro). — Cosmographia. (Con va- 
rias cartas geográficas.) Text. latino 
ms., en fól. may., pap., letr. del si- 
glo XVI. 

Dbreham (Thomas). — Noticúu biogró^ 
ficas, con varios documentos origina^ 
les de personajes contemporáneos acer- 
ca de la vida y obras matemáticas del 
Baronet, Text. ital. ms., en fól., papel, 
letr. del sig. xviii. 

EucLiDES. — Tratados sobre óptica , pers' 
pectivat y otras materias: Text. grie- 
go ms., en fól.» pap., letr. del sig. xv. 

GioRGí DA FANo (Giovanni de). — Teórica 
y práctica de la artiUeria, con un tra- 
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todo sobre la fabricación (U la pólvO' 
ra y clases de fuegos, Texi. ital, ma- 
nascrito, 2 voi. en 8.^ pap., letr. del 

Sig. XVII. 

GiORGí DA FANO (G¡ovann¡ de). — Trata- 
do de fortificación y de artilleria. Tex- 
to iial. ms., 2 voi. en i.*, uno de la- 
minas, pap., letr. del sig. xviii. 

GüATERio ( El caballero Sebastian Julio). 
— Tratado de los cuadrantes y relojes 
solares, con la Transmutación gnomo- 
nica, de Filippo Begnudi ; cuya, obra 
fué impresa en Bolonia en \ 702. Tex- 
to ital. ms., en 8.^ pap., letr. del si- 
glo XVllI. 

JoHANNES. — Tratado del astrolabio. Tex- 
to lat. ms., en i.*, pap., letr. del si- 
glo XV. 

Mauaus (Rhabanus), Abad de Fulda. — 
Tratado copiosisimo de la oculta sim- 
patia de los números. Text- lat. ma- 
nuscrito, en fól., pap., letr. del si- 
lo XVIII. 

MEdSEBELLAH. — Preguntas astronómicas 
y tratado sobre los eclipses y conjun- 
ciones de los planetas. Text. lat. ma- 
nuscrito, en fól., vit.» letr. del sig. xiv. 

Nociones de aritmética y geometría. — 
Text. ital. ms., en 8.^ pap., letr. del 

sig. XVIII. 

Odbaico (Tomás). — El católico Aristar- 
co. Diálogos contra la astrologia su- 
persticiosa de los Gentiles. Text. ita- 
liano ms., en 4.^ pap., letr. del si- 
glo XVIII. • 

Ohmuchibvich (Píetro Damiano Ragu- 
seo). — Tratado general de aritméti' 
ca hasta la extracción de raices cua- 
drada y cúbica. Text. ital. ms., en 4.^ 
pap., letr. del sig. xvii. (Original con 
la fecha de 4664, dedicado á D. Gas- 
par de Bracamente y Guzman, conde 
de Peñaranda.) 

Paobfagio (Maestro), hebreo. — Arte de 



hacer cuadrantes y relojes solares, 
Text. lat. ms., en 8.", vit., letr. fin del 
sig. XIII ó prínc. del xiv. 
Ptolombo ( Claudio ). — Centiloquio , ó 
cien proposiciones por orden alfabéti- 
co. Text. lat. ms., en 8.^ pap., letr. del 

sig. XVII. 

Ptolomeo (Claudio). — Cuadripartito y 
centiloquio, comentados y traducidos 
del árabe al latin, en el mes de Gu- 
medin, año 530 de la egira. Text. la- 
tino ms., en fól., pap., letr. del si- 
glo XIII. 

Ptolomeo (Claudio). — Obras matemá- 
ticas, comentadas por Theon Alejan- 
drino. Text. grieg. ms., en fól., papel, 
letr. del sig. xvi. 

RoDEaTo (El obispo linconiense ). — Tra- 
tado del cómputo eclesiástico. Tex. la- 
tino ms., en 8.**, vit., letr. del si- 
glo XIV. 

Theon (Alejandrino). — Comentarios á 
las obras matemáticas de Ptolomeo. 
Text. grieg. ms., en fól., pap., letr. del 

sig. XVI. 

Tratado acerca de los astros. — (Lleva" 
por titulo: De contentu sublimatis.) 
Text. lat. ms. , en i.*, vit., letr. del 

sig. XIV. 

Tratado astronómico y contestaciones, 
en verso , á las preguntas que se hi- 
cieren. — Text. ital. ms., en fól., papel, 
letr. del sig. xvii. (Con láminas y una 
rueda de la fortuna.) 

Tratado de aritmética. — Text. lat. ma- 
nuscrito, en 8.*, vit., letr. del sig. xiv. 

Tratado de aritmética. — Text. ital. ma- 
nuscrito, en 8.°, vit., letr. del sig. xvi. 

Tratado de arte militar y de fortifica- 
ción, intitulado: «Defensa y ofensa de 
plazas.» Text. ital. ms., en i.^, papel, 
letr. del sig. xvii. 

Tratado de artilleria. — Text. ital. ms., en 
8,^, pap., letr. del sig. xvii. 
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Tratado de astrologia. — Text. lat. ms., en 
4.** vil., lelr. del sig. xiii. 

Tratado de Astronomia. — Text. lat. ma- 
nuscrito, en fól., vit., ietr. de fin del 
sig. XIV ó princ. del xv. 

Tratado de astronomia y de aritmética, 
con varias tablas astronómicas. — Tex- 
1o lat. ms., en fól.. vit., Ietr. de fin 
del sig. XIV. 

Tratado de astronomia^ según las teorías 
de Ptolomeo. — Text. lat. ms., en 4.°, 
pap., Ietr. del sig. xvii. 

Tratado de Estática. — Text. lat. ms., en 
fól., vit., Ietr. de fin del sig. xiv. 

Tratado de fortificación, seguido del ar^ 
te de campar, del capitán Giovarin de 
Giorgi da Fano. — Text. jtal. ms., en 
4.*, pap., Ietr. del sig. xvii. 
(Lleva la fecha de 4694.) 

Tratado de geometria. — Text. lat. ma- 
nuscrito, en 4.*, pap., Ietr. del si- 
glo XV. 

Tratado de la esfera celeste. — Text. lati- 
no ms., en fól., vit.^ Ietr. del sig. xiv. 

Tratado de la teoría de los planetas, y 
diferentes fragmentos sobre astrono' 
mia. — Text. lat. ms., en 4.*, pap., le- 
tra del sig. XV. 

(Lleva la fecha de 4 450.) 

Tratado de matemáticas, en seis libros. — 
Texto, lat. ms., en fól., vit., Ietr. cur- 
siva del sig. XIV. 

Tratado de perspectiva. — Text. lat. ma- 
nuscrito, en fól., vit., Ietr. de fin del 

sig. XIV. 

Tratado imaginario en el cual se trata 
del orden y número de los ciclos, y de 
la significación de los planetas. — Tex- 
to ital. m3., en 4 6.^, pap., Ietr. del si- 
glo XVII. 

Vegio (Mafeo). — Disoeptacion entre la 
tierra, el sol y el oro. Text. lat. ma- 
nuscrito, en 4.°, pap.. Ietr. del si- 
glo XV. 



ViLHBLMO (maestro). — Obras filosófico' 
geográfico'aslronómicas. Ms.> en fól. 

J. F. C. 



VARIEDADES. 



DOCUMENTOS 
PARA LA niSTOBIA DE GALICIA. 

■ 

NÚMBnO XVII (1). 

Privilegio rodado concedido por el rey 
D. Pedro de Castilla al concejo de 
Vivero. 

En el nombre de Dios é de Santa 
María á quien yo tengo por Señora ó 
por avogada en todos mios fechos, c á 
onrra é servicio de los ángeles ó de to- 
da la corte celestial. Porque natural 
cosa es que todo ome que bien face, 
quiere que gelo loen é gelo lieuen cab 
adelante; porque como quier que can- 
se é mengue el curso de la vida deste 
mundo aquello es lo que finca por re- 
membranza dól al mundo , é este bien 
es guiador de la su ánima ante Dios, e 
porque á los Reys é principes é señores 
es dado de fa^er gragias é mercedes ó 
donaciones á los que lo meresgieren 
por servicios leales é buenos, por csso 
los reyes é príncipes é señores lo man- 
daron poner en escripto, porque aque- 
llos que reguasen después deilos é to- 
viessen su logar, finiesen aquello con- 
firmándolo por sus privillegios : Por 
ende quiero que sepan por este mió 



(1) Véase el número anterior. 
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priviliegio los que agora son é serán 
daqui adelante, como yo, don Pedro, 
por la gracia de Dios, rey de Castíelia, 
de Toledo, de León, de Galligía,de Sevi- 
lla, de Córdoua, de Murcia, de Jahen, 
del Algarve, de Algecira, ó señor de 
Molina, conos^iendo á vos el Congejo é 
ornes buenos de la villa de Viuero, que 
es en el regno de Galligía los buenos 
servicios c leales que me avedes fecho 
fasta aquí é so cierto de vos que me fa- 
rcdes daquí adelante^ é señaladamente 
porque agora después quei traydor de 
Enrique entró en los míos regnos, vos 
como leales ó buenos, parando mientes 
á la naturaleza que conmigo avedes, 
amando mió servicio, defendiestes e am- 
parastes muy bien esa dicha villa por 
mío servicio de algunos traydores que 
y andan, que tienen voz del dicho tray- 
dor, en lo cual avedes fecho grandes 
costas ó resgebido grandes dapnos por 
mió servicio: Yo por esto é por vos fager 
bien é merced, queriendo vos dar por 
ello galardón, do vos para que ayades 
por vuestro término para siempre ja- 
mas las feligresías que dicen de Sant 
lolian de Landroue é de Santa María de 
Gualdo é de Sant lohan de Coua é de 
Santa María juegos, é de San Pedro de 
Moosende ó de Sant Román ó de Sant 
Esteuan do Valle, é de Sant Miguell das 
negradas é de Sant Miguel del soto é de 
Santiago de brauos é de Santa Olalla de 
morillo é de Santa María do rol é de 
Sant Andrés de Beymente é de Sant 
Pedro de minotos, é de Santa María de 
Sesariz con la casa fuerte donde, é de 
Santa María del Viveroo é de Eglija é 
de Silay é del rrouayno é de Cajoto con 
la casa fuerte de muras é con la feligre- 
sía de Sant Pedro de muras; é de todos 
estos lugares é feligresías que dichas 
son, vos do con todos los otros lugares 



é feligresías que son como Valdelamar 
fasta Piedra tajada é por Coruera é por 
la esculca de felgoso é por el puerto de 
señales é por el monte de Sistral, é por 
la ribera Dume del agua de goya é 
Abrandiay é dende por el agua de Sor 
é como entra en la mar á Coydo, se- 
gund que vos fueron dadas en tiempo 
del rey Don Alfonso, mi tras abuelo, 
que Dios perdone, cuando fué poblada 
la dicha villa de Viuero por el fuero 
que vos fué dado, de que vos ovistes la 
tenengia é possession de los dichos lo- 
gares é feligresías sobredichos en tiem- 
po del Rey Don Alfonso mi padre, que 
Dios perdone, é fuistes desapoderados 
dellos por el Obispo y cabildo de la 
eglesia de Mondoñedo contra vuestra 
volumptad. É do vos lo todo enteramente 
para que lo ayades por vuestro daqui 
adelante por término de la dicha villa 
por siempre jamas, segund que vos 
fueron dadas por el dicho fuero é por 
los dichos mojones é señales que dichos 
son, con todos sus términos é montes, 
prados é dehesas é aguas corrientes é 
estantes é con todos los pobladores que 
y son é fueren daquí adelante é con to- 
das las otras cosas qualeslquier que les 
pertenescan ó pertenesger deban é con 
todas las rentas é derechos, segund que 
los habicdes de levar é aver ó ser vues- 
tros por el dicho fuero, como dicho es, 
é con la justicia é jurisdicción de los di- 
chos lugares é feligresías é casas fuer- 
tes é de cada uno dellos, é que podados 
poner é pongades en los dichos lugares 
é feligresías é en cada uno dellos ofígia- 
les para que cumplan la mi justicia é 
todas las otras cosas que cumplen á mi 
servicio , segund que se usan poner y 
en la dicha villa de Viuero é en su tér- 
mino. É sobre esto, mando á los conce- 
jos é moradores en los dichos lugares é 
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feligresías é de cada unodellos é de to- 
dos sus términos , que den é entreguen 
é apoderen luego á vos el dicho Concejo 
de la dicha villa de Vivero ó al que la 
ouiere de recabdar por vos todos los 
dichos logares é feligresías é casas fuer* 
tes sobredichas que vos fueron dadas 
en tiempo del Rey Don Alfonso mi tras- 
abuelo, como dicho es ; é que vos pon- 
gan é reciban en la tenencia é posesión 
'é propiedat dellos é de cada uno dellos 
é que usen convusco daquí adelante 
assí en los pechos é derramamientos é 
tajas que entre vos echaredes é derra- 
ma redes, como en todas las otras cosas 
qualesquier que entre vos acaesgieren 
daquí adelante en qualquier manera 
así como vuestro término, segund que 
lo usaren é pecharen los otros ve- 
cinos é moradores de y de la dicha 
villa á de su término é lo usaron é 
acostumbraron fasta aquí, é que vengan 
á vuestros emplazamientos é á vues- 
tros llamamientos é que cumplan de 
fuera é de derecho á los querellosos por 
el fuero de y de la villa de Vivero e vos 
recudan con todas las rentas é pechos é 
derechos que oviéredes de aver^vos 
pertenes^ieren é vos consientan poner 
los diphos oficiales é usar de todas las 
otras cosas segund dicho es, é que vos 
non pongan en ello embargo alguno. 
Pero retengo para nu é para los reyes 
que después de mí regnaren enCastie- 
lia é en León alcabalas é tercias ó mo- 
nedas é servicios é los otros pecf^os que 
me suelen pechar los de la dicha villa 
de Vivero é de su término é mineras de 
oro é de plata é de otro qualquier me- 
tal que y fuere fallado, é que obedez- 
can é cumplan mis cartas é mió manda- 
do é la justicia que yo la mande cum- 
plir do no se minguasse e non se cum- 
pliesse. Ét otrosí ¡asaltadas de los pley- 



tos que y acaes^ieren que se libren por 
la mi 9Órte, segund que lo han de uso é 
de costumbre y en la dicha villa de Vi- 
vero, é non fagan ende al por ninguna 
manera, so pena déla mi merced, si non 
do poder por este mío privillegio á vos 
el dicho Concejo de la dicha villa que 
podadés entrar é tomar la tenencia é 
possession é propiedat de los dichos lu- 
gares é feligresías é casas fuertes é de 
cada uno dellos; et si para esto cum- 
plir, menester ouiéredes ayuda, mando 
al Conde Don Fernando , señor de Cas- 
tro, é mió merino mayor en tierra de 
León é de Galü^ia é de Asturias^ é al 
merino ó merinos que pof mí ó por él 
andovieren en Jas dichas merindades ó 
en cualquier dellas agora é de aquí ade- 
lante é á todos les concejos, alcalldes, 
jurados, juezes, justicias, merinos, al- 
guaciles é otros oficiales qualesquier de 
todas las cibdades é villas é logares de 
mios regnos é á qualquier ó qualesquier 
dellos que este mi privillegio fuere 
mostrado ó el treslado del , signado de 
escribano público, sacado con actor ida t 
de alcallde ó de juez que vos ayuden á 
ello, en guisa que se cumpla esto que 
yo mando é que vos pongan en la te- 
nencia é posesión é propiedat de los 
dichos lugares é feligresías é casas 
fuertes, é vos amparen é defiendan con 
ella ; é que vos non vayan ni pasen con- 
tra este mió privillegio ni contra estas 
mercedes que vos yo fago en todo ni 
en parte agora ni daquí adelante, ca 
qualquier ó qualesquier que lo finiesen 
ó contra ello vos fuesen ó viniesen, 
avrian la mi iryé pecharme yan en pe- 
na mili doblas de oro castellanas de las 
que yo agora mando labrar en la muy 
noble cibdat de Seuilla, cada uno dellos 
por cada vegada, é á vos el dicho Con- 
cejo de la dicha villa de Viuero ó á 
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quien ynestra voz touiere, todo el dapno 
é el menoscabo que por ende res^ibiére- 
des doblado. É desto vos mandé dar 
de este mió priuillegío escripto en par- 
gaminode cuero é sellado con mío se- 
llo de plomo colgado en que escreví 
mío nombre. Fecho el priuillegio en 
la muy 'noble gibdat de Seuilla veyn- 
ie é seis dias de Mayo, era de mili é qua- 
trocíentos é seis años. Yo el rey Don Pe- 
dro. — É na dita roda dezia. — El Con- 
de Don Fernando, señor de Castro, al- 
férez mayor del Rey, confirma. — Signo 
del Rey Don Pedro. — E a redor da dita 
roda dezia. — Don Mahomad rey de 
Granada, vasallo del Rey , confirma. — 
£1 Conde Don Fernando, señor de Cas- 
tro, pertiguero mayor del Rey en tierra 
de Santiago é su adelantado mayor en 
tierra de Galli^ía é de León é de Astu- 
rias, confirma. — Don Martín López, 
maestre de la caballería de la orden de 
la orden de Calatrava é mayordomo 
mayor del Rey, confirma. — Don Ber 
nalt Cafont, obispo de Cuenca, conf. — 
Don Andrés, obispo de Cordoua, conf. 
— Don Frey Gonzalo, obispo de Cádiz e 
deAlge^ira, conf. — Don Nicolás, obispo 
de Cartagena e de Murcia, conf. — Don 
Joban Fernandez, comendador mayor 
de Castiella, conf. — Gulier Diaz de He- 
nestrosa, camarero del Rey é su algua- 
cil mayor de Seuilla, conf. — Garci Fer- 
nandez de Yillodre, mayordomo mayor 
de Don Sancho fijo del Rey, conf. — Ro- 
drigo Rodríguez de Torquemada, ade- 
lantado mayor del Rey, conf. — Don 
Sancho, fijo del Rey, señor de Yille- 
na é su adelantado mayor de la fron- 
tera, conf. — Don Martin Enrriquez, se- 
ñor de Lecarra, alférez mayor del Rey 
deNayarra, vasallo del Rey, conf — Don 
Mosea Eustachio, vasallo del Rey, conf. 
— Don Rodrigo Doriz, vasallo del Rey, 



conf. — Don Ramir Alvarez , señor Da- 
sien, vasallo del Rey, conf. — Don {\) 
señor Dalnata, vasallo del Rey, conf. — 
Don lohan García de Haius, vasallo del 
Rey, conf. — Don García martines de pe- 
ralta, vasallo del Rey, conf. — Don Sán- 
chez de Veroys, vasallo del Rey, conf. — 
Don Romeo Pérez de Qagra, vasallo del 
Rey, conf. — Don Diego García de Padie- 
lla, señor da Piedrahita ó de Yaldecor- 
neja, conf. — Yeñego Ortiz Dazldñiga, 
conf. — Pero Sánchez de la Carrera, va- 
sallo del Rey, conf. — Ruy Yazques Pe- 
reyra, ballestero mayor del Rey, conf. — 
Don frey Pedro, obispo de León, con. — 
Don Fernando, obispo de Astorga , conf. 
—Don Alfonso, obispo de Cibdat, conf. 
— Don Alfon^ obispo de Qamora, conf. 
— La eglesia de Coria vaga. — Don Al- 
fon, obispo de Tuy, conf. — Don frey Al- 
fon, obispo de Lugo, conf. — Don Alvar 
Rodríguez Dosorio,conf. — Gongalo Gon- 
zález Dávila, guarda mayor del cuerpo 
del Rey, conf. — Diego Alfonso de Car- 
vajal, portero mayor de tierra de León, 
conf. — Don Arnal de Francia, oydor de 
la audiencia del Rey, conf. Don Arnal 
de Francia, su fijo, vasallo del Rey, 
conf. — Don Diego, fijo del Rey, conf. — 
Don Aluar Rodríguez Da^a, conf. — Don 
Fernand Rodríguez Daga, conf. — Men 
Rodríguez de Senabria, conf. — Don Lo- 
pe Díaz de Baega, conf. — Don Johan 
Alfon de Baega, conf. — Suer Fernandez 
de Logana, conf. — Diego Suarez Dables, 
conf. — lohan Alfon de Moxica, conf. — 
Pero Ferrandez Cabega de Yaca, conf. 
— Aluar Nuñez Cabega de Yaca, copero 
mayor del Rey, conf. — Aluar Diaz Do- 
caña, ayo de Don Sancho, fijo del Rey, 
conf. — Fernand Gutiérrez Tello, alcall- 



(1) Hay un hueco. 
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de mayor de Seuilla , conf. — lohan Gu- 
tiérrez Tello, su hermano, conf. — Al- 
fon Fernandez Maymon , alférez ma- 
yor de Seuilla , conf. = Fernán d Pé- 
rez Caluillo , adelantado mayor del 
Reyno de Murcia, conf. — Don Diego 
González de Ouiedo, justicia mayor de 
la Casa del Rey, conf. — Don Pero Fer- 
nandez, arcediano de Toro, notario ma- 
yor de Castilla, conf. — Don Lan^alot, 
almirante de Portogal, notario mayor 
del Andalucía , conf. — Ferrand Aluarez 
de Toledo, notario mayor del reyno de 

León {\) conf. — Aluar Sánchez de 

Cuellar, oydor de la audiencia del Rey ó 
su chanciller mayor, conf. — É encima 
da dita roda, de^ia: La eglesía de Seui- 
lla vaga. — La eglesia de Santiago v«nga, 
— E Matheos Ferrandez chanceller del 
Rey, del su sello de la poridat é notario 
mayor de los priuillegios rodados, lo 
mandó fa^er de parte del dicho Señor 
Rey en el decimonono año quel dicho 
Rey regnó. — Yo Pero Bernalte, escrip- 
vano del dicho Señor Rey, lo escrepbí. 

(Copiado de un testimonio autorizado 

en la villa de Vivero á i de Julio de 
4 452.) — Archivo del Conde de Fuensal- 

daña. 

A. R.V. 



PREGUNTA. 



Busto de Jesús. — En las principales 
librerías do Madrid so acaba de poner á la 
venta una fotografía, que representa el 
busto do Jesús, acompañada do la celebre 



(1) Asi en el original. 



carta , reconocida ya por completamente 
apócrifa, de L. Lentulo á Tiberio, des- 
cribiendo la fisonomía del Salvador. Dice- 
so también que el original de donde 
procede esta copia, es una esmeralda man- 
dada grabar por Tiberio, la cual forma- 
ba parte, así como otra que representaba 
el busto de San Pablo, del tesoro de los 
Emperadores de Oriente y después del do 
Bay aceto II. Habiéndose rebelado contra 
éste un hermano suyo, vino á caer prisio- 
nero do los caballeros de Rodas, quienes 
le pusieron á disposición del pontifico 
Inocencio VIII, y sabido esto por el Sul- 
tán, afirma la noticia que sirve de ilus- 
tración á la fotografía, que envió al Papa, 
para rescatar á su hermano^ la esmeralda 
con el busto de Jesús. 

Pero es el caso que en el Monetario del 
Museo Arqueológico Nacional se conser- 
va una medalla de bronce, su módulo 
0",85, en cuyo anverso se ve el busto de 
Jesús mirando á la izquierda, coronado 
con ol nimbo en forma de cruz, á la ma- 
nera bizantina , y la leyenda : 

IHS. XPC. SALVATOR. MVNDI. 

En el reverso se lee la siguiente inscrip- 
ción : 

Presentes figure ad similitudinem domi- 
ni Ihesu Salvatoris nostri et apostoli Pauli 
in amiráldo impressepcr magni theucripre- 
decessores antia singulariter obsérvate mis- 
se sunt ab ipso magno theucro S. D, N, Pape 
Innocentio octavo pro singulari cknodio ad 
huncfinem ut svmifrairem captiumm reti- 
neret. 

Como se ve , la última frase de esta 
inscripción desmiente por completo la 
afirmación de que esta preciosa piedra 
fuese dada por el Sultán al Papa para 
rescatar al hermano de aquél , sino por el 
contrario para que le retuviese cautivo. 

El arte de esta medalla y los caracteres 
de la inscripción manifiestan que fué 
indudablemente batida en el mismo pon- 
tificado do Inocencio VIII , 6 á ñnes del 
siglo XV ; si bien , teniendo en cuenta que 
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la parte relativa al busto y nimbo de Je- 
sús presenta marcado gusto bizantino, 
tratando de imitar el original remitido de 
Constantinopla. 

En vista de estos antecedentes, se pre- 
gunta : ¿ cuál do las dos versiones es la 
auténtica? ¿Se grabó la piedra original 
en tiempo de Tiberio, ó como parece más 
probable á juzgar por el arte, en el de 
Constantino? ¿ Qué datos, á más de los ya 
indicados, se conocen acercado ella? 

F. B. DE S. 



RESPUESTAS. 



Cuzolos. Núm, 199, T, iii, pág, 31. 
— La voz cuzolos es la misma que coi^uc" 
ZfM, de que se hace uso en los fueros de 
Aragón, y significa, como indica acerta- 
damente el Sr. V. V. en la pág. 80 de este 
tomo, una medida de capacidad y un im- 
puesto ó tributo. 

Entiendo que cozuelo es diminutivo de 
coeio^ que en Aragón es cuenco ó vasija 
grande de barro; y de aquí , sin duda, el 
nombro del tributo apellidado cozuelos^ 
que creo ser el mismo que las almuestas, 
como dice Ximenez de Aragüés, ó almuer- 
taSj como escriben Borao y el Diccionario 
de la Academia. 

Este tributo, llamado también escomba- 
duras (de la voz catalana escombrarías^ 
barreduras), le cobraba el Rey, de todos 
los panes que se llevaban á vender al Al- 
mudí do Zaragoza , y según aquel escritor, 
se recaudaba en tiempos anteriores con 
particulares mididas que avía para ello, y 
en «u época se cobraba en metálico á ra- 
zón do 9 dineros jaqu eses por cada cahiz 
de trigo, centeno, mijo ó panizo, y de 5 
dineros por cahiz de ordio, trigo-avena ó 
avena. 

En el Glossarium que va al frente de la 



ultima edición de los Fueros de Aragón 
(Zaragoza , 1866) se interpreta la voz aO- 
guelus. Frumentaria mensura. — ^Vectigal 
quoddam frumentarium ». 

P. S. Y D. 

Bayle. Núm, 291, T. iii, pág, 31. 
— La mejor respuesta que podemos dar al 
Sr. C. es remitirle al erudito Discurso del 
oficio de Bayle general de Aragón ^áa don 
Gerónimo Ximenez de Aragiiés, dondo 
hallará extensas y curiosas noticias acer- 
ca del origen, calidad y atribuciones de 
aquel cargo, que dicho escritor compara 
con el de Procurador Cassaris^ y dice ser 
semejante al de Qucsstor^ y lo mismo que 
Presidente de Hacienda en la Corona de 
Castilla. 

El citado escritor da también noticia de 
los Bayles locales, enumerando, como los 
principales que en su tiempo existian en 
Aragón , los de Daroca y Calatayud y sus 
comunidades, Huesca, Tarazona, Borja, 
Jaca , Albarracin , Teruel y Egea de los 
Caballeros. 

P. S. Y D. 

Squalido. Núm, 204, T, iii, pág, 31- 
— Entiendo que la voz squalido significa 
ttteA-eno inculto». En este sentido emplea 
C. J. Hygino la latina squalidus, y esca- 
lios se llaman en Aragón los terrenos co- 
munes que los vecinos de cada ciudad ó 
villa podian escaliar, ó sea roturar y cul- 
tivar sin permiso ni autorización délos 
jurados y sin incurrir por ello en pena al- 
guna. 

P. S. Y D. 

Alíala. Núm, 196, T, iii, páginas 14 
y 62. — Esta voz, cuya forma actual es 
adehala, que según la Academia equiva- 
le á (i lo que se da de gracia sobre el pre- 
cio convenido», hállase también escrita en 
documentos de la Edad Media, sobre todo 
en Aragón , alifara y Ufara, Procede del 

árabe ü.Liasr^! (al-khifara), que según 

Lañe , expresa propiamente el dinero que 
se da á un kJtaJir 6 protector, y vino lué- 
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go á significar lo que se daba ademas del 
precio convenido, desapareciendo la idea 
de protección y desviándose más aún de 
la primitiva significación , á causa de la, 
costumbre, que hubo de introducirse, de 
que el comprador diese una comida en 
vez de dinero. De todos modos, esta eti- 
mología nos parece más probable , si me- 
nos poética , que la propuesta por el so- 
fito J. A. L. 

E. DR LA P. 



ADVERTENCIAS. 



Rogamos á los señores que hayan de 



dirigirse á la redacción de la Revista, 
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la Revista. 
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LA BIBLIOTECA DE SAN ISIDRO 



ANTES DS SER PUSUCA. 



I. 



El origen de la Biblioteca de la 
Facultad de Filosoña y Letras, vul- 
garmente denominada de San Isidro, 
por estar situada en el edifício del 
Instituto de segunda enseñanza que 
lleva ese nombre, se halla íntima- 
mente ligado á la historia del co- 
legio Imperial de la Compañía de 
Jesús. 

La protección que los Padres Je- 
soistas alcanzaron de Felipe II , fa- 



cilitó el progreso de las casas en 
donde fué tomando asiento la Orden 
religiosa fundada por el español Ig- 
nacio de Loyola; y en 1603, el co- 
legio, antes levantado por ella con 
el nombre de San Pedro y San Pa» 
hloy tomó el título de Imperial^ al ser 
dotado con soberana munificencia 
por la santa emperatriz Doña María, 
abriendo, antes de mediar aquel 
mismo siglo, cátedras públicas de 
griego, hebreo, árabe, cronología, 
súmulas, lógica, filosofía natural, 
metafísica, matemáticas, geografía, 
historia natural, y ética, sobre las 
que, de antiguo tenía, de gramática 
latina, de retórica y poética y de 
teología moral, esta última fundada 
por la princesa Doña Juana, para 
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dar á conocer á los clérigos y á los 
aspirantes al sacerdocio ^ casos de 
conciencia; cáteos que desempe- 
ñaban veinte y tres maestros , con 
dos profesores ) auxiliados por doce 
pasantes. Al conjunto de tan varia- 
das enseñanzas se dio la denomina- 
ción de Reales Estudios de San 
Isidro. 

Grandes elementos de ilustración 
deoió á Felipe lY, en este centro 
docente 9 la juventud española , que 
podia recibir amplia educación inte- 
lectual ^ según los fines propios de 
cada clase; y sin duda, para mejor 
atender al cabal desempeño de las 
tareas profesorales en el famoso co- 
legio, no se descuidaría la formación 
de una biblioteca que suministrase 
á los padres jesuítas los conocimien- 
tos necesarios para trasmitirlos ven- 
tajosamente á BUS discípulos en las 
aulas, aunque con el carácter de pri- 
vada naciese y se acrecentase, yji 
con las adquisiciones de las mismas 
casas profesas, ya con los no raros 
ni poco importantes donativos par- 
ticulares, que se adivinan, ó se ha- 
llan expresos, como sucede en va- 
rios volúmenes de los más estimados 
entre los que hoy constituyen el 
principal tesoro de la actual biblio- 
teca pública de San Isidro (1). 

El extrañamiento de los Padres 
de la Compañía de Jesús , llevado á 



(1) MnchoB de los más preciosos incona- 
hiea qae en ella se conserraxi) llevan en le- 
tra de mano la nota siguiente : <iDel oydor 
Espadero,» 



término en 1767, con arreglo á la 
Pragmática de 2 de Abril, puso en 
manos de la Administración pública 
los edificios que aquéllos poseían en 
Madrid con los nombres de Novicia- 
do, Casa profesa, Seminario de No- 
bles, Colegios de escoceses de San 
Jorge, é Imperial, con todas sus tem- 
poralidades ; y claro es que , como 
consecuencia de haber ocupado cuan- 
to á la Orden correspondía, quedaron 
también sus papeles y sus libros en 
poder de los centros administrativos 
encargados de cumplir las disposi- 
ciones dictadas en la célebre Prag- 
mática sobre el extrañamiento. 

No debian ser pocos los papeles y 
los libros que tan influyente y pode- 
rosa Orden reuniera en sus cenobios 
matritenses, y sobre todo, en el 
Colegio Imperial, cuyos Estudios 
Reales hacían indudablemente ne- 
cesarias numerosas fuentes de las 
diversas asignaturas que en ellos 
explicábanse. La influencia de la 
Compañía de Jesús, en el reinado de 
los dos últimos monarcas de la di- 
nastía de Austria, con el engrande- 
cimiento material de sus casas pro- 
fesas y de sus colegios, en cuyas 
vastas dependencias se reunían hos- 
pedados, para su educación intelec- 
tual, los hijos de las más nobles y 
ricas familias, facilitaban el acrecen- 
tamiento de cuantos medios cientí- 
ficos eran necesarios para extender 
aquellos conocimientos entre sus nu- 
merosos alumnos; y una centuria, 
muy sobrada, transcurrida en esa 
tarea de allegar libros y papeles 
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oomo elementos de saber, ó como 
pmeba importante de la elevada re- 
presentación de la Compañía en el 
claustro y en el mundo, cuando sus 
doctos individuos ejercian poderosa 
influencia en el espíritu de las más 
altas clases de nuestra España , era 
no escaso período de tiempo para que 
sus bibliotecas se hallasen enrique- 
cidas con estimables tesoros litera- 
rios en los principales ramos do la 
ciencia humana. 

Limitando estas rápidas investi- 
gaciones á los que poseia el Colegio 
Imperial, datos irrecusables vienen á 
fortalecer la razón de nuestro aser- 
to, aunque disten mucho de dar 
completa luz en los oscuros tiempos 
en que los libros de los Padres do la 
Compañía no hablan formado aún la 
biblioteca pública ínndada por Car- 
los III. 

Mientras las tropas del ejército 
real guardaron los edificios que ha- 
bían pertenecido á los Jesuítas, no 
sólo en el acto de la expulsión, sino 
en tanto que la contaduría de ocu- 
pación de sus temporalidades inven- 
tariaba sus efectos j disponía su 
destino inmediato, no parece aven- 
turado suponer que nada se hiciese 
con los libros hallados en la casa de 
los Reales Estudios, ó que, á lo más, 
procediesen á reunirlos en un de- 
partamento bastante holgado para 
contener los que hubiesen constitui- 
do la general biblioteca del Colegio 
j las particulares de los religiosos, 
acomodadas en sus celdas. Cuando 
86 retiró la tropa de guardar los edi- 



ficios de los Jesuítas, nombróse un 
portero de la Casa de San Isidro, 
que cuidase de su aseo y de cuanto 
en ella se ofreciese, remunerado por 
la Contaduría general de Tempora- 
lidades; 7 se necesita subir al 19 de 
Enero de 1770, muy cerca de tres 
años más adelante, para encontrar 
el Real decreto «restableciendo los 
Reales Estudios de San Isidro y 
mandando que , para el mayor ade- 
lantamiento de eUos , se erigiese en 
biblioteca pública la que so hallaba 
en el Colegio Imperial , que fué de 
los Regulares expulsos, así para uso 
de los profesores y de sus discípulos, 
como del común de los demás estu- 
diosos que quisieran concurrir á ella, 
y para su ordenación, cuidado y 
asistencia, se nombrase un bibliote- 
cario primero, que permaneciese allí 
las horas que se le señalasen , por la 
mañana y j^or la tarde, con la obli- 
gación de enseñar historia literaria, 
retribuido con mil ducados anuales, 
y otro segundo, pafa ayuda de aquél, 
con la mitad de su sueldo. 

A consecuencia de tan importan- 
te medida, fueron nombrados para 
el desempeño de ambos destinos, 
respectivamente, D. José Eugenio 
Irusta y D. Alfonso María Acevedo; 
se les agregó, sin duda, el escribien- 
te D. Juan Ignacio Cascos (cuyo 
nombre se halla en documentos de 
fechas posteriores) para los definiti- 
vos apuntamientos de inventarios y 
de índices ; y se señaló un portero 
especial de aquel departamento, cuyo 
nombre era D. Miguel de Hortigüe- 
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la, qne ya entonces/ sobre su modes- 
tísimo sueldo, disfrutó habitación en 
la misma casa. 

Habian mandado los Señores del 
Consejo á los bibliotecarios Iiíista 7 
Acevedo separar todos los libros re- 
cogidos para establecer la biblioteca 
pública y ((por las facultades á que 
cada obra correspondiese ; colocarlos 
ordenadamente, bajo un sistema ra- 
cional y metódico y en sus respecti- 
vos estantes, anotarlos en inventa- 
rios y en índices }> ; y á tales tareas 
dedicáronse, hasta que, al mediar el 
año 1774 y el Sr. Imsta fué agracia- 
do por q1 Bey con una plaza de ofi- 
cial de la Secretaría del despacho 
universal de Gracia y Justicia, y el 
Sr. Acevedo pasó á mejor vida. 

Vacantes los empleos de bibliote- 
carios primero y segundo de los Es- 
tudios Eeales, presentáronse al Con- 
sejo de Castilla no pocas solicitudes 
de pretendientes para aquellos car- 
gos, que ya entonces era, según 
parece, achaque de los españoles 
creerse aptos para cuantos destinos 
existen en los diversos ramos de la 
Administración pública; pero dio un 
auto aquel Supremo Tribunal, con 
fecha del 1.^ de Diciembre del mis- 
mo año, suspendiendo la provisión, 
hasta que el Director de los Estudios 
de San Isidro informase sobre lo 
que se habia hecho para el estableci- 
miento de la Biblioteca pública; y 
por entonces redujese todo su per- 
Bonal al escribiente Cascos y al por- 
tero Hortigüela, que iban reuniendo 
y colocando los volúmenes en gran- 



des grupos para la primera clasifi- 
cación general, base de otras más 
circunstanciadas, conforme habian 
estado practicándolo bajo la compe- 
tente dirección de Irusta y de Ace- 
vedo, auxiliándose recíprocamente 
de ordinario , y sustituyéndose tam- 
bién , para sus respectivos trabajos, 
en ausencias y enfermedades, con el 
objeto de que no sufrieran interrup- 
ciones los apuntamientos del índice. 

T. DEL C. 



NOTICIAS. 



En la Gaceta de 1 6 del corriente se 
cDcuentra el anuncio, que insertamos á 
continuación, del 

Ayuntamiento republicano de Cádiz, 

Por acuerdo de esta corporación se pro- 
veerá por oposición pública la plaza de Ar- 
chivero municipal, hoy vacante, dotada con 
el haber anual de 1.000 escudos, libre de todo 
descuento. 

Los ejercicios versarán sobre las materias 
siguientes : 

Gramática castellana. 

Geografía. 

Historia universal , 7 particulannente de 
España. 

Nociones elementales de Derecho admi- 
nistrativo y Hacienda pública. 

Paleogr¿ia. 

Conocimientos históricos de los Archivos 
más célebres. 

Métodos diversos en la formación de Índi- 
ces, y explicación de los medios que se crean 
más útiles para la conservación ae los docu- 
mentos. 

Serán circunstancias muy atendibles tener 
el título de Archivero Bibliotecario ó el de 
otra carrera literaria ó dentífíca, y haber 
servido en algún Archivo ó Biblioteca pú- 
blica. 

Las solicitudes^ acompañadas de los do- 
cumentos que acrediten la identidad de las 
personas, así como el haber cumplido 21 años 
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se enviarán á la Secretarla de este muni- 
cipio. 

fil dia 1.* de Mayo próximo darán princi- 
pio los actos, concluidos los cnales el Tribu- 
nal formará una tema de los opositores c[ae 
más se hayan distinguido en sus trabajos, 
eligiendo después el Ajrintamiento aquel 
que á BU juicio reúna mejores condiciones. 

Cádiz, 4 de Abril de 1873.— £1 alcalde, Fer- 
mín Salvochea. 

Conocidas como son nuestras ideas 
y aspiraciones, no tenemos casi necesi- 
dad de decir cuanta habrá sido la sa- 
tisfacción con que nos hemos enterado 
del acuerdo del Ayuntamiento de Cá- 
diz. Sentimos únicamente el apresura- 
miento con que trata de realizarlo, el 
cual, agregado al retraso de la publica- 
ción del anuncio en el periódico oficial, 
será causa de que no lleguen á presen- 
tarse en la oposición algunos candida- 
tos, que sin duda hubieran contribuido 
á su mayor lucimiento, á la par que á 
la más digna provisión de la plaza. 



En la Gaceta correspondiente al %\ 
del actual, se publica el siguiente anun- 
cio de la 

Dirección general de Inttrv^cion pública. 

Esta Dirección general ha acordado dc- 
BÍgnar los temas que se insertan á continua- 
ción, formados por la Junta de Archivos, 
BibUotecas y Museos, para el concurso á los 
tres premios de 1.000 pesetas cada uno que en 
el año actual deben adjudicarse con arreglo 
al art. 49 del reglamento de 6 de Julio de 
1871. 

Según el art. 51 del mismo sólo podrán 
aspirar á estos premios los individuos com- 
prendidos en el Escalafón del cuerpo de Ar- 
chiveros , Bibliotecarios y Anticuarios sin 
distinción de Secciones ; jr los que lo hicie- 
ren presentarán sus trabajos en esta Direc- 
ción antes del 30 de Noviembre del corriente 
año con un lema, cerrados y sin firma; y 
acompañando otro pliego, igualmente oerra- 
do, que oontenea el nombre del autor y el 
lema correspondiente. 

TIMAS. 

SeeoUm de Arohivot, 
Vocabulario de loe nombres de lugar de un 



reino, provincia ó territorio determinado de 
la Península Ibérica, con la indicación de 
sus respectivas etimologías y de las variacio- 
nes filológicas que cada uno ha sufrido. 

Sección de Bihliotecoi, 

Introducción, progreso y vicisitudes de la 
tipografía en España desae el siglo xv hasta 
fin del xvn. — Impresores más notables. — 
Sus principales obras. 

Sección de Museos, 

Diferentes pueblos que forman los aborí- 
genes de la Península Ibérica.— Su proceden- 
cia.— Diversos puntos por donde penetran 
en nuestro territorio. — Pequeñas agrupacio- 
nes ó nacionalidades que se forman en él. — 
Sus nombres. — Su civilización. — Territorios 
que ocupabais á la invasión de los romanos. 
— Monumentos que han llegado hasta nos- 
otros de aquellos pueblos. 

Madrid 16 de Abril de 1873.— El Director 
general, José Femando CK)nzalez. 



Por orden del Gobierno de la Repú- 
blica, de 17 del actual, se ha nombrado 
jefe de tercer grado en la sección de 
Bibliotecas, con el sueldo anual de 5.000 
pesetas , al oficial de primer grado de 
la misma sección D. Mariano Aguiló y 
Fuster, que presta sus servicios en la 

Universitaria y Provincial de Barcelo- 
na, y ha sido propuesto en primer lu- 
gar en la terna formada por la Junta 
del ramo, para la provisión de la va- 
cante en virtud de concurso. 



La junta de gobierno de la Bibliote- 
ca Nacional, en virtud de lo dispuesto 
por Decreto de 24 de Marzo último, ha 
acordado proveer las tres nuevas pla- 
zas de celadores, dotadas con el sueldo 
anual de 1.000 pesetas, según la ley de 
presupuestos , * y nombrar para la de 
celador 1.^ á D. Manuel López de la 
Hoya, para la de S.° á D. Enrique Plá- 
cido Sirera, y para la de 3.° á D. Mar- 
celo Hartzenbusch. 
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La comisión provincial de monumen- 
tos (le León ha remitido dos trajes 
completos de maragato, con destino al 
Musco arqueológico nacional. 



FONDOS DE LOS ESTABLECIMIENTOS. 



Extracto del inventario de los pape- 
les DE Inquisición, que procedentes 
del antiguo Consejo Supremo de la 

MISMA, SE trasladaron AL ARCHIVO 
GENERAL DE SiMÁNCAS EN EL ANO DE 

4850 (O- 

I. 

Papeles del Consejo Supremo y de la 
Secretaría de Cámara de los Inquisido- 
res generales : son 469 legajos de á fo- 
lio y en 4.*, colocados en la sala xxxix, 
y algunos de los cuales tienen numera- 
ción duplicada. Los asuntos de que tra- 
tan , y los documentos que en ellos se 
encuentran son muy variados y sin da- 
siñcacion alguna , conteniendo por lo 
general cartas, informes, memoriales, 
quejas contra dependientes del Santo 
Oficio, minutas de ejecutorias, cuentas, 
recomendaciones de pretendientes á 
empleos subalternos, expedientes ad- 
ministrativos, recibos de sueldo, cartas 
de pagó, conmutaciones y alivio do pe- 
nitencias, licencias para absolver del 



(1) El expresado inventario es un borra- 
dor ó simple gola bastante confnso, y en el 
caal conseryan los legajos diferentes nu- 
meraciones, las que tendrán que reducirse á 
una sola cuando se haga el arreglo definiti- 
vo de dicho negociado. Nosotros para mayor 
claridad de esta noticia los presentamos di- 
vididos en cinco grupos. 



crimen de herejía , consultas en casos 
particulares , dictámenes del fiscal , li- 
branzas, relaciones de débitos, relacio- 
nes de ministros y jueces, informes 
reservados, licencias para leer libros 
prohibidos y entrega y pase por las 
Aduanas, relaciones de méritos de pre- 
tendientes, pases de libros para Amé- 
rica, reconciliaciones, gracias, registros 
de títulos de empleados, alegatos de 
servicios, varias cédulas, órdenes reales 
y reglamentos, rogativas, luminarias y 
regocijos, galas, lutos, bes^anos, li- 
branzas para gastos extraordinarios, 
publicaciones de edictos de la fe, ante- 
ceden tes sobre informaciones de limpie- 
za de sangre, exacción de derechos, pro- 
pinas, salarios, ayudas de costas, y 
varios papeles inconnexos , muchos de 
los cuales no tratan dematerías que di- 
rectamente afecten á negocios del San- 
to Oficio. 

Entre los más importantes de este gru- 
po, debemos mencionar los siguientes: 

Varias cartas de Antonio Pérez, Prin- 
cesa de Evoli y Conde de Cbinchou: — 
Leg. 6.^ 

Cartas de algunas Inquisiciones , so- 
bre la canonización de Pedro deÁrbues. 
—Leg. 4 3. 

Ejemplares impresos de cartas á Ino- 
cencio X, por D. Juan de Palafox y 
Mendoza. — Leg. 25. 

Testificaciones contra varios sujetos, 
en los años 1653 á 4 660.— Leg. S8. 

Cartas de Don Femando de Fonse- 
ca. — Leg. 89. 

Correspondencia de Don Jerónimo 
de Ángulo , Inquisidor de Canarias. — 
Leg. 30. 

Testificaciones contra algunas perso- 
nas por declaraciones de presos, en 
los años de 4 664 á 4 667.— Leg. 39. 

Carta original de la Reina de Dina- 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 



440 



marca, en el año de 1666. — Legajo 41. 

Testificaciones de los años de \ 667 
á 4669, contra diferentes personas. — 
Leg. 46. 

Correspondencia de Don Juan de Mi- 
randa y D. Rafael Silyeira , en los años 
de 4 669 y 4670.— Leg. 60. 

Cartas y otros papeles en que se da 
cuenta ai Inquisidor general, Obispo de 
Ceuta, del estado de los Archivos de la 
Inquisición en los años de 4705 y 
4706.— Leg. 97. 

Varios impresos recogidos, entre otros 
*Las máximas de Antonio Pérez.» — 
Leg. 4 04. 

Varios documentos sobre asuntos de 
religión en Mahon, en los años de 4 74 3 
á 4 763.— Leg. 4 06*'* 

Catálogos de los libros prohibidos 
que tenían en sus Bibliotecas algunos 
Colegios y Comunidades en 4747. — Le- 
gajo 427. 

Expediente relativo á la formación ó 
impresión de los índices expurgatorios 
de 4747 á 4790.— Leg. 4 34. 

Varios papeles impresos durante la 
revolución francesa, y recogidos en 
4 790, por el Santo Oficio. — Leg. 470. 

Visitas hechas por los Inquisidores 
al Seminario de Nobles de Madrid en 
4793á4799.— Leg. 478. 

Censuras á varios libros de los años 
de 4799 á 4 805.— L«g. 4 86. 

• Colección diplomática de varios pa- 
peles antiguos y modernos , sobre dis- 
pensas matrimoniales y otros puntos 
de disciplina ecca.»; obra recogida por 
el Santo Oficio.— Leg. 4 90. 

* Almacén de frutos literarios por 

Don Antonio Valladares y Sotomayor», 
años de 4804 á 4809.— Leg. 490. 

Instrucciones á loe Comisarios del 
Santo Oficio, en los años de 4 84 5 á 
4«49.— Leg.494. 



Varios papeles en defensa de los li- 
bros y láminas del Monte Santo de Gra* 
nada. — Leg. 247. 

Relaciones de calificación de libros, 
en los años de 4 84 6 á 4 820.— Leg. 256. 

Provisión de varas de Alguacil, en 
los años de 4634 á 4682.— Legs. 264 á 
270. 

Varios expedientes de calificación de 
libros, en los años de 4 527 á 4 820. — 
Legs. 272 al 291. 

Expedientes sobre la publicación de 
los edictos generales acerca de la pro- 
hibición de libros, en los años de 4623 
á 4 84 9.— Legs. 292 al 305. 

Papeles recogidos en 4 789, sobre la 
revolución francesa. — Leg. 294. 

Catálogos de libros prohibidos. — Le- 
gajo 305. 

Noticias de varios procesos inventa^ 
riados, por orden del Gobierno Consti- 
tucional, en 4 820. — Leg. 34 6. 

Papeles referentes á la Masonería. — 
Leg. 34 6. 

Documentos relativos al proceso y 
asuntos de Don Pablo de Olavide, Asis- 
tente de Sevilla.— Legs. 324 ai 337. 

Proyecto de 4 767 á 4768, para hacer 
navegable todo el Guadalquivir. — Le- 
gajo 336. 

Tributos que al Duque de Alburquer- 
que pagaba la villa de Ledesma. — Le- 
gajo 339. 

Secuestros de bienes de procesados. 
—Legs. 338 al 367. 

Visitas de Buques y Librerías, y pro- 
cesos contra libreros , con catálogos de 
los que habia en algunas librerías. — Le- 
gajos 368 al 373. 

«Vida del V. Pedro de Arbues, por 
Don Diego García Trasmiera » , libro 
impreso. — Leg. 376. 

Competencias de jurisdicción. — Le- 
gajos 377 al 382. 
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Breve de León X , fulminando penas 
á los que atentaren contra los Inquisi- 
dores y demás dependientes del Santo 
Oficio.— Leg. 380. 

Fueros de los empleados del Santo 
Oficio.— Leg. 382. 

Proceso contra Don Cristóbal García 
de Ocampo. — Leg. iOO. 

Id. contra D. Sancho de Villavicen- 
cio. — Leg. 402. 

Id. contra varios Comisarios de la 
Inquisición. — Leg. i05. 

Relaciones de causas de \ 5i0 á 472 4 . 
—Leg. 107. 

Proceso contra el Protonotario de 
Aragón D. Jerónimo de Villanueya. — 
Legs. 44 4, 442 y 444. 

Ordenanzas déla Inquisición de 4 564 . 
—Leg. 44 3, fóL 29. 

Proceso contra las monjas de San 
Plácido, del convento de Madrid. — Le- 
gajos. 44 5 al 447. 

Id. contra el Obispo de Oviedo. — Le- 
gajos 448 al 420. 

Id. contra el Arzobispo de Toledo, 
Fr. Bartolomé de Miranda y Carranza. 
—Legs. 424 y 422. 

Id. contra Don Melchor de Macanaz. 
—Leg. 423. 

Id. contra María de Robles y Belluga. 
—Legs. 424 y 425. 

Id. contra los impedidores del culto 
en honor de Mosen Francisco Jerónimo 
Simón ; hay en el proceso un volumen 
en fól. manuscrito, con la relación de 
su vida. — Leg. 426. 

Id. contra Sor María de la Antigua. 
—Leg. 427. 

Id. contra Fr. Lúeas AUiende y otros, 
sobre los sueños de Lucrecia de León. 
—Leg. 428. 

Id. contra la monja de Santa Clara, 
de Carrion, Sor Luisa de la Ascensión. 
—Legs. 429 al 434. 



Id. contra Sinforosa Sánchez. — Le- 
gajo 436. 

Id. contra María Teresa Dusmet. — 
Leg. 435. 

Id. contra el canónigo de Toledo y 
Abad de Valladolid, D. Alonso de Men- 
doza. — Legs. 437 y 438. 

Id. contra Don Fernando Alfonso Ya- 
ñez. — Leg. 439. 

Id. contra Fr. Cristóbal Francisco 
RuselL— Leg. 439. 

Proceso contra D. José Ignacio Fer- 
nandez Montesino. — Leg. 439. 

Id. contra Don Antonio del Campo. 
—Leg. 439. 

Consultas á S. M. sobre judaizantes. 
—Leg. 439 

Proceso contra el Guardia de Corps 
Don Miguel de Beltran. — Leg. 439. 

Id. contra Don Ramón de Salas y 
Cortés.— Leg. 439. 

Id. contra Fr. Francisco Monteron. — 
Leg. 440. 

Id. contra la V. M. Ana de Jesús. — 
Leg. 444. 

Relaciones de procesos. — Leg. 448. 

Documentos referentes á Jesuítas y 
al Obispo Palafox. — Legs. 443 y 444. 

Nota de los sujetos que en 4 84 3 fe- 
licitaron á las Cortes por haber abolido 
la Inquisición. — Leg. 445. 

Expediente sobre lectura de libros 
masones. — Leg. 446. 

Varios procesos civiles y criminales, 
y alegaciones en derecho. — Legs. 383 
al 469. 



U. 



Son 644 legajos, algunos anotados 
de inútiles en las antiguas carpetas que 
aun conservan, y colocados en las sa- 
las XXXIX y XL. Están divididos en tres 
secciones con numeración distinta, la 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 



424 



4.* compuesta de 415 legajos , la S/ de 
4 50, y la 3.* que es un suplemento de las 
dos anteriores consta de 49. Todos estos 
papeles corresponden también á nego- 
cios de que entendía el Consejo Supre- 
mo de Inquisición , en sus relaciones 
con los Tribunales inferiores, especial- 
mente en lo relativo á rentas de los 
mismos y secuestros de bienes de los 
procesados. En el Leg. 4.^ de la sec- 
ción S.^ existen bastantes documentos 
referentes á las nuevas poblaciones de 
Sierra Morena. En algunos legajos está 
repetida la numeración. 



III. 



Libros encuadernados en pergami- 
no. — Esta magnífica colección, recogida 
también en el antiguo Archivo del ex- 
tinguido Consejo de la Inquisición , la 
forman 4.4 55 volúmenes, y algunos 
más , por hallarse en muchos repetida 
la numeración; y contienen una im- 
portante serie de documentos , muchos 
de ellos originales, otros copiados y no 
pocos impresos y manuscritos, que aun 
cuando tratan algunos de ellos de asun- 
tos ajenos ai Santo Oficio , no por eso 
dejan de tener un interés relativo á 
materia. En general podemos afirmar 
que estos libros componen una precio- 
sísima serie de varios, así impresos co- 
mo manuscritos; máxime cuando una 
gran porción de ellos llevan el epígrafe 
de Varios para la recopilaciony y á la 
verdad que no hemos podido aclarar 
cuál era la Recopiktcion que se propu- 
siera formar el Santo Tribunal , ni su 
objeto. 

Faltan muchos de los expresados li- 
bros, que DO han venido á Simancas; 
pero de los que existen damos á conti- 



nuación una muy lígerísima idea, por- 
que otra cosa no cabe en los límites de 
este trabajo. 

{8e continuará,) 



bibliografía. 



Relaciones de Pedro de Oante, ieeretario de 
Dugue de Nájera (1620-1544).— Dalas á luz 
la Sociedad de Bibliófilos Españoles. — Ma- 
drid , imprenta de M. Biyadeneyray 1873; 
1 vol. 8.® mayor. 

La Sociedad de Bibliófilos Españoles 
acaba de publicar un interesante vo- 
lumen, dedicado á ilustrar la gloriosa 
historia del Emperador Carlos Y. Titú- 
lase : Relaciones de Pedro de Gante , <e- 
cretario del Duque de Nájera ( 4 520- 
4 544). 

Van éstas precedidas de una Intro' 
duccion, y acompañadas de notas que 
con decir están escritas por el Sr. Don 
Pascual de Gayángos, á cuya portento- 
sa actividad y profundos conocimien- 
tos tanto deben la historia y la litera- 
tura patrias, parece superfino añadir 
que tan difícil tarea ha sido desempe- 
ñada con atinada erudición y buen 
gusto literario. 

Estas Relaciones, copiadas de un có- 
dice de la Biblioteca del Museo Britá- 
nico, tratan de la entrada del Empera- 
dor en Aquisgran ( 4 520 ); de la jornada 
que él mismo hizo á la ciudad de Niza 
en 4 538, sobre las vistas entre S. M. y 
el Rey de Francia , y de la que dicho 
Monarca hizo en 4 543 á Italia, Alema- 
nia y Flándes. Siguen á estas RelactO' 
nes varias anécdotas, atribuidas también 
á Pedro de Gante, como la descripción 
de la ciudad de Nájera y noticia de sus 
duques; algunos hechos de D. Pedro 
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Manrique, duque de Nájera ; el bellísi- 
mo relato de la conjuración de Fiesco 
en Genova ; la retirada de Marsella y 
algunos dichos puestos en boca de per- 
sonajes célebres españoles de principios 
del siglo XVI. 

Para ilustrar la tercera relación ha 
añadido el Sr. Gayángos tres Apéndices; 
insertando en el primero tres capítulos 
de una crónica inédita de Henri- 
que VIH de Inglaterra, relativos á la 
visita que hicieron á dicho reino los 
Duques de Nájera y de Alburquerque 
en tiempo de Carlos V (0; en el segun- 
do las célebres Visteis de Villa franca de 
Niza entre el Papa, el Emperador y 
Francisco I ; y en el tercero la Relación 
del suceso de Saint Dizier, con intere- 
santes pormenores sobre la toma de 
esta plaza situada en la Champaña , y 
entrada que en 1544 hizo el Empera- 
dor hasta llegar casi á las puertas de 
París. 

La sencillez con que están escritas 
estas Relaciones, su riqueza de detalles, 
la animación y colorido propios de nar- 
raciones contadas por testigos de vista, 
su referencia al reinado más glorioso 
y caballeresco de España, son todas 
partes que contribuyen á que la lectu- 
ra de este precioso libro resulte tan 
instructiva como interesante y tan dra- 
mática como reflexiva. 

A. R: V. 



VARIEDADES. 



Votos de dos consejeros de Enrique IV 
DE Castilla sobre la sucesión L esta 
CORONA de la lnfanta D.* Isabel (4). 

• 
Dos. votos, el uno del comendador 
Juan Fernandez Galindo, capitán de 
las guardias del S. M., el Sr. D. Enri- 
que IV, y el otro de D. Andrés de Ca- 
brera , primer Marqués de Moya , sobre 
la subcesion á la corona en doña Isabel 
la Católica, hermana del Rey. 

El Rey D. Enrique IV deseando 
aconsejarse y elegir lo más conveniente, 
sin dar parte á los Grandes que le asis- 
tían , temiendo que por sus considera- 
ciones y intereses no darían su pare- 
cer libre de pasión , sobre la concordia 
con la infanta doña Isabel, su hermana, 
y su juramento por subcesora en el 
reino, hizo juntar algunos de su Con- 
sejo y los criados de su mayor confian- 
za , para que cada uno le dijese lo que 
debía hacer, con la fe y verdad , que 
como á Rey le debian. El comendador 
Juan Fernandez Galindo, capitán de las 
guardas de su persona y de los más in- 
signes de su tiempo, á quien había dado 
la Alcaidía de los alcázares de Madrid, 
obedeció al Rey de forma que habló de 
esta suerte. 

«Cuando no hubiera tantos ejemplos 
de la providencia con que Dios todo po- 
deroso cuida del crédito y reputación 



(1) Segnn nuestras noticias, esta intere- 
sante crónica, inédita hasta hoy, y que con- 
tiene machos datos referentes á España y á 
personajes españoles, verá próximamente la 
laz, ilustrada por un reputado escritor aca- 
démico. 



O) Aunque este documento está copiado 
de un M S. de letra de mediados del siglo zvni, 
existente en el Archivo Central de Alcalá» 
parece indudable, según su contexto, que 
debió escribirse teniendo á la vista el ori- 
ginal ó coetáneo, y sustituyendo al lenguaje 
a&tioaado el moderno. 
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de los reyes, baslára el subceso que po- 
cos dias há representó en Castilla , ha- 
biendo arrebatado la muerte al prínci- 
pe D. Alonso, en edad tan tierna; y cuan- 
do apenas había abierto los ojos al co- 
nocimiento del mundo, hallóse sublima- 
do á la corona ; no>por su ambición , de 
que le hacian incapaz sus años, sino por 
la maldad de hombres facinorosos, en- 
señados á buscar su augmento en las 
turbaciones do la república. Con cuánto 
oprobio de V. A. se ejecutó este hecho, 
excusaré decirlo ; que como causa hor* 
ror en la memoria , no halla términos la 
voz con que pronunciarle. Concitaron 
contra vos la mayor parte de las ciuda- 
des del reino, acusaron dentro y fuera 
de él vuestras costumbres con relacio- 
nes tan inominiosas como falsas ; tuvie- 
ron osadía para desnudar la espada 
contra vuestro ejército y persona, y 
pelear con ella en campo abierto ; so- 
bornaron hombres ingratos y desleales 
para echaros de vuestra propia casa, 
obligando á V. A. á que prófugo y des- 
terrado, buscase el abrigo donde la com- 
pasión os quisiese abrir la puerta. Cuan- 
do ejecutaban estas y maquinaban otras 
maldades, desbarató la poderosa mano 
de Dios aquel orgullo, cortando en agraz 
la vida de aquel inocente Príncipe, que 
habían elegido, no para Rey, sino para 
sombra de sus ambiciones y delitos. 
Ahora veréis, señor, que Dios vuelve 
por vuestra dignidad y dispone el cas- 
tigo de los delincuentes que os perdie- 
ron con tanta osadía el respeto. Hoy se 
hallan atónitos con el subceso inopina- 
do, inciertos del camino que han de se- 
guir, desconformes en los pareceres, dis- 
minuidos en las fuerzas. ¿Cuál ocasión 
puede haber más á propósito de opri- 
mir su rebelación y asegurar en vues- 
tra frente la corona? Vuestra será la 



culpa si no lográis la que tan oportuna 
se os ofrece. De parte de V. A. están los • 
mayores Grandes del reino ; unos que 
siempre os han seguido, otros que des- 
engeñados de su error, volvieron al 
mejor camino y desean borrar los yer- 
ros públicos. Los pueblos oprimidos 
concurrirán á sacudir el yugo de la tira- 
nía; no carecéis de soldados expertos, 
y abundáis de tesoros y riquezas. Todo 
falta á vuestros contrarios, de donde na- 
ce el deseo de la concordia, á que no se 
rendirá su altivez , sino es con el cono- 
cimiento de vuestro poder y de su fla- 
queza. Esta es la causa de volver á in- 
dignarse (sic) á lo que siempre aborre- 
cieron, aguardando mejor ocasión de 
volver á las inquietudes ; atención que 
debe tener el Príncipe en los tratados de 
concierto, que cuando hay poca satis- 
facción de los ánimos, con más inconve- 
niente se abraza la paz que se sufre la 
guerra. Dirá alguno que la infanta doña 
Isabel , vuestra hermana, rehusó el títu- 
lo de Reina y desea vivir debajo de vues- 
tro servicio, perdonándoles los excesos 
cometidos, y asegurando sus personas 
y estados, con que cesarán las discor- 
dias y divisiones del reino, medio al pa- 
recer seguro, pero pensado más para li- 
sonjear la pereza , que para fundar la 
reputación. La superioridad del domi- 
nio no admite más partido que el de 
una absoluta obediencia , y la osadía de 
capitular con el Príncipe es tanto ma- 
yor delito que la rebelión , cuanto es 
menor quebrantar las leyes, que in- 
tentar ponerlas al soberano. Cuando 
el subdito que faltó á lo que debía , se 
postra á los pies del Rey, sin otro res- 
guardo, es digno de clemencia, y enton- 
ces se ejercita esta virtud con alabanza. 
Mirad , señor, si son dignos de perdón 
los que habiendo cometido tantos exce- 
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sos le solicitan con las condiciones que 
fabricó su delirio, sin hacer cuenta de 
vuestro poder y soberanía , siendo la 
principal que se jure la Infanta por sub- 
cesora y disponer del reino á su anto- 
jo, sin atender al perjuicio de la sere- 
nísima Princesa vuestra bija , á quien 
legítimamente pertenece. ¿Quién duda 
que debajo de esta apariencia de con- 
cordia , viene disfrazado el mayor opro- 
bio, afeando á un tiempo vuestra fama 
y dando color á cuanto han ejecutado 
contra vuestro servicio ? Poco os podréis 
quejar de los contrarios; viniendo en 
condición tan deshonesta , os mostráis 
parcial de vuestra deshonra. Muy pro- 
pio es de los reyes el perdonar las in- 
jurias, y la misericordia y mansedum- 
bre son virtudes con que se consigue el 
amor de los vasallos ; pero cuando son 
tales los delitos, no es bien que suenen 
estos nombres, ni que por perdonar su- 
jetos malvados, aventuréis la vida y se- 
guridad de los buenos. 

'Abrace V. A. con resolución la salu- 
dable severidad , que en esta ocasión es 
más importante que el inútil aplauso de 
una dañosa clemencia. Los achaques 
envejecidos no se corrigen con reme- 
dios blandos ; es menester aplicarlos ás- 
peros y rigurosos ; ni el ánimo corrom- 
pido se templa con remedios desiguales 
á las pasiones en que interiormente arde. 

»Mi parecer es que cuando vuestros 
contrarios se hallan turbados y despre- 
venidos, los sujetéis y oprimáis, esta- 
bleciendo con su castigo vuestro respe- 
to, y dando á conocer que como tuvis- 
teis constancia en la adversidad , no os 
faltó esfuerzo para aprovechar la oca- 
sión , que pone en vuestras manos la 
Providencia. • 

El reconocimiento del Comendador 
dicho con ia elocuencia y ardor militar 



que le asistía, inclinaba á los del Conse- 
jo á seguir aquel camino. Pero Don An- 
drés de Cabrera, primer marqués de 
Moya y Mayordomo mayor de la Casa 
Real, que conocia mejor el natural del 
rey D. Enrique IV, poco inclinado á me- 
dios rigurosos, ni á empresas pendien- 
tes del arbitrio de las armas, y con más 
conocimiento podia pensar la justifica- 
ción de las pretensiones habiendo vi- 
vido tanto tiempo al lado del Rey y pe- 
netrado los más íntimos secretos de su 
palaciOf habiéndole mandado decir su 
parecer, habló en esta substancia : 

«Si en esta conferencia se disputase 
cuál sería la resolución más conforme 
á justicia y buen gobierno y al decoro 
de V. A., desde luego me conformaría 
con el parecer del comendador Juan 
Fernandez Galindo, y todos deberíamos 
desear que el estado de las cosas fuese 
de tal condición que se pudiese ejecu- 
tar lo que con tanto celo y fidelidad ha 
propuesto; pues ni ponemos duda en 
los delitos que vuestros contrarios han 
cometido, ni en que son dignos del úl- 
timo castigo los que llegaron con ellos 
al extremo de la maldad , ni tampoco 
que esta demostración sería la mayor 
seguridad de vuestra corona , por ser 
más poderoso freno el del escarmiento, 
que el de la ley, para reprimir la osadía 
del delincuente. Pero hoy no debemos 
discurrir cuál sea absolutamente lo me- 
jor ó lo más conveniente , sino aquello 
que se hará más conveniente ó mejor, 
según la constitución en que se hallan 
las cosas del reino ; consideración que 
obliga á variar los aforismos políticos, 
como el médico sabio varía los de su 
arte, atendiendo no menos que á ia 
enfermedad , otras circunstancias que 
pueden hacer menos útil ó peligrosa la 
medicina que le corresponde. Ésta es ia 
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que total repugna al dictamen del Co- 
mendador, porque ni las fuerzas de 
Y. A. son bastantes para empresa tan 
dificultosa , ni las de los contrarios tan 
flacas que no puedan defenderse en 
cualquier aprieto. Hálianse con vuestra 
hermana el Arzobispo de Toledo y el 
Marqués de Yillena, con quien ninguno 
en autoridad y poder compite en el rei- 
no ; poseen mucho número de fortale- 
zas y las de mayor importancia ; están 
de su parte el Almirante y los de su 
casa, á quien por su mucha estima- 
ción siguen otras familias de grandes 
parentelas y alianzas en Extremadura 
y Andalucía; pocos conocen vuestro 
nombre, hasta ahora se han valido de 
las armas forasteras por no poner en 
arbitrio ajeno lo que tienen en el suyo. 
El Rey de Aragón siempre que fuere 
requerido, asistirá con spcorro por res- 
peto á su suegro el Almirante , y por to< 
mar venganza de lo que hicisteis á fa- 
vor de su hijo D. Carlos y de los cata- 
lanes en las revueltas pasadas. La guer-' 
ra , señor, con facilidad se emprende; 
dejarla es menos fácil ; no está en un 
mismo arbitrio el principio y fin de olla. 
Comenzarla cualquiera puede , dejarla 
está en manos del vencedor. Como siem- 
pre os he servido con buena ley, nunca 
os he hablado con lisonja : no acertaré 
á mudar el propósito, ni el estilo de los 
Grandes que os acompañan. Algunos 
atienden aquí el interés que allá no es- 
peran ; otros se han apartado de vues*- 
tros enemigos por sentimientos particu- 
lares, y les ha formado el partido más 
la queja que la fidelidad ; lo que po- 
déis esperar de otros, excuso adverti- 
ros, pues lo puede acordar vuestra me- 
moria. Pero hagamos seguro lo que es 
tan dudoso, y asentemos que juntéis un 
poderoso ejército; ¿podrá ser mayor que 



otro que juntó Y. A. , poco tiempo há, 
cuando levantaron por Rey en Ávila á 
vuestro hermano; ó será fácil que los 
contrarios se hallen más flacos que es- 
tuvieron entonces ? aquélla era buena 
ocasión de vengar vuestros enemigos 
y castigar su perfidia. ¿Qué fruto se 
consiguió de aquel grande esfuerzo, 
más de consumir el tiempo en consul- 
tas, sin que jamas se conformase la va- 
riedad de los pareceres, y cuando se 
habia de apretar á los enemigos con 
las armas en la mano, nada se resolvió? 
El ejército se deshizo, las cosas se que- 
daron en el mismo ó peor estado que 
antes, y Y. A. volvió á Segovia vacío 
de tesoros; y los que os acompañaron, 
á sus casas, cargados de mercedes pro- 
porcionadas á sus merecimientos. Pero 
lo pasado más fácil es de reprender que 
de corregir; ni es necesaria su memo- 
ria , sino cuanto conduce á lo presente. 
No sé que haya ahora razón de esperar 
lo que entonces no se pudo conseguir; 
en esto conocerá Y. A. que el voto del 
Comendador, siendo el más justo, es el 
menos practicable , y por la mesma ra- 
zón el menos conveniente, en el reparo 
que hace del modo con que los Gran- 
des pretenden la reconciliación, no rin- 
diéndose de todo punto á vuestra vo- 
luntad , ni pidiendo, como debian , el 
perdón de los excesos pasados que 
pondera como grave delito. No le nega- 
ré la impropiedad , ni el mal ejemplo; 
pero será preciso que me confiese que 
há muchos años que se usa en Castilla 
capitular los reyes con los vasallos, sin 
que se entienda que éstos faltaron á la 
lealtad , ni aquéllos perdieron la sobe- 
ranía. El Rey vuestro padre, de gloriosa 
memoria (por no buscar pruebas más 
apartadas), diversas veces capituló con 
I los grandes, y Y. A. lo ha hecho en tan* 
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tas, que fuera prolijo repetirlas. No es 
fácil el remedio, cuando el mal se hizo 
costumbre, ni es ahora tiempo de apli- 
carle, que fuera vano intento reducir 
á otro camino la corriente, en medio 
del furor de la avenida , siendo fácil de 
corregir cuando obedece las leyes del 
margen. La condición que piden de que 
vuestra hermana sejure por princesa y 
subcesora del reino, en perjuicio de la 
serenissima princesa doña Juana vues* 
tra hija , pudiera parecer exorbitante, 
si no estuviera vencido el estorbo, cuan- 
do se conformó vuestra vakintad, ne 
que' fuese jurado el príncipe D. Alonso, 
y le entregasteis á vuestros enemigos, 
con repugnancia de vuestros leales ser- 
vidores : lo que entonces se concedió 
sin razón , no se podrá negar ahora sin 
inconveniente. No se pudo jurar vues- 
tro hermano, sin perjuicio de vuestra 
hija. Aquella concordia, no sólo puso 
en duda su derecho, sino hizo eviden- 
cia de su incapacidad , y los pueblos, in- 
clinados á creer lo peor, no hallando 
otra disculpa á esta novedad , la atribu- 
yeron el estimulo de la propia concien- 
cia. El juramento que ahora se pide es 
consecuencia del que se hizo á vuestro 
hermano; desde entonces quedó con- 
traído el perjuicio de vuestra hija , y la 
razón que tuvo para ser jurado ha re- 
caído en su hermana, habiendo él muer- 
to. La mejor política es conformarse con 
lo posible y ceder al tiempo y á los ac- 
cidentes, sí resulta mayor daño de la 
repugnancia: cuando las cosas tengan 
otro estado podrá variar consejo vues- 
tra prudencia ; que ahora fuera error 
dejarse llevar de la ira , pasión vana 
cuando no se acompaña de la fuerza. El 
medio que se propone cuando no se 
lyuste á vuestro deseo» da esperanza de 
que cesen las turbaciones que se han 



padecido ; y reducida la Infanta y ios 
Grandes á vuestra obediencia , se qui- 
tará del reino la división, que es el 
mayor trabajo que puede padecer, hor- 
rible más que la guerra , más miserable 
que la pestilencia y hambre , y otros 
que se atribuyen á la ira de Dios, como 
últimos castigos. La virtud y modestia 
de la Infanta nos obligan á esperar que 
os será muy obediente, y que no ten- 
drá más voluntad que la vuestra, ni 
alentará la ambición de los Grandes, 
pues á no tener este deseo, no hubiera 
rehusado el título de Reina que la 
ofrecían , conociendo que fuera sin ra- 
zón quitaros lo que os toca , contentán- 
dose con el de Princesa, que á su en- 
tender le pertenece. 

• Este es mi sentir, y lo que como cria- 
do que profesa lealtad , deseo que eje- 
cutéis, temiendo que si dejais este cami- 
no, encontraréis nuevas y mayores di- 
ficultades, y que vuestra hermana, vién- 
dose despedida de vuestra clemencia, 
admita por necesidad lo que dejó por 
atención , y quiera antes tener la coro* 
na con sobresalto, que esperarla con 
incertidumbre. • 

(Por la copia.) 
F. G. F. 



RESPUESTAS. 



Alborocpie. Núm. 196, T. in, pági- 
nas 14 y 62.— Al insertar en la pág. 62 
de este mismo volumen de la Revista, 
una respuesta relativa á la Bignifícacion 
de las palabras Roboramento^ Alboroque^ 
Alíala , oírecimoB rectificar las etimolo- 
gías, más ingeniosas que sólidas, que á las 
dos últimas daba el Sr. J. A. L. En cum- 
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plimiento de esta promeea , y sin que sea 
visto que censaremos al colaborador que 
se dignó auxiliamos en nuestros traba- 
jos, vamos hoy á darle algunas noticias, 
que sin duda ignora por desconocer del 
todo la lengua árabe. La voz alboroque^ 
alboroc j alvaroch y aluaroc se halla en to- 
das estas y otras semejantes formas en 
documentos españoles, asi^ latinos como 
romanceados, á partir cuando menos desde 
el siglo X , y significa por lo general pre- 
sente , regalo, gratificación , etc., que se 
da, ademas del precio convenido por una 
cosa. Puede venir, según opina Govami- 
bias y apoya Dozy, del verbo hebreo 
^JT3 (bérék), bendecir, porque el sustan- 
tivo rD15 (^<wa), que de él se deriva, 

significa, no sólo bendición^ sino regalo^ 
dan. En árabe los sustantivos derivados de 

la misma raíz (v,j/y ) han recibido igual 

significación. En las Memorias sobre la 
Argelia^ de los sefiores Sandoval y Made- 
ra, pág. 322, se lee que los aghás y caids 
recobraban prontamente las sumas que 
habian pagado á Abd-el-Kader para ob- 
tener su empleo, merced á los presentes 
que obligaban á sus subditos á que les 
ofreciesen y que se llamaban baruc-el-bur- 
ñus. Esta forma opina Dozy que es la que 
ha dado origen á la voz castellana albo- 
roque, 

E. DE LA P. 

Pedage. Núm, 198, T, iii, pág, 31.— 
La palabra |>e(¿aye, en castellano peaje , 
y en el bajo latin pedagium ó pedagicum, 
tiene una acepción muy lata ; significa 
tributo en general, cosa que se paga. En 
francés se llama peage^ variante áepaiage^ 
derivadas ambas del verbo paier, pagar. 
Esta voz es de origen francés, y no to- 
mó carta de naturaleza en nuestro idioma 
hasta época más reciente, bajo la acepción 
concreta d^ tributo que se paga por la in- 
troducción de géneros y mercaderías. La 
palabra castellana pedid¿^ corresponde 
exactamente aípedagej sin más diferencia 



que ésta toma su origen de lo que se pa- 
ga y aquélla de lo que se pide. Ño damos 
ningún valor bajo el punto de vista eti- 
mológico á las voces pedagium y pedati- 
cum , porque creemos que son latinizacio- 
nes de la palabra romanceada peage. 

La generalidad con que se toman las 
palabras pedage y pedido no excluye el 
que por ellas se designen á veces un tri- 
buto particular , no obstante el que éstos 
tuvieran su nombre espacial según el lu- 
gar y el motivo ó concepto por que se exi- 
gían. Así se llamaba portatícum el tribu- 
to que so pagaba al paso de los puertos 
de tierra ó al entrar en las puertas de una 
villa ó ciudad , pontaticum , barchaticum, 
si se exigia por el paso de un puente, 
barca, etc. Llamábanse, por último, ca- 
minos pec¿a^2ano« aquellos por cuyo trán- 
sito se pagaba un tributo análogo al mo- 
derno derecho de portazgo. 

En resumen , la vaguedad con que se 
toma la palabra pedage no permite deter- 
minar ni la clase do tributo que arrendó 
Jaime I á varios judíos , ni las personas, 
por consiguiente , que sufrían sus pagos, 
pudicndo sólo por analogía conjeturar que 
se refiera al que pagaban ciertos artículos 
al ser introducidos en las grandes pobla- 
ciones, como la ciudad de que se hace 
mención en esta pregunta. 

V. V. 

Lezda. Núm, 198, T. iii, pag. 31.^ 
Con la misma vaguedad que el pedage se 
ve usada la palabra lezda, la cual muchas 
veces so toma como sinónima de aquél. 
Su acepción , empero, más genuiua es la 
de tributo que se paga por los géneros que 
se compran ó venden en los mercados; 
así vemos en un documento del afio 1284 : 
«Nullus habitaos in dicta villa det leu- 
dam de re quam vendat vel emat » ; y en 
este otro : (iQuidquid ibi vendiderint non 
dabunt lezdam excepto sale.)) 

V. V. 
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CORRBSPONDIIiCli PABTICDUR 

DI LA 

REVISTA. 



VALBNCIi V. P. 7 A. Recibidos ae- 

lloB ; BOBcríto hasta fin de Marzo. 

TOLEDO.— M. L. 8. Recibida libransa, 
soflcríto hasta fin de Diciembre, faltan 2 rs. 

liáRIDA.» L. R. Recibida libranza, sus- 
orito por todo el corriente año. 

BARCELONA.— L. de M. Recibidos sellos 
de sQscricion hasta fin de Diciembre. 



PAMPLONA.— ?. L Recibida Ubransa; 
soscríto hasta fin de Jnnio. 

YALENOIA.- J. M. L. Recibidos sellos, 
suscrito hasta fin de Jnnio, remita 2 rs. del 
trimestre anterior. 

LEÓN.— R. A. 7 B. Recibido sellos ; sns- 
orito primer trimestre, 

BARCELOIlA«— F. B. Recibidos sellos 
porsoscricion de J. T. 7 A. 

ÍDEM.— P. A. El Sr. D. hA entregado se- 
llos, por snBcrídon de V. 7 deM. A. hasta fin 
de Junio. 

MONDOSbDO.— J. V. 7 O. RedbidA li- 
branza, que remitió al Sr. B. 
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LAS ARTES INDUSTRIALES 

EN ESPaRA; 



IV. 



oebImica (1). 

La cerámica es una de las índus- 
triaa que durante la Edad Media y 
el Renacimiento mayor importancia 
adquirieron en España. Ya anterior- 
mente^ Plinio, Marcial y otros auto- 
res latinos babian alabado la exce- 
lencia de los productos de esta in- 
dustria ^ elaborados en nuestra Pe- 
ninsular pero desde esta ¿poca basta 
la dominación de los árabes no po- 



(1) Véanse los números 2,^, 3," 7 7.o de 
esteafio. 



I 



seemos detalles de importancia acer- 
ca de su fabricación ^ si bien consta 
que en mucbas localidades siguieron 
reproduciéndose durante este oscuro 
período las formas romanas en los 
objetos de uso ordinario. 

Es, sin embargo, de todo punto 
indudable que los árabes ñieron los 
que dieron á esta industria el carác- 
ter distintivo y peculiar que hasta 
hoy ha conservado entre nosotros; y 
bien que las noticias de las localida- 
des donde principalmente floreció, es- 
casean, son, en cambio, numerosos 
los ejemplares hispano-moriscos co- 
nocidos, por lo que se puede juzgar 
de su mérito y gusto artístico. De 
éstos, el primero en importancia es 
el bellísimo vaso que se admira en 
la Alhambra, ricamente ornamenta* 
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do 7 esmaltado de los más hermo- 
sos colores 9 con reflejos de oro. Es- 
tán pintadas en el centro dos gran- 
des figuras de gacelas , y en los in- 
termedios tma inscripción arábiga 
que dice : Felicidad y prosperidad. 

Los azulejos de la Alhambra son 
los más antiguos y más interesantes 
que existen en España, por la gran 
variedad de su dibujo, la frescura de 
su color y la delicadeza de su ejecu- 
ción. La abundancia que de estos 
azulejos hay en Granada, y la cir- 
cunstancia de haber sido hallados en 
este punto el vaso antes citado y 
otros parecidos, hace sospechar la 
existencia de una fábrica de esta 
manufactura en las cercanías. El 
primer autor que menciona esta in- 
dustria es el viajero Ibn Batutah, 
el cual dice que o: en Málaga se fa- 
bricaba bellísima loza con reflejos 
de oro, que se exportaba á los más 
dilatados países. x> £1 barón Davillier 
es el escritor que modernamente se 
ha ocupado con más detención de 
este asunto en su opúsculo titulado 
Lea faiences Hispano-moresquesy en 
el que se encuentran» detalles muy 
curiosos. 

El texto español más antiguo en 
que el Sr. Riaño ha visto menciona- 
da esta manufactura , es una carta 
original, escrita á principios del 
año 1422 en Zaragoza, por doña 
Juana de Aragón, dirigida á la aba- 
desa de Santo Domingo el Real de 
Toledo, en la que encarga le remita 
«azulejos amarillos, negros , blancos 
y verdes de los que se hacen en To- 



ledo d; hablado los azulejos pintados 
que se fabricaban en el mismo pun- 
to, y de haber mandado se le envíen 
maestros de Sevilla, por lo que es 
probable que también en esta ciudad 
estaba muy floreciente el referido 
arte. La fabricación de los azulejos 
de colores en Toledo era muy impor- 
tante. Marineo Sículo, en sus Cosas 
memorables de España y dedica un 
capítulo á la cerámica de Toledo, 
dando idea de las localidades en que 
se fabricaba á principios del siglo xvi. 
Según este escritor, en España se 
construian vasijas de barro de varias 
formas, y aunque en algunas partes 
eran por extremo excelentes , las más 
apreciadas eran las de Valencia, 
Murcia , Toledo, Talavera , Málaga, 
Jaén y Teruel. En la iglesia de San 
Salvador, en Toledo, se conserva 
una pila bautismal de este género 
artístico, adornada con inscripción 
gótica. 

En muchas otras ciudades llegó 
también á adquirir esta manufactu- 
ra gran importancia. A fines del si- 
glo XV se fabricaban en Mallorca y 
otros puntos de las Baleares objetos 
de cerámica pintada con vistosos re- 
fiejos dorados , que eran exportados 
á Italia y á varias ciudades asenta- 
das sobre el Mediterráneo. Las Or- 
denanzas Beales de Ibiza refieren que 
el principal tráfico y la industria 
más floreciente de los tiempos anti- 
guos en aquella isla , consistían en 
vasos de finísimo barro, cocidos con 
sumo esmero y adornados fie lindas 
labores, que en grandes remesas se 
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exportaban para las ciudades del li- 
toral de África y otras, que con avi- 
dez los codiciaban y no sólo por la 
excelencia de su mérito, sino tam- 
bién por la especialidad de su barro, 
que se decia tener la propiedad de 
preservar las bebidas en ¿1 conteni- 
das , de todo veneno. La denomina- 
ción de mayólicas , derivada de Má" 
jórica (Mallorca), es la que hoy to- 
davía sirve para designar esta clase 
de cerámica. 

Hubo ademas en el reino de Va- 
lencia buen número de poblaciones 
dedicadas á semejante género de 
manufactura. Catorce de estas fábri- 
cas existian todavía en el siglo xvi 
en Biar ; pero la más notable de to- 
das fué la de Manises, y tal grado de 
prosperidad y fama alcanzó, que eran 
numerosos los pedidos que continua- 
mente recibía de Papas , Cardena- 
les y Príncipes, habiéndose conser- 
vado hasta nuestros dias, si bien en 
completa decadencia, caracterizando 
en esta última época sus productos 
el tono rojo cobrizo de sus reflejos. 
M Atlante español (1778 á 1795), 
cita esta fábrica. Los productos de 
las de la misma clase elaborados en 
Barcelona, donde ya existia á me- 
diados del siglo xui el gremio de al- 
fareros , eran también muy estima- 
dos á fines del XVL 

En todas estas fábricas se encuen- 
tran las huellas de artistas moriscos: 
así , por una escritura otorgada en 
Calatayud en 1507, sabemos que 
Muhamed ben Suleyman Ataalab, 
habitante en la moreria de dicha po- 



blación , y otro operario de esta in- 
dustria, se obligaron con Abdallah 
Alfoquey, residente en el mismo 
punto, á enseñarle los procedimien- 
tos de este arte en el término de 
cuatro afíos, á contar desde la fecha 
del documento. Excusado parece ad- 
vertir que, con arreglo á la habili- 
dad y destreza de los industriales de 
cada fábrica, variaban el brillo y 
combinación délos colores, desde el 
rojo cobrizo hasta el amarillo blan- 
quecino, en el que predominaba la 
plata. 

Muchas de las fuentes y jarrones 
ostentaban en el centro escudos con 
las armas de los personajes ó comu- 
nidades que los hablan mandado ha- 
cer, ó bien figuras simbólicas, le- 
yendas piadosas, nombres propios, 
etcétera. 

Como en nuestro primer artículo 
dijimos , los caracteres generales del 
arte de cada periodo se fueron refle- 
jando en todas las industrias: así que 
en la de que nos ocupamos predomi- 
naba para la ornamentación una mez- 
cla de los estilos árabe y gótico, y á 
medida que fué cundiendo en nues- 
tro suelo el renacimiento, los azule- 
jos, fuentes, platos, jarrones y de- 
mas objetos se vieron decorados con 
las formas italianas , y aplicados los 
primeros según las exigencias de las 
modificaciones arquitectónicas. 

A pesar de esto, durante todo el 
siglo XVI la cerámica artística se di- 
vidió en dos escuelas. La una siguió 
empleando los dibujos tradicionales, 
ya por medio de adonios de tracería 
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y otros arabescos^yapor medio de la 
hojarasca j rosetones góticos ^ con- 
servando ademas I03 primitivos pro- 
cedimientos y los mismos tonos de co- 
lor; y como sa tendencia era imitar 
los antigaos mosaicos de ladrillos, no 
usaron las medias tintas, sino los co- 
lores más vivos ó más oscuros , sepa- 
rados por una pequeña línea. La otra, 
por el contrario, empleó los medios 
colores, y en especial las tintas ama- 
rilla y azul con los ornatos del rena- 
cimiento. Esta última escuela, si- 
guiendo las vicisitudes generales del 
arte, es la que ha llegado hasta 
nuestros dias. En la sala capitular de 
la Seo de Zaragoza hay un magnifi- 
co pavimento de azulejos de marca- 
do carácter italiano y de admirable 
dibujo y color, con esta inscripción : 
((Reales Fábricas de Doña María 
Salvadora Disdier. Bru, fecit Año 
1808. » 

En las fábricas de Talavera, Tria- 
na y Valencia continuaron usando, 
por lo general, las formas orientales 
y el colorido de los dos distintos es- 
tilos antes mencionados. Los asuntos 
más comunes de este período son 
hombres á caballo toreando, brillan- 
temente pintados de color azul, 
amarillo y verde. 

A juzgar por las noticias que has- 
ta nosotros han llegado, la fábrica 
de Talavera parece haber sido la más 
importante de España. Así, en una 
historia manuscrita de Talavera, cu- 
ya fecha es 1560, se habla de vasi- 
jas hechas en esta localidad, y deco- 
radas con adornos de colores blanco, 



verde , azul y otros ; en un inventa- 
rio de los bienes de doña Juana, her- 
mana de Felipe II, hecho en 1573, 
se mencionan , entre otros objetos de 
valor, varias piezas de barro blanco 
de Talavera ; en un informe estadís- 
tico, formado de orden de Felipe II 
en 1576, consta que las fábricas de 
Talavera producían hermosos ladri- 
llos y objetos de cerámica vidriados ; 
el P. Ramón de la Higuera , en sus 
Repúblicas del mundo (1595), habla 
de la cerámica de Talavera con el 
mayor elogio y ponderación ; en dos 
historias manuscritas de Talavera, 
escritas en 1648, ha encontrado el 
Sr. Riaño numerosos detalles sobre 
la cerámica de esta localidad, entre 
cuyos productos cita los renombra- 
dos brinquiños para uso de las seño- 
ras. En otra historia manuscrita de 
Talavera , escrita en el mismo tiem- 
po, se dice que en esa población se 
imitabaperfectamente lachinaoríen- 
tal, por la exactitud del colorido y la 
delicadeza del vidriado. Larrnga, en 
sus Meinorias económicas ^ asegura 
que esta manufactura continuaba en 
tan brillante estado en 1720, y que 
en 1731 obtuvo ciertos privilegios y 
adquirió mayor importancia , que á 
fines del mismo siglo fué rápida- 
mente perdiendo. 

Otras muchas fábricas de cerámi- 
ca fina habia en el siglo pasado en 
España, aunque sin poder competir 
con la de Talavera. En Puente del 
Arzobispo íuncionaban simultánea- 
mente más de diez talleres , y en me- 
nor escala fabricaban también Tole- 
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áOf Segovia^ Zamora, Barcelona, 
Madrid, Tríana, Denia y otros pue- 
blos del reino de Valencia. Pero, en- 
tre todas é6tas, merece singular men- 
ción la fábrica de Alcora, establecida 
en 1729 por el gran Conde de Aran- 
da, 7 la marca que en ella más co- 
munmente se usaba era una A de 
oolor rojo ó castaño. 

Durante la última mitad del si- 
glo zvm absorbe toda la importan- 
cia de la industria cerámica españo- 
la la Real fábrica de porcelana del 
buen Betiro, una de las más nota- 
bles de Europa, fundada por el gran 
promovedor de las ciencias y artes, 
Carlos III, en 1760, y que puede 
considerarse como una continuación 
de la de Capo di Monti , inaugurada 
por el mismo monarca en Ñápeles en 
1736 y toda vez que la mayor parte 
de los artistas que en ésta trabajaban 
▼inieron á proseguir sus tareas en 
aquélla. Los productos de porcelana 
que en ella se fabricaban eran en 
extremo admirables por la elegancia 
y pureza de las formas, acertada 
combinación de colores, y átm á 
veces por la extraordinaria magnitud 
de sus dimensiones. 

Excelente testimonio dan de ello 
los dos salones de los Reales Palacios 
de Madrid y Aranjnez, decorados 
con placas de porcelana , asi como 
multitud de vasos, figuras, floreros 
y servicios de mesa, que ya en el 
Museo Arqueológico Nacional, ya 
en las colecciones de particulares, 
forman las delicias de los aficionados 
á esta rama del arte. En la misma 



fábrica se hicieron también numero- 
sos objetos de china, é imitaron ade- 
mas la cerámica de Sevres, Vedg- 
wood y de otros países extranjeros. 

A. R. V. 



NOTICIAS. 



En la Gaceta de Madrid, correspon- 
diente aH 4 del actual, aparece la or- 
den que insertamos á continuación : 

'limo. Sr. : Con el fin de evitar los 
abusos que se han observado, el Go- 
bierno de la República ha resuelto que 
en lo sucesivo los jefes de las Bibliote- 
tecas públicas no faciliten obras á per- 
sona alguna para lectura á domicilio, 
bajo la más estrecha responsabilidad 
de los expresados funcionarios. 

«De orden del Gobierno de la Repú- 
blica lo digo á V. I., á los fínes consi- 
guientes. Dios guarde á V. I. muchos 
años. Madrid, 4 de Mayo de 4 873.— 
Chao. — Sr. Director general de Instruc- 
ción pública.» 



Accediendo á lo solicitado por don 
Fernando Belmente y Clemente, repre- 
sentante de la Nación en la última le- 
gislatura, el Gobierno de la República, 
por orden de i 4 del actual, ha resuelto 
rehabilitarle en el cargo de ayudante 
de tercer grado en la Sección de Biblio- 
tecas del Cuerpo de Archiveros, Biblio- 
tecarios y Anticuarios, con destino á la 
Biblioteca Universitaria de Sevilla, y 
sueldo anual de 4.500 pesetas, cuya 
plaza desempeñaba cuando en 4 7 de Se* 
tíembre de 4 87S obtuvo licencia por dos' 
años en los términos de que habla el 
art. 33 del Reglamento. 
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Habiendo resultado vacante por pro- 
moción de D. Mariano Aguiló á la cate- 
goria de jefe, una plaza de oficial de 
primer grado en la Sección de Ribliote- 
cas del Cuerpo de Archiveros, Ribliote- 
carios y Anticuarios, el Gobierno de la 
República, en orden de \ 4 del corriente, 
ha resuelto nombrar, por ascenso de 
escala, para el expresado destino, con 
el sueldo anual de 4.000 pesetas á don 
Pedro Salas Dóriga, que sirve en la B¡- 
bloteca del Ministerio de Fomento y 
ocupaba en el escalafón el primer nú- 
mero entre los oficiales de segundo 
grado. 



Para la plaza de oficial de segundo 
grado, vacante por ascenso del anterior, 
ha sido nombrado, con el sueldo de 
3.500 pesetas asignado á dicha clase, 
D. Manuel Ovejero y Ramos, que sirve 
en la Biblioteca Universitaria de Ma- 
drid. 



Incorporada la Biblioteca Colombina 
á la Universitaria de Sevilla, y traslada- 
da la dotación correspondiente en el 
presupuesto vigente al Cuerpo de Ar- 
chiveros , Bibliotecarios y Anticuarios, 
el Gobierno de la República ha resuelto, 
en 4 4 del actual, nombrar ayudante de 
primer grado en la Sección de Bibliote- 
cas del expresado Cuerpo, con el sueldo 
anual de 2.500 pesetas y destino á di- 
cha Biblioteca Universitaria, á D. José 
María Fernandez y Velasco, actual em- 
pleado de la Colombina, que disfrutaba 
960 escudos anuales. 



Todos los libros, expedientes y pa- 
peles « relativos á los patronatos que 
fueron de la Corona y que se conser- 
vaban en el Archivo de Palacio, se han 



remitido ai negociado de Benefioencia 
particular del Ministerio de la Gober- 
nación. 



Siguiendo la costumbre, que, en ínte- 
res de nuestros tompañeros , tenemos 
establecida , insertamos á continuación 
la propuesta en virtud de la cual se ha 
hecho el nombramiento d*e D. Mariano 
Aguiló y Fuster para la plaza de Jefe 
de la Biblioteca universitaria de Bar- 
celona , según se anunció en el número 
anterior de la Revista. 

dictímen ds la junta consultiva de 
archivos, bibliotecas t museos bn 
el expediente db 00ncub80 que mo- 

TTVA EL NOMBBAJOENTO ANTEBIOE, PU- 
BLICADO EN CUMPLIMIENTO DEL ABTÍ- 
CULO 46 DEL REGLAMENTO. 

Para formar propuesta en tema para ki 
plaza de Jefe de tercer grado vacante en la 
sección de Bibliotecas del cuerpo de Archi- 
veros, Bibliotecarios y Anticuarios, y qne 
ha de proveerse por ooncnrso, con destino á 
la Biblioteca universitaria de Barcelona , la 
Junta creyó conveniente oir el dictamen de 
una comisión de su seno, compuesta de los 
vocales señores Harsenbusch, isasa y Escu* 
dero de la Peña. 

De completo acuerdo, pues, con el dicta- 
men evacuado por los mismos, la Junta jua- 
ga ante todo oportuno determinar dos pan- 
tos, á su entender fundamentales , en el des- 
empeño de su cometido, á saber : palmero, 
quiénes son los aue tienen aptitud legal pa- 
ra aspirar á la plaza concursada, hAvanla ó 
no solicitado expresamente ; y segundo, cuál 
es el criterio que, también conforme á la 
ley , debe servir para elegir entre los con- 
currentes los que formen la terna que se pro- 
ponga. 

Ambos puntos se encuentran taxativa- 
mente determinados en el reglamento de 
Archivos, Bibliotecas y Museos de 6 de Ju- 
lio de 1871 hoy vigente : el primero, por el 
art. 46, el cual previene que «el ascenso en 
el Cuerpo se venñcará de una á otra catego- 
ría por concurso entre los individuos del pri- 
mer grado de la inmediata inferior, los del 
segundo que lleven más de cuatro años de 
servicio , y los del tercero que cuenten más 
de seis, d El segundo punto, ó sea el criterio 
para la elección entre los concurrentes , se 
preceptúa lógica y ordenadamente por él ar- 
ticulo 48 , el cual establece a como méritos 
preferentes para el ascenso por concurso : pri- 
mero, la mayor asiduidad, oelo inteligencia 
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acreditados en el semcio ; segando , el des- 
empeño de comisiones y servidos extraordi- 
narios debidamente acreditados ; tercero , loe 
premios obtenidos por concursos literarios, 
así en el Cuerpo como f aera de él ; cuarto, la 
publicación ae obr^ de Diplomática, Bi- 
bliografía 7 Arqueología. )> 

En estricta olMerrancia de estos preceptos 
legales, la Junta comenzará, pues, por sen- 
tar que, según se^desprende de las respecti- 
Tas hojas de semcio autorizadas en forma, 
tienen aptitad legal para ascender en este 
concurso todos los inmviduos que figuran en 
los tres- grados de la seeunda categoría, ó 
sea la de Oficiales, en el último escalafón del 
Cuerpo , publicado en 1.® de Enero próximo 
pasado. 

D. Florencio Janér , cesante del ramo, que 
ha presentado solicitad aspirando á la ra- 
cante, no tiene, en concepto de la Junta, á 
pesar de sus recomendables circunstancias , 
aptitud legal para el caso, pues el reglamen- 
to sólo le reconoce, en la segunda de sus dis- 
posiciones transitorias, opción á ser repuesto 
en la categoría , grado y antigüedad que an- 
tes disfrutó, siempre que haya Tacantes al 
efecto, pero á medida que el Gobierno juz- 
gue oportuno adjudicarlas, lo que no ha juz- 
gado en este caso, puesto que anunció lapro- 
rision por concurso. 

De entre todos los que tienen aptitud legal 
ha debido, pues, elegir la Junta los tres que en 
mayor número y más calificada proporción 
rennan algnnos ó todos loa méritos que el 
citado art. 48 declara preferentes para el as- 
censo por concurso , y al hacerlo , y sin per- 
der de vista este primero y principal criterio, 
ha creído también equitativo tener presen- 
tes las circunstancias personales de los con- 
conentes , en relación al punto donde radica 
la vacante , puesto que el cambio de residen- 
cdm puede ser, y de hecho es para muchos de 
ellos, inconveniente de trascendencia bastan- 
te á neutralizar, si no á destruir, las venta- 
jas que en categoría y sueldo el ascenso pu- 
diera proporcionarles. Y cabe taoto menos 
omitir esta consideración, en concevto de la 
Junta, cuanto que pudo influir en que no se 
presentasen al concurso algunos, que, de no 
repugnar el cambio de domicilio, acaso lo 
hubieran hecho, y álos cuales , sin embargo, 
como á todos los de la segunda categoría, 
debe tenerse presentes al hacer la propuesta. 

Ahora bien , esto sentado, para graduar y 
calificar comparativamente los méritos, ser- 
vidos y circunstancias persouales de los con- 
currentes, la Junta ha tenido á la vista ho- 
jas de servicio de todos ellos, unidas al ex- 
pediente de concurso, y ademas , respecto á 
D, Mariano Aguiló y Fuster y D. Joaquín de 
Malo y C^o , únicos que con aptitud legal 
han acudido expresamente el concurso, lo 
^ue en sus respectivas instancias exponen y 
justifican. 

Desde luógo , y en los dos primeros luga- 



res del primer grado de la categoria de Ofl- 
dales, nalla la Junta dos individuos aue 
justifican cumplidamente el primer ménto 
reglamentario para el ascenso, y son D. Fa- 
bnoiano Felipe Perogordo, el más antiguo, 
y uno de los más laboriosos empleados de la 
Biblioteca Nadonal, y D. Joaquín Ferraz y 
Anglada, que ha prestado y presta en el mismo 
establecimiento asiduo é inteligente servicio. 
Pero ni estos dos Ofídales acreditan otro al- 
guno de los méritos preferentes, ni , atendi- 
das sus circunstandas personales , es de creer 
les convenga el ascenso para fuera de Ma- 
drid , donde han morado toda su vida. 

No sucede lo propio á D. Mariano Aguiló 
y Fuster, que ocupa el núm. 3 en la indicada 
categoria y grado, v que, no sólo justifica las 
cuatro clases de méritos preferidas por el re- 
glamento , sino que es hace muchos años Je- 
fe de la Biblioteca donde radica la vacante, 
y de la cual no ha salido desde que comenzó 
á servir en 1844 , sino para dirigir durante 
tres años la de Valencia, regresando después 
á su primitivo destino. 

Con tales antecedentes, no halla la Junta 
^uien entre los de su categoria aventaje ni 
iguale en drcuustandas oara el primer lugar 
de la terna, á este empleado que, por otra par- 
te, ha setrido durante casi toda su carrera en 
el establecimiento á que pertenece la vacan- 
te, y lo ha dirigido muchos años por distintas 
veces, en calidad de Jefe, como uiora lo está 
hadendo. 

Entre los oficiales que siguen á Aguiló en 
antigüedad, sólo encuentra luego la Junta 
uno que reúne tres de los cuatro méritos 
preferentes que el reglamento señala , y es 
D. Toribio dd Campillo y Casamor , quien, 
ademas de su brillante carrera literaria y de 
sus buenos servicios en el ramo, ha desempe- 
ñado y desempeña actualmente comisiones 
extraordinarias de enseñanza en la Escuela 
de Diplomática, y colabora hace muchos 
años en publicaciones de la Academia de la 
Historia, ademas de otras que por si solo ha 
dado á luz. No halla, pues, la Junta quien 
preferir á él para el segundo lugar de la ter- 
na. Para elegir el tercero ha vacilado más 
la Junta entre los restantes individuos que 
figuran en la segunda categoria del Cuerpo, 
alguno de los cuales , aunque en menor cali- 
dad y cantidad que los dos anteriores, acre- 
ditan estimables drcunstancias para el as- 
censo. Entre ellos, y después de volver á exa- 
minar minuciosamente las hojas de servicio 
y los informes de los Jefes respectivos, ha 
venido por fin á fijarse la Junta en dos ofi- 
ciales , que son D. Cándido Bretón y Orosoo 
y D. José Maria Octavio de Toledo y Na- 
vaecnés , que justifican méritos muy seme- 
jantes por la asiduidad , celo é inteligencia 
en el Bcrvicio , v tienen también parecidas 
condiciones académicas, aunque en distintas 
carreras. Dignos son uno y otro de figurar 
en la terna , y en la imposibilidad de propo- 
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ner á ambos, la Junta se ha decidido á pre- 
ferir al Sr. Octayio de Toledo , tanto porque 
acredita dos años más de a rricio que el se- 
fior Bretón, aunque prestados en distíntos 
ramos, como, muy principalmente, porque al 
primero corresponde, según el reglamento, 
esta preferencia por el desempeño de una 
comisión en que ha nrestado extraordina- 
rios Y relevantes serricios que constan en la 
Biblioteca Nacional, cuyo caudal de manus- 
critos contribuyó á aumentar de una mane- 
ra notable. 

Fundada, pues , en estas consideraciones, 
que en su lugar ya 4 detallar más , la Junta . 
somete á la aprobación de Y. I. para la pro- 
visión de la placa de Jefe, vacante, con des- 
tino á la Biblioteca universitaria de Barce- 
lona, la siguiente 

TEBNA. 

PriwMr Uicar. Don Mariano Aguiló y Fus- 
ter, ofícdal de primer ^ado que sirve en la 
Biblioteca universitana de Barcelona, cuva 
jefatura desempeña y ha desempeñado di- 
ferentes veces asi como la de Valencia, jus- 
tificando en una y otra celo, asiduidad ó in- 
teligencia ; es licenciado en Jurisprudencia, 
con asignaturas probadas en la Facultad de 
Filosoña y Letras ; ha desempeñado dife- 
rentes comisiones y servicios extraordina- 
rios del ramo, que también constan ; fué pre- 
miado en concurso público por la Biblioteca 
Nacional en 1860,7 otras tres veces con pri- 
mer premio en los Juegos florales, y ha publi- 
cado y está publicando diferentes obras de 
BibUografia é Historia literaria. Esto, sin 
contar otros muchos méritos propios del ra- 
mo^ que se acreditan en su extensa y lucida 
hoja de servicios, á que la Junta se refiere, 
por no alarffar más esta propuesta. 

Secundo lugar, Don Toribio del Cami)illo 
y Oasamor, oficial de primer grado, que sirve 
en la Biblioteca universitaria de Madrid con 
oelo, asiduidad é inteligencia probados; es 
doctor en Filosofía y Letras, licenciado en 
Derecho civil y canónico y archivero-biblio- 
tecario por la Escuela de Diplomática, en la 
cual ha dado en diferentes ocasiones y está 
actualmente dando, como profesor, v^Uias 
enseñansas , y muy en particular la teórica 
y práctica de Bibliografía ; habiendo ade- 
mas colaborado, como actualmente lo veri- 
fica, en calidad de auxiliar de la Comisión 
de Cortes, Fueros y Cartas-pueblas de Es- 
paña, desde el año 1855, y sustituido cáte- 
dras de Literatura latina v de Filosofía y 
su historia en la universidad de Zsragoza. 
Ha dado también á luz un «Ensayo sobre los 
poemas provensales de los siglos xii y xin», 
y varias monografías sobre asuntos de His- 
toria, Bibliografía y Arqueología. 

Torcer lugar, Don José Mana Octavio de 
Toledo y Navascués, oficial de segundo 
grado en la Biblioteca Nacional, donde se 



ha distinguido por su asiduidad, oelo é inte- 
ligencia en la formación de índices, según 
consta de los partes de su Jefe ; tiene proi»* 
des los estudios necesarios para obtener el 
título de licenciado en Ciencias físico-ma- 
temáticas ; desempeñó á satisfiuseion del Go- 
bierno la Comisión de incautación de ar- 
chivos, bibliotecas y objetos de arte que 
pertenecieron al clero de Toledo, dedidin- 
dose por espacio de seis meses á redactar los 
índices de impresos y manuscritos de la li- 
brería del Cabildo toledano, t habiendo, por 
último, escogido y traído a la Biblioteca 
Nacional, más de 100 códices, de los de ma- 
yor mérito de dicha librería. 

Tal es el dictamen de la Junta ; V . L , sin 
embargo , acordará lo que estime acertado. 

Madrid, 21 de Mano de 1873.— Bl Presi- 
dente, Cayetano Bosell.— José María Eacu» 
dero de la Peña, Secretario. 
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Extracto del inventario de los pape- 
les DE Inquisición , que procedentes 
del antiguo Consejo Supremo de la 

misma , SE TRASLADARON AL ARCHIVO 
GENERAL DE SiMÁNCAS EN EL kfiO DK 

1850. 

(Continuación) (1). 

Libros \!^ alK 7. — En general son una 
colección de cédulas reales en favor de 
las preeminencias y excesivos privi- 
legios qae tenia la Inqusicion, y com* 
prenden principalmente los anos desde 
\ Klt á 4 667. — Hay ademas en ellos, en- 
tre otros asuntos, lo siguiente: — Agrias 
reprehensiones á los Inquisidores, exi- 
giéndoles S. M. que cumplan con sus 
deberes y no se entrometan á conocer 
en lo del crimen : líb. i., fól. 4 40. — Cé- 
dula de los Reyes Católicos para que no 
usen oficios públicos ni de honra los 
reconciliados, sus hijos y nietos por li- 
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nea masculina de condenados por el 
Santo Oficio, ni por linea femenina los 
hijes: Hb. i, fól. 309. — Ordenanzas de 
la Inquisición de Zaragoza- iib. ii, fo- 
lio 404. (O — Facultad concedida por 
S. M. en \ 509 al Inquisidor general para 
que en todas las Inquisiciones se distri- 
huyan y apliquen l%s penas y peniten- 
cias pecuniarias que se impusieren al 
importe de los salarios y gastos de los 
Tribunales del Santo Oficio: Iib. iif, 
fól. ilh .—Cédula de S. M. de 1 5U á los 
Inquisidores de Toledo , previniéndoles 
DO diesen títulos de Familiares y Alia- 
dos á facinerosos ni o>ras personas in- 
quietas: Iib. III, fól. 377.-*yarios an- 
tecedentes sobre Jerónimo de Zurita y 
Fr. Tomas de YiHanueva : Iib. iv. — Car- 
ta del Inquisidor general D. Fernando 
de Yaldés, sobre la persecución dei 
Luteranismo: Iib. iv, fól. 230. — Provi- 
sión para que la Universidad de Sala- 
manca no entendiera en la censura de 
libros: Iib. iy, fól. S33. — Antecedentes 
sobre Brujas y Moriscos: Iib. iv (2) — 
Cédula de \ 558 , recomendando eficaz- 
mente -S. M. al Arzobispo de Toledo la 
persecución del Luteranismo : Iib. viii, 
fól. 1S4. — Yárias cédulas y disposicio- 
nes para impedir los recursos de ape- 
lación á Roma de las sentencias de los 



(i) Ls historia de la fundación de este 
Ttíbtmal, aal oomo la de los demás del San- 
to Oficio establecidos en Aragón, Castilla é 
Indias» sus instrucciones, concordias, y de- 
mas noticias á ellos concernientes, se en- 
cuentran diseminadas en los libros de qae 
nos vamos ocupando, y oomo seria muy pro- 
lijo dar una rason detallada de todo lo que 
ae encuentra en ellos relativo á ésta y otras 
materias, sólo nos contentamos con indi- 
carlo. 

(S) En todos los demás libros siguientes, 
hay mucho sobre ésta materia. 



Tribunales del Santo Oficio : Iib. vi y 
siguientes. — Carta del Emperador á la 
Princesa sobre asuntos de la fe y en 
particular sobre el Luteranismo: li- 
bro VIII, fól. 494. — Advertencias en- 
viadas al Embajador de España en Ro- 
ma, para que hiciera presente á Su San- 
tidad los inconvenientes que habia en 
la frecuente concesión de indulgencias 
y jubileos, y en la facultad que tenian 
los confesores de absolver del crimen 
de heregía in foro conscientias : Iib. viii, 
fól. 580. — Forma de proceder en las 
causas contra sodomitas y otros asun- 
tos relativos á casos y procesos de estos 
criminales : Iib. % y siguientes. — Crea- 
ción del registro de Mercedes reales: 
libro X, fól. 194. — Nombramiento de 
Secretario de la Inquisición para las 
causas que se hablan de despachar y 
firmar para S. M., en favor de Jerónimo 
de Zurita , y juramento que prestó al 
recibir dicbo cargo: Iib. xi', fól. 1. — 
Carta de S. M. á D. Juan de Zúñíga, Em- 
bajador en Roma, para que procure la 
derogación del decreto del Concilio 
Tridentino, en lo que se refiere á la ab- ^ 
solución de los herejes in foro con- 
scientice: Iib. xii, fól. 80. — Cédula real 
de 4 519, en que manifiesta S. M. optaba 
dispuesto á perder gran parte de su 
reino, antes que consentir se hiciese el 
menor agravio al Santo Oficio : Iib. xii, 
fól. 8. — Nota de varios ministros reales 
que' fueron castigados por la Inquisi- 
ción, por desacatos cometidos á la mis- 
ma: libro XII, fól. 4 9. — Antecedentes 
sobre la causa y auto de fe del Doctor 
Cazalla : Iib. xii y siguientes. — Antece- 
dentes sobre el proceso del Arzobispo 
de Toledo Carranza: Iib. xii y siguien- 
tes. — Primeras cédulas reales y salva- 
guardias en favor de la Inquisición : la 
\ .* es de 26 de Noviembre de \ it%, y la 
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última de 4 570: lib. xii, fól. 46.— Cé- 
dula real de 1504, en que dice S. M. 
que la jurisdicción del Santo Oficio es 
tanto como la suya; y otra en que se 
declara que la primera es superior á 
todas, y no hay fuero ni ley que la es- 
torbe: esta última cédula es de 4505: 
Hb. xn, fól. 65, 97. — Cédula real para 
que ningún hijo ni nieto de condenado 
por la Inquisición pudiera estar ni per- 
manecer en las Indias : lib. xii, fól. 360. 
— De la jurisdicción espiritual y tempo- 
ral» por D. Francisco de Hoces : lib. xiir, 
fól. 4 37. — En los libros subsiguientes 
hay importantísimos escritos sobre esta 
materia, unos impresos y otros manus- 
critos, por los cuales se viene en co- 
nocimiento de la constante lucha que 
sostuvo siempre el Santo Oficio con la 
jurisdicción real, la ordinaria de los 
Obispos, y aun con la Santa Sede, en el 
negocio de las apelaciones y recursos á 
Roma. — Del fuero de Inquisición, por 
D. Juan Dionisio Fernandez Portocar- 
rero : lib. xiii, fól. 4 47. — Facultades del 
Lugar» teniente del Justicia de Aragón : 
lib. XIII, fól. 466. — Asuntos de Inquisi- 
ción que se trataron eñ las cortes de 
Monzón : En los libros subsiguientes 
existen también infinitos y curiosos da- 
tos sobre esta ruidosa materia : lib. xiii 
y siguientes. — Instrucciones generales 
del Santo Oficio : lib. xiv y siguientes, 
algunos de cuyos ejemplares se encuen- 
tran comentados y anotados. — Cédula 
real para que los Receptores de la In- 
quisición no paguen merced alguna, ni 
gracia real sobre los bienes confiscados, 
sin que antes sean satisfechos los sala- 
rios y demás gastos del Santo Oficio : 
lib. XVI, fól. 455. — Cartas de Felipe II 
sóbrela herejía de Lutero: lib. xvi. — 
Cédula para que no se observen los 
privilegios ^ue tenían los Jesuítas , de 



eximirse de la jurisdicción del Sanio 
Oficio: lib. XVI, fól. 566.— Juramento 
que hizo Felipe II en el auto de fe que 
presenció en Valladolid on 4 559. — An- 
tecedentes sobre el conocimiento del 
delito de bigamia: lib. xvii y posteriores, 
en los cuales se debate en muchos es- 
critos sobre si de este delito debía co- 
nocer la Inquisición ó los Obispos. 

Libros 4 8 al 28. — Consultas del Con- 
sejo Supremo de la Inquisición , he- 
chas á S. M., por lo general en los años 
de 4600 á 4768. — Efftre otras materias 
hay de notable lo siguiente. — Cónsul-* 
tas sobre varías biblias impresas en Ho- 
landa: lib. XVIII, fól. 5í. — Prevenciones 
acerca de las informaciones de limpie- 
za: lib. 49 y siguientes, donde se trata 
extensamente de este asunto. — Consulta 
de 4 644, sobre el estado moral y reli- 
gioso del Principado de Cataluña: libro 
XXI, fól. 309. — Consultas y disposicio- 
nes sobre el uso del papel sellado en 
los tribunales del Santo Oficio: lib. xii 
y siguientes. — Consulta para expurgar 
la Biblioteca del Escorial : lib. xxi, folio 
30S. — Consulta acerca del proceso con- 
tra D. Francisco de Cervatos, notario 
del secreto en la Inquisición de Valla- 
dolid:lib. xxii, fól. 342. — Consulta sobre 
tratamientos y cortesías: libro xxrv y si- 
guientes. — Decreto de 4 707, derogando 
los fueros de Aragón y Valencia- li- 
bro XXVII, fól. 39. — Consulta pidiendo 
el Santo Oficio proceder en asuntos 
de religión contra los Indios: libro 
XXVIII, fól. 294. 

Libros 29 a/ 74. — Decretos reales y 
consultas origínales , en general de los 
años de 4 503 á 4723. — Relación del 
auto de fe celebrado en Palermo el 9 de 
Diciembre de 4 6 1 8 : lib. xxix. fól. 745. — 
Pretensiones del Santo Oficio para cono- 
cer del delito de moneda falsa : Kb. xxx 
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y posteriores. — Decreto real creando ei 
oficio de Registrador de Mercedes: li- 
bro XXX, fól. 446. — Forma de despa- 
charse las consultas por S. M.: lib. xxx, 
fól. 676. — Consulta del P. Confesor en 

1630, sóbrelos herejes: lib. xxxi,fól. S6. 
—Consultas sobre los judios: lib. xxxi. 
En los libros posteriores hay muchos 
antecedentes sobre esta secta, sus ritos, 
usos y costumbres, y expulsión de los 
dominios de España. — Forma de des- 
pachar que tenía el Consejo de Inqui- 
sición: lib. XXXI, fól. S68. — Decreto de 

1631, sobre el descuento de sueldos: 
lib. XXXI, fól. 276.— Decreto de 1631, 
subrogando el servicio de lanzas por 
el de soldados pagados : lib. xxxi, folio 
297. — Decretos de 1632, contra los 
ateos, é información que se practicó en 
Madrid para la averiguación de este 
deUto: lib. xxxi, fól. 373. — Personal y 
gastos de varias Inquisiciones: líb.xxxiy 
siguientes. — Cartas de Juan Havembroth 
en 4632, sobre la libertad de cultos: 
lib. XXXI, fól. 6K7.— Carta de Felipe IV al 
Inquisidor general , pidiéndole licencia 
para leer libros prohibidos: lib. xxxi, fo- 
lio 687. — Opinión del emperador Car- 
los Y acerca de la Inquisición: líb.xxxii, 
fól. 62. — Documentos referentes á la 
resistencia que siempre hubo en Cata- 
luña contra la Inquisición en aquellos 
reinos: lib. xxxii, fól. 902. — Medios que 
se proponen para la vuelta voluntaria de 
los judios á España: lib.xxxui, fól. 398. 
— Relación de los sucesos de Barcelona, 
en el año de 4 640 contra la Inquisición : 
lib. xxxiii,fól. 675. — Decreto de S. M., de 
4 644 y sobre la tramitación que debia 
darse á los procesos que se viesen en 
los Consejos : lib. xxxiii, fól. 797.— Ins- 
trucciones que dio S. M. al Inquisidor ge- 
neral D. Pedro Portocarrero : lib. xxxiii, 
fól. 838. — Antecedentes sobre la con- 



sulta que debia hacerse á S. M. para la 
provisión de plazas de ministros del 
Santo Oficio, libs. xxxv, xxxvi y posterio- 
res. — Rentas y gastos de algunas Inqui- 
siciones: lib. xxxv y siguientes. — Trasla- 
ción de la Inquisición de Barcelona á 
Tarragona: lib. xxxvi, fól. 74. — Decreto 
de S. M. en 4 644, mandando sea casti- 
gado con todo rigor cualquier tribunal, 
incluso el del Santo Oficio, que causare 
á los subditos molestias y vejámenes 
injustos: lib. XXXVI, fól. 80. — Anteceden- 
tes sobre los bandos y parcialidades de 
Mallorca y paces que ajustaron en 4 645: 
lib. XXXVI, fól. 256. — Arancel délo que 
cobraban en Bilbao el comisario, nota- 
rio y alguaciles del Santo Oficio, por la vi- 
sita que hacian á los buques: lib. xxxvii, 
fól. 4 6. — Parte de la muerte del Príncipe 
D. Baltasar Carlos: lib. xxxvii, fól. 69. — 
Decreto de 4646, para que se cumpla lo 
dispuesto en las Cortes de Valladolid 
del año de 4 523, á fin de que no cobre 
más que un sueldo del Estado el que 
ejerza varios oficios públicos : lib. xxxvii, 
fól. 70. — Tomas de posesión de varios 
Inquisidores generales y consejeros de la 
Suprema: lib. xxxviii, fól. 346. — Que se 
entendía por oficios viles y mecánicos : 
lib. xxxviii, fól. 34 3.^Relacion de los Vire- 
yes é Inquisidores que hubo en Mallorca, 
desde 4623 á 4 654 : lib. xxxix, fól. 246. 
—Gastos de los funerales que se hicie- 
ron en Méjico á la muerte de Carlos II : 
lib. XL, fól. 4 7. — Creación del impuesto 
de media annata en 4 634: lib. xl. — So- 
bre el proceso del secretario de Esta- 
do, Antonio Pérez: lib. xu, fól. 290. — 
Pragmática-sanción de 4723, sobre tra- 
jes: lib. XLI, fól. 474. — Varias cartas 
dirigidas á S. M., en las que se hace men- 
ción de Santa Teresa y de Arias Monta- 
no: lib. xLii. — Breve de su Santidad, 
en el que se dispone no incurran en ir- 
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regularidad los ministros del Santo Ofi- 
cio, por imponer pena de muerte en 
causas de que conozcan y no sean de 
fe: líb. XLii. — Diferentes disposiciones 
y escritos sobre la relajación de reos al 
brazo seglar: lib. xlii.— Prevenciones 
para evitar la introducion de libros he- 
réticos: lib. XLVii y siguientes, en los 
cuales se encuentran muchos escritos 
sobre esta materia, y sobre la de libros 
prohibidos, visita de navios y librerías. — 
Varios capítulos de los fueros de Vizca* 
ya: lib. xliii, fól. 180. — De los libros y 
láminas encontradas en el Monte Santo 
de Granada, con los escritos sobre este 
asunto de Miguel de Luna y Marqués de 
Estepa, y la relación délas reliquias en- 
contradas: lib. XLiv,1.°— Cuestiones y 
consultas sobre el Breve De fructibus in 
absencia, dado á favor de la Inquisición : 
lib. XLiv, 2.^ — Relación del auto de fe ce- 
lebrado en Lima el 23 de Enero de 4 665: 
lib. XLv, fól. 339.— ConsulU de 1634, 
sobre los daños que á la religión y al 
Estado causaban los judíos de Holanda: 
lib. xLix, fól. 44. — Consulta para que en 
la Corte no hubiera Tribunal del Santo 
Oficio, dada en el año de 1 644 : lib. xlix, 
fól. 107. — Consulta para que se con- 
fiscasen los bienes de los herejes, sin 
embargo de los tratados con las nacio- 
nes extranjeras: lib. xlix. fól. 130. — 
Consulta del año de 1681, sobre la ex- 
pulsión de ios judíos de España y rigores 
que debian usarse con ellos: lib. xlix, 
fól. 345. — Antecedentes sobre la venta 
de oficios de Inquisición: lib. l,1.* y 
siguientes. — Varios documentos relati- 
vos al Santo Oficio, en Portugal: libro 
i-J" y siguientes. — Nombramiento en 
1581^ de Mateo Vázquez para secretario 
de la Inquisición, en la vacante ocurri- 
da por fallecimiento de Jerónimo Zuri- 
ta : lib. Li, fól. 1 73. — Antecedentes im- 



portantes sobre el célebre proceso con- 
tra el Protonotario de Aragón D. Jeró- 
nimo Villanueva, fundador del convento 
de San Plácido de Madrid, y cuyo pro- 
ceso está ligado con el tan célebre y rui- 
doso que se siguió contra las monjas de 
dicho convento : lib. liii y siguientes. — 
Relación del auto de fe celebrado en 
Valladolid el domingo 30 de Octubre de 
4667, y en el que salieron 91 reos: li- 
bro Lvi, fól. 1 26. — Mapa de la ciudad de 
Mesina : lib. lix, fól. 1 95. — Anteceden- 
tes del Colegio mayor de Santiago, efL> 
Huesca: lib. Lxiv y siguientes. — Del de* 
recho de manifestación y firma en Ara- 
gón: lib. Lxiv, fóL 416. 

(Se eütUinuará.) 
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DISCURSO DBL AL 8R. D. lUAlf BB 

AUSTRIA SOBRB SU VBIflDA Á ITALIA (i}. 

Yo quisiera mucho poder escusarme 
dehazer esto que V. A. me á mandado, 
porque, siendo su prudencia y su juicio 
tan grande como á todos es notorio, 
ninguna cosa podré yo acordar que 



(1) Con este titulo se halla en la Bibliote- 
ca Nacional en el yolúmen manoaoritOi cuya 
signatura es X-53, el trabajo político que 
hoy principiamos á pnblicar. Tal vez no fue- 
ra temerario atribuirlo á persona determi- 
nada ; pero , en la duda y desconfiansa con- 
siguientes, dejamos á los criticos que averi- 
güen con más seguros antecedentes el autor 
á quien deba concederse la gloria de haber 
escrito este discurso, ya que hay un dato se- 
guro, en la indicación de ser del Milanesado, 
quien dirige sus juiciosas reflexiones al hijo 
de Carlos I de España, 
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y. A. no 1^ tenga mejor entendida que 
yo. Y así sospecho que en lugar de ga* 
nar ya algún crédito con Y. A. , perde- 
ré la opinión que antes tenia y le daré 
ocasión de reírse de mi. Pero como 
quiera que Y. A. rebina delio algún 
gusto , tendré por muy buena dicha 
todo lo que dello se me siguiere. 

Comen^ré por las cosas generales 
aguardando que de las particulares 
Y. A. me lo mande particularmente ; y 
así digo que Y. A. á de considerar que 
ésta es la primera jornada que haze 
fuera de su casa , porque las otras sali- 
das han sido en España , y la de Gra- 
nada por hauerle sucedido tan próspe- 
ramente y hauer Y. A. en ella ganado 
crédito de gran Capitán le á puesto en 
mayor obligación , que no sería si nun- 
ca huuiesse salido. Y assí Y. E. á de 
proceder de manera que con sus obras 
no solamente iguale mas para la opinión 
que tienen ya de su valor y grandeza 
en todas las partes del mundo, dexando 
aparte el ser hijo de aquel grande Em- 
perador Carlos Quinto y hermano del 
mayor Rey del Mundo, que son todas 
circunstancias que le ponen en grandi^ 
sima obligación. 

Hase de imaginar Y. A. que va á Ita- 
lia , que es la más famosa promn^ia del 
mundo, en la qual assi como reynan 
muchos y muy differentes señores , así 
hay gente de muchas y muy differentes 
condiciones. Para ganar crédito con to- 
dos ellos y juntamente ganarles las vo- 
luntades « dos cosas hay muy propias 
para con toda aquella nación , que son 
la liberalidad y la cortesía. La liberali- 
dad bien veo yo que no podrá Y. A. 
exercitar como querría, por no tener 
tanto que sea conforme á la grandeza 
de su ánimo. Pero es necessarío mostrar 
en lo que Y. A. gastare y tuviere que 



dar, esa grandeza de ánimo que tiene, 
porque todos entiendan , que si más tu- 
uiesse que dar , más daría , y que en 
ninguna cosa que se offrezca se mues- 
tre encogimiento por parte de los cria- 
dos y Ministros de Y. A., que de la suya 
estoy bien seguro. 

Particularmente en las casas en que 
Y. A. posare y fuere causa de hazeries 
gastar su hazienda, á de tener Y. A. 
qüenta de hazeries algún presente á las 
señoras de casa , conforme á' su calidad 
dellas. Asimismo á Embaxadores que 
fueren embiados á Y. A. por parte de 
algún gran señor de Italia, ó otra Pro- 
uincia , ó alguna República que no sean 
vasallos del Rey nuestro Señor, porque 
á éstos no se acostumbra dalles ningu- 
na cosa , y porque el dar á todas estas 
personas joyas, ó plecas de plata, ó de 
oro, sería demasiada liberalidad, podrá 
Y. A. Ueuar consigo buena munición de 
guantes adobados , y cosas de labores, 
y piceas de seda de todas suertes para 
gratificar á cada vno conforme á su 
condición. 

En esto de la liberalidad , incluyo 
también lo de la limosna , porque demás 
de lo que toca al servicio de Dios, ga- 
nará Y. A. muy grande honrra en que 
todos le tengan por gran limosnero, en 
ayudar á los pobres , y particularmente 
monasterios y Hospitales , y lugares píos 
que le pidieren limosna y la merecieren 
y huuieren menester. 

En lo segundo que es la cortesía, 
entiendo yo la afTabilidad y humanidad, 
la qual , aunque en Y. A. hay tanta que 
sobra , no puede en Italia ser demasia- 
da y particularmente con los que no 
son vasallos del Rey nuestro señor. Y 
en esto Y. A. muy mejor que yo sabe la 
que á de vsar con el grande, y con el 
menor, sin que particularmente se diga* 
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Los señores de Italia piensan que son 
casi Reyes, porque no reconocen sino 
al Imperio , y algunos no le reconocen. 
Demás desto casi todos tienen muy cer- 
cano parentesco con V. A. y su casa : 
los Duques de Ferrara y Mantua y Prín- 
cipe de Florencia son casados con pri- 
mas hermanas de V. A. El Duque de Sa- 
boya es primo hermano de S. M. , y el 
de Plasengia es su cuñado. Toda la cor- 
tesía que V. A. les hizíere será muy bien 
empleada, y para las empresas que 
V. A. haurá de hazer por aquellas par- 
tes es muy conuiníente y ne^essario te- 
nerlos á todos muy amigos, y no cos- 
tando la cortesía dineros, ganará V. A. 
mucho con ella , y los hará á todos 
ellos muy promptos en el seruic^io de 
S. M., que es el principal intento de 
V. A. Cortesía llamo en este propósito 
la de la gorra y asiento, la de la lengua 
y la de la pluma , en las quales todas es 
muy poco yerro el demás, y se tiene 
por muy graue el de menos. V esto no 
lo digo con intento de que V. A. dexe 
de tener la grauedad que combiene á su 
grandeza , porque antes esa haze la cor- 
tesía muy mayor. 

(^Se continuará.) 



PREGUNTA. 



220. Busto de Jesu? (1). — En el 
número 7.^ de este a&o se ha publicado 
en esta Revista con este epígrafe una se- 
rie de preguntas, relativas á este particn- 
lar y fundadas en los autecedentes allf ex- 
puestos ; mas , por un descuido de copia, 



(1) Véase esta pregunta, cuya uomeracion 
se omitió por descuido, y que se halla en el 
núm. 7,^ pág. 110 de la Rbvista. * 



se dejó de poner la primera y más impor- 
tante de todas ellas, á saber : ¿ Se conoce 
el origen y fundamento de la tradición 
que asegura que la efigie de Jesús fué 
mandada grabar por Tiberio en la consa- 
bida esmeralda ? 



RESPUESTAS. 



Andadores, ^^fit.218, !r.iii,|Ni^. 95, 
Frcy Jacobo de Censulis, de la orden de 
predicadores, en su libro De leu costum- 
bres de los ornes e officios de los nobles e po* 
pillares esplicados sobre el iuego de los 6«- 
caques^ escrito en castellano, al parecer en 
el siglo XV ó tal vez en el xiv, según el 
códice que hemos manejado dice : 

« Los ochavos populares ó peones de la 
siniestra mano del Roy representan los 
Ribaldos^ truhanes e iugadores ; han de 
ser situados delante de los siniestros ro- 
ques, e tienen figura de orne que tien ca- 
bellos espesos, e crespos ; en la mano dies- 
tra una poca de moneda, en la siniestra 
tres dados, en la cuerda que tien por cin- 
ta una bucheta llena de cartas. Por la pri- 
mera representan los sobejanos, truhanea, 
gastadores e destruidores de los propios 
bienes. Por la segunda son entendidos los 
tafures e iugadores. Por la tercera se 
demuestran los troteros^ andadores adelas 
letras trahedores.ít Estos debían estar de- 
lante de sus roques, que eran los vicarios 
ó legados del Rey, los cuales en el juego 
de los escaques, según el mismo autor, 
estaban representados por caballeros so- 
bre un caballo, «con manto enf errado en 
pieles de grises, e en la cabera capirotes 
de escarlata , e pennola en la mano dies- 
tra e vara estendida en la mano siniestra; 
la primera para escrebir las órdenes del 
Rey, e la segunda para mandarlas lebar 
á los troteros ó andadores,)) 

No parece probable que los andadores 
tuviesen en la Edad Media oficio perma- 
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neste, como Mcriturarios y agentes en 
loB tríbunales; pues loe juecea, según el 
padre CensuliK, estaban representados en 
el juego de ajejrez por los alfiles con sus 
¡peones 6 populares correapondieotea, aeo- 
tadoe aquellos en cátedras, cadiras 6 sillss 
con libros abiertos delante de los ojos, 
imanif estando quietud 6 mucho menos 
movimiento que los roques con sus caba- 
llos é aadailoru ú troleros para correr los 
campos, llegar li las ciudades, llevando y 
liBciendo cumplir loe maod&toB y órdenes 
del Boj. 

Tampoco parece probable]que los anda- 
dores ó trotfroa tuvieran relación directa 
con los procuradores ú agentes de nego- 
cios de los tribunales ontiguos, pues con 
el nombre de proeuralores ó postulantM 
en nombre de otro, en aquellos loa liemos 
hallado ciUdos en 1208, 1270, 1372, 1407, 
1498 ; conservando bu uombra y atribu- 
cionea desde entúncee hasta nuestros días 
bíd confundirlos con los andadoreí, trole- 
raí ó de ¡ai If.troM Iraedore», verdaderos 
gimnastas á pié, unoa de velocidad y 
otros de resistencia, délos cuales como 
«jeniplos, entre otros muchotí, se pueden 
citar dos muy renombrados, como lo fue- 
ron el capitán Hojeda, uno delus mus atre- 
vidos conquistadores de América, cuya 
velocidad en la carrera, á pesar de haber 
eido peqaeño de cuerpo, fué la admira- 
ción de sus contemporáneos ; el otro se 
llamó San Pedríco, mozo de espuelas del 
principe D. Juan, que según refiere Glon- 
zalo Fernandez de Oviedo, qne le cono- 
ció, fué también pequeüo de cuerpo, paro 
el hombre que más and'aha en Castilla 
por los afios de 1490; pues en iavierno 
resistia á caminar veinte leguas muchos 
(iias de seguida , y en verano de treinta 
¿ treinta y cinco leguas de sol á sol un 
dia con otro ; se mató á cabezadas contra 
las piedras, del sentimíeiilo [ or la muer- 
te del Príncipe hijo de los Reyes Católicos. 

Los andadores é troteros é traedores 
de las letras, se llamaron desde el siglo xv 
«Q el caso de acompafiar á gente de ca- 
ballo, mcwoi cíe etpueh, nombre que han 



conservado hasta casi nuestros días, qne 
todavía se conservaban en los monaste- 
rios. También se lee Uomú modUltrot, 
cuando acompoUaban en los viajes carga- 
dos con algún bagaje. Corredores, peato- 
nes, propioe, y á nuestro juicio en el siglo 
pasado se lea Uamú vulgarmente ondon'- 
nei, cuando dieron pruebas de su habili- 
dad en fiestas públioas, corriendo largas 
distancias con perros, cortos y muy velo- 
ces, á semejanza de los artistas coreogri- 
fieos teatrales llamados volatines y baila- 
rme!. 

M. K. S. 

Sexma, soxiiero. JV«n. 300. T. iii, ^- 
gfyia 31. — Sexma significa en general ta 
sexta parte de una cosa: en la Edad He- 
día se llamó sexmo la parte que se reser- 
vaba el Bey (ordinariamente la sexta) de 
los frutos de las tierras y solares aban- 
donadosé incnltoB, que pasaban al fisco 
real, si, 'avisados los dneflos, no los culti- 
vaban 6 reparaban, y que éste repartía á 
nuevos colonos, exigiéndoles este tributo, 
medida que se hizo necesaria para oponer 
un dique á la deiqwblacion, consecuencia 
de la guerra. Has, para qne esta disposi- 
ción tuviese cumplido efecto, nombrában- 
se personss, que al par que denunciaban 
los toirenOB baldíos, recaudasen los dere- 
chos reales de !as propiedades, que, por 
haber quedado incultas, pasaban á nue- 
vas manos. Estos recandadoree se llama- 
ron sexmeros, y el territorio, más ó me- 
nos extenso, dentro del cual ejercían bu 
cargo, tomó el nombre de sexma. 
V. V. 

Letda. JVU». 198, T. m, p&g». 91 y IZT. 
— El derecho de Ltada 6 Lleuda, que tu- 
vo, según Ib opinión de algunos, su ori- 
gen en Tortosa, haciéndose extensivo dea- 
pues & todo el Principado de CataluSa, 
consistía en el tanto qoe, Bcgun tarifa, se 
percibía sobre todos los géneros, frutos y 
efectos que tocaban en los puertos de Ca- 
taluña , ya fuese para sn introducción, ya 
por arribada forioea, con tal qne proce- 
diesen de puertos tw m(aían««, exceptúan- 
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dose Tortosa y los puertos agregados á 
ésta, en los cuales se exigía igual derecho 
á la salida de los frutos y géneros. 

Una opinión , bastante general, atribu- 
ye el origen de este impuesto al tiempo 
de la dominación romana, pero, en reali- 
dad, es mejor conocido desde que D. Ra- 
món Bereuguer IV, Conde de Barcelona, 
conquistó la ciudad de Tortosa, arrancán- 
dola al poder de los sarracenos en 1148 
(Diciembre). 

Este impuesto se dividía en marítimo y 
terrestre : el primero pertenecía exclusi- 
vamente al Patrimonio quü fué de la Co- 
rona, y el terrestre estaba repartido entre 
la administración patrimonial y otros 
participes qne ayudaron al Conde en dicha 
conquista. 

El derecho de Lezda terrestre se llama- 
ba también de Mediona. 



Todas las rentas de la ciudad de Tor- 
tosa, incluso el derecho de Lestda ó Lleuda, 
fueron cedidos á la Orden de los Templa- 
rios, en la parte que al Bey pertenecía, y 
en 12d4 le recobró D. Jaime 11, desde ou- 
ya fecha ha pertenecido sin interrupción 
al patrimonio que fué de la Corona. 

J. G. W. 
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Se desea vender un ejemplar del libro tita* 
lado : Attreum oput regalium privile^iáfrum 
eivitoHi et regni ValentuB oum historia 
chrigtianisiimi Regi$ Jacohi ipsius primi 
eonquiMtatoris. — VaieiUia, — Didaens de 
Guimiel MDXV, 1 vol. fól. gót. 
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LA BIBLIOTECA DE SAN ISIDRO 

AITBS DE 8SH PUBLICA. 



II (1). 

En 8 de Febrero del afio 1773 
reuniéronse, por orden del Consejo 
de Castilla y en el edificio de los Rea- 
les Estadios 9 D. Juan de Acedo Bi- 
oo, comisionado regio para la ins- 
pecdon j arreglo de las enseñanzas 
públicas de San Isidro, su director 
inmediato D. Manuel de Yillafañe y 
el arquitecto D. Ventura Rodríguez, 
con el fin de examinar el plano le- 
vantado para formar pieza de Bi- 
blioteca en el que fué colegio impe- 



(1) El anterior articulo se publicó en el 
núm. 8.® del afio actual. 



ríal de la Compañía; reconocer el 
sitio material donde pudiera estable- 
cerse con capacidad bastante para la 
colocación de todos los libros en la 
proporción correspondiente, siendo 
cómoda para el público ; levantar el 
citado arquitecto planos j perfiles 
para otras piezas accesorias ; tasar 
puntualiñente su costo, 7 extender 
las condiciones de la obra ; todo con 
el fin de tomar inmediata providen- 
cia para su perfecto arreglo. Habia 
decidido propósito de que con la ma- 
yor actividad también avanzasen los 
trabajos en la librería , respecto de 
la formación de su catálogo , por el 
mismo orden en que le hablan dado 
principio ; se mandó la separación de 
los duplicados , ó en mayor número 
reunidos , que no se creyesen útiles 
para el servicio público, con el obje- 
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to 3e venderlos ó cambiarlos por 
otros de las facultades correspondien- 
tes á las enseñanzas establecidas en 
los Reales Estadios ; y para poder 
cumplir mejor lo dispuesto, nombró- 
se otro escribiente y llamado D. Ma- 
nuel de Llamas , que á los consabi- 
dos Cascos y Hortiguela reforzase, 
con encargo de emprender ademas 
la confrontación de los nombres de 
los autores y de los títulos de las 
obras y de las fechas de las ediciones 
con los apuntamientos del índice, 
consiguiendo en plazo breve que que- 
dasen definitivamente anotados trein- 
ta y cuatro mil volúmenes, según 
declara un documento del cual he- 
mos extractado estas «leticias. 

La forzosa lentitud de los traba- 
jos bibliográficos hizo que la organi- 
zación de la Biblioteca de los Reales 
Estudios no apareciese con señales 
claras de grandes adelantos en los 
cinco años trascurridos desde que 
D. Ventura Rodríguez recibió el 
encargo de levantar plano para aquel 
departamento hasta que dictó el Con- 
sejo de Castilla nueva orden para 
que se construyese, apoca coata^ una 
pieza, donde, al menos interínamen- 
te , se colocasen los libros de los ex- 
pulsos ; pero sin duda crecia el afán 
de que disfrutara pronto el público 
de los tesoros literaríos, ya cataloga- 
dos por Irusta, Acevedo, Cascos y 
Llamas , y con fecha del 5 de Se- 
tiembre de 1780 se mandó que se 
entregasen á Rodríguez 15.000 rs., 
habiendo antes asegurado que muy 
á propósito era el punto preferido y 



ningún perjuicio sufriría la fábríca 
con la nueva obra de albañilería, pa- 
ra emprenderla sin demora , y pro- 
ceder á la construcción de los estan- 
tes , «al modo común , con sus her- 
rajes y redes de alambre de hierros, 
añadiendo después , en oportunos 
plazos , hasta la cantidad de 37.000, 
suma en que se habia presupuesto el 
coste total de la nueva sala, y que 
consumía la mayor parte de 47.500, 
producto líquido de los libros sobran» 
tesj hasta aquella fecha enajenados 
por D. Francisco Arrufat , en comi- 
sión del Consejo para separar los que 
considerase calificables bajo tal tí- 
tulo. 

No debieron marchar pausada- 
mente las tareas de los fundonaríos 
de la Biblioteca en los años siguien- 
tes , cuando por Abril de 1783, mos- 
trándose muy satisfecho el director 
de los Reales Estudios , propuso que 
se retríbuyesen con holgura mayor 
aquellos trabajos. Lidicaque <r se ha- 
bían reunido las obras por orden 
cronológico en sus más clásicos au- 
tores, y hasta en los particulares" 
tratadistas ; habíanse puesto en fácil 
manejo treinta y cuatro mil cuerpos 
de libros ; existían cédulas puntuales 
y exactas que los descríbian, siguien- 
do las letras del alfabeto en forma de 
diccionarío)) ; y tan trabajosas tareas 
inclinaron su ánimo á pedir un au- 
mento de 200 ducados sobre los 300 
que constituía el de los dos fímcio- 
nanos Cascos y Llamas, y 100 so- 
bre los 200 que percibía Hortiguela, 
todo con cargo al producto de los li' 
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bro$ sobrantes j aunque no tuvo á bien 
el Consejo acceder á este medio^ y 
dispaso que se propusiesen otros pa- 
ra la concesión, reconociéndola justa. 
No son los índices de una biblio- 
teca de muchos millares de volúme- 
nes tarea de poco tiempo y ni tampo- 
co á pocas j no muy letradas perso- 
nas deben fiarse, imaginando segu- 
ros resaltados , que asi ni pueden ser 
satisfactorios, ni próximos. Supri- 
midas las plazas de los dos bibliote- 
carios, se redujo el personal encar- 
gado del arreglo j de la cataloga- 
ción de los libros de los Reales Es- 
tudios, primeramente á uno, j des- 
pués á dos escribientes con un por- 
tero dorante doce años cumplidos, 
y debió resultar un fondo anual de 
mil ducados, con los cuales algo pu- 
dieron acrecentarse los volúmenes de 
las secciones menos atendidas por 
los Padres de la Compañía de Jesús ; 
pero de seguro sirvió de perjuicio en 
el progreso de los Índices, con grave 
peligro, ademas, de que manos poco 
inteligentes cometieran trascenden- 
tales inexactitudes en las papeletas, ó 
notas, 7 comprobado se ve así en un 
informe del Consejero D. Pedro Es- 
colano 7 Arríeta , con fecha del 2 de 
Abril de 1783, del cual implícita- 
mente se deduce que todavía, en 
aquel tiempo, ni se habían termina- 
do los catálogos, ni se había proce- 
dido ¿ redactar el general, indispen- 
sable para el perfecto arreglo de la 
Biblioteca 7 el buen servicio en los 
pedidos de los lectores, cuando se de- 
clarase abierta para el público. 



Corriendo el año 1785, tal vez 
para activar la redacción del catálo- 
go general completo, ajustado á las 
reglas prescritas entonces por los 
hombres más competentes en el asun- 
to, al dictarse la Beal Cédula, fecha- 
da en San Lorenzo del Escorial, á 
20 de Noviembre, aumentando sus 
sueldos á los catedráticos 7 demás 
dependientes de los Reales Estudios; 
como estímulo al trabajo se asigna- 
ron 13.200 rs. al bibliotecario 1.% 
8.000 al 2.% 5.500 á cada uno de 
los escribientes, 3.300 al portero, 7 
se nombró para el primer cargo á 
D. Francisco Meseguer 7 Arrufat, 
profesor de Filosofía moral en San 
Isidro, con precisa dimisión de su 
cátedra, á fin de que, o: contando 7a 
con una sala capaz de contener trein- 
ta 7 cuatro mil volúmenes, 7 estan- 
do situada la Biblioteca en paraje 
con ventajosa proporción para ser 
frecuentada por personas estudiosasi), 
se abriese inmediatamente al servi- 
cio del público, proponiendo el dicho 
bibliotecario, con el segundo que se 
nombrase, «las horas, método 7 
demás particulares concernientes al 
buen uso 7 gobierno de la misma ]>, 
7 señalando para gastos de papel, 
esteras, combustible 7 demás que se 
ofreciere 2.200 rs. en cada año. 

Absoluta carencia de datos existe, 
por desgracia , entre los papeles que 
vamos registrando con detenida es- 
crupulosidad, acerca de cuanto se 
refiere al cumplimiento de estos úl- 
timos mandatos del Be7, 7 á los pre- 
cedentes 7 solemnidad de abrirse 
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para el servicio del público la Bi- 
blioteca de San Isidro ; pero acerca 
de este último punto , al menos la 
inscripción que se halla encima de la 
puerta interior de las actuales gale- 
rías da puntualísima noticia con sus 
palabras : 

CAR0LÜ8 III, PIUS FKLIX, AUO. 

8APIENTIAE VÍAS 0UNCTI8 MÜNITÜRUS 

BSGUS SOHOLIS PBIDEM BESTITUTIS 

AHPLIFICATI8 

BIBLIOTHECAM ADJUNXIT. 

EAMQUE PATERE FECTT 

XIII. KAL. FEBR. MDOCLXXXVI. 

y merced á este texto, no se ignora 
el dia en que se ofreció á la capital 
de la península ibérica el medio de 
aumentar su cultura, facilitando la 
ilustración en todas las clases por tan 
llano camino. 

T. DEL C. 



NOTICIAS. 



Por orden de 27 del actual se ha au- 
torizado al ayudante de la sección de 
Archivos D. Darío Cordero, para des- 
empeñar una comisión del servicio que 
se le ha conferido por la delegación en- 
cargada de ios bienes que fueron del 
Real Patrimonio en la Biblioteca del Es- 
corial. 



Por el Ministerio de Fomento y du- 
rante el mes de Abril último se han 
concedido bibliotecas populares á las 
escuelas de instrucción primaria de 
Casa-la-Reiüa (Logroño], San Vicente 
deis Horts (Barcelona), Palafrugell (Ge- 



rona), Papiol (Barcelona), Binaced y 
Balcarca (Huesca), San Andrés de la 
Barca (Barcelona), Yinuesa (Soria), San 
Justo Desvern (Barcelona), Roa (Burgos), 
Las Corts de Sarria (Barcelona) , Cana- 
les de la Sierra (Logroño), Esplugas 
(Barcelona), Vivero (Lugo), A randa de 
Moncayo (Zaragoza) y Lagartera (To- 
ledo). 



Por la Dirección general de Instruc* 
cien pública se ha concedido al Institu- 
to de Teruel una escogida colección de 
libros, compuesta de 1 63 volihnenes, con 
destino á Biblioteca provincial y de 
aquel establecimiento. 



Por decreto de 8 del corriente se ha 
dispuesto que la Academia de NohUt 
Artes de San Fernando se denomine en 
lo sucesivo Academia de Bellas Artes, 
creándose en la misma una sección de 
Música compuesta de doce académicos, 
cuya elección hará esta sola vez el Po- 
der ejecutivo, habiendo sido nombra- 
dos con fecha 28 del propio mes para 
formar la expresada sección, D. Hila- 
rión Eslava, D. Emilio Arrieta, D. Fran- 
cisco Asenjo Barbieri, D. Jesús de Mo- 
nasterio, D. Valentín Zubiaurre, D. Juan 
Güelbenzu, D. Mariano Vázquez, D. Bal- 
tasar Saldoni, D. Rafael Hernando, don 
Antonio Romero, D. José Inzenga y don 
Antonio María Segovia. 



La Gaceta del \ O del corriente publi- 
ca un decreto expedido por el Ministe- 
rio de Fomento, dictando algunas reglas 
á que debe sujetarse la protección que 
el Estado dispensa á los autores ó edi- 
tores de aquellas obras que por su ín- 
dole, novedad, extensión ó coste mate- 
rial lo merezcan. 
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Consta de doce artículos, cuya exten- 
sión nos impide reproducir, consig- 
nándose en ellos que toda adquisición 
de obras deba ser otorgada por decreto 
acordado en Consejo de Ministros, pre- 
vio dictamen de las Academias ó cor- 
poraciones literarias que cultiven el 
ramo del saber humano á que la obra 
se re6ere, y siendo ademas condición 
precisa que el coste de la parte mate- 
rial de la publicación sea , cuando me- 
nos, el de 30.000 pesetas. 



FONDOS DE LOS ESTABLECIMIENTOS. 



Extracto del inventario de los pape- 
les DE Inquisición , que procedentes 

DEL ANTIGUO CoNSEJO SUPREMO DE LA 
MISMA , SE TRASLADARON AL ArCHIVO 
GENERAL DE SiMÁNCAS EN EL AÑO DE 
1850. 

(Continuación) (1). 

Libros núms. It al 9i ,< .** — Compren- 
den varias cartas del Consejo de Inqui- 
sición á los Tribunales de la Corona de 
Aragón, y en ellos existen como nota- 
bles varias prevenciones á los Inquisi- 
dores^ para que las torturas se hicieran 
con todo secreto, para que ni aun el 
procesado supiera el curso de su pro- 
ceso, ni cuándo se remitía éste al Con- 
sejo ; que los testigos de ofensa fuesen 
examinados delante de personas reli- 
giosas y honestas ;'que los caballeros y 
hombres poderosos no fuesen familia- 
res ; que se tuviese presente el fin del 



(1) Véanse los números 8.° y 9,* del pre- 
sente tomo. 



Santo Oficio, que era reducir á la Igle- 
sia á los malos cristianos ; que en los 
cargos de visita se oculten los nombres 
de los testigos, con otras muchas pre- 
venciones que sería muy prolijo enu- 
merar, y que se encuentran disemina- 
das en esta importante corresponden- 
cia. Ademas hemos hojeado lo siguiente. 
— Resistencia de la ciudad de Mérida 
en no querer admitir la Inquisición: 
lib. Lxxiii, fól. H5. — Cédula de 1521, 
para recoger las obras de Lulero: li- 
bro LXXiii, fól. 4 82.— Carla de 4 531, 
sobre la aplicación del tormento: li- 
bro Lxxvi, fól. 4H . — Nota de los libros 
que se mandaron quemar en Yalladolid 
el 2 de Enero de \ 558 : lib. lxxix, fo- 
lio 4 46. — Orden del Consejo, de 4 562, 
para que los familiares no fuesen cléri- 
gos, sino personas casadas y pacificas' 
lib. Lxxx, fól. 28. — Advertencias á cier- 
tas notas que la Universidad de Alcalá 
puso en las obras de San Cirilo: li- 
bro Lxxxi, fol. 95. — Reparos al libro 
«Quáluor novissimi» de Dionisio Car- 
tusíano : libro Lxxxi, fól. 4 05. — Licen- 
cia al P. Mariana para retener y leer li- 
bros prohibidos, y recogimiento de la 
misma: lib. lxxxiv, fóls. 24 3 y 225. — 
Orden para recoger el libro titulado 
•Aventuras de Antonio Pérez»: li- 
bro Lxxxv, fól. 380.— Remisión al Con- 
sejo, del proceso que la Inquisición de 
Zaragoza formó al secretario Antonio 
Pérez: lib. lxxxix. — Varias consultas 
acerca del anterior procesa: lib.s. xc 
y xci. — Comprenden las materias de 
los libros anteriores, desde los años de 
4544 á 4648. 

Libros xci,2.** al cvii. — Corresponden- 
cia del Consejo de Inquisición con va- 
rios tribunales de provincia, que com- 
prende los años de 4 568 á 4 820. 

Libros cviii a¿ 94 8.— Que traían de 
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todas materias, como igualmente los 
comprendidos en los números 984 al 
H55. Los numerados desde el 948 al 
983 tienen el título especial de «Varios 
para la Recopilación »; pero tanto en los 
unos como en los otros, se observa tal 
amalgama do/asuntos, que á muy pocos 
se les puede fijar el carácter general de 
los papeles en ellos incluidos , infinitos 
de los cuales no tienen relación alguna 
con los negocios de que trataba el San- 
to Oficio. Parece que á propósito han 
sido encuadernados cogidos á montón, 
y así debe haber sido, porque hay más 
de uno en que se notan documentos con 
la letra invertida hacia abajo, la folia- 
tura incorrecta, á veces repetida, y 
machos sin ella; siendo excusado agre- 
gar que hay gran número de dichos 
libros destrozados, mutilados, y aun im* 
posibles de tomar en las manos, por el 
estado de deterioro en que han venido 
Á Simancas. Del rápido examen que de 
ellos hemos hecho, creemos poder ano- 
tar como curioso é importante, lo si- 
guiente: — Instrucción para el Inquisi- 
dor de las galeras de S. M. y juez ecle- 
siástico de las mismas: lib. cix, fól. 4. 
— Cédula de 4 625, para recoger el libro 
del P. Mariana, titulado * De regimine 
Societatis»: lib. cxiv, fól. 145. — Provi- 
sión para que las Universidades no hi- 
ciesen calificación de libros, sin licencia 
del Consejo de Inquisición: lib. cxiv, 
fól. 4 68. — Instrucción para los que se 
quisieran convertir á la fe católica : li- 
bro c\vi,2.^ — Inventario de las alhajas 
que para su servicio tenía el Consejo 
de Inquisición : lib. cxxii, 2.*^, fól. 4. — 
Requisitos que hablan de tener los In- 
quisidores y demás empleados del San- 
to Oficio: lib. cxxii, 2.*, fól. 82.— Edic- 
to de 4 625, expulsando de España á 
todos los ingleses y escoceses que no 



fuesen católicos: lib. gxxii,2.* fól. 201. 
—Registros de órdenes referentes al 
proceso de Fr. Froilan Diaz, por hechi- 
zos al rey D. Carlos II: lib. cliii. — Li- 
cencia para leer libros prohibidos á los 
Académicos de la Historia , á los de la 
Lengua, y á los de Ruenas Letras de Se- 
villa y colegio de Cirujia de Cádiz : li- 
bros CLXxxv, cLXXxvi y cxcv. — Abdica- 
ción de Carlos IV, en 4808 : lib. ccxiii, 
fól. 172. — Órdenes del año de 4 805, 
para traer de las Inquisiciones de Va- 
lencia y Sevilla ciertas pinturas para 
formar la galena del Príncipe de la Paz: 
lib. ccxxi. — Cargos en varias visitas que 
se hicieron á los tribunales del Santo 
Oficio : libros ccxxxviii y siguientes. — 
Cartas-acordadas sobre solicitantes y 
alumbrados: lib. cgxl. — Instrucción 
para reducir al gremio de la Iglesia ca- 
tólica á los ingleses y escoceses, año 
de 1605: lib. ccxl. — Cartas-acordadas 
para que los penitentes confiesen en los 
sitios públicos de las Iglesias, y nb en 
celdas ni sitios secretos : libros gcxl y 
ccxLi. — Varias disposiciones sobre el 
vestido del hombre y la mujer: li- 
bro ccxLi. — Cartas -acordadas sobre 
el proceso de Fr. Froilan Diaz: li- 
bros ccxLi, ccxLii y ccxLiii. — Preven- 
ción á los Inquisidores de no confesar ni 
dirigir á persona alguna fuera de con- 
fesión : lib. GGXLi y siguientes, donde se 
trata de otros puntos relativos ¿ la 
confesión sacramental. — Sobre él'jura- 
mentó de fidelidad á Felipe V: li- 
bro ccxLii. — Acerca del delito de sodo- 
mía existen varias prevenciones en este 
libro núm. ccxlii y en los anteriores ; y 
en los siguientes se ven numerosos ca- 
sos de procesos por dicho crimen.— 
Auto de fe de Benito Ferrer en Madrid: 
lib. CGXLii. — Carta acordada sobre las 
comedias á lo divino: lib. gcxuii,4.^ — 
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Ceremonia en la toma de posesión del 
cargo de Inquisidor general: lib. ccxLni 
r^ — Bala de Inocencio XI, sobre la 
queja de los cristianos nuevos contra 
la Inquisición: lib. ccxuii,1.° — Adver- 
tencias á los comisarios acerca de los 
herejes que voluntariamente quisieran 
reducirse al gremio de la Iglesia: li- 
bro ccxLiii,r* — Orden para que á los 
Inquisidores se les dieran dulces y azú- 
car cuando asistiesen al teatro ó á los 
toros: lib. ccxliiiJ." — Acuerdo notable 
de los frailes de San Jerónimo, cuando 
alguno de sus hermanos fuese denun- 
ciado á la Inquisición: ccxLin,4.'' — Ce- 
remonial para besamanos y otros actos 
públicos: lib. ccxuiij.* — Declaración 
bajo juramento que prestó el Rey Ca- 
tólico, en el proceso contra Hernando 
Gómez de Écija: lib.'cGxuii,1 .** — Edicto 
de 4 81 5 contra ios Frac-masones : libro 
ccxLiv,!.'' —Antecedentes del proceso 
de doña María Francisco Bernardi y Ba- 
sáis, bija natural del Principe Roberto 
de Inglaterra : lib. ccLxm. — Censura 
dada á las comedias «Manases rey de 
Jadea», y «Triunfos de José», de D. Pe- 
dro'Calderon» lib. cclxviii. — Auto de fe 
celebrado en Madrid el domingo 1 8 de 
Mayo de 1721 : lib. cclxx.— Id. el ÍO de 
Febrero de 17í4 : lib. cclxxi. — Id. el 7 
de Abril de 1720 : lib. cclxxii, fól. 260. 
—Instrucción para la celebración de los 
autos de fe : lib. ccLXxn, fól. 302. — Rela- 
ción de lo sucedido en varios autos de 
fe con algunos reos: lib. cglxxii, fo- 
lio 314. — Condenación de la secta ma- 
sónica: lib. ccLxxii, fól. 323.— Pregón 
de azotes, y sitios donde se daban en 
Madrid: lib. cclxxiii, fól. 179.— Escri- 
to del Lie. Manuel Franco, para que 
fuesen expulsados de España los cris- 
tianos nuevos: lib. cclxxvii, fól. 509. 
—Cédula de 1684, estableciendo un 



impuesto sobre los coches : lib. gglxxix, 
fól. 527. — Varios escritos sobre pensio* 
nes bancarias: lib. ccxxx, fól. 442. — 
Decreto de 1682^ obligando á todos los 
subditos españoles á vestir sólo de las 
fábricas del Reino : lib. cclxxxiii , fo- 
lio 216.— Orden de S. M., de 1685, para 
que no se molestase en el ejercicio de 
su religión á cierto artista que habia 
llegado con objeto de fomentar las ar- 
tes en España, por mandato del Rey: 
lib. CCLXXXIII, fól. 444. — Decreto de Su 
Majestad, de 1691, dictando reglas para 
elevar el prestigio de las órdenes mili- 
tares en vista del poco prestigio que te- 
man: lib. ccLxxxv, fól. 188.— Pensiones 
bancarias y abusos de la Dataría roma- 
na : leg. ó lib. CCLXXXV, fól. 2 1 1 . — Ante- 
cedentes del proceso contra Fr. Domin- 
go de los Santos, por inteligencias con 
el Príncipe Darmestal, para restablecer 
en España la dinastía austríaca : libro 
ccLXxxvi, fól. 200.— Del juramento de fi- 
delidad á Felipe Y: lib. clcxxxvii, folio 
485, y lib. ccLXxxvni, fól. 358. — Inven- 
tario del proceso contra el Arzobispo 
Carranza : lib. cclxxxviii, fól. 421 . — Ex- 
pulsión del Nuncio de Su Santidad : fo- 
lio cclxxxviii, fól. 556.— Censura déla 
obra «Acta Sanctorum»: lib. gclxxxix, 
folio 1 66. — Cédula original de la renun* 
cia de Felipe Vá sus derechos á la coro- 
na de Francia, lib. gclxxxix, fól. 505. 
— Informe notable sobre pesos y medi- 
das: lib. Gcxc, fól. 50. — Método que 
debía seguirse en la enseñanza de la 
Teología: lib. ccxc. fól. 89. — Informe 
del Consejo de Inquisición, encarecien* 
do la importancia del Santo Oficio, me- 
dios para su dotación y estado de sus 
gastos y rentas: lib. ccxc, fól. 241 . — Cen- 
sura de la «Historia de España», escri- 
ta por Fr. Nicolás de Jesús Belando: 
libro GGXcii, fól. 815.— Escrito sobre la 
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permanencia de los judíos en España: 
lib. ccxciv, fól. H 2.— Felicitación del 
Consejo de Inquisición á José Bonapar- 
ie, por su elevación al trono de España, 
en Junio de 1808: negativa de los mis- 
mos sujetos que lo componian á prestar 
juramento á la Constitución, y adhesión 
de los mismos en el mes de Setiembre 
de dicho año á la junta central y al rey 
Fernando Vil: lib. ccc, fóL %\S, 220 
y 226. — Tormento nuevo y horroroso 
que se dio en Cuenca á Juan Rodrí- 
guez, colgándole de sus partes genita- 
les y vergueándole después : lib. cccxiii, 
fól. 2. — Prevención para que se impu- 
sieran penas pecuniarias á los procesa- 
dos que tuvieran bienes: lib. cccxvii, 
fól 334. — Prisión del P. Mariana: li- 
bro cccxxvi, fól. 4 37. — Muerte de fray 
Froilan Díaz: lib. cccxxxiii, fól. d5. — 
Antecedentes de la secta de los Alum- 
brados: lib. cccxxx, fól. 337. — Antece- 
dentes del proceso contra D. Melchor de 
Macanaz y su hermano Fr. Antonio : 
lib. cccxxxiií, fól. 4 20. — Algunos an- 
tecedentes sobre el valle de Andorra: 
lib. CDLXvniy siguientes. — Docuuieutos 
relativos á las alteraciones de Cataluña 
en el siglo xvii: lib. cdlxxx y siguien- 
tes. — Papeles de Nigromancia encontra- 
dos en la casa del conde Antonio Cor- 
no Salucio : leg. Dvii. — Proceso nota- 
ble contra D. Antonio Carcasona : li- 
bro Dxii. — Diálogo sucedido en Zarago- 
za en 24 de Mayo de 4 591 entre Mateo 
Vázquez, D. Juan deGurrea, Jerónimo 
Blancas, el Marqués de Almenara , Plu- 
ton y Farfareto, en verso, y sin autor: 
lib. Dxx. — Papeles encontrados á un in- 
glés, y que trataban de asuntos de Esta- 
do : lib. DXX, fól. 443. — Varios documen- 
tos relativos á asuntos con Inglaterra, 
entre ellos el edicto del Parlamento, de 
4 O de Abril de 4 593, contra los católicos : 



lib. Dxxi. — Carta del pintor Pedro Ruiz 
de Cenzano: lib. dxxi, fól. 203. — Pape- 
les referentes á los ingleses que residían 
en Bilbao: lib. dxxvi, fól. 4 04. — Doc- 
trina que predicaba Aminadab de Beza, 
descendiente de Zuinglio: lib. dxxviii, 
fól. 4 54. — Cuestión sobre qué misas 
aprovechan más, si las aplicadas por 
religiosos ó por clérigos: lib. dxxxii, 
folios 4 89 y 4 90.- -El Padre nuestro glo- 
sado, poesía dedicada á S. M. : libro 
Dxxxiv, folios 4 49 y 4 50. — Diálogo sa- 
tírico entre el Diablo y Zerain: libro 
Dxxxiv, fól. 367. — Romance contra los 
frailes de San Francisco: lib. dxxxiv, 
fól. 388. — Escrito contra los fueros de 
Vizcaya: lib. dxxxv, fól. 4 66.— Varios 
escritos sobre la M. María de Jesús de 
Agreda : lib. dxl, fól. 343. — Prohibición 
de las poesías de D. Manuel José Quin- 
tana: lib. DLix. — Pi^oceso contra don 
Esteban Manuel de Villegas : lib. olxi, 
fól. 283. — Apuntes notables sobre la 
secta délos brujos: lib. dlxiv. — En toda 
la colección de estos libros se encuen- 
tran infinitos documentos sobre esta 
materia. — Causas que teníanlos vecinos 
de San Sebastian para tener odio y mala 
voluntad al Santo Oficio: lib. dlxxi, fo- 
lio 365. — Antecedentes de los procesos 
contra sor Juana Brondo y sor Isabel 
Torrella, por hechicerías: lib. olxxix, 
fól. 86. — Sátira en verso contra la Com- 
pañía de Jesús: lib. dlxxxt, fól. 96. — 
Oraciones para solicitar amor lascivo: 
lib. DLxxxiii, fól. 504. — Relación del 
auto de fe celebrado en Mallorca el 2 
de Abril do 4 645, con la planta del lu- 
gar donde se celebró : lib. dxcv, fól. 338. 
— Reclamaciones de las cortes de Sicilia 
contra la Inquisición: lib. dcxi, fól. 8. — 
Proceso contra sor Francisca Spitaleri : 
lib. Dcxv, fól. 94. — De los libros y ri- 
tos eclesiásticos de los griegos: libro 
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DGXYi, fól. <6i. — Acusaciones contra 
el Arzobispo de Mesina D. Blas Proto : 
lib. Dcxvii, fól. Í7r — Ritos y ceremo- 
nias de los judíos, explicados por Miguel 
Gutiérrez de Toledo : lib. dclxvii, folio 
326. — Del contagio que se padeció en 
Italia en virtud de varios polvos que 
sembraron los extranjeros : lib. dgxmi, 
fól. 370. — Antecedentes de cierlas can- 
ciones qne cantaban los de la nobleza 
en Zaragoza : lib. dcxix, fól. 5. — Censu- 
ras al libro del Dr. Alejandro Chiaren* 
za , sobre la humanidad de Jesucristo : 
lib. Dcxxi, fól. 270.— «Noticias de varios 
terremotos ocurridos en Paiermo en 
1693 : lib. dcxxv, fól. 271 . — Anteceden- 
tes de procesos contra molinistas. libro 
DCXXV y siguientes.— Procesos formados 
contra Fr. Marcelo de Patti, el Dr. Joa- 
quín Meralles, Ludovico Garrano, por 
nigromántico, y Jorge Nicolás por re- 
negado : lib. DGxxxi. — Antecedentes so- 
bre el proceso contra el Gran Maestre 
de la orden de Montesa, por sodomita : 
lib. DGXLi y siguientes. — Dictamen so- 
bre el matrimonio de los religiosos pro- 
fesos: lib. DCXLViii, fól. 342. — Parecer 
sobre los libros de astrología, por el pa- 
dre M. Ripolles : lib. dcxlix, fól. 198. — 
Gastos del vestido de un soldado en el 
siglo XVII : lib. DCLiv, fól. 11 41. —Pro- 
cesión que se hace en Valencia en me- 
moria de su conquista cada cien años : 
lib. DCLV, fól. 132. — Carta de Fr. Juní- 
pero de Moneada sobre el estado del 
reino en 1649 : lib. dclvii, fól. 558. — 
Advertencia sobre la administración 
de justicia: lib. dgxciii, fól. 483. — Ro- 
mance de Juan de Mesa y su censura : 
lib. Dcxciv, fól. 156. — Del juramento 
del Rey al santo 06cio : lib. dcxcvi, fo- 
lio 471. — Pareceres sobre la doctrina 
de Raymundo Lullio : lib. dgxgviii, fo- 
lio 425. — Edictos contra los herejes que 



traian polvos para producir epidemias : 
lib. DGGU, fól. 555. — Antecedentes sobre 
las endemoniadas del valle de Tena : 
lib. DCGiv. — Proceso contra Pedro de 
Ripa sobre el Rey ungido: lib. dccvi, 
fól. 218. — Del delito de sodomía entre 
mujeres : lib. dggviii, fól. 463. — Rela- 
ción de un milagro de San Pedro Ar- 
bues: lib. dcgxii, fól. 35. — Nota de las 
rentas que tenia de menos la Inquisi* 
cion de Aragón, á consecuencia de la 
expulsión de los moriscos: lib. dccxxix, 
fól. 20. — Del privilegio de la manifes- 
tación y firma en Aragón : lib. dggxxxv, 
fól. 131. — De la muerte del inquisidor 
Arbues: lib. dggxxxv, fól. 123. — Carta 
del inquisidor D. Juan Francisco Tor- 
ralba sobre la fuga de Antonio Pérez á 
Zaragoza , y motin que ocurrió sobre 
este suceso : lib. dggxxxv. — Relación del 
primer auto de fe celebrado en la In- 
quisición de Cartagena de Indias: libro 
Dccxxxvi, fól. 126. — Antecedentes de 
las revelaciones y proposiciones de la 
M. Ángela de Dios (a) doña Ángela Car« 
ranza : lib. dgglx, 1 .** — Confesión que hi- 
zo Fr. Ambrosio de Rentería de los deli- 
tos que habia cometido : lib. dgglx, 5.^, 
folio 309. — Relación de varios combates 
navales en el Callao : lib. dgclx, 7.** — 
Proceso contra doña Inés de Velazco por 
arrobos é ilusiones: lib. dgglx, 8.^ fo- 
lio 315. — Terremoto en la ciudad del 
Cuzco, en 1650: lib. dcclx, 12, fól. 78. 
— Cuestión sobre si es ó no pecado dar 
un beso á una doncella : lib. dgclx, f 5, 
fól. 209. — Relación de viaje y robos del 
corsario Francisco Draque : lib. dcglxii, 
fól. 4. — De la hierba nombrada pegote, 
que producía sueños, visiones y secre- 
tos de adivinación : lib. ogglxv, fól. 1 95. 
— Tratado sobre los judíos, por el 
M. Juan de Correa, cirujano de lascar- 
celes del secreto del Santo Oficio : 11- 
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bro DccLxix, fól. 331. — Cartas de don 
Juan de Palafox y Mendoza al obispo de 
Gaaxaca D. Bartolomé de Benavides, 
en las que se trata de algunos excesos 
cometidos por la Inquisición: libro 
DGGLXxii, fól. 54. — Antecedentes del 
proceso contra D. Guillen Lombardo 
de Guzman (a) Guillermo Lampare: 
lib. DGGLXxii, fól. 589. — Antecedentes de 
la Universidad de Méjico: lib. dcclxxvi, 
fól. 307. — Antecedentes del proceso y 
tormento que se dio á Diego de Salinas 
por urden del virey del Perú D. Fer- 
nando de Torres y Portugal , conde del 
Villar : lib. dgglxxxiii. — Cuestiones en- 
tre la Inquisición y el Obispo de la Pue- 
bla de los Ángeles D. Juan de Palafox 
y Mendoza , y libelos que los inquisi- 
dores escribieron contra éste: libro 
DCGLXXxiv. — Itinerario de las provin- 
cias, obispados, ciudades, villas y lu- 
gares del distrito de la Inquisición de 
Méjico^ por Ignacio de Paz : este libro 
está perfectamente escrito, en 4654, 
con un excelente índice^ y un magnífico 
escudo iluminado de las armas de Mé- 
jico : lib. DGCLXXxvi. — Carta del Obispo 
de Orístai^ contra la Inquisición : libro 
DCGLXxxviii. — Antecedentes de la bata- 
lla de Pomblin : lib. dcglxxxix, folio 
498. — Nombramientos de algunos car- 
denales y escudos de armas de sus fa- 
milias: lib. DCCLXXXix, fól. 50. — Déla 
intervención de los monarcas en la 
elección de pontífices y prelados de la 
Iglesia : lib. dggxgi. — Discurso sobre el 
cónclave y elección del Papa Alejan- 
dro Vil : lib. Dccxci. — Relación de las 
ceremonias en la canonización de S^n- 
ta María Magdalena y San Pedro Alcán- 
tara: lib. DCGXGii, 4.* — Cartas del doc- 
tor Miguel de Molinos : lib. dccxcii, 1 .* 
-—Sentencia que se dictó en el proceso se- 
guido contra sor María de la Visitación, 



priora del convento de la Anuncia ta, en 
Lisboa : lib. dggxgii, 3.^, fól. 448.— Gor-> 
respondencia de los agentes de la Inqui- 
sición , en Roma : libros dgglxxxvii, 3.° 
al DGGXGII, 4 .^ Esta correspondencia es 
interesantíma , especia Imenten te para 
conocer la corrupción tan lamentable de 
la curia de Roma , las prevenciones que 
allí se tenian sobre el Santo Oficio en 
España, pretensiones exageradas que 
éste tenía, y otros asuntos de interés : 
en una carta del agente D. Luis de las 
Infantas, de 13 de Mayo de 4 635, se 
hace relación de un auto de fe celebra- 
do en Roma contra varios clérigos y 
frailes que hablan intentado hechizar 
y matar al Papa. En otra de D. Francis- 
co Diaz de Cabrera, de 23 de Octubre 
de 4 654, se habla de los hechizos del 
Marqués del Valle. En otra del mismo 
Cabrera de 2 de Marzo de 4 655, se ha- 
bla del robo de varios libros del Esco- 
rial efectuado por un hijo bastardo del 
rey de^Dinamarca , y en otra de 28 de 
Noviembre siguiente de la protestación 
de fe de la Reina de Suecia. — Memoria 
de las ciudades , villas y lugares de la 
Inquisición de Aragón y otras, con su 
vecindario y otras noticias : lib. dcxgix, 
y siguientes. — Privilegios que tenian los 
conversos de Orihuela : lib. gmxxxiii, 
fól. 248. — Ceremonias y calendario ju- 
daico: lib. GMXXXIII y siguientes. — Es- 
crito anónimo de lo que era necesario 
para el mejor servicio de S. M. y de su 
real corona , en general de las cosas de 
Italia, y en particular de Roma, con la 
biografía de muchos cardenales y otras 
noticias : lib. cirxxxiv. — Del estado de 
las rentas públicas y medios de mejo. 
rarlas, porD. Jacinto de Alcázar y Ar- 
riaza : lib. cMxxxiv. — Discurso apologé- 
tico de los ritos y ceremonias de varias 
naciones en sus entierros, por D. Fran- 
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cisco Gutiérrez : cmxxxiv. — Relación del 
auto de fe celebrado en Murcia el do- 
mingo 4 5 de Marzo de 4682: libro 
cmxxiv. — Cartas sobre los solicitantes 
entre Fr. Isidoro y Fr. Luis Aliaga : li- 
bro GMXxxix. — De los cuentos de las 
brujas , por Pedro de Valencia : libro 
CMXXxix — Censura del libro * Política 
para Corregidores», del licenciado Cas- 
tillo de Bobadilla : lib. cmxli, fól. 33. — 
Forma de dar el tormento del potro : 
lib. cMXLY. — Escrito de D. José de Mur, 
Regente de la Audiencia de Mallorca, en 
favor de la jurisdicción Real, recogido 
por el Santo Oficio: lib. gmxlv. — Me- 
morial piadoso del alma en razón del 
remedio de las cosas de España , por 
D. Pedro JIuidDbro Castellanos: libro 
cMXLvi. — Escritos de Duarte Prescot 
sobre navegación, puertos francos y 
otros asuntos para fomentar la riqueza 
de España: lib. cmxlvi, fól. 367. — De 
la obediencia en la milicia : lib. giiliv, 

fól. S4. 

{Se continuará,) 
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DlSCUmSO DEL AL SK. D. JOAN 

DB AUSTEIA SOBRE SU V£NIDA i ITALIA. 

(Continuación) (1). 

Después de estas dos cosas la tercera 
que y. A. á de hazer es mostrarse muy 
inclinado á la nación italiana, porque 
demás que en ella hay personas de mu- 
cho valer y de grandes partes, como 
V. A. lo verá por la experiencia, nin- 
guna cosa hari ser más bien quisto y 



(1) YéMe el número anterior. 



adorado á V. A. en aquella prouinQta 
que el entender que tiene amor á su 
nagion. Y assí combiene que V. A., aun- 
que en efecto no lo tuuiesse, muestre 
tenerlo y lo diga , y haga obras y dé 
señales dello conforme á las occasiones 
que se presentaren , porque si , por el 
contrario, tuuiessen entendido que Y. A. 
no estuuiesse bien con su nación, no 
tendria en ella ningún seruidor ni 
amigo. 

Combiene á Y. A. , por ser quien es, 
dar grandes señales de mucha christian* 
dad en todas las partes donde estuuies- 
se, y mucho más en Italia , adonde hay 
alguna especie de infidelidad y opinio- 
nes gentílicas. Si bien por miedo del 
castigo no lo osan descubrir, ganará 
Y. A. mucho con Dios y con el mundo, 
si en su manera de proceder será la 
apariencia de tan buen christiano y ca- 
thólico como lo es en effeto con tan 
grande obseruagion y reuereD^ia del 
culto diuino y personas ecclesíásticas, 
como Y. A. siempre lo á hecho y haze, 
y mas por ser mas negessario el buen 
exemplo en aquellas partes. 

La edad de Y. A. no es tan poca, que 
no tuuiesse menos Sgipion quando vino 
á la conquista de España , y AJexandro 
Magno quando salió á la conquista del 
mundo. Lo que Y. A. á de procurar es, 
que en las costumbres parezca mucho 
mas de lo que es , y particularmente en 
lo que toca á las mujeres, es Y. A. obli* 
gado á tener gran cuidado que sus fra« 
gilídades no las entienda la Tierra , sino 
que todo su trato sea lleno de honesti- 
dad. Y porque no le faltarán personas 
que le persuadan y inciten á otra cosa 
con calor de la mocedad y hermosura y 
ser tan gran Señor, no é querido dexar 
de tocar este paso protestando á Y. A. 
que ninguna cosa haze al hombre mas 
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perder el crédito que el andar en esta 
materia en las bocas de las gentes , y 
asi dexaré á su confesor que haga el 
offi^io de predicarle la castidad , con- 
tentándome solamente de suplicalle el 
secreto ; y este secreto entiendo yo que 
sea de manera que lo sea á sus mismos 
criados de V. A. . pues con vno, ó dos 
que lo sepan y de los más confidentes y 
secretos , no haurá negocio, por grande 
quesea, que no se pueda acauar^ guar- 
dándose sobre todo V. A. de andar de 
noche por las calles y casas de mujeres ; 
pues en la tierra extraña y de aquella 
calidad , pareze que no se suffre hazer 
lo que en Madrid y otras tierras de Cas- 
tilla. 

Los Ministros que S. M. tiene en Ita- 
lia á de procurar V. A. hazerles toda la 
honrra , y darles todo el gusto que fue- 
re posible, porque aunque es justo que 
ellos reconozcan á V. A. por superior, 
también es ra^on que V. A. los honrre 
como á tan principales Ministros del 
Rey nuestro Señor, y que todos ellos 
entiendan que la yda de V. A. en Italia 
no es para quitarles ni vn punto de su 
autoridad, sino acrecentársela en lo que 
fuere en mano de V. A. , y soy de pare- 
cer que asi lo ponga V. A. por obra, y 
que vse de la que S. M. le tiene dada, 
como si ellos fueren sus collegas y no 
inferiores , que con eso se hará mejor 
el servicio de S. M., y ellos estarán 
siempre más promptos y deseosos de 
seruir á V. A. Y por ser el Duque de 
Alburquerque el primero con quien 
V. A. haurá <ie tratar en llegando á Ita- 
lia , será bien que V. A. le dé mucho 
contento en aquello que á V. A. no le 
qüesta nada , y él lo estimará mas que 
vn thesoro, que es honrrarle mucho en 
los títulos y cortesias. Y porque no sé 
si él vendrá personalmente á besar las 



manos á V. A. , sino tiene para ello ór* 
den precisa de S. M., es de creher que 
embiará á su sobrino D. Beltran , ó otro, 
á hazer este offíQio, á quien V. A. á de 
acoger con mucho amor y responderle 
á sus cartas con la misma manera. Y lo 
que fuere menester que se prouea del 
Estado de Milán , V. A. lo pida como ro- 
gando y no como mandándolo, aunque 
tenga autoridad para ello, y á mi pare- 
zer no será inconuiniente que V. A. em- 
bie vna persona suya principal á visi- 
tar á la Duquesa , su mujer , con algún 
presentico , ó regalo , porque el Duque 
por su condición lo tendrá en mas de 
lo queyopodria dezir. Demás desto, por 
mostrar V. A. de querer tener con él 
entera amistad y confianza, podrá V. A., 
ó con el mismo cauallero que fuese á 
visitar á la Duquesa , ó con otro á pos- 
ta , comunicarle algunas cosas tocantes 
á la empressa, y pedirle su parecer, y 
esto aunque V. A. lo haga muchas vezes 
no se perderá nada en ello. Y auieudo es- 
ta buena correspondencia, es de creher, 
que todo se acertará mejor para el ser- 
uigio de S. M., conforme á lo que V. A. 
desea. 

Y si los del estado de Milán embiasen 
á besar las manos de V. A.^ los a de 
mirar con muy buenos ojos, porque 
demás de la fidelidad que tienen á S. M. 
son de la mejor gente del mundo , que 
aunque sea mi patria, lo puedo de^ir 
libremente sabiendo ser cosa tan noto- 
ria á todos. 

En Ñapóles hallará V. A. al Cardenal 
de Granuela, que es vno de los más ra- 
ros y señalados hombres que S. M. tie- 
ne en su seruigio; demás de la pruden- 
cia y buen juicio tiene más noticia de 
negocios de Estado , que hombre del 
mundo, por hauer pasado por. su mano 
todos ellos en tiempo del Emperador de 
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gloriosa memoria, y muy mucho en 
tiempo del Rey nuestro señor , el qual 
tiene del dicho Cardenal toda la con- 
fianza que de vn buen Ministro se pue- 
de tener. Assi será bien que Y. A. le 
honrre mucho y tenga gran quenta con 
su persona , comunicándole los negocios 
que se offre^ieren , y tomando en ellos 
su parezer, el qual es de creher que 
en todo será muy acertado. Y aunque 
Y. A. es tan prudente que no a menes- 
ter lición de ninguna persona , todauía 
por tener mejor entendidos los humores 
que agora reynan en Italia , será muy 
bien que Y. A. á parte se informe de 
todo del dicho Cardenal , el qual si no es 
hombre vano ni soberbio, estimará esto 
en tanto que en ninguna cosa podrá 
Y. A. obligarle más , y teniendo la quen- 
ta que arriba e dicho en conseruar su 
autoridad y procurar de acre^ntárse- 
la , se hará cumplidamente el serui^ío 
de S. M. ; y aunque el Cardenal es nue- 
uo en el gobierno de aquel Reyno, digo 
á Y. A. por la noticia que tengo de su 
valor de treinta y ^inco años á esta 
parte que la conozco , cjue de ninguna 
persona podrá Y. A. mejor informarse 
que del en todas las cosas que á Estado 
y buen gouierno tocaren. Y porque en 
todas partes se a publicado, que con la 
yda de Y. A. se quita mucha parte.de 
la authoridad de los visorreyes, todas 
las demostraciones que Y. A. hiziere al 
contrario deato serán , á mi juicio, muy 
acertadas, porque conseruándoles á 
ellos su authoridad , Y. A. acrecienta la 
suya^ y encamina muy mejor el serui- 
9Í0 de S. M. 

El ter^ro Ministro que S. M. tiene en 
Italia es el Marqués de Pescara , al qual 
Y. A. tiene tan particularmente cono- 
cido, que muy poco tengo yo que tratar 
de su persona. En las cosas de la guer- 



ra creo yo que hay pocas personas que 
las entiendan mejor que él , assi para 
gouernarlas como para exergitarlas^ y 
por esto tendré yo por muy acertado en 
todo su parezer; y en lo que toca á la 
conseruacion de su authoridad a de te- 
ner Y. A. más quenta con el Marqués 
que con ningún otro ministro de S. M., 
assi porque podría ser que Y. A. resi- 
diese más en Sicilia que en otra parte 
de Italia , como por ser los de aquella 
isla de tal condigion^ . que qualquier 
punto que Y. A. le quitasse al Marqués 
de su reputación y autoridad seria en 
daño del seruicio de S. M.^ porque los 
Yisor reyes de Sicilia tienen más abso- 
luto poder en el gobierno de aquella 
isla que los Yirreyes de los otros Rey- 
nos, por depender de la voluntad dellos 
todo lo que toca á la justicia y hazien- 
da y gouierno de aquel Rey no, y assi 
qualquiera cosa que desto se quitasse 
seria quitarle la reputación para todo 
el gouierno della. 

No dexaré de acordar á Y. A. el hon- 
rrar y regalar mucho á la Marquesa de 
Perca ra , que demás de ser casada con 
quien es, sabe Y. A. quán principal Se- 
ñora es , siendo hermana del Duque de 
Mantua , y merezerlo ella también por 
la calidad de su persona. 

Y esto es quanto á lo que toca á los 
tres Ministros que S. M. tiene en Italia, 
con los quales es justo que Y. A. tenga 
mucha quenta en honrrarlos, como e 
dicho no solamente el tiempo que Y. A. 
residiere en la Prouíncia donde ellos 
gouernaren; mas antes en qualquier 
parte donde Y. A. se hallare comuni- 
cando con cartas y personas propias, 
los negocios que á Y. A. se le offrecie- 
ren , y pidiéndoles información y pare* 
Cer, y muy á menudo, que será el ma- 
yor regalo y honra que Y* A. les puede 
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hazer. T á este propósito no dexaré de 
acordar á Y. A. que aunque el Duque 
de Alúa está tan lexos de Italia es per- 
sona de tanta prudencia , y tiene tanta 
noticia de las cosas della , que tendria 
por muy acertado en que Y. A. tomase 
su parecer en muchas cosas, y aun en 
todas aquéllas en por la distancia de la 
tierra huuiese lugar , porque yo (según 
mi poco JUÍ9Í0) tengo al Duque de Alúa 
y al Cardenal de Granuela por los dos 
mayores hombres de Estado y Gouier- 
no que tiene Príncipe en el mundo en 
su scruigio. Aunque estas cosm Um a de 
hazer V. A, con tanto secreto ^ que no 
puedan regiuir con ellas disgusto nin- 
guno los que residieren cabe la perso- 
na de Y. A. y fueren del su Consejo. Y 
aunque es de creher que Y. A. se go- 
uernará en todo tan prudentemente y 
tan bien , que dará á S. M. toda la sa- 
tisfagion que se podrá desear ; todavía 
querria yo que dexase Y. A. por acá al- 
gún amigo que le aduirtiese de mano en 
mano de cómo quedasse S. M. contento 
de todo, y fuesse este amigo tal , que !o 
pudiesse saber y lo qusiesse auisar, por- 
que en el Mundo hay gran falta de ver- 
daderos amigos f y que traten la verdad 
senzillamente. Y si pudiesse Y. A. asse- 
gurarse desto seria gran descanso de su 
coraron , porque entendiendo lo que á 
S. M. le pareze bien y lo que no, podría 
mudar en lo de adelante , ó dar satisfa- 
^ion por lo pasado, guardando siempre 
al amigo su secreto sin que nadie lo pu- 
diese imaginar. 

Quanto á la condición de los vasallos 
que S. M. tiene en Italia diré en dos pa- 
labras, que los Lombardos son gente 
llana y de muy buena pasta. Los Napo- 
litanos son tenidos por vanos y altiuos, 
y por no muy senzillos. Los Sicilianos 
tienen opinión de la más mala gente 



del mundo, aunque por no hauer yo es- 
tado en Ñapóles ni en Sigilia no puedo 
affirniar más en esto de lo que comun- 
mente se tiene y dize , y es de creher 
que en todas las prouin^ias hay muchos 
buenos y muchos ruines, y que son 
más los buenos que los ruines. Pero en 
esto podrá Y. A. informarse de ios que 
tienen más noticia que yo de las dichas 
Prouin^ias. Lo que puedo en este pro- 
pósito acordar á Y. A. es que en los 
principios desta jornada esté sobre sí, 
y ande recatado hasta que tenga más 
particular noticia de todo por experien- 
cia y no por relación, porque aquélla 
nunca ó pocas vczes yerra , y ésta muy 
muchas, y este recato que digo no lo 
a de conocer ni entender otra persona 
que Y. A. mismo , pues , a de ser en la 
sustancia de los negocios y no en la 
apariencia exterior. 

En lo que toca á los humores de los 
Principes y Potentados de Italia diré 
breuemente lo que me ocurre, y, pues, 
tengo de hablar á Y. A. con la libertad 
que me manda , le supplico no me ten- 
ga por maldiciente, si por decirle la 
verdad le hablase por ventura más cla- 
ro que seria racon. 

El primero con quien topará Y. A. 
creo que será el Duque de Saboya , del 
qual, aunque se puede tener toda la 
con flanea del mundo acerca de la affí- 
Cion que tiene al seruicio de S. M., to- 
dauía se a de acordar Y. A. que es ca- 
sado con francesa y con muger que no 
tiene muy buena fama en lo que toca á 
la Religión. Combiene mucho al seroi- 
cío de S. M. que Y. A. le honrre y pro- 
cure de tenerle por amigo. Y porque 
podria ser que él en Niza ó Saona se 
viesse con Y. A. y con los Serenísimos 
Príncipes , será bien que Y. A. le comu- 
nique algunas cosas tocantes á su em- 
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presa con mucha confiaD9a y secreto, 
con que sean tales que no pueda el ha- 
uárselas comunicado ser de ningún in- 
conueniente, porque si Y. A. dejase de 
darle secretamente alguna parte de sus 
negocios , y de tomar su parezer y in- 
formación , creo que le dexaria Y. A. 
descontento. Él podrá dar quenta á 
Y. A. de los humores de Francia y Es- 
guizaros y Lutheranos , y es bien que 
Y. A. entienda del mismo Duque á boca 
y por escrito si él quisiere , aunque no 
a de dar entera fe á su relación. Podrá 
Y. A. embiar á visitar á la Duquesa su 
muger á ai Príncipe su hijo, al quai se- 
ría bien embiar algún regalo, y al ca- 
uallero que fuese á esto podrá Y. A. 
mandar que, con la mejor manera que 
pudiere, se informe de lo que hay que 
saber de los humores de la casa del 
Duque y su gouierno para hazer dello 
relagion á Y. A. á boca y por escrito, 
porque el saber lo que se haze ^en las 
casas ajenas es gran dotrina para saber 
gouemar la suya. 

Si el Duque combidare á Y. A. que 
entre á ver el castillo de Niza y el de 
Yillafiranca, será muy bien que Y. A. los 
vea, para lo que en algunas ocasiones 
podría aprouechar, entendiendo parti- 
cularmente las reglas y causas de la 
tra^a dellos, porque estas cosas muy 
mejor se aprenden en los exemplos que 
se veen , que no en los libros ni en re- 
laciones de otras personas, y para vn 
Príncipe de la calidad y profesión de 
Y. A. vna de las cosas que más le com- 
biene saber es la ragon de las fortifica- 
ciones de tierras y castillos, porque 
quien entiende bien la fortificación , la 
sabe hazer y guardar y tomar, en las 
quales tres cosas consiste mucho el offi- 
9¡o del buen Capitán general. 



PREGUNTAS. 



221. Torqneñ, — ¿Se sabe de algunos 
de los collares de oro peo anulares, consi- 
derados como (arques celto-romanos, det 
los que con frecuencia arroja el suelo de 
Galicia, que no tenga su varilla comple- 
tamente lisa, sino realzada de algún gé- 
nero de adorno? ¿Cuál es éste? 

V. 

222. Mancpiadra.— ¿En qué consiste 
el juramento que se llama de manquadra^ 
en las cartas de fuero de la Edad Media? 
¿Quiénes estaban obligados á prestarlo, y 
por qué se le dio este nombre ? 

J. S. 

228. Aportellado.— ¿Cuál es la sig- 
nificación y la etimología de esta pa- 
labra? 

C. C. 



RESPUESTA. 



Squalido; I^úm, 904, r. m, ;h^. 81.— 
La palabra squáUdo es una variante de la 
de baja latinidad scalido^ que procede del 
verbo ecaliare y significa literalmente 
poner piedras 6 mojones, llamados «caZk», 
en señal del dominio one se adquiría so- 
bre los terrenos yermos é incultos que se 
roturaban ó reducían á cultivo. En con- 
firmación de esta idea, leemos en los fue- 
ros de Aragón : ScaUis f cutis in heremo 
sive in monte, si quis signaverit loeum et 
arando prosecutus fuerit, valeat sihi quan- 
tum araverit. En el archivo del monaste- 
rio de Sahagun hay una carta de venta 
de una heredad otorgada en el año 938, 
acerca de cuya adquisición dicen los ven- 
dedores : et presserunt in ábios nostros de 
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9calido in tempere antiquo. Estos dos tex- 
tos prueban claramente que el scalido ó 
la roturación de terrenos incultos era un 
modo de adquirir en la Edad Media. No 
vaya, sin embargo, á creerse que esta ad- 
quisición se podia hacer en menoscabo 
del derecho de propiedad particular, sino 
que se refería únicamente á los inmensos 
terrenos que las villas y pueblos tenian, 
de aprovechamiento común, y que los ve- 
cinos podian roturar, haciéndolos suyos, 
con cuya medida se fomentaba el cultivo 
y la población. También podian adqui- 
rirse por este procedimiento tierras de 
particulares, solicitando antes el permiso 
del duefío, como vemos en una carta del 
mismo monasterio de Sahag^n, del año 
909, en la que se da una villa cum suis 



dextris etpreetaeicnibus, uelqucintum cum- 
que in ip$a villa perordinacUme domiid' 
ca de equalido appréhendimus. Los due- 
ños concedian el permiso, incondicional- 
mente unas veces , reservándose otras el 
dominio directo con el derecho á percibir 
una pensión anua en reconocimiento del 
mismo , y entonces el scalido se convertía 
en un censo enfíté utico, con condiciones 
más ó menos onerosas para el cultivador. 
Sólo bajo este punto de vista considera 
Du Cange al scalido al definirlo : Portio 
feudi vel ct^usms hoBreditatis , quam obti- 
nere iafantionibus certis conditionibus con- 
cessum erat. 

V. V. 
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DON BIEGO MRTADO DE MENDOZA, 



PRIMER CONDE DE LA CORZANA. 



I. 

Después de los grandes hombres 
que por su talento, sus virtudes ó su 
valor han prestado inmensos y uni- 
versales beneficios á la humanidad, 
á cuja eterna gratitud se hacen 
acreedores, ningunos son más dig- 
nos de vivir perpetuamente en la me- 
moria y en el corazón de los pueblos, 
que aquellos que consagraron toda 
su vida á servir fiel y lealmente á la 
madre patria, procurando su en- 
grandecimiento y prosperidad. En- 
tre estos últimos merece contarse el 
Sr. D. Diego Hnrtado de Mendoza, 
insigne patricio, que á los nobilísi- 



mos timbres de sus progenitores 
afiadió otros no menos esclarecidos 
é ilustres , personalmente adquiridos 
en los elevados é importantes cargos, 
que por la esmerada cultura de su 
inteligencia, suma discreción y celo 
del bien público, le fueron confiados. 
T porque del mismo nombre y ape- 
llido hubo antes y después de ¿1 otros 
preclaros varones en España, vas- 
tagos los unos de la misma rama de 
que procedia el Conde de la Corzana, 
y de varias afínes otros, ^nvendrá 
ante todo, para evitar confusión, de- 
cir aquí algo de su genealogía, con 
objeto de fijar claramente su perso- 
nalidad, un tanto oscurecida, asi 
por el indicado motivo, como por 
estar poco averiguada* 

Entre los documentos originales 
que referentes á este* personaje he- 
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mos encontrado en el Archivo del 
actual Conde de la Corzana, se halla 
felizmente el Memorial de servidos 
que presentó al rey D. Felipe IV, 
donde él mismo dice á este propósi- 
to : « D. Diego Hurtado de Mendo- 
za , mi padre , sirvió á S. M. de Phe- 
lipe Ily que Dios tiene, en la jomada 
que higo á Inglaterra á casarse, y 
después se halló en la de los Gel- 
ves, donde captivo le llevaron á 
Constantinopla , y al cabo de cinco 
años se al^ó con ima galera turques- 
ca, rescatando consigo sesenta chris- 
tianoB , y^ntre ellos ocho capitanes ; 
y D. Gturcía Hurtado de Mendoza, 
hermano de mi padre, murió pelean- 
do sobre las murallas de Mastrique 
en Fl&ndes ; y D. García Hurtado 
de Mendoza , mi abuelo, sirvió en la 
tenencia de Fuenterrabía; y Hur- 
tado Diaz de Mendoza, mi bisabue^ 
lo, se halló ^n las guerras de Gra- 
nada con los señores Reyes Católi- 
cos, y de allí fué á ser Gt>bemador 
de Tafalla en las fronteras de Na- 
varra , reinando en aquel reino don 
Juan de Labrít, con cuyas gentes 
tuvo muchos encuentros , y después 
en la provincia de Álava, como hoy 
es notorio en toda ella , higo muchos 
servicios á S. M. contra la parte de 
los comudéros , desbaratándoles to- 
dos sus disinios ; y García Hurtado 
de Mendoza, mi rebisabuelo, sirvió 
á la Corona de Castilla contra la 
pretensión del Duque de Arénalo; 
y hasta Juan Hurtado de Mendoza, 
ayo y mayordomo mayor del rey 
D. Enrique<elJercero, y su tutor en 



estos reinos, ninguno de mis antece- 
sores ha dejado de servir á los seño- 
res reyes en los mayores cargos de 
su casa y de la guerra , en la igual- 
dad y estimación que los demás 
descendientes suyos , que son tantas 
y tan grandes casas en Castilla ; y 
D. Diego Velez de Guevara, mi 
abuelo materno, gentil-hombre de la 
boca del señor emperador Carlos 
quinto, Caballero de la Orden de Al- 
cántara y Comendador de Villas- 
buenas , sirvió á su Cesárea Majes- 
tad en las guerras de Alemania en 
importantes facciones, d 

Nació nuestro D. Diego Hurtado 
de Mendoza en la villa de la Corza- 
na, provincia de Álava, el año 
de 1571, siendo sus padres el vale- 
roso D. Diego Hurtado de Mendoza, 
señor de dicha villa, y doña Juana 
de Guevara. Atendida la nobleza de 
su nacimiento, y sobre todo los nu- 
merosos documentos por él escritos, 
que tenemos á la vista, debió reci- 
bir una instrucción vasta y profun- 
da, así en lenguas sabias como en 
historia y literatura, pues en todos 
ellos resaltan vigoroso pensamiento, 
estilo enérgico y castizo y frecuen- 
tes citas de los autores clásicos y de 
los Santos Padres. 

Habiendo prematuramente falle- 
cido su hermano mayor, D. Fran- 
cisco, siendo paje de Felipe II, le 
reemplazó D. Diego en este puesto 
entonces tan solicitado, y á los vein- 
tiséis años de edad le concedió aquel 
monarca, por decreto de 17 de Se- 
tiembre de 1597, el honroso hábito 
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de Caballero de la Orden de San- 
tiago. Continuó sirviendo en pala- 
cio hasta la muerte de Felipe II, y 
aun durante los primeros años del 
reinado de Felipe III, has^ que en 
1608 fué designado por el Consejo 
de las Órdenes para hacer la visita 
general de la Orden de Santiago. 
Por este tiempo caso en Vitoria con 
dofia María Huiz de Yerbara , hija 
y única heredera de D. Francisco 
Ruiz de Yergara y de dofia María 
Buiz de Yergara, señora de la villa 
de Santnrdejo en la Bioja. 

Hallándose residiendo en la ciu- 
dad de Yitoria, le mandó S. M. (1) 
asistiese al tránsito y hospedaje de 
loB embajadores franceses y españo- 
les que se dirigían respectivamente 
á las cortes de España y Francia á 
fin de negociar el doble matrimonio 
dd príncipe de Asturias, D. Felipe, 
con dofia Isabel de Francia, herma- 
na de Luis XIII, y de este rey con 
dofia Ana de Austria , hija de Feli- 
pe III. Y posteriormente, ajustados 
ya estos enlaces, y habiendo de pa- 
sar por dicho punto las dos prince- 
sas, fué nombrado para recibirlas y 
festejarlas diputado general de la 
provincia de Álava y capitán de la 
gente de ella , cuya comisión desem- 
pefió muy cumplidamente, vistiendo 
y armando con extraordinaria luci- 
dez cuatrocientos infantes escogi- 



(1) Por cartas de 13 de Janio de 1614, 2 de 
Ootnbie del mismo alio, IS de Marso j 13 de 
Octubre de 1616. 



dos, y siendo uno de los que más se 
distinguieron en aquella famosa jor- 
nada, tanto por su valor y gallardía 
en las fiestas, como por la multitud 
de amigos y criados, que vestidos 
con ricas tíbreas de grana, cubiertas 
de pasamanos y alamares de oro, le 
acompañaron , con todos los cuales, 
y con los soldados formados en es- 
cuadrón, salió á recibir la regia co- 
mitiva dos leguas antes de llegar á 
Yitoria (2). , 

Ya antes, en 1614, habia recibido 
y eapléndidamente obsequiado , de 
Orden del rey, á D. Juan Finett, 
caballero inglés (3), que era porta- 
dor de un mensaje y de un regalo 
de Jacobo I de Inglaterra para el 
monarca español. 

Dotado de un genio vivo y em- 
prendedor no sabía estar un punto 
ocioso, y así, apenas tuvo noticia de 
la guerra que proyectaba Felipe III 
contra el reino de ArgA en 1618, 
se presentó á S. M. ofreciéndole su 
persona y hacienda para en caso de 
llegar aquéUa á realizarse. 

Muy elevado debia ser el concep- 
to que los ministros de Felipe III 



(2) López de Haro : nobiliario gensaUgieo 
de lo» reye9 y titvlo» de Bepaña, Madrid, 1622. 
Tomo I, pág. 365. 

(3) M. John Finett, italiano de origen, gran 
compositor de canciones, con las que el mo- 
narca británico se divertia macho, y muy 
versado en materia de formas y ceremonias 
diplomáticas, á cargo del cual corrían gene- 
ralmente en la corte inglesa, sobre cuyo 
asunto esoribió un tratado. 
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tenian de la prudencia, rectitud y 
dotes de mando del Sr. Hurtado de 
Mendoza, cuando en 5 de Marzo 
de 1621 fué nombrado Corregidor 
de una ciudad tan importante en- 
tonces como Toledo, en reemplazo 
de D. Ghircía Suarez de Garrajal. T 
en verdad que no quedaron frustra- 
das las esperanzas acerca de él con- 
cebidas, porque el nuevo Corregidor 
se dio tal maña para allegar recur- 
sos con que hacer frente á las nece- 
sidades generales del Estado, por 
tantas partes combatido, que consi- 
guió fuese Toledo la primera ciudad 
que otorgase el servicio de la veinte- 
na sin condición alguna. Reprimió 
con mano fuerte los excesos que en 
esta ciudad y su término venian co- 
metiéndose por la gente maleante y 
sediciosa* Aumentó considerable- 
mente las rentas del municipio, á 
pesar de haber tenido que atender 
durante su corregimiento á grandes 
gastos imprevistos, como los 20.000 
ducados con que socorrió al Bey 
cuando se presentó la escuadra in- 
glesa á la vista de Cádiz, las costo- 
sas obras que llevó á cabo en el Real 
Alc&zar, la construcción de la Casa 
de la Moneda, fomento de la agri- 
cultura y desarrollo de los plantíos, 
organización de un batallón de mi- 
licia dividido en ocho compañías, 
socorros para las desgracias ocurri- 
das por avenidas é incendios , pro- 
tección á los hospitales y prosperi- 
dad de la industria hasta el punto 
que de dos mil telares escasos que 
había en Toledo cuando él se encargó 



de su gobierno, los aumentó hasta 
cerca de cuatro mil (1). 

Allí donde mayor era el peligro, 
acudía con preferencia el celoso 
Corregidor. Sucedió que estando Fe- 
lipe lY de caza en los montes de To- 
ledo, le mandó llamar á la casa de 
la Ceca , y llegado á ella encontró 
ardiendo toda la parte alta del edifi- 
cio á consecuencia de haberse pren- 
dido fuego en el cañón de una chi- 
menea: subió el primero D. Diego 
al sitio del siniestro con harto riesgo 
de su vida, y á no ser por sus acer- 
tadas disposiciones, diligencia y va- 
lor, las llamas hubieran consumido 
aquel antiguo monumento. 

El estado floreciente en que toda- 
vía se hallaba Toledo á principios 
del siglo XVII, así en artes é indus- 
tria como en ciencias y letras, los 
numerosos monumentos inoruBtra- 
dos en su suelo, que hacen de esta 
ciudad un verdadero museo para es- 
tudiar las vicisitudes del arto espa- 
ñol, las maravillas arqueológicas en 
ella diseminadas , los recuerdos his- 
tóricos de tantos sucesos y de tan 
diversos pueblos, como por todas 
partes asaltan la imaginación del que 
recorre su recinto, y finalmente, las 
magníficas descripciones que de esta 
imperial ciudad habiau hecho cuan- 
tos personajes ilustres la visitaron, 
especialmente extraiyeros, estimula- 
ban á admirar las bellezas de la an- 



(1) Véase el Jídméfrial deservieioidiñgiáo 
á Felipe IV por D. Diego Hurtado de Men- 
dosa. 
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tigna oórie de los visigodos, do Al- 
tnenon, do Alfonso VI y de Carlos V , 
¿ los que para asuntos diplomáticos, 
artísticos ó mercantiles, venían de 
lejanos países k Madrid. 

Ocurrió en esta snzon la ¡nes])e- 
rada llegada á la corte, de Carlos, 
príncipe de Gales, con el ñn de ac- 
tivar sa matrímonio coa la infanta 
dofia María , Lennana de Felipe IV, 
que de algunos años antes se venia 
negociando (1), A la llegada del 
principe siguió la de muchos caba- 
lleros ingleses , que bien pronto ma- 
nifestaron vivos deseos de hacer nn 
viaje artístico á Toledo. Apresuróse 
el Conde Duque á complacerles, y es- 
cribió al Corregidor que do órdeu 
del Bey los hospedase y regulase, 
como lo hizo tan satisfíiotoría y pom- 
posamente que los ingleses volvieron 
& Hadríd haciéndose Icngnas de su 
generosidad y buen tratt). Asistió 
después á las fiestas que en la corte 
Be hicieron á dicho príncipe, tomó 
parte en ellas, y aun ha llegado hnsta 
nosotros la relación de aquellas fes- 
tividades indudablemente redactada 
por ¿1 , toda vez que está escrita de 
letra de su secretario, Tomás de 
Montoya, y con algunas oorreccio- 
ses de nt propia mana 

A. R. V. 



(1) L» relación de cstaa negociacioneB, In 
de Ib venida del principe y Ion dtm&s anee- 
KM relativos i un proyecto de caBamicnto, 
eaUn magistral mentó DairadoK por mon- 
ñeni Qnitot en an obi« titulada Un prejet 
4e mariage royal. 



NOTICIAS. 

Las ¡inportaDles y trascendentales re- 
formas que se introducen con el decre- 
to de i ilel actual , publicado en la Ga- 
ceta ei día 7, nos mueven á insertar 
aquellas disposiciones que se relacionan 
con los ramos de nuestra publicación. 

Art. 4,° Los estudios do la Facultad 
de Letras serán -. 

Lengua y literatura griegas. 

Lengua y literatura latinas. 

Principios de Filología y Filología 
comparada. 

Principios de Literatura, con nocio- 
nes de Bibliología. 

Historia de las Literaturas ibéricas. 

Historia general del Derecho, corúa- 
granrlo especial atención á las instílueio- 
nesjuridieas de España. 

Introducción al estudio de la Histo- 
ria , comprendiendo su concepto, rela- 
ciones, métodos y elementos de sus 
principales ciencias auxiliares. 

Historia universal: dos cursos. 

Historia de España y Portugal. 

Hebreo, Caldeo y Rabínico. 

Árabe. 

Sánscrito. 

Latin y Romancee de los liempos me- 
dios. 

Historia de las Literaturas oriéntale.^ 
y especialmente de las hispano'semi- 

tiCBS. 

Historia de las principales literaturas 
extranjeras. 

Arqueologia é Historia general del Ar- 
le, con nociones de organtsacion y régi- 
men de los Museos de Arqueología y Be- 
llas Artes. 

Paleografía diplomálíca y literaria, 
con nociones de organiíacion y régimen 
de ios ArcMvoí. 
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Epigrafía, Glíptica y Numismática, 
comprendiendo la Historia de los siste* 
mas métricos, ponderales y monetarios. 

Estética y Filosofía del Arte. 

Biología y Filosofía de la Historia. 

Historia de la Filosofía. 

Los alumnos podrán dejar de estu- 
diar seis de estas asignaturas á su elec- 
ción; pero las nueve primeras serán 
siempre obligatorias. 

Art. 5.* Se suprime la Escuela supe' 
rior de Diplomática , refundiéndose en 
la Facultad de Letras. Los Profesores 
dé la misma , asi activos como exceden- 
tes , que hubieren sido nombrados con 
estricta sujeción á la legislación vigen- 
te en la época de su nombramiento ^ in- 
gresarán en esta Facultad , desempe- 
ñando las mismas cátedras que han ser- 
vido, ó las más análogas á ellas. 

Art. 6.^ El Museo Arqueológico y el 
Archivo Histórico nacionales depende- 
rán exclusivamente de la Facultad de 
Letras, cuyo claustro nombrará de su 
seno cada tres años á los Directores de 
estos establecimientos, quienes disfru- 
tarán la gratificación anual de 4.000 
pesetas. 

Art. 20. Las Bibliotecas incorporadas 
hoy á los establecimientos que consti- 
tuyen la Universidad de Madrid depen- 
derán exclusivamente del claustro ge- 
neral de la misma , el cual nombrará 
de su seno cada tres años un Director, 
con la gratificación anual de 1.000 pe- 
setas. 

Art. 84. Todos los empleados facul- 
tativos del Museo Arqueológico y Ar- 
chivo Histórico nacionales, así como 
del Gabinete de Historia natural , Jar- 
din Botánico y Bibliotecas universita- 
rias , cuyos actuales titulares no tuvie- 
ren declarada su inamovilidad en los 
cargos con anterioridad al presente de- 



creto, se proveerán inmediatamente por 
oposición. 

Art. 22. La economía que resulta de 
la supresión de la Dirección del Museo 
Arqueológico , se aplicará al aumento de 
gastos que origine el presente decreto. 

Art. 42. Los Profesores que pertene- 
ciesen á los cuerpos facultativos del Es- 
tado continuarán en el escalafón de los 
mismos , y percibirán los sueldos que 
en el primer concepto les correspondan, 
con car^ á la consignación de dichos 
cuerpos ; mas si aquellos fuesen inferio- 
res á lo3 de los catedráticos de entrada, 
se les abonará la diferencia por el pre- 
supuesto de Instrucción pública. 

Si estos Profesores prefiriesen ingre- 
sar en el escalafón de las Facultades^ 
dejarán de figurar en aquel de que pro- 
cedan , y se entenderá que renuncian á 
las ventajas que por su antigua situa- 
ción pudieran corresponderies. 



Por orden del Grobierno de la Repú- 
blica, de 4 del actual, de conformidad 
con el dictamen de la ^unta consultiva 
de Archivos , Bibliotecas y Museos , se 
ha resuelto nombrar ayudante de se- 
gundo grado en la sección de Museos, 
y con el sueldo anual de dos mil pese- 
tas, á D. Buenaventura Hernández Sa- 
nahuja , que desempeña el éargo de Ins- 
pector de antigüedades en la provincia 
de Tarragona , cuyo destino S0 incorpo- 
ra desde esta fecha al Cuerpo de Archi- 
veros , Bibliotecarios y Anticuarios , y 
se aplica al personal del mismo la gra- 
tificación de dos mil pesetas anuales que 
el interesado percibía. 



El oficial de primer grado de la sec- 
ción de Museos del cuerpo de Archive- 
ros, Bibliotecarios y Anticuarios, don 
Juan de Sala, ha sido nombrado, por 
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decreto de 6 del corriente , Jefe de Ad- 
ministración de cuarta clase , oficial de 
la de terceros del Ministerio de Fo- 
mento. 



Habiéndose consignado en el presu- 
puesto yigente la cantidad de 30.000 
pesetas para el aumento del Cuerpo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Anticua- 
rios , el Gobierno de la República , por 
orden de 4 del actual , de conformidad 
con el dictamen de la Junta consultiva 
del ramo , ha resuelto aplicar la citada 
suma á la creación de las plazas si- 
guientes : 

Sección de Archivos, *- Una de oficial 
de primer grado, con 4.000 pesetas; 
olraid.de segundo, con 3.500; otra 
ídem de tercero, con 3.000. 

Seooion de Bibliotecas. — Una plaza de 
primer grado, con 4.000 pesetas; otra 
Ídem de segundo, con 3.500 ; otra idem 
de tercero, con 3.000, y otra de ayu- 
dante de primer grado, con 1.500. 

Sección de Museos. — Una plaza de 
jefe de primer grado, con 6.500 pe- 
setas. 

Para la distribución de las plazas 
creadas por la orden anterior , se han 
reformado las plantillas del personal de 
les esiablecimientos que sirve el Cuer- 
po , las cuales insertaremos en el núme- 
ro próximo. 



A consecuencia de la creación de las 
plazas arriba dichas , y conforme á lo 
dispuesto en el Reglamento vigente, se 
han concedido, por órdenes de la citada 
fecha, los siguientes ascensos de escala : 

Sección de Archivos. — A oficial de 
primer grado , D. José María Escudero 
déla Peña, que sirve en el Archivo 
Histórico Nacional y ocupaba el primer 
número de los de segundo. A oficiales 



de segundo grado , D. Nemesio Ruiz de 
Alday y D. Vicente Yignau y Ballester, 
que sirven respectivamente en el Ar- 
chivo Histórico Nacional y en el de Si- 
mancas y eran los dos primeros de 
tercer grado. 

Secdon de Bibliotecas. — Á oficial de 
primer grado D. Miguel Canal y Gabut- 
ti , que sirve en la universitaria de Ma- 
drid y era el primero de los de segun- 
do. A oficiales de t."" grado, D. Nicolás 
Magan y D. Bartolomé Basanta de las 
Muías, destinados respectivamente á las 
Bibliotecas universitarias de Barcelona 
y de Yalladolid, y eran los primeros de 
tercer grado. — A ayudante de primer 
grado , D. Bartolomé Muntaner y Bor- 
doy , que sirve en la Biblioteca de Pal- 
ma , y tenía el número uno de los de 
segundo. Á ayudante de %."" grado, don 
José María Torres y Belda , que sirve 
en la Biblioteca universitaria de Valen- 
cia , y era el primero de los de tercer 
grado. 

Sección de Museos. — A jefe de primer 
grado (por decreto de 40 de Junio), 
D. Francisco Bermudez de Sotomayor, 
que sirve en el Museo Arqueológico 
Nacional, y era el único jefe de t.^ gra- 
do. A jefe de segundo, por orden de 
igual fecha , D. Juan de Dios de la Rada 
y Delgado , que sirve en el mismo Mu- 
seo , y era el único de tercer grado. 



En el decreto de 4.° del actual, dan- 
do nueva organización á la Secretaría 
del Ministerio de Gracia y Justicia , pu- 
blicado en la Gaceta de 5 del mismo 
roes , encontramos una disposición or- 
gánica (articulo 8.°] que por su gran 
importancia y trascendencia para nues- 
tro instituto, insertamos á continuación : 

« La planta del Archivo se compon- 
drá de un Archivero con 4.000 pese- 
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Xés, un OBcial primero con 3.000, uno 
Ídem segundo con 2.500 , un Auxiliar 
primero con 2.000, uno id. segundo 
con 4.500. 

• Los empleados del Archivo que sean 
nombrados al llevarse á efecto este de- 
creto ó confirmados en sus destinos, 
tendrán derecho á la ina movilidad , si 
han prestado servicios por más de diez 
años en el Ministerio de Gracia y Justi- 
cia. Las vacantes que ocurran en ade- 
lante se proveerán por ascenso riguro- 
so, y las resultas en individuos del 
Cuerpo de Archiveros-Ribliotecarios, en 
la forma que en el Reglamento del mis- 
mo se dispone.* 



Por orden del Poder ejecutivo de 2 
del corriente, se han dado las gracias en 
nombre de la nación á D. Francisco 
Zapater y Gómez por el donativo que ha 
hecho al Museo Arqueológico Nacional 
de veintidós objetos. 



rOiiDos DE LOS KSTmBaninos. 



EXTAACTO DEL INVENTABIO DE LOS PAPE- 
LES DE Inquisición , que pbogeoentes 
DEL antiguo Consejo Supremo de la 

MISMA, SE trasladaron AL ArcHIVO 

general de Simancas en el año de 
1850. 

(Continaacion) (1). 

Auto de fe en Sevila, en 4 590: li- 
bro cMLiv. — Relación de la batalla del 
Montijo contra los portugueses el mar- 



(1) Véame los números 8.», 9.o y 10 del 
presente tomo. 



tes 17 de Mayo de 1644, ganada por el 
Marqués de Torrecusa: lib. cmliv. — 
Déla expulsión de los judíos: lib. gmlvi, 
fól. { 56. — Del gobierno de las naciones, 
y en particular de España en tiempo 
del Conde-Duque de Olivares: libro 
GMLví, fól. 484. — Quiénes se llaman Viz- 
condes: lib. cMLVí, fól. 483. — Cuestio- 
nes en Roma con el embajador de Espa- 
ña , Marqués de los Yelez : lib. cmlvi. — 
De la tortura y géneros de tormento : 
lib. GMLX. — Escrito sobre que los ecle- 
siásticos no deben tratar cosas profa- 
nas de gobierno : lib. cmlxi. — Relacio- 
nes de los procesos de María de la 
Anunciata, de Lisboa, y Magdalena de 
la Cruz, monja de Santaclara, de Cór- 
doba: lib. GMLxi. — De las revueltas de 
Cataluña, por D. Alonso de la Carrera, 
lib. GMLxi. — Reformas que debían ha- 
cerse en los vestidos de las imágenes : 
lib. GMLXi. — De cómo habla de tratar á 
los embajadores el Presidente de Casti- 
lla : lib. GMLXi. — Del estado del pueblo 
hebreo, por Fr. Diego Gattíca: libro 
cMLxi. — Coplas á imitación de Juan de 
Mena y Livia verdadera de los Consqjos 
y Juntas : lib. gmlxi. — Auto de fe cele- 
brado en Logroño el 7 de Noviembre 
de 4640. — Sucesos felices de las armas 
españolas, en 4 638 y 4639 , con un elo- 
gio en honor de Felipe IV : lib. cmlxi. 
— Origen del Consejo de Inquisición : 
lib. CMLXii, fól. 68. — Detalle de los pa- 
peles que contenia el proceso del Ar- 
zobispo Carranza : lib. gmlxii, fól. 201. 
— Congregación hecha en Burgos, en 
4 508, presidida por el Rey Católico, para 
tratar asuntos de inquisición: libro 
cmlxii, fól. 449. — Retractación del doc- 
tor Egidio : lib. gmlxiii, fól. 7S. Inter- 
rogatorio notable para averiguar ver- 
dad en asuntos de Inquisición: libro 
gmlxiii, fól. 486.— Calificación de los 
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errores propalados en 4 558 y 4 559, he- 
cha por Fr. Domingo de Soto, fray 
Melchor Cano, Fr. Alonso de Orosco, 
Fr. Rodrigo Yadillo y el Dr. Andrés 
Pérez: están numeradas hasta 454 pro- 
posiciones: lib. CMLXiii, fól. 225. — Car- 
ta de S. M. en 4 563 sobre la muerte 
del Duque de Guisa : lib. cmlxiii, folio 
243.'-*-yarios escritos de órdenes mi- 
litares : lib. CMLXiv. — De las comadres 
de parir, por D. Fernando, D. Fran- 
cisco Díaz Cabrera y D. Pedro Yaraez : 
lib. CMLxiY. — Nota de los libros impre- 
sos y manuscritos que tenia el obispo 
Palafox : lib. gmlxiv. — Relación de la 
enfermedad y muerte de Felipe lY : li- 
bro GiiLXiY — Carta del Rey Católico al 
Conde de Rivagorza , virey de Ñapóles, 
comentada por D. Francisco Que vedo 
YiliegaB : lib. gmlxiy. — ^Nota de las Chan- 
ciUerías y Audiencias de España , títu- 
los del reino , arzobispados y obispa- 
dos: lib. CMLxiY. — Obsecraciones sobre 
las letras del alfabeto : lib. cmlxiv. — 
Pirámide bautismal de D. José Peliicer 
y Tobar^ en honor de la infanta dona 
María Teresa Bibiana de Austria , con 
la genealogía de varias casas reales : 
lib. CMLXIV. — Relación del embajador 
de Yenecia, hecha á Felipe I Y, sobre las 
revueltas de Cataluña , política y pri- 
vanza del Conde-Duque: se trata ade- 
mas en este escrito del origen y vicisí^ 
tudes de los Consejos, Juntas y Tribu' 
nales de España, cartas del Conde- 
Duque en materia de hacienda , y sobre 
el casamiento de la infanta doña María 
con el Príncipe de Gales , y otras ma- 
terias: lib. GMLxiv. — Carta del Duque 
de Feria, de 4 629, sobre la liga de lUlia: 
lib. GMLXiv.^-Relacion délas ruinas del 
Pinro, en Milán: lib. cmlxiv. — Cartas 
al embajador de España en Roma, con 
varias advertencias : lib. cmlxiv. — Ya- 



rios escritos en cuestiones forenses : li- 
bro CMLXIV.— -Memorial que de orden 
de S. M. dirigieron al papa Urbano YIII 
Fr. Domingo Pimentel y D. Juan Chu- 
macero y Carrillo sobre agravios de la 
corte de Roma , con otros papeles sobre 
este asunto : lib. cmlxv, fól. 238. — Del 
rezo divino, vestidura de los sacerdo- 
tes, indulgencias, y si aprovechan ó no 
las misas que se aplican por los difun- 
tos: lib. cMLXVi, folios 42, 22. — Del ac* 
ceso carnal de las mujeres entre sí : li- 
bro cMLxvi, fól. 26. — Advertencias á los 
ayos de los reyes: lib. gmlxvi, fól. 30. 
— Si conviene ó no se prohiban las co- 
medias: lib. cMLXvi, fól. 42. — Yarios 
escritos forenses: lib. cmlxvi.^ — De las 
sectas de los brujos, alumbrados é ilu- 
minados : lib. cmlxviii. — Escrito del fis- 
cal en la causa sobre la defensa de la 
memoria y fama de Antonio Pérez : li- 
bro GMLXix, fól. 4 47. — Memorial de 
D. Francisco de Mendoza y Bobadilla, 
arzobispo de Burgos , sobre los linajes 
de España : lib. cmlxxi, fól. 484. — Pro- 
posiciones de los alumbrados : libro 
cmlxxu, fól. 4 62. -—Relación de varios 
autos de fe celebrados en Córdoba y To- 
ledo : lib. cmlxxii. — Complicidad de va- 
rios monjes en el proceso del Dr. Caza- 
Ha : lib. cmlxxii, fól. 207.— De la bata- 
lla de Clavijo y el apóstol Santiago, por 
Fr. Diego de Rañuelos: lib. cmlxxiv, 
fól. 494. — Prevenciones á los embaja- 
dores que fuesen á Roma : lib. cmlxxv, 
fól. 4 07. — Revocación de la sentencia 
condenatoria de Antonio Pérez : libro 
cMLXxvi, fól. 146. — Defensa del arzo- 
bispo Carranza, por el Dr. D. Martin 
Navarro de Azpilcueta: lib. cmlxxvi» 
fól. 49. — De la grandeza de España, 
sus linajes y escudos de armas: libro 
cMLxxvii, fól. 454. — Antecedentes del 
proceso del Marqués de Siete Iglesias : 
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lib. cvLXXVii, fól. 458.-— Relación del 
auto de fe celebrado en Madrid el 4 de 
JqHo de 4632, con asistencia de S. M. ; 
acompaña una vista iluminada de la 
Plaza Mayor en el acto de estarse cele- 
brando el auto : lib. gmlxxxi. — Número 
de Inquisidores y ministros del Santo 
Oficio qae había en España en 4 .* de 
Enero de 4667: lib. cmlxxxi. —-Medios 
que proponían para convertir á los ju- 
díos : lib. cMLxxxr. — Gaestion sobre si 
la pintura es ó no arte liberal : libro 
GMLXxxiir, fól. 251. — Procesión que se 
hizo en Madrid cuando la beatificación 
de San Isidro: lib. cmlxxxiv, fól. 492. — 
Noticias de diferentes cosas notables 
ocurridas en España : lib. gmlxxxiv, 
fól. 325. — Bula para que se impusiesen 
graves penas , hasta la de muerte, á los 
que ofendieren al Santo Oficio: libro 
cMLXxxv, fól. 376. — Algunas cartas del 
Cardenal Cisneros al Consejo de Inqui- 
sición : lib. GMLxxxviii. — Proposiciones 
condenadas de las sectas de los alum- 
brados : lib. Mvín, fól. 547. — Parecer de 
Fr. Pedro de Tapia en el proceso de las 
monjas de San Plácido : lib. Mviif , íólio 
657. — Breve del papa Gregorio XV, di- 
rigido al obispo de Cuenca para que 
procurase la conversión al catolicismo 
del Principe de Gales, qae en 4623 se 
encontraba en Madrid : lib. mx, fól. 350. 
— Sobre la reina Isabel de Inglaterra : 
lib. Mxxxiif, fól. 447.— Edicto mandando 
levantar la prohibición de las obras de 
Henschenio y Papebroch : lib. Mxxxin, 
fól. 449. — Varios escritos que se pro- 
palaron contra el Santo Oficio: libro 
Mxxxiv, fól. 4 3. — Los seiscientos trece 
preceptos de la ley de Moisés y otros 
escritos sobre los judíos : lib. mxxxiv, 
fól. 24 . — Escrito de cierto confesor, dis- 
culpándose de que para dirigir á sus 
confesadas las disciplinaba ól mismo : 



lib. Mxxxv. — De la sodomía entre mu- 
jeres: lib. Mxxxviii, fól. 223.*-Las trein- 
ta reglas de Juan de Rojas y Miguel Cal- 
vo en las causas de fe libro mxxxviii, 
fól. 278. — Medios de averiguar si los 
judaizantes estaban ó no dlrcuncidados : 
lib. Mxxxix, fól. 80. — Varios autos de 
fe, entre ellos el celebrado en Toledo 
en 27 de Abril de 4630, en el que sa- 
lió el célebre Fr. Francisco García Cal* 
deron , confesor de las moi^as de San 
Plácido en Madrid: lib. mxxxix. — Es- 
crito pidiendo la institución de fiesta y 
rezo propio por la institución del Santo 
Oficio: lib. MXL, fól. 444. — De las mon- 
jas que incurren en el delito de forni- 
cación, por D. Dionisio Pérez de fisco- 
bar : lib. MXL, fól. 284. — Carta de S. M. 
para que no se use de rigor ni se arras- 
tren los cadáveres de los moros : libro 
MXLf, fol. 77. — De los cuatro juicios pri- 
vilegiados de Aragón, manifestación, 
inventario» aprehensión y firma: libro 
Mxuii, fól. 4 07. — Escritos y pastorales 
del obispo de Teruel D. Francisco Pé- 
rez de Prado y Cuesta, algunos sobre 
bailes, juegos, cencerradas y otras di- 
versiones : lib. vxLiii.— Actas de la lo- 
gia masónica de beneficencia , titulada 
Josefina: lib. mlv. — Discurso político 
del Comendador mayor de Castilla don 
Enrique Enriquez , sobre si sería bien 
que el Rey fuera á Ñápeles, y opinión 
de D. José Piyol de lo que contestaría 
S. M. : lib. MGXUii. — Libro verde, ó sea 
libro de las genealogías de Aragón y 
de las familias descendientes de judíos 
conversos, compuesto por Fr. Vicente 
Ferrarlo, en el año de 4507: libro 

GMXCi. 
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DOCOVBNTOS EELATIV08 i D. DIEGO BUE- 
TADO DE MENDOZA, COMO DIPCTADO 6B- 
NBEAL T CAPITÁN DE LA PEOVINCIA DE 
ÁLAVA (1). 



I. 



El Rey. 



Don Diego Hartado de Mendoza , ca- 
ballero de la Orden de Santiago, Dipa* 
tado general y capitán de la provincia 
de Álava. He sido informado qne por 
esa provincia , y particalarmente por 
la cindad de Títoria , se saca encubier- 
tamente mucha cantidad de oro y piala 
fuera destoe mis Reynos , y porque es 
contra ley expreesa dellos y delitOx dig- 
no de exemplar castigo , os cometo y 
mando en virtud de la presente averi- 
güéis con particular cuidado y diligen- 
cia qaá personas incurren por allá en 
el dicho delito , y procedáis contra ellas 
por todo rigor de derecho , acompañán- 
doos con persona de letras qual á vos 
os pareciere en los casos que lo requie- 
ren , dándome quenta por via del mi 
infrascripto Secretario de Estado de lo 
que acerca desta materia se fbere ofre- 
ciendo, que para esto, cada cosa y par- 
te dello os doy tan cumplido poder y 
comisión como se requlcnre. Dada en 
Madrid , á xvii de Hebrero , i 6i 4. — Yo 
el Rey. — Juan de Giri^a.-^tHay un sello 
real en lacre.) 



(1) Todos loB docnmentos relstiyos á este 
personaje que aqiii pablicamoB existen ori- 
ginales en el Archivo del actnal Oonde de la 
Conana. (Véase el artíonlo de fondo.) 



11. 



El Rey. 



Don Diego Hurtado de Mendoza, ca- 
ballero del hábito de Santiago, diputa- 
do general y capitán de la provincia de 
Álava. Don Joan Flnete , caballero in- 
glés, viene por mar á desembarcar en 
San Sebastian con cierto presente que 
el Serenísimo Rey de la Gran Rretaña 
me envia. Yo os mando que á ál y á la 
gente y ropa que traxere en su compa- 
ñía le hagáis dar en esa provincia mvy 
buen hospedaje y todas las cabalgado- 
ras, bagaxes y mantenimientos que 
hubieren menester á precios modera- 
dos, sin que de ninguna manera se les 
haga molestia ni vexacion alguna , antes 
el agasaxo, regalo y buen tratamiento 
que se pudiere , de manera que vengan 
el dicho D. Joan y su gMite muy con- 
tentos y satisfephos , que así conviene 
á mi servido y le recibiré en ello de 
vos.— De Madrid , 1 3 de Junio de i 61 4. 
—Yo el Rey.— Juan de Giri^. 



lU. 



El Hey. 



Don Diego Hurtado de Mendoza y 
Yergara , caballero de la Orden de San- 
tiago f diputado general y capitán de la 
provincia de Álava. Agradézooos mucho 
la buena acogida y el regala que hicis- 
teis , en cumplimiento de lo que os es- 
cribí , á los ingleses que passaron por 
esa ciudad con el presente que me en- 
vió el Rey de la Gran Bretaña ; y os en- 
cargo y mando deis licencia á las per- 
sonas que ahí quedaron para que se 
vengan á juntar con las que aquí están; 
pero las vacas y toros que se detuvie- 
ron en la dioba ciudad por no poder 
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passar adelante, no. han de hacer mu- 
danza por agora, basta que seos dé 
orden para ello , y en este medio haréis 
se tenga mucha quenta con todo, como 
lo Bo de vuestro cuidado y zelo de mi 
servido. ^0e Sai) Lorenzo, é 8 de Oc- 
tubre de 46U. — Yo el Bey. — :J[uan de 
Cirila. 

IV.' • 

El Rey. 

Don Diego Hurtado de Mendoza, ca- 
ballero de la Orden de Santiago , dipu- 
tado general y capitán de la provincia 
de Álava. El comendador de Siilery ^ del 
Consejo de Estado del Rey Cbrislianís- 
simo y su embalador extraordinario, 
vuelve á Francia hauiendo cumplido 
con su embaxada ; y porque es justo y 
conveniente que en los lugares por don- 
de pasare con la gente de su acompa* 
namieota se les haga buen acogimiento 
y mucho agasajo, os ordeno y mando 
hagáis que en los de esa provincia se 
acuda á esto con particular cuidado y 
diligencia , y se les den los bastimentos, 
bagajes y las demás cosas que hubieren 
menester á precios justos y moderados, 
procurando que en todo vayan satisfe- 
chos y contentos , que en ello recibiré 
de vos muy agradable servicio, y en 
que me aviséis de lo que se hiziere. De 
Madrid , á 1 8 de Marzo de 1615. — Yo el 
Rey. — Juan de Cirila. 

y. 

El Rey. 

Don Diego Hartado de Mendoza , ca- 
ballero de la Orden de Santiago, dipu- 
tado general j capitán dé la provincia 
de Álava; He visto vuestras cartas de 
28 de Marzo y el proceeso qué una de 
ellas aciisa del descamino que ahí se 
hizo^ en que se tomai*á brevemente re- 



solución , y también en lo de mudar 
á otro temple 14s/V!aíca6;y toros que ahí 
quedaron del presente que vino de In- 
glaterra, y agradézcoos mucho el cui- 
dado con que acudisteis á lo del hospe- 
daje del Embalador extraordinario de 
Francia. — De Arai\juez, ¿ i de Mayo 
de 1615. — Yo el Rey. — Juan de Cifi^- 

VI. 

El Rey. 

Don Diego Hurtado de Mendoza , ca- 
ballero del hábito de Santiago , dipu- 
tado general y capitán de la provincia 
de Álava. He acordado que las vacas y 
toros que quedaron en esa provincia 
de las que vinieron el año pasado con 
el presente del Rey de la Gran Bretaña, 
se traygan al sitio de Aranjuez ; y asi 
enviará por ellas eA gobernador D. Pe- 
dro de Rivera. Yo os mando hagáis que 
se entreguen las dichas vacas y toros á 
la persona que con arden del dicho don 
Pedro fuere por ellas, que tal es mi vo- 
luntad. — De Madrid , á 24 de Mayo de 
4616.— Yo el Rey.— Juan de Cirifa. 

VIL 
El Rey. 

Don Diego Hurtado de Mendoza , di- 
putado general de la provincia de Ala- 
va y ciudad de Vitoria. Visto se ha 
vuestra carta de los 29 del pasado y la 
que 4e la misma data escribisteis al se- 
cretario Anaya , en que avisáis que los 
400 infantes con que esa provincia y 
ciudad acostumbra, servirme , y mandé 
se apercibiesen para la ocasión de las 
entregas, quedaban prevenidos, arma- 
dos y lucidos en conformidad de lo 
que se ha escrito , y bien se echa de 
ver en esto vuestra diligencia , cuidado 
y celo , de que me tengo por servido. 

Por lo que de nuevo se escribe á esa 
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ciadad y provincia , veréis el die que 
está acordado parta de aquí la infanta 
Reina de Francia / mi hija , y el que ha 
de ser el de las entregas y á la parte 
que ha de salir esa gente á recibirla y 
hasta dónde la ha de acompañar y res- 
gibir á la princesa Isabel. Vos executa* 
réüs lo que os toca oon el cuidado ood 
que habéis procedido hasta aquí, y se 
espera de vra. persona y obligaciones. — 
De Burgos, á 4 3 de Octubre de 4615.— 
Yo el Rey.— Por mandado del Rey nro. 
señor^ — Bartolomé Anaya Villanueva. 



DISCUISO DEL AL Sa. D. JOAN 

DI AUfltafA SOBEB SU VENIDA Á ITALIA. 

(Continnaeion) (1). 

Llegando Y. A. á Génoua a de saber 
que los Ginoueses son la más ligera y 
vana gente que hay en todo el mundo» 
y para darles la satlsfagion que combíer 
ne a de tener Y. A. gran quenta en ha- 
zer mucha honrra al Dui que ellos lla- 
man y á los de la Señoría , que son los 
que representan su República » acordán- 
dose siempre Y. A. que no son vasallos 
de S. M., aunque ellos no dejan de ser« 
uir, como si lo fuessen, en lo que pueden 
sin daño de sus haziendas , y hazen gran 
profesión de tener al Rey nuestro se* 
ñor por su particular Protector y Defen- 
sor. Y, pues, Y. A. sabe quán zelosa es 
la libertad á vna República , y más en 
la de Génoua que es más fresca que 
otras , es bien que Y. A. en todas sus 
obras y palabras que se offre^iere dei^ir 



(1) Véanse los números 9.® y 10 del pre- 
sente tomo. 



á este proposito, les dé á entender el 
gran deseo que S. M. Uene de oonser- 
uarles y ayudarles á conseruar su liber- 
tad , y cómo Y. A. tiene particular orden 
de S. M . de mirar por lo que to^r^ al 
bien de aquella República ,;como si fues- 
se el propio de S. M. Y porque en esto 
tendrá V. A. allí á Juan Andrea Doria, 
que es tan discreto y tan seruidor de 
S. M. y Y. A., podrá tomar la informa* 
Qion de lo que ocurriere , coiaunicáudo- 
lo con él , y tomando mú paréser que en 
todo creo que será acertado; pues nin-' 
guno hay que más noticia tenga de aque- 
llos humores, ni de quien Y. A. pueda 
tener. más entera confian^. 

Allí en Génoua está un tal Francisco 
de Vgarte , que ha sido muchos añoe Se- 
cretario dé aqueUa Embaxada.por S. M.: 
será bien que Y. A. le «nbie á llamar 
secretamente, y procure informarse del 
á boca y por escrito de los particulares , 
humores de aqoelta Qiudad y Repúbli* 
ca y de los más principales della, y de 
su gouierno y de las personas que tie- 
nen más inclinación al seruicio de S« M. 
sin que otra persona del mundo lo en- 
tienda. Y á este propósito no dexaré de 
de^ir á Y. A. que. por amigo y priuado 
y querido que tenga nunca le descubra 
ninguna cosa que de otra persona le 
haya sido aduertida en secreto, con 
descubrirle el nombre del autor, ni de- 
Qír cosa por donde pueda alcanzar á 
entenderlo, porque desto se siguen tan 
grandes inconuiníentes que serían muy 
largos de contar, y Y. A con so pruden- 
cia los puede considerar. 

Será bie^n que V. A., antes que de aquí 
parta, tenga entendido muy particular- 
mente todo lo que a pasado y pasa en 
esto áel Final , y todas las órdenes que 
sobre ello ^ han dado públicas y secre- 
tas, porque siendo este negofio de tal 
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calidad es de crefaer que el Duque de 
Saboya y Ginoueses y otros trataráo de- 
Uo con y. A., y es bien Ueoe consigo 
ma relación de todo para poder mejor 
a^rtar y responder lo que combiniere 
al serui^o de S. M. , y no sería malo 
que lleuasse Y. A. particular instruc^ 
cion de S. M. de lo que les hnuiesse de 
de^ir á los que, sobre esta materia le 
hablassen. 

Es de creher que en Génoua llegártfn 
á y. A« Embajadores de muchos Poten- 
tados de Italia con los quales y. A. con 
su prudencia sabrá muy bien gouern^r- 
se. El Duque de Mantua es muy denoto 
ai serui^io de su Magestad, y es Princi- 
pe de cuyo estado suele su Magestad 
valerse en tiempo de guerra como de 
suyo propio para resistir á Franceses, 
y assi pues en algún tiempo lo podemos 
hauer menester es justo que y. A. tenga 
quenta oon él » y si él embiére a ver á 
y. A. á Oénotia, será juslo que y. A. em- 
bie allá yn caballero suyo á visitarle á 
él y á la Duquesa oon algún presente 
para el Príncipe su H^ conforme á su 
edad por ser muy niño, según creo. El 
Duque de Plazen^a cuñado de y. A. es 
también muy deuoto al seruicio de su 
Magestad, y es muy buen caÍ>allero. Será 
justo que y. A. paga con él lo mismo 
que e dicho con el de Mantua y mSs, 
por ser el deudo más gercano. Y porque 
de algunos dias á esta parte a sucedido 
Qierto desorden entre los de Plazen^ia 
y los del castillo delia que es de su Ma- 
gestad, será bien que y..A. lleue tam- 
bién consigo muy particular relación 
desto, como e dicho en lo del Final, y 
si ser pudiesse instru^ion de su Mages- 
tad de lo que allí tuuiesse de responder 
en caso que le hablassen por parte del 
Duque ó de Madama sobre ello. El Du- 
que de Ferrara es hijo de Padres y 



Agüelos que siempre han sido deuotos 
de Francia. Este pareze que quiere ha- 
zerse más allegado al Rey nuestro se- 
ñor; aunque hasta agora no á anido 
occasion de conocer si las obras son 
conformes á las palabras, todauía es 
bien mostrar teníerto creído assi como 
él lo dixe. Y porque Y. A. ya sabe las 
celosías (que assi las llaman en Italia), 
que hay entre el Rey y el Duque de 
Fiorengla » qué no sería malo que con 
la occasion de embiarle Y. A. á él y á la 
Duquesa su prima hermana^ procurasse 
de hauer alguna secreta Information 
de las cosas y designios del Duque de 
Florencia; y si el cauaiiero que fuese á 
visitarle de parte de Y. A., fuesse per- 
sona que como de suyo pudiesse sacar- 
la, sería muy acertado por po parezer 
que y. A. quisiesse mouer humores, y 
en todo caso todas estas pláticas se han 
de mouer sin que dellas quede rastro 
de escritura por parte de Y. A., porque 
así combiene negociar con los Príncipes 
de Italia, que por ser sus amistades 
tan mudables, se a de tener muy gran- 
de aduerten^^ia en no dexar en su po- 
der cosa que puedan mostrar. 

De los Yene^ianos creo que Y. A. tie- 
ne harta noticia por lo que se á trata« 
do con ellos. Son gente que sin tener 
muchas prendas suyas, hay pooo que 
fiar de su firmeza , por estar como es* 
tan metidos con todos los estados que 
tienen en Leñante en medio del poder 
de los Turcos, pero es bien conseruar- 
los siempre en opinión de mucha amis- 
tad, aunque lo de la liga no pasasse 
addante, porque assi como son ruines 
amigos, suelen ser malos enemigos. 

(^Se cotUUwará.) 
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PREGUNTAS. 



224. AyadinoB.— ¿ A qué clase de mo- 
neda 86 refiere un documento del año 1215 
en que leemos : morábetinot alfonsino» et 
ayadinoB et quosUbet cUios morab(a t ¿ Por 
qué 86 les dio este nombre y cuál puede 
ser su etimología? 

J. S. 

225. Cantigas del Rey Sabio.— ¿Es 
verdaderamente Alfonso X el autor de 
esta composición? ¿Cómo se explica, en 
caso afirmativo, que siendo aquel Rey 
tan celoso y amante del habla castella- 
na, escribiera dicha obra en romance ga- 
llego ? 

A. 



algunos á ser favoritos de príncipes y 
magnates. M. de Goeje nos refiere un pa- 
saje de Ibn-al-Athir, escritor árabe de 
fines del siglo xii, que dice así: Pendant 
deux années MoUe et Áaron vinrent matin 
et aoir á la porte de Pharaon demandaiU 
détre admis auprés de ce monarque ; mais 
pereonne n'oaa Ven infarmer juegu á ce qú* 
un maskhara (bufón) doni Vemploi était de 
le/aire ríre par aeé hcn$ mote, le lui apprtt^ 
et alore Pharaon ordonna de lee iniroduire. 
La palabra bufo es de origen italiano, y 
tomó carta de naturaleza en nuestro idio- 
ma al introducirse la ópera italiana de 
este género. 

V. V. 



RESPUESTAS. 



Bufó, bufen. Núm. 213, T. iii, pá- 
gina 94. La palabra buffones es de baja 
latinidad, y de ella se han formado en las 
lenguas neolatinas las voces boufons, buf- 
foni , bufonee^ que tienen en todas ellas la 
misma acepción. En el antiguo romance 
castellano llamábanse también bufones 
los vendedores ambulantes de chucherías 
y cosas de poco valor, de donde vino lue- 
go el nombre de buhonero. La acepción 
que hoy damos á esta palabra es bastan- 
te antigua, á juzgar por una carta do Sal- 
masio á Tertuliano en la que le dice : 
Scurras mmartoa et acenicoe placentarioa, 
que bufonee Tiodie vocamua, Aique ita ve- 
teribue vocábantur quod buccM infiarent in 
mimo alapia (iccipiendis ut validiua aona- 
rent Ni faltan tampoco ejemplos para de- 
mostrar que el bufón , lo mismo en los 
tiempos antiguos que en los modernos, 
hacia escuchar sus gracias y chocarrerías 
en las cortes y en los palacios, llegando 



Atijarero8. Núm, 205, T, in^pág, 31. 
La etimología que se supone á esta pala- 
bra no da una idea exacta de su verdade- 
ra acepción. Los autores del glosario del 
Cancionero de Baena la hacen derivar del 

árabe js^\ (adjara), cuyo infinitivo, ivap' I 

(ittidjar) en la octava forma significa mer- 
cedem meruity 6 mercede conductus fuit, y 
en el sentido de recompensa ó galardón 
puede traducirse la voz atijara, citada en 
el mencionado Cancionero : Pues^por Dioa 
mansofablaty e aera vuestra aUfjara, Mas 
estA acepción no es aplicable al texto de 
los opúsculos de D. Alfonso el Sabio, ni 
tampoco á los siguientes, tomados del 
Fuero de Madrid {Memoria» de la Acode- 
mia , VIII , p. 38). Todo omme de Madrid 
qui civera compararetper ad atigara pectet 
II m." a loa fiadores, Et todo el vezino qui 
civera levare f oras de villa ad atigara ven- 
der, pectet II m.®, si hpotuerint firmare; y 
este otro (p. 43) : Qui coneios vel liebres 
o perdizes comparare per ad atigara, pectet 
II m,^ a los fiadores : en los cuales parece 
que se trata de la venta al pormenor, á 
la que se dedican los que llevan las cosas 
de un lugar á otro, como dice el Rey Sa7 
bio, en cuyo sentido pudiera traducirse la 
voz atijarero por vendedor ambulante. 

V. V. 
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Torques. Núm, 221, T, m^pág, 169.— Ca- 
da dia se hace más sorprendente la fre- 
cuencia con que el suelo gallego arroja 
valiosas preseas de oro, mucho más ricas 
que por el precio considerahle de su ma- 
teria, por la inestimable importancia ar- 
queológica que encierran. Pero tan gran- 
de como es esa frecuencia, es la rapi- 
dez y el sigilo con que los afortunados, 
poco cautos halladores, acuden á cam- 
biar, á bajo precio, sus hallazgos por 
moneda corriente á los plateros, quie- 
nes, á su vez, no descuidan el sepul- 
tarlos en el crisol, después de inmolar- 
los con el martillo: lo que hace suma- 
mente difícil adquirir de manos de los 
unos ni de los otros ninguno de los obje- 
tos que, tras siglos y siglos de guardarlos 
en su seno, arroja liberal la tierra para 
fomentar el amor al estudio de algunas 
personas y aumentar la fortuna de otras 
más. La ha tenido últimamente D. José 
Villaamil y Castro, académico correspon- 



diente de la Historia, residente en Mon- 
doñedo, y que como su más lisonjero títu - 
lo tiene el de aptitud para Archivero^ Bi- 
bliotecario y Ánticiuírio, de poder rescatar 
unos peregrinos inaures^ y las -porciones 
más principales de tres (arques^ todo de 
oro, encontrados cerca del punto de su re- 
sidencia, con un anillo, también de oro, 
perdido por quien le encontró, y una pe- 
quefia ^¿u¿a de bronce adquirida con los 
otros objetos. Los inaures^ de forma muy 
parecida á la de los más comunes canda- 
dos, como con aparente razón los califi- 
caba el hallador, son notables por la ex- 
tremada finura de su labor. No lo son me- 
nos las tarqties por la curiosa labor, cince- 
lada en la una y so'brepuesta en otra , que 
adorna la parte media de las varillas en 
una extensión de pocos centímetros, apa- 
reciendo el resto de ellas liso, como están 
en su totalidad todas las halladas ó por 
lo menos conocidas hasta ahora. 

V. 
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ESTATUA DE PIEDRA 

PBOCIDSNTB DEL GERBO DE LOS SANTOS» 
EN LA PBOYINCLA DE ALBACETE. 



Los descubrimientos histórico-ar- 
tísticos de Yecla nos han impelido 
más de una vez á tomar la pluma 
para publicar algunos datos que pu- 
dieran excitar el interés de los cu- 
riosos ; pero siempre nos ha parado 
la dificultad de ponerlos á la altura 
de tan preciosos monumentos. Em- 
peñados ahora en que no se ignoren 
importantes circunstancias relacio- 
nadas con los variados objetos pro- 
cedentes del Cerro de los Santos, 
mientras preparamos un trabajo más 
extenso sobre esto mismo, adelanta- 
remos algunas indicaciones, aunque 
ya un respetable sujeto, muy versa- 



do en los estudios arqueológicos, 
nos precedió, hace algunos años, en 
esta gustosa tarea, con autoridad 
por todos los inteligentes reconocida, 
llenando algunas páginas de El arte 
en España, 

Mayor número de objetos extrai- 
dos del ya famoso cerro, movió á los 
Padres Escolapios de Yecla á publi- 
car un folleto describiendo varios de 
los que se habian encontrado hasta 
aquella fecha, y emitiendo juicio 
acerca de la procedencia histórioo- 
artística que atribuírseles pudiera. 
Causó la publicación del interesante 
trabajo de aquellos eruditos religio- 
sos vivas discusiones entre los afi- 
cionados á las disquisiciones arqueo- 
lógicas ; y para reunir cuantos ante- 
cedentes pudieran contribuir al es- 
clarecimiento de la verdad y proce- 
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der á la compra de lo descubierto 
en aquella comarca, que mereciese 
un sitio en el Museo Arqueológico 
Nacional, acordó el Ministerio de 
Fomento que pasase al punto mismo 
donde tenian lugar las excavaciones 
una comisión, de la que fué humilde 
individuo quien suscribe el presente 
artículo, á cuyas exploraciones y 
trabajos colectivos en dos ocasiones 
diferentes, y al empeño en reunir 
una interesante colección, se debe 
la que boy admiran los curiosos en 
el Museo, denominada de Yecla. 

El examen de tan preciosos restos 
dio lugar á la publicación de un lu- 
minoso articulo, que más tarde in- 
sertó un periódico inglés, debido 
á un docto compatriota nuestro cuya 
competencia en los estudios arqueo- 
lógicos es por todos reconocida; 
mas á sus muy acertadas apreciacio- 
nes no hubieran sido inútiles ciertas 
noticias locales corroborando su 
misma opinión. Así no extrañará, 
en nuestro constante deseo do dar 
cuantos datos consideremos condu- 
centes al acierto, que nos permita- 
mos aquí exponer algunas indica- 
ciones, ya que nuestras tareas se ve- 
rificaron en el sitio del hallazgo, sin- 
tiendo no haber dado á luz los tra- 
bajos hechos sobre el terreno mismo, 
porque de ellos resultan ciertas par- 
ticularidades determinando con cla- 
ridad sucesivas civilizaciones cau- 
santes de la intencionada demolición 
de aquellas obras de arte anteriores 
á su dominio. 

Bomanos son los vestigios que 



cubren la superficie del monte ; y de 
su examen y del de los encontrados 
a mayor profundidad de un metro, 
de distinta procedencia , se despreii« 
den alffunas deducciones sobre el 
adelanto artístico ó industrial de 
aquellas gentes. 

La lámina que hoy publica li 
Revista como elocuente página dd 
arte, la historia del Cerro, las con- 
diciones del terreno y el modo en 
que yacen los objetos , la estructura 
y planta del adoratorio , la forma en 
que se verificaron las exploraciones, 
el examen de los restos adquiridos, 
varios planos topográficos y perfila 
del monte , las estatuas y demás ob- 
jetos de aquella procedencia, son 
datos que darán luz para mayores 
estudios en personas competentes, 
cuya clara razón pueda venir en co- 
nocimiento evidente de tan impor- 
tantes objetos. 

Pero ahora, mientras no se rea- 
lice por completo nuestro propósito, 
dedicaremos á los favorecedores de 
la Revista la lámina y descripción 
de la estatua más completa que se 
extrajo del Cerro en anteriores exca- 
vaciones , y últimamente ha sido ad- 
quirida por el Museo Arqueológico 
Nacional. 

Está esculpida en piedra do gi'a- 
nito fino, de tono amarillento, de es- 
casa consistencia, y muy común en 
todos los contomos del Cerro de los 
Santos. 

Un metro y cincuenta centíme- 
tros cuenta de altura, y admiran al 
observador la naturalidad y la sen- 
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cillez con quo so eleva sobre su plin- 
to en recogido movimiento. La co- 
locación entro las manos del vaso 
ritual do ofrenda y la uniformidad 
en toda la figura revelan intención 
marcada en un fin religioso, sin alar- 
des artísticos. Es evidente que la 
mano de obra fué ejecutada en el 
mismo sitio, porque la materia es la 
que abunda en aquellos terrenos, y 
por consiguiente, al Cerro de los 
Santos se importó el marcado estilo 
de otros pueblos con sus creencias 
religiosas , admitidas por los natu- 
rales, reproduciendo la representa- 
ción de la idea con mayores ó me- 
nores caracteres , propios de su pro- 
cedencia. Los distintos grados de 
adelanto artístico que se observan 
en los objetos encontrados en el Cer- 
ro de los Santos hasta llegar á la 
bella estatua que motiva estos ren- 
glones, parecen corresponder más á 
sucesivas generaciones que a dife- 
rentes manos artísticas de una mis- 
ma época, y así lo demuestran sus 
condiciones de yaéimiento, dignas 
do tenerse en cuenta. 

Cubro la cabeza de esta interesan- 
te escultura un tocado. Continuación 
del manto, que en graciosos y simé- 
tricos pliegues la envuelven, dejando 
al descubierto el frente de toda la 
figura. Una sencilla franja resguar- 
da el frontal, y dos florones sobre 
las sienes sustentan cordones en gran 
número, terminados en finos rema- 
tes sobre un adornado disco que des- 
cansa en los hombros, añadiendo 
majestad y realce al rostro, perfec- 



tamente esculpido. Ademas , dos 
trenzas simétricas penden bajo el 
anterior adorno hasta la terminación 
del pecho , y otras tres en opuesta 
dirección y ondulada forma cruzan 
á iguales distancias el espacio que 
media entre aquéllas, luciendo en 
sus intermedios delicado entretejido 
de lín vestidura, cerrada completa- 
mente hasta el cuello. Una faja, 
adornada do pequeños colgantes, ro- 
dea su cintura , y desde ella se des- 
prende corto ropaje con simétricos 
dobleces , terminados en sus puntas 
por iguales borlas. Bajo éste lleva 
sobre-vesta caprichosamente plegada 
en forma angulosa , que deja al des- 
cubierto otra lisa más larga, com- 
pletando este traje singular un me- 
nudo rizado, que cuasi cubre los pies. 
Sus manos , no siendo perfectas , in- 
dican el objeto de sostener el vaso 
sagrado, carácter distintivo de cuasi 
todas las estatuas de aquella proce- 
dencia; y lucen en los dedos índice, 
anular y meñique de la siniestra 
grandes sortijas, testimonio litúrgi- 
co que representa sus creencias re- 
ligiosas, en una sacerdotisa de aquel 
culto pagano, ofreciendo á la divi- 
nidad el fuego en respetuosa ofrenda. 
La estatua, en su conjunto, no 
carece de gracia ; los pliegues de su 
ropaje son razonados y de sencilla 
ejecución ; son curiosos los acanala- 
dos de la sobre-vesta y parte poste- 
rior del manto , así como el delicado 
entretejido que le cubre el pecho ; y 
todo ello parece revelar el verdadero 
lujo de Oriente con su esplendorosa 
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riqueza , testimonio del grado de 
cuitara y delicada ejecución ¿ que 
arribaron los artistas de tan remotas 
edades. 

Paulino Satieón. 



NOTICIAS. 



Hé aquí la plantilla cuya publicación 
ofrecimos en nuestro número anterior 



llmo.Sr.;Conelfindedw!fl . 
diatcibucion í laa plaioa creadas con estlt 
fecha en el cuerpo de AichiveroB, Bibliole- 
carJoB ; Anticuarios, el Gobierno de la Re- 

Süblics, üe ocuenlo con lo consultado poi 
I Junta de Ajchivos, Bibliotec«« ; Mtueoí, 
ha legnelCo aprob&T las adjuntas plantillas 

Sara los est^lecimientoi quo esUin á caigo 
el eipresAdo cuerpo. 

De urden deL Poder ejecutÍTO lo dieo 
iV.I, í loa fines consiguientes. Dios guarde 
i V. I. mncbos afios. Madrid < de Junio 
de 1873.— Chao.— 8r. Director general de 
Instrucción pública. 

Planíillai de loi ettableeimUntet qve ettá* 
d cargo ií«í Caerpo de Arehiveret , Biblio- 
tecanei y AntictiariM. 
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Uadrid i de Junio de 1873,— ChM. 

El laborioso Ay\idante de la sección 
de Bibliolecas , destinado á la aniversi* 
laria y proTÍncial de Salamanca, D. Án- 
gel García Calamar, ha fallecido el (3 
del corrienle después de una lai^ y 
penosa enfermedad. I Sáale la tierra li- 
gera! 

Por el Hinislerio de Fomento y du- 
rante el mes de Hayo último, se han 
concedido Bibliotecas populares i las 
Escuelas de Instrucción primaria de 
San Juan Despi (Barcelona), Villanneva 
déla Vera (Cíceres). Pasaran (Cioe- 
resj, Boada (Salamanca), Palset (Tar- 
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ragoDa), Santiago de Uillas (León), 
Cuacos (Cáceres), Ibiza (Baleares], 
Montroig [Tarragona], Valdefuentes de 
Uontanchez ( Cáceres], Giiadalcanal (Se- 
villa), Üosaiguas (Tarragona) y Agra- 
Diuiit (Lérida). 

Ha sido nombrado socio numerario 
de la Arqueológica Valenciana el cono- 
cido aficionado D. Ramón Mala. 

En la Gacela del 19 del actual en- 
contramos el siguiente anuncio de la 
Dirección general de Instrucción pública. 

No lialiíúndosc manifeatatio terminante- 
mente por !db aüpirantee á In plaxa de Ofi' 
ciol de tercer grado en la Sección de Biblio- 
tecaí del Cnprpo i3e Archiveros , Biblioteca- 
rios j Anticimrioa que m ballaü diapucHtoa 
á pasoí í ln Biblioteca de Toledo, que ca el 



1, ha 
rivocatorin en Ia 
forma signiente: 

II Auiuieio, — Se halla vacante en la Scc- 
don de BibliotecM del Cuerpo de ¿rcbirc- 
Ki3, Bibliotecario» y Anticaoríoa un» plaza 
de Oficial de tercer grado . dotada con ol 
eneldo anaal de 3.000 pesetas, la cual debe 
proTceTae con destino á la Biblioteca de To- 
ledo por coacunw entre los AjudauCes de 
primer grado en la misma Sección, lo» del 
tegundo que lleven «is de cuatro aflo» de 
•ervicio y los del tercero que cuenten más de 
•eia, teniendo todos el tltido de U Kecuela 
de Diplomltica ó el de Licenciado en la fn- 
CQltAd de Filosofía y Letras, con la asíima- 
tQra de Bibliogrnfla, il no llevar seis aSos 
de servicio en el ramo. 

sLos aspirantes presentarán en esta Direc- 
ción general tiua solicitudes documentadns 
en el ténnino de un mea , á contar desde la 
publicación de este anancio eo la Gaceta de 
Madrid ; ':a ta inteligencia de que dEbcrán 
«apresar sin ambigüedad alguna su di a pos i - 
clon á pasar L í«rvir la plain en la localidad 
á qtte ee reflci« la convocatoria. Sólo ae ad- 
mitirin instancias hasta laa cinco de la tar- 
de del dia en qne el indicado plazo espira. — 
Madrid, ITde Junio de 1873. — El Director 
general interino, Fedio Victoria Abiimada.j> 

En el reglamento del Instituto Geo- 
griOco y Batadislico, aprobado por de- 



creto de 49 del presente mes y publi-* 
cado en la Gaceta del 1 1 del mismo, 
encontramos los capítulos , que á conti' 
nuacion se insertan , referentes i la or- , 
ganizacion de los Archivos de aquel 
Instituto: 

CAPÍTULO XI. 

DBI. ABCH1V0 SB0DÉ3ICO. 

Articulo 65. Se custodinrin en este Ar- 
chivo: 

Los CBademos origínales de las mediclO' 
nes de baaes geodésica?, comparaciones de 
reglas, de mirna y de terminación de las 
coeftcienten de dilatación. 

Los caademoa originales de las obserro- 
ciooes azimutales y distancias cenitales cor- 
rcapondicntes & las cadenas geodéiieaa de 
primer orden. 

Los cuadernos originales nnúlogoa cor- 
respondientes á los cnadrilátcros de primer 
6rdcu. 

Los cnademos originales de las oivelacio- 
nes de procTsion. 

Los datos originales relativos i la deter- 
minación do la altura media de loa marea. 

Los cuadernos originales relativos i 1a 
triangulación de segundo urden. 

LüH cnadcrnoa originales de las observa- 
oiones dtí tercer i'prden. 

Los trabajos relativos (í la detecminadon 
de lat-tudes, longitudes y aiimutra. 

Los cuadernos oricinnles de obserractonei 
sobre la intensidad de la gravedad. 

Los cuadernos originales corrcapondientea 
á todos los trabajos metrolúgicos. 

Los borradorea do los cSIcoIoh correspon- 
dientes li los tre£ órdenes geodésicos y á loa 
demás trabajos cuvax observaciones se cus- 
todiají en este Atcoíto, coleccionados y en- 
cnadernailos con la debida sepacacion. 

Lss Memorias, rescilas, proyectos y dibu- 
jos de señales corregí pon dientes il las dife- 
rentes triangulaciones y Jemas trabajos. 

Art. S6. Loa cuadernos de observación, co- 
leccionados por grupos de trabajos geodéat. 
coB, se conservarSn cuidadosamente en cajas 
dispuestas al efecto. Cada una de ellas ee 
cerrará con dos llaves, de loa caales tendrA 
□na cl Director general y la otra el encar- 
gada del Arcbivo. Kstos preciosos documen- 
tos nn saldrán nunoo del Archivo ni podren 
conanllarsc sino rn presencia de los deposi- 
tarios de los llaves. 

ArC. 67. Todos los demastrabajosque con- 
tiene el Archivo se podrán sacar de el con 
recibo , prívia U orden del Director ge- 
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Los cuadernos originales de Los observa- 
ciones azimutales y (Sstancias xenitalcs cor- 
respondientes á la triangulación topográ- 
fica. 

Los cuadernos originales correspondientes 
á las diferentes poligonaciones. 

Los cuadernos originales de las nivelacio- 
nes topográficas. 

Los cuadernos originales corrcsi^ondicntcs 
á los trabajos de detalle. 

Las hojas originales do campo correspon- 
dientes á los trabajos topográficos. 

Las actas de deslinde. 

Los borradores do los cálculos correspon- 
dientes á los diversos trabajos topográncos, 
coleccionados y encuadernados con la debi- 
da separación. 

Los borradores de los cálculos de su^x^rfi- 
cies. 

Los planos topográficos en limpio. 

Los documentos y planos relativos al ca- 
tastro. 

Los estados comparativos de superficies. 

Todos los demás planos y documentos to- 
pográficos, catastrales y parcelarios. 

Art. 89. No podrá extraerse del Archivo 
ningún documento sino mediante recibo y 
orden por escrito del Director general. 



Suprimidas por decreto de H del 
actual todas las plazas del clero cas- 
trense, se ha dispuesto que los docu- 
mentos del Vicariato general se entre- 
guen con las debidas formalidades en el 
Archivo del Ministerio de ia Guerra. 
Los de las subdelegaciones pasarán á 
la autoridad miHtar del punto xlonde 
estén enclavadas, y los libros parroquia- 
les á los jefes de los cuerpos respec- 
tivos. 



respondido^ ademas , remitiendo colee 
ciónos do las leyes por él publicadas. 



Por el Ministerio de Gracia y Justicia 
so han dado gracias en nombre de la 
República á las Academias de la Histo- 
ria , de Ciencias morales y políticas y de 
Ciencias exactas , físicas y naturales, así 
como al Colegio de Abogados de esta 
villa y á algunos particulares, por los 
importantes donativos de obras que han 
hecho con destino á la Biblioteca de 
aquel departamento. El Ministro ha cor- 



El celoso Secretario de la Comisión 
provincial de monumentos de Granada, 
D. Bfanuel Gómez Moreno, ha sido 
nombrado corresponsal de la Sociedad 
Arqueológica Valenciana. 



FOÜDOS DE LOS ESTABLECIMIE\TOS. 



Extracto del inventario de los pape- 
les DE Inquisición , que procedentes 
del antiguo Consejo Supremo de la 

MISMA, SE TRASLADARON AL ArcHIVO 
GENERAL DE SiMÁNCAS EN EL AÑO DE 
1850. 

(Conclaedon) (1). 

IV. 

Correspondencia suelta de los tribu- 
nales DE LA Inquisición en todo el 
reino, con el Consejo Supremo. Los 
papeles de cada tribunal tienen su 
numeración especial^ y están clasi- 
ficados por orden cronológico, dis- 
puestos en legajos en k!* , t coloca- 
dos en la sala 39, componiendo to- 
dos un total de 4 . 1 54 legajos en esta 

FORMA : 

Inquisición de Barcelona. 

Correspondencia de la misma desde 
1567 á Í8< 9.— Comprende 23 legajos. 
En el legajo 2.° hay estatutos de algu- 
nas iglesias sobre limpieza de sangre. 



(1) Véanse los números 8.**, 9.% 10 y 11 de 
este tomo. 
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Inquisición de Cartagena de Indias. 

Correspondencia de la misma desde 
«575 á <82(](.— Comprende 47 legajos. 

Inquisición de Zardeña ó Cárdena. 

Correspondencia de 1 6 1 8 á 17 1 9. — 
Comprende 2 legajos. 

Inquisición de Lima. 

Correspondencia de los años de 1 604 á 
1 808, en 25 legajos. — En el legajo 1 3 hay 
varios escritos del lego de la orden de 
San Francisco Fr. Gaspar de Arlíaga 
contra las Jesuitas. En el legajo 20 Una 
carta de Juan déla Verdad, del ano 
de 1781, dirigida al Príncipe de Astu- 
rias, quejándose de varios excesos. 

Inquisición de Logroño. 

Correspondencia de 1564 á 1820, en 
29 legajos. 

Inquisición de Mallorca. 

Correspondencia de 1603 á 1820, en 
20 legajos. 

hiquisicion de Méjico. 

Correspondencia de 1573 á 1820, en 
S8 legajos. — En el legajo 1 3 se encuen- 
tra el proyecto de 1 749 para el estable- 
cimiento del Santo Oficio en Manila. En 
el legajo 28 hay diferentes documentos 
relativos á la' República mejicana, y 
constitución de 1715. 

Inquisición de Palermo. 

Correspondencia de 1582 á 1736, en 
6 legajos. 

Inquisición de Valencia. 

Correspondencia de 1613 á 1820, en 
27 legajos. 



Inquisición de Zaragoza. 

Correspondencia de 1618 á 1820, en 
31 legajos. — En el legajo 2 hay varios 
documentos referentes á la cuestión sus- 
citada entre las iglesias del Pilar y el Sal- 
vador , sobre cuál de ellas deberla ser 
la metrópoli, en los anos de 1661 
á1671. 

Inquisición de Canarias. 

Correspondencia de 1547 á 1816, en 
29 legajos. 

Inquisición de Córdoba. 

Correspondencia de 1560 á 1819, en 
87 legajos. — En el legajo 76 se encuen- 
tran varios papeles referentes á las 
nuevas poblaciones de Sierra Morena, 
en 1769. 

Im¡uisicion de Corte. 

Correspondencia de 1560 á 1820, 
que comprende 65 legajos. — En el 38 
hay una noticia de los inquisidores y 
ministros que habia en España en el 
año de 1746. En el 49 varios antece- 
dentes sobre las nuevas poblaciones de 
Sierra Morena. 

Inquisición de Cuenca. 

Correspondencia de 1563 á 1820, en 
58 legajos. 

Inquisición de Granada. 

Correspondencia de 1550 á 1820, en 
99 legajos. — En el legajo 80 se encuen- 
tra el libro de Vicente Pastor de los 
Cobos, y las actuaciones que contra él 
se siguieron por haberlo escrito. 

Inquisición de Llerena. 

Correspondencia de 1544 á 1820, en 
96 legajos. 
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Inquisición de Murcia. 

Correspondencia de 1552 á \S%0, en 
85 legajos. 

Inquisición de Galicia. 

Correspondencia de f 566 á 184 9, en 
64 legajos. 

Inquisición de Sevilla. 

Correspondencia de 1553 á 1820, en 
124 legajos. 

Inquisición de Toledo. 

Correspondencia de 1552 á 1820, en 
122 legajos. — En el legajo núm. 114 
se encuentran las actuaciones seguidas 
contra Fr. Manuel Santos de San Juan 
(a) Berrocosa, por haber escrito el libro 
titulado Ensayo del teatro de Roma. 

Inquisición de Valladolid. 

Correspondencia de 1552 á 1820, on 
95 legajos. 

Varias inquisiciones. 

Correspondencia de 1578 á 1808, 
contenida en ios 25 legajos del suple- 
mento á esta serie. 

V. 

Negocios de oficio y i instancia de par- 
te EN QUE ENTENDIÓ EL CONSEJO Sü- 

RüEMo DE Inquisición, colocados en 

LEGAJOS, EN FOLIO, EN LA SALA 51, 
CUYO NÚMERO ASCIENDE i 582, MUY IN- 
COMPLETOS Y CON UNA NUMERACIÓN Y 
ORDEN EN EXTREMO CONFUSOS : 

Inquisiciones de Aragón. 

Expedientes de informaciones de 
limpieza de sangre para ejercer em- 
pleos de Inquisición: 184 legajos, de 



los cuales se está en el dia formando 
inventario. 

Inquisiciones de Castilla 

Doscientos siete legajos de igual ma- 
teria que los anteriores. Éstos se en- 
cuentran inventariados, componiendo 
un total de 3.784 expedientes de genea- 
logías, y 8.500 á 8.600 papeleUs. 

Inquisición de Corte. 

Pleitos civiles, 4 legajos. 

Id. criminales, 1 legajo. 

Procesos de fe, 5 legajoar.— En el nú- 
mero 1 .^ está el proceso contra el cura 
de Pedresa, D. Pedro Cazalla, hermano 
del Dr. Agustín Cazalla. En el lega- 
jo 3.° el formado á D. Pablo de Olavide, 
asistente de Sevilla. 

Expedientes de secuestros, 43 legajos. 

Id. varios, 5 legajos. 

Inquisición de Valladolid. 

Pleitos civiles, 1 2 legajos. 
Id. criminales, 1 5 legajos. 
Relaciones de causas, 1 legajo. 
Expedientes de vista, 1 legajo. 
Id. varios^ 4 legajos. 

Inquisición de Toledo. 

Pleitos civiles, 9 legajos. 
Id. criminales, 17 legajos. 
Expedientes de competencia, 4 leg. 
Id. de visita, 2 legajos. 
Id. varios, 3 legajos. 

Inquisición de Sevilla. 

Pleitos civiles, 9 legajos. 
Id. criminales, 1 1 legajos. 
Id. ejecutivos, 1 legajo. 
Id. pendientes, 1 legajo. 
Expedientes de competencias, 1 leg. 
Id. de secretos, 1 legajo. 
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Id. de vista, i legajos. 
Id. varios, 4 legajos. 

Inquisición de Galicia. 

Pleitos civiles, 4 3 legajos. 

Id. criminales, i t legajos. 

Id. pendientes, \ legajo. 

Expedientes de competencias, i leg. 

Id. de vista, i legajo. 

Id. varios, 3 legajos. 

Relaciones de causas, \ legajo. 

Inquisición de Llerena. 

Pleitos civiles, 6 legajos. 

Id. criminales, 4 3 legajos. 

Id. pendientes, 4 legajo. 

Expedientes de competencias, 4 leg. 

Id. de visita, 6 legajos. 

Id. varios, 5 legajos. 

Relaciones de causas, 2 legajos. 

Inquisición de Granada. 

Pleitos civiles, 7 legajos. 

Id. del fisco, 4 legajo. 

Id. de hidalguías, 4 legajo. 

Id. criminales, 4 legajos. 

Id. pendientes, 3 legajos. 

Expedientes de visita, 4 legajos. 

Id. de fructibuSf 4 legajo. 

Id. varios, 4 legajos. — En el núm. 2.** 
hay varios escritos en defensa del auto 
que prohibe á los penitenciados vender 
por las calles, y el expediente sobre la 
contribución del 8 por 4 00 impuesta al 
clero secular y regular. 

Relaciones de causas, 3 legajos. 

Inquisición de Cuenca. 

Pleitos civiles, 4 legajos. 

Id. criminales, 4 4 legajos. 

Id. pendientes, 4 legajo. 

Id. de fe, 4 legajo. 

Expedientes de competencias, 4 leg. 



Id. de visita 4 legajo. 
Id. de varios, 3 legajos. 
Relaciones de causas, 4 legajo. 

Inquisición de Córdoba. 

Pleitos civiles, 5 legajos. 

Pleitos civiles y criminales, 3 legajos. 

(d. criminales, 8 legajos. 

Expedientes de competencias, 4 leg. 

Id. de visita, 4 legajos. 

Id. varios, 2 legajos. 

Inquisición de Canarias. 

Pleitos civiles, 3 legajos. 

Id. criminales, 4 legajos. 

Id. de fe, 8 legajos. 

Expedientes de competencias, 4 leg. 

Id. de vista, 2 legajos. 

Id. varios, 3 legajos. 

Relaciones de causas, 4 legajo. 

Inquisición de Zaragoza. 

Pleitos civiles, 9 legajos. 

Id. criminales, 3 legajos. 

Id. de fe, 2 legajos. — En el 2.° están las 
proposiciones delatadas por Fr. Diego 
de Cádiz, y las contestaciones que dio 
don Lorenzo Normante, y escrito sobre 
el mismo asunto y proposiciones de Me- 
lón. 

Expedientes de competencias, 2 le- 
gajos. 

Id. varios, 3 legajos. 

Inquisición de Valencia. 

Pleitos civiles, 23 legajos. 
Id. criminales, 6 legajos. 
Id. de fe, 4 legajo. 

Expedientes de competencias, 3 le- 
gajos. 

Id. de visita, 4 legajo. 
Id. varios, 5 legajos. 
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Inquisición de PaUrmo. 

Pleitos civiles, \ legajo. • 

Id. 6scales, \ legajo. 
Id. crimínales, t legajos. 
Id. de fe, t legajos. 
Expedientes de competencias, 5 le- 
gajos. 

Id. Xle visita, 3 legajos. 

Id. de cartas antiguas, \ legajo. 

Inquisición de Murcia. 

Pleitos civiles, 9 legajos. 
Id. criminales, i \ legajos. 
Id. pendientes, 1 legajo. 
Expedientes de competencias, 4 leg. 
Id. varios, 3 legajos. 
Relaciones de causas y de visita, 3 
legajos. 

Inquisición de Mallorca, 

Pleitos civiles, 4 legajos. 
Id. criminales, 7 legajos. 
Id. de fe, 1 1 legajos. 
Expedientes de competencias, 3 le- 
gajos. 
Id. de visitas, 4 legajo. 
Id. varios, 3 legajos. 
Relaciones de causas , \ legajo. 

Inquisición de Méjico. 

Pleitos civiles, 3 legajos. — En el 3.°, 
fól. 27, hay varios escritos para probar 
los grandes males que resultan de que 
los chinos residan en Manila. 

Procesos criminales, 4 legajo. 

Id. de fe, 5 legajos. 

Expedientes de competencias « 2 le- 
gajos. 

Id. de visita , 5 legajos. — En el lega- 
jo 5.* hay varios documentos referen- 
tes al obispo Palafox. 

xpedientes varios, % legajos. 




Inquisición de Logroño. 

Pleitos civiles, 8 legajos. 

Id. criminales, \ 4 legajos. 

Id. de fe, 2 legajos. 

Expedientes de competencias, 4 leg. 

Id. de visita, 3 legajos. 

Id. varios, 3 legajos. — En el legajo 4 .* 
hay un libro impreso titulado Defensa 
critico ^histórico- canónico 'legcU de la 
ciudad de Pamplona, y respuesta á la 
Disertación histérico-canónica de la ca- 
tedral de la misma en las diferencias 
habidas sobre procesiones. 

Inquisición de Lima. 

Pleitos civiles, 4 legajos. 

Id. criminales, 4 legajos. 

Id. de fe, 5 legajos. — En el legajo 4.** 
está el proceso contra el dominico fray 
Francisco de la Cruz. 

Expedientes de competencias, 2 le- 
gajos. 

Id. de visita, 2 legajos. 

Id. varios, 3 legajos. 

Inquisición de Cerdena. 

Pleitos civiles, 2 legajos. 
Id. criminales, 2 legajos. 
Id. de fe, 4 legajo. 

Expedientes de competencias , 2 le- 
gajos. 

Id. de visita, 4 legajos. 

Inquisición de Cartagena (Indias). 

Expedientes de competencias, 3 le- 
gajos. 

Id. de visita, 3 legajos. 

Id. varios, 3 legajos. — En el lega- 
jo 2.'' hay algunas noticias sobre la to- 
ma de Cartagena de Indias. 

Varias cartas y expedientes, 4 legajo. 

Pleitos civiles, 8 legajos. 
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Id. criminales, 4 legajos. 

Id. de fe, 4 legajos. — En el legajo í .* 
hay varios procesos de brujas, y en el 
t* contra confesores que solicitaban á 
sus confosadas en el acto de la confe- 
sión sacramental. 

Imjuisicion de Barcelona. 

Pleitos civiles, 8 legajos. 

Id. criminales, 4 legajos. 

Id. de fe, 4 legajo. 

Expedientes de competencias, 2 le* 
gajos. 

Id. de vista, i legajo. 

Id. varios 3 legajos. 

Legajo suelto correspondiente á no- 
ticias y datos sobre las Cortes celebra- 
das en Monzón. 

NOTA. Los legajos del proceso del 
arzobispo Carranza, y otros muchos 
papeles referentes á calificaciones y cen- 
suras de libros, fueron remitidos en 
i 870, de orden del Gobierno, á la Bi- 
blioteca Nacional. 



Simancas, 



F. n. DE C. Y P. 
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DISCURSO DEL AL SR. D. JUAN 

DE AUSTRIA SOBRE SU VENIDA k ITALIA. 

(Conclusión) (1). 

El Duque de Florení;ia, por hablar 
claramente, es el de que V. A. á de fiar 
menos , y aunque el es tal que mal se 



(1) Véanse los números 9.*, 10 y 11 de 
este tomo. 



puede engañar, todavía Y. A. á de hazer 
más cumplimientos y mostrar más con- 
fianza con él que con otro ninguno, con 
estar siempre sobre el auiso que no 
entienda cosa que pueda hazer daño á 
su Magestad el hauerla sabido. No po- 
drá y. A. errar en embiar á pedirle in- 
formación y parezer sobre muchas co- 
sas, porque él es muy prudente, y es 
tenido por persona de buen juizio y dis- 
curso en las cosas de Estado , lo qual 
se puede tener por verdad , pues se vee 
que en las suyas y á su prouecho lo á 
sido , pero en el vsar de sus consejos y 
parezeres tendrá V. A. toda la aduer- 
tcn^ia posible, pues como e dicho hay 
tampoco que fiar del. Será bien que Y. A. 
haga con la Princesa su nuera , lo que 
con las demás sus primas hermanas y 
con el Hijo, si tiene alguno varón que 
no tengo dello noticia. 

La República de Luca á sido siempre 
denota del Emperador de gloriosa me- 
moria , y lo es de su Magestad , por el 
miedo que tiene del Duque de Floren- 
cia su vezino. Si embiase á visitar á 
Y. A. á de regalar mucho á sus emba- 
xa dores y procurar de conseruala en la 
affi^ion que tiene al seru¡cio de su Ma- 
gostad , porque aunque tiene pocas fuer- 
zas, está en parte adonde puede en las 
occasiones hazer mucho prouecho á las 
cosas do su Magestad. 

Al Pappa a de procurar Y. A. ganar- 
lo la voluntad, porque es la perspna 
que más le importa tenerle grato á su 
Magestad ; y porque él es hombre de pri- 
mera impresión á de poner Y. A. todas 
sus fuerzas en darle todo el contenta- 
miento y gusto que pudiese en estos 
principios , y no tocando en lo que V. A. 
a de hazer en yr a verle personalmen- 
te ó no , porpue en esto se a de guiar 
por la orden de su Magestad , digo so- 
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lamente qae ea todo lo que V. A. en- 
tendiere que le puede dar satisfagion 
no dexe perder punto ninguno de ha- 
zerlo , teniendo por ^ierto que el menor 
disgusto que V. A. le diesse agora, sería 
muy mayor que otros muchos que des* 
pues le diesse , por ser, como e dicho, 
hombre de primera impresión, como 
es notorio y yo lú tengo muy bien co- 
nocido por ser él nacido en mi Patria; 
y porque el comendador mayor de Gas- 
tilla le podrá dar á V. A. muy particu- 
lar ragon de lo que combiene hazer con 
su Santidad, no diré más sino que V. A., 
teniendo entendido quales son los car- 
denales que son más priuados del Pappa, 
y quales son los que más affígion tienen 
al serui^io de su Magestad , no dexe de 
escriuirlüs y hazerlos visitar en su 
nombre mostrando tener la quenta 
dellos^ que es justo, porque todo lo 
que V. A. hiziese con ellos , lo tomarán 
como de la propia mano de su Mages- 
tad , quedando con la misma obligación 
para su seruiglo. 

Estas son las cosas que me ocurren 
para acordar á V. A. conforme a lo que 
a sido seruido mandarme , y en cuanto 
á lo demás tocante á su cargo no dexa- 
ré de acordarle tres cosas. La vna es el 
temor de Dios, que es el principio y 
fundamento de todos los bienes , y con 
él va vnido el serui^io de S. M. y el 
bien de la cbristiandad, en tal manera 
que el vno no se puede apartar del otro. 
La segunda , que V. A. procure de que 
haya entre todas las personas que asis- 
tieren á su Consejo y seruicio todo el 
amor y hermandad posible, porque 
adonde ay discordia no puede hauer 
bien ninguno, y la ex^perien^ia de las 
cosas pasadas muestra claramente que 
todas las empresas que se han hecho ó 
intentado contra infieles, se han des- 



truido por la disensión que el Demonio 
á sembrado entre las cabezas que hauia. 
Dígolo, porque si hay algún amargor 
entre Juan Andrea y Marco Antonio 
Colona , procure V. A. de hazerlos ami- 
gos y muy de uéras, y así todos los 
demás. La tercera , es que V. A. honrre 
mucho á los de su Consejo y procure 
que le tengan mucho amor, porque 
aunque en el consejero la fidelidad pa- 
reze que es de más importancia , toda- 
vía el consejo que es acompañado de 
amor verdadero y sencillo pocas vezes 
yerra ; lo demás dexo de de^ir por no 
cansar á V. A., y también por tener en- 
tendido quanta es su prudencia, que aun 
esto que e dicho se pudiera escusar sino 
fuera por obedecer á V. A., cuyas manos 
beso con toda humildad. 

Lo que me ocurre acordar á V. A., 
viniendo á cosas particulares, es lo si- 
guiente. 

Mucho combiene á V. A. tener en- 
tendidos los humores de los Príncipes 
de Italia entre ellos, para acertar mejor 
á gouernarse y á tratar con todos ellos. 
El Duque de Saboya no es amigo del de 
Mantua , por vn pleito que tiene en cor- 
te del Emperador sobre el Marquesado 
de Monferrado, que es estado de mucha 
calidad. El de Mantua demás deste plei- 
to está mal con el de Saboya , porque 
pretende que a favorecido y ayudado á 
sus rebeldes y foraxidos del dicho Mar- 
quesado. En otros tiempos trató el Du- 
que de Mantua con S. M. de trocar el 
dicho Marquesado con parte del cre- 
monés del Estado de Milán, y aunque la 
plática cessó sin effeto ninguno , es bien 
que V. A. yendo á Italia lleue vna in- 
formación particular dello para sablsr 
todo lo que acerca desto ha pasado. 

El mismo Duque de Saboya a tenido 
muchas pretensiones con Esguízaros 
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sobre estados de Saboya, que ellos le 
auiaa vsurpado : vino á concierto con 
ellos y se hizieron pierias capitulacio- 
nes que no seria malo que Y. A. las 
tUYiesse entendidas y están aquí en 
poder de los secretarios de Estado. 

Los franceses tienen en Italia el Es- 
tado del Marquesado de Saluzo^ y por- 
que está en parte donde pueden hazer 
en poco tiempo mucho daño á las cosas 
del Estado de Milán, seria muy á pro- 
pósito que tuuiesse Y. A. un designio, 
ó sea descri^ion del dicho Marquesado 
para saber cómo conOna con el Pia mon- 
te y con las tierras del Mou ferrado y 
Del6nado y Langas (sic), porque, en 
effeto, aunque los Franceses agora son 
amigos, puédese sospechar de su Con- 
dición que no lo serán, ni siempre, ni 
mucho tiempo; y si esta descricion la 
huviesse aquí como es de creher, po- 
dría Y. A. Ueuar vn traslado della con- 
sigo, ó sino podrá Y. A. procurar de 
que alguna persona confidente á Y. A., 
y no sospechosa á otros la haga hazer y 
se la embie. 

Los Ginoueses, como son República, 
tienen poca amistad con ningún Prín- 
cipe sino es para el tiempo que les vi- 
niese provecho dellos: están en secre- 
to muy mal con el Duque de Saboya, 
como lo suelen estar de ordinario todos 
los Principes con sus vezinos yconñ- 
nantes, pero en público muestran gran- 
de amistad con él, y la principal causa 
del odio procede de ciertas pretensiones 
que el dicho Duque y sus Predecesores 
han tenido sobre el Señorío de Saona 
y otras tierras que Ginoueses posehen. 

Están los mismos Ginoueses pública- 
mente muy mal con el Duque de Flo- 
rencia , teniéndole por mal vezino, y 
que desea acrecentar su Estado con to- 
marles el suyo, y porque en esto a ani- 



do grandes zelos sobre lo de Córcega 
y otras tierras, podrá Y. A. informarse 
aqui de todo particularmente para lle- 
narlo entendido. 

El Duque de Florencia no tiene Prín- 
cipe ninguno de Italia por amigo^ assí 
por esto del título de Gran Duque y 
precedencia que él pretende, como por 
tenerle todos por mañoso y no senzillo. 
Tiene por enemigo casi declarado al 
Duque de Ferrara , con el qual, aunque 
a sido su yerno por la primera muger 
que tuuo, tiene grandes pendencias y 
pretensiones, demás de la precedencia, 
sobre lo qual tienen pleito en la corte 
del Emperador. Por estas causas a pro- 
curado el Duque de Florencia tener por 
amigos los Papas , y a salido con ello, 
y porque de pocos meses á esta parte 
éste Pontífice le a dado vn lugar que 
era de la Iglesia que se llama Castel- 
franco , será bien que Y. A. se informe 
aquí de los que sobre ello han aduer- 
tido á S. M. por ser cosa de mucha im- 
portancia. 

El Duque de Ferrara tiene pocos 
amigos en Italia , por ser su condición 
(según dízen) poco aparejada á ganar 
las voluntades délos hombres. Tiene por 
enemigo, como e dicho, al Duque de Fio* 
rencia, y no está muy en gracia del 
Pappa , por causa de algunas pretensio- 
nes que la Iglesia tiene por causa de la 
sal en el estado de Ferrara, que es feu- 
do de la Iglesia , sobre lo qual S. M. a 
hecho algunos officios con el Pappa en 
fauor del Duque, los quales es bien 
que Y. A. lleue particularmente enten- 
didos. 

Los Yenecianos (según dizen algunos) 
tienen hecha liga deffensiua con todos 
los Potentados de Italia para contra 
qualquíer Rey ó Príncipe que quisiere 
inuadir alguno dellos ó á los mismos 



490 



IREVISTA DE ARCHIVOS, 



Venecianos en los estados que llenen 
en Italia. Tiénese el nogogío por tan se- 
creto, que no sé yo si aquí hay noticia 
dello, y aunque quieren algunos degir 
que el Pappa está también en esta liga, 
y que principalmente la hizicron para 
asegurarse del Rey nuestro señor , yo 
no quiero afirmar nada desto por no 
saberlo: podrá V. A. aquí ó en Italia 
procurar de certificarse dello por la 
mejor y más secreta via que pudiere. 

Sobre la voluntad de los Pappas ay 
poco que degír, porque assí como ellos 
duran poco en su Señorío, dura tam- 
bién poco su bien , ó mal querer. Sólo 
ay en esto que de ordinario los Pappas 
suelen ser amigos de las Repúblicas, 
por parezer que á ellos toca la protec- 
ción de la libertad , y también suelen 
no ser muy amigos de los Reyes de Ña- 
póles, que por ser feudo de la Iglesia, 
siempre hay alguna pretensión ó pen- 
dencia entre ellos. 

De los Esguizanos ya se sabe que son 
amigos y confederados de los Franceses 
á más no poder. 

Los demás Señores de Italia son de 
tan poca calidad , que no hay para 
qué tratar dcllos. Solo querría que V. A. 
lleuasse consigo vna lista de todos los 
Señores y personas de Italia que tienen 
pensión de S. M., digo de los que no 
han nacido sus vasallos, porque será de 
gran prouecho á los negocios el tener 
V. A. dello particular noticia. 

Quanto á lo demás que toca á la di- 
rección de las empresas do V. A., no 
tengo particularmente que acordalle 
más de que procure de dexar las per- 
sonas que huuieren de tratar sus car- 
tas y relaciones con S. M. con el pecho 
muy sabroso y lleno de beneuolencia 
con V. A.; porque si bien el ser V. A. 
hermano del Rey nuestro Señor, y te- | 



ner las grandes y raras partes que tie- 
ne pareze que obliga á todos á seruirle, 
todauía querría yo que demás de la 
obligación huuiesse el amor y affigion 
particular de todos ellos con V. A. 

Será bien que V. A. tenga grande 
cuidado de auisar muy á menudo á 
S. M. del succeso de sus viajes y jorna- 
das, acordándose V. A. que tiene acargo 
la más importante cosa que S. M. ten- 
ga para la conseruagion de todos sus 
Reynos y Estados, y así, aunque no 
haya cosa notable que esicriuir , no dexe 
V. A. de auisar cada quince dias de lo 
que huuiese hecho y pensase de hazcr, 
porque ninguna cosa más que esta sue- 
le dar más satisfacion á S. M. y á sus 
Consejos. Y es gran gusto assí el saber 
que no hay ningún mal, como que hay 
mucho bien : no digo yo esto para que 
V. A. cada quince dias despache vn 
correo á S. M. aunque no haya cosa de 
importancia , porque aunque yo no lo 
tendria por inconueniente sino por con- 
uínientíssimo, V. A. en esto a de guar- 
dar la érden que S. M. le diese, mas 
digo que por vía de Ñapóles y de Roma 
sabrá V. A. que vienen muchos correos, 
y embiando V. A. sus despachos al Vir- 
rey de Ñapóles, ó á los Embaxadores 
de Roma y Génoua podrá satisfager sin 
hazer costa de embiar correo propio, 
no liauiendo cosa de momento de que 
auisar , porque quando esta huuiese, no 
ha de dexar V. A. á mi parezer de em- 
biar correos vnos tras otros quantos 
fuesen menester. 

Topando V. A. en Italia con algunos 
hombres que hayan seruido á S. M. con 
cargos principales , así Españoles como 
Italianos, es bien que V. A. comunique 
con ellos algunas cosas que la parecie- 
re bien tenor entendida la información 
y parecer dellos, como es Don García de 
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Toledo , Antonio Doria y otras personas 
de su calidad. 

De los Ministros qae asistiesen cabe 
la persona de Y. A., no querría yo qae 
Y. A. tuuiesse ninguno que fuesse más 
priuado suyo en la apariencia que los 
otros , porque esto causa muchas vezes 
malos effetos pareciendo ¡í cada vno 
que todo lo que vno priua, él despriua, 
y de allí na^en discordias entre ellos y 
poco amor á Y. A. No quito yo que no 
tenga Y. A. más afQcion y más confian- 
za en vno que en otro , pero esa tenga 
Y. A. encubierta lo más que pudiese, 
tanto que no lo entienda la tierra, ni la 
pueda nadie comprehender por ningu- 
na cosa exterior que Y. A. haga con 
ellos. 

De las instrugiones y órdenes que 
Y. A. llenare consigo dadas por S. M-» 
no haga Y. A. lo que acostumbran los 
otros Ministros, y Yisorreyes , ó la ma- 
yor parte dellos, que es echarlas á vn 
rincón y no mirar más en ellas, más 
antes léalas Y. A. muchas vezes , y ten- 
ga gran cuydado de cumplirlas y guar- 
darlas al pie do la letra, sin exceder vn 
punto dellas, sino fuese negc^sario ha- 
zerlo. En el qual caso no dexe Y. A. de 
dar luego á S. M. quenta dello y de las 
causas que le huuieren mouido, porque 
aunque Y. A. es hermano y tan queri- 
do de S. M., ninguna cosa le hará más 
acrecentar su grandeza que el ser obe- 
diente y humilde con S. M. 

Procure Y. A. cada noche, al tiempo 
que quisiera acostarse , de retirarse vn 
ratillo con sus Secretarios y hazer not- 
tamiento de lo que el día siguiente se 
h uniese de hazer y ordenar y escriuir, 
y pase por el nottamiento que huuiese 
hecho la noche antes para ver si lo 
contenido en él se haurá cumplido. Por- 
que á mi juicio ninguna cosa es más 



necesaria para la buena direction de 
los negocios , que el tomarse el hombre 
a sí mismo cada noche esta quenta. 

Estas cosas e añadido á lo que antes 
hauia embiado á Y. A. por hauérmelo 
así mandado de su parte el Secretario 
Sotto. Aunque no dexo de entender que 
éstas y aquéllas pudiera yo excusar de 
acordar á quien tanto sabe. Pero con 
hauer hecho lo que Y. A. manda pa- 
rézeme que no puedo en ello hauer 
errado. 

( Por la copia. ) 

T. del C. 



PREGUNTAS. 



226. Humo muerto. En un privilegio 
de los Reyes Católicos, que tenemos á la 
vista , se confirma una donación que se 
dice hecha á humo muerto é sin ninguna 
excéhtacion, ¿ Se nos podrá decir que ex- 
plicación debe darse á esta fórmula ? 

J. C. 

227. Hermandad. ¿Cuántas son las 
acepciones de esta palabra en la Edad 
Media ? ¿ En qué se diferencia la herman- 
dad de la germanía? ¿Desde qué época 
se da á estas palabras una acepción polí- 
tica ? 

R. 

228. Moro de paz. En el fuero de 
Béjar se lee el siguiente epígrafe rgttí^- 
riere 6 matar moro de paz peche comochrit- 
ilano» ¿ A quiénes y por qué se daba este 
calificativo, que todavía hoy so usa en 
nuestro lenguaje familiar? 

A. C. 
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RESPUESTAS. 



Maravedís ayadinos. Núm. 124, to- 
mo 111 y pág. 175. — Los maravedís ayadi- 
nos se llamaron adi por haberse acuñado 

en tiempo de Iben-Iyadh ( /j»^^) quien 
después de la caida de los Almorávides 
reinó en Valencia, Murcia y en todas las 
demás provincias del Este de la península 
ibérica. 

V. V. 

Bodigo. Núm. 217, T. iu,pág. 95.~Eu 
la baja latinidad se conoce la palabra 
Boda ó Bodium, cou la que se designa- 
ban las grandes propiedades rústicas ó 
urbanas, cuyos duefios destinaban parte 
de sus frutos á remediar las necesidades 
de la gente pobre á quien alimentaban, 
dándoles periódicamente modestos ban- 
quetes como recuerdo de los antiguos 



ágapes. Probablemente la palabra Sodio 
es de origen germano ; los pueblos sep- 
tentrionales llamaban también bodones á 
los banquetes que se daban en honor del 
dios do la guerra Wodan, El mismo ori- 
gen debe tener la palabra italiana brodo^ 
y la nuestra bodrio^ en portugués brodio , 
y que significa el caldo con algunas so- 
bras de sopa, verdura y legumbres , que 
se repartia á los pobres en las porterías 
de algunos conventos. Con respecto á la 
acepción de la palabra bodigo ^ el Diccio- 
nario de la Lengua dice que se llama asi 
un panecillo hecho de la flor de la harina 
que se suele llevar á la iglesia por ofren> 
da. Según el fuero de Salamanca, el bodi- 
go era una prestación que daban ala Igle- 
sia las viudas mientras permanecían en 
este estado. Vilda que vildade préster 
depues que pan e vino coxier^ Heve siempre 
oblada e oblación de suio^ e todos los lunes 
lieve vodigo e dinero, 

V. V. 
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DON DIEGO HURTADO DE MENDOZA, 



PRIMER CONDE DE LA CORZANA. 



II <^>. 



En este estado nombróle el Rey, 
por decreto de 14 de Setiembre de 
1623, su embajador extraordinario 
en Inglaterra con el objeto , según 
las Instrucciones originales que tene- 
mos á la vista, de saber cda salud 
que lleva (el Príncipe de Gales) 
en su jomada , la con que llega á 
Londres v á dar asimismo la enho- 
rabuena á su padre de la llegada de 
S. A. D En dichas Instrucciones se 



(1) Véase el número 11 de este mismo 
tomo de la Bbvista, 



le advierte ademas lo siguiente: ^En 
las materias del casamiento no ten- 
dréis para qué embarazaros ; pero si 
todavía os hablare el Rey en ellas , le 
diréis que siendo la cosa que más he 
deseado el abreviar el efecto deste 
negocio por su mayor satisfacción, 
no ha sido posible, pero que espero 
en Dios que este contento le ha de 
ver logrado con toda brevedad, en 
que le tendré yo bien grande por lo 
que deseo ver satisfechos de mi vo- 
luntad á padre y hijo. 

dCou mucho recato y secreto pro- 
curaréis entender el estado en que 
estuvieren las cosas de Inglaterra, la 
forma en que se habla de este casa- 
miento, qué se siente general y 
particularmente del , el camino que 
toman las cosas de la religión, la 
esperanza que se puede tener del 
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aumento della en Inglaterra y j ha- 
biéndoos informado muy particular- 
mente de todo lo que á esto toca 
para darme dello entera noticia , os 
podréis volver con la bendición de 
Dios, despidiéndoos del Rey y del 
Príncipe. i> 

Al mismo tiempo que estas Ins- 
trucciones recibió el Sr. Hurtado de 
Mendoza una carta del Bey dirigida 
al Capitán general de la provincia de 
Guipúzcoa , al alcaide de Fuenter- 
rabia y á los aduaneros de la fronte- 
ra para que le dejasen pasar libre- 
mente^ así como á su bagaje , en el 
que entre otras cosas llevaba las si- 
guientes especificadas en dicha cé- 
dula : (( mil marcos de plata labrada^ 
blanca y dorada de servicio, qui- 
nientos botones de oro con diaman- 
tes y muchos de ellos con cada trein- 
ta y un diamantes y otros con me- 
nos y cuatro cadenas de diamantes, 
otras cuatro de oro, cuatro veneras 
con diamantes, tres bandas de dia- 
mantes, cuatro rosas también de 
diamantes para sombreros , vestidos 
de su persona de paño, raja, terciopelo 
y otras diversas sedas , ropa blanca 
de su persona y cama, mesa y cria- 
dos , que va en cofres , baúles y ma- 
letas, adrezos de espadas doradas, 
pabonadas y de otras maneras, 
cuarenta hojas de espadas y asimis- 
mo guantes , bolsas , y cosas de ám- 
bar y cient mili reales j)ara su gasto 
en moneda de oro 6 plata, que valen 
tres quentos y qnatrocientos mili 
maravedises. D 

Partió, pues, el Príncipe d^ Ga- 



les de la corte de España y con él 
D. Diego Hurtado de Mendoza ca- 
mino de Santander , en cuyo puerto 
les esperaba la flota inglesa. Poco 
después de haberse embarcado toda 
la comitiva , pasó el Príncipe desde 
su Capitana Beal á visitar al Emba- 
jador ^pañol en el galeón de San 
Jorge , donde S. A. le tenía hospe- 
dado. El 15 de Octubre, después de 
haber sufrido un fuerte temporal en 
alta mar , desembarcaron en Ports- 
mouth en medio de mil entusiastas 
aclamaciones , y el Príncipe, sin de- 
tenerse un momento , se dirigió con 
Buckingham á Londres. Nuestro 
Embajador tuvo allí la agradable sor- 
presa de encontrarse con su amigo 
el caballero John Finett , que era el 
encargado de acompañarle y agasa- 
jarle. Mendoza, fuese por casuali- 
dad ó por premeditación , ni desem- 
barcó ni partió tan presto como el 
de Gales. «El Príncipe, dice el mis- 
mo Finett (1), salia de Portsmouth 
por una puerta y todavía nosotros no 
hablamos conseguido entrar por la 
otra. Tres dias pasamos alojados en 
la ciudad antes de poder proveemos 
de carruajes , carros y caballos para 
ir á Londres. Tantos eran los obstá- 
culos que allí encontramq^.]> 

Por fin, el 20 de Octubre (2) llegó 
Mendoza á Londres, saliéndole á 
recibir en Exeter-Houso los dos 



(1) Guiíot. — ünprojetde mariage rojal. 

(2) Carta del Marqués de la Hinojosa al 
Secretario Ciriza.— Archivo de Simancas, 
L(;g.2.rt03, f. 7fi. 
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embajadores ordinario y extraordi- 
nario de España , D. Carlos Coloma 
y D. Jnan de Mendoza , marqués de 
la Hinojosa. Apenas supo el Bey de 
Inglaterra su llegada le envió tres 
Teees & visitar y dar la bienvenida 
con diferentes principes y señores, y 
singularmente con su mayordomo 
mayor para ofrecerle hospedaje du- 
rante su estancia ; pero D. Diego lo 
rehusó cortósmente diciéndole que 
siendo pariente suyo el marqués de 
la Hinojosa se hospedaria en su casa, 
y que en cuanto á lo demás viviría 
por su propia cuenta, añadiendo 
que harto honor era para él que el 
Bey le proporcionase los muebles y 
las colgaduras de su cama. 

Ya antes de su arribo á Londres 
se hallaba el Sr. Hurtado de Men- 
doza resentido del de la Hinojosa, 
porque en dos cartas que le dirigió 
al punto de su desembarco le titula- 
ba <c embajador extraordinario cerca 
del Serenísimo Príncipe de Gales», 
siendo asi que como se ve en las Ins- 
trucciones que le dio Felipe IV , su 
misión era no sólo acompañar al 
Príncipe, sino también y principal- 
mente felicitar al rey Jacobo por la 
visita de su hijo y feliz regreso á su 
patria. Beunidos los dos embajado- 
res extraordinarios creció la rivali- 
dad y competencia sobre la primacfa 
de lugar en el acto de presentarse al 
Bey, que ala sazón se hallaba á cin- 
cuenta millas de la corte. 

Alcgablí D. Diego Hurtado que 
debia el de la Hinojosa asistirle á 
dar su embajada y que como en este 



acto le tocaba hablar al Bey de In- 
glaterra en representación del de 
España , juzgaba que nadie podia 
anteponérsele, aviniéndose al fin á 
reconocer en cualquier otro caso de 
corte, que no fuese este de su comi- 
sión particular, el derecho del Mar- 
qués á ocupar el primer lugar. A 
esto replicaba el de la Hinojosa que 
representando él á S. M. y siendo 
de su Consejo de Estado no podia 
dejar de precederle. Hubo fuertes 
contestaciones por una y por otra 
parte; y resolvióse el Marqués, visto 
el propósito decidido de D. Diego, á 
no acompañar á éste al acto de en- 
tregar la carta real al rey Jacobo, 
pero quejóse amargamente en carta 
de 30 de Octubre (1) del proceder 
de D. Diego al Consejo de Estado. 
Beunido éste y discutido el caso, 
inclinóse de la parte del Marqués, 
como individuo que era de su seno, 
y acordó se escribiera al Sr. Hurta- 
do de Mendoza que al Consejo pare- 
cía o: que se excedió mucho en no 
haberse acomodado, con lo que el 
Marqués le ofreció , aun sin tocarle 
aquello, y que se le escriba que 
V. M. lo ha extrañado mucho y que . 
lo debiera excusar; y teniéndolo en- 
tendido asf, si cuando llegase este 



(1) Hállase esta carta en el Archivo de 
Simancas, Leg. de Estado núm. 2.559, así 
como también los pareceres de los Conseje- 
ros , emitidos con el objeto de venir al acuer- 
do que resultó sobre este particular, folios 
80 al 84. — ^A la amabilidad y celo de nuestro 
amigo el Sr. Castilla y Perosso, Secretario 
del referido Archivo, debemos estos datos, 
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despacho á Londres se hallare allí^ 
se deje preceder del Marqués.]) 

Llegado el caso de dar su emba- 
jada al Rey británico j le envió éste 
toda la guardia real de su persona, 
con su capitán á la cabeza y otros 
muchos señores y caballeros lujosa- 
mente vestidos y para que le acom- 
pañasen desde la casa que habitaba 
hasta Palacio y le volviesen luego á 
ella , cosa hasta entonces jamas he- 
cha con príncipe ni embajior alga, 
no (1). Obsequióle con un gran ban- 
quete y y le hizo sentar á su lado en 
la mesa debajo del dosel. A la extre- 
midad derecha de la mesa se colocó 
el Príncipe de Gales , y á la izquier- 
da D. Carlos Coloma, gobernador de 
Cambray y embajador de S. M. C, 
y el Sr. D. Diego Mexia , capitán 
general de la artillería de Flándes y 
embajador de la infanta doña Isabel 
cerca del mismo Bey. 

Hubo después de la comida un 
magnífico sarao, bailando doce ca- 
balleros vestidos de máscara, primo- 
rosamente ataviados, y muchas se- 
ñoras invitadas al festin. 

Conferenció largamente nuestro 
personaje con el Rey de Inglaterra 
acerca del proyectado matrimonio 



(1) Las fiettas y singulares favores que á 
D. Diego Hurtado de Mendoza se le hicieron 
en la jomada que de España hizo acompa' 
ñarido al Principe de Gales, Madrid, 1624. 
Esta relación , impresa y bastante rara, que 
posee nuestro buen amigo D. Manuel R. Zar- 
co del Valle , tiene , entre el título arriba ex- 
pregado y el pié de imprenta , un grabado en 
cobre que representa el banquete dado por 
Jacobo II al Sr, Hurtado de Mendoza. 



del Príncipe su hijo, haciéndole ver 
D. Diego que el principal obstáculo 
á su realización era el Pontífice (2), 
por cuya razón , en la carta que Ja- 
cobo II le dio para Felipe IV, es- 
crita de su mano , decia aquel Rey : 

No SE ME META EL PaPA EN LO TEM- 
PORAL , QUE YO LE CONFESARÉ , NO 

SÓLO Obispo de Boma, sino de todo 

EL MUNDO, Y PRÍNCIPE DE LOS OBIS- 
POS, COMO LO FUÉ San Pedro (3) ; 
y en el mismo sentido escribió al 
Conde de Bristol, su embajador en 
Madrid , y al Conde- Duque de Oli- 
vares , en creencia de lo que de su 
parte le dijese el Sr. Hurtado de 
Mendoza. 

De lo satisfecho y complacido que 
debió quedar el Rey británico, así 
de su embajada , en cuyo desempeño 
gastó diez y sois mil ducados , como 
de su comportamiento, puede juz- 
garse por el regalo que le hizo al 
tiempo de su despedida , consistente 



(2) La irresolución de Felipe IV y la di- 
versidad de opiniones de los consejeros y teó- 
logos consultados sobre la conveniencia de 
este enlace por la diferencia de religiones de 
los contrayentes , contribuyeron tanto ó más 
que la repugnancia del Papa á que no llegase 
á realizarse este matrimonio. Mas como al 
mismo tiempo deseaba la corte de Erpaña 
mantener buenas relaciones de ¿mistad con 
la de Inglaterra, tenemos por muy probable 
que la política del Conde-Duque en esta ne. 
gociacion se redujo, según leemos en unos 
papeles manuscritos de la ó})oca , existentes 
en la Biblioteca Nacional , señalados H-I(X 
á dilatar la plática ^ tratando de ella finque 
llegase á efecto. 

(3) Estas palabras están también en el 
Metfwrial de servicios en letras grandes. 
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en una preciosa cadena de brillantes 
de la que pendia su retrato, evaluada 
en diez mil ducados. 



{Se cofitinuará.) 



A. R. V. 



NOTICIAS. 



En el periódico ofíciai se anuncia 
para el dia 18 del actual la subasta de 
las obras de un salón de lectura cu el 
jardín de la Biblioteca Nacional , bajo 
el presupuesto de 73.124 pesetas, 90 
céntimos. 



En la nueva organización dada al 
Ministerio de Estado por decreto de O 
del actual, encontramos la del Archivo 
y Biblioteca de aquel importante cen- 
tro, que dice asi : 

« Artículo 3.° — El Archivo y Biblio- 
teca del Ministerio de Estado estará á 
cargo de uno de los Secretarios de pri- 
mera clase, con el siguiente personal 
administrativo: un Oficial primero, con 
5.000 pesetas ; un Oficial segundo, con 
4.000 pesetas; un Oficial tercero, con 
3.500 pesetas; dos Oficiales cuartos, 
con 3.000 pesetas; dos Oficíales quin- 
tos, con 2.500 pesetas, y dos Oficiales 
sextos, con S.OOO pesetas. > 



El Decreto de 9 del corriente orga- 
nizando nuevamente el Ministerio de la 
Guerra , dice así en su 

•Art. 7.** Los Archivos délas depen- 
dencias que se suprimen pasarán á for- 
mar parte del que existe en el Ministe- 
rio de la Guerra.» 



Las supresiones á que se refiere el 
inserto son las Direcciones generales -de 
Estado mayor. Infantería, Ingenieros, 
Caballería y Administración militar. 



Precedido de una extensa exposición 
publica la Gacela de Madrid del 9 del 
actual el sígnente 

DECRETO. 

De acuerdo con lo propuesto por el Minis- 
tro de Fomento, el Gobierno de la Repúbli- 
ca ha tenido á bien decretar lo siguiente : 

Artículo 1.° En todo presidio y casa-ga- 
lera habrá una Biblioteca popular para ins- 
trucción y recreo de los penados. 

Art. 2.° Por el Ministerio de Fomento se 
pondrán á disposición del de la Gobernación 
las colecciones de libros necesarias para cum- 
plir lo dispuesto en el artículo anterior, pro- 
curando que las obras que en ellas figuren se 
distingan por su carácter de moralidad y por 
su inmediata aplicación á las necesidades de 
la vida moral y material, y sean acomoda- 
das á las condiciones especiales de cAda sexo. 

Art. 3.** El Ministro de Fomento queda 
<^ncargado de la ejecución de este decreto, 
poniéndose de acuerdo para ello con el de la 
Gobernación. — Madrid, 8 de Julio de 1873. 
El Presidente del Gobierno de la República, 
Francisco Pi y Margall.— El Ministro de Fo- 
mento, Ramón Pérez Costales. 



Por decreto de 8 de este mes se ha 
dispuesto por el Ministerio de Fomento 
la clasificación y trabajos de publica- 
ción acerca de los objetos procedentes 
del Pacífico. 

Insertamos á continuación las dispo- 
siciones adoptadas en su consecuencia. 

Artículo 1." La Comisión científica del Pa- 
cífico queda incorporada al Museo de Cien- 
cias naturales. 

Art. 2.° Una vez clasificadas las coleccio- 
nes mineralógicas, botánicas y zoológicas 
procedentes de la Comisión del Pacífico, se- 
rán trasladadas al Museo de Ciencias natu- 
rales , previo el común acuerdo de la Comi- 
sión del Pacifico y de la Junta directiva del 
Museo. 
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Art. 3.^ La Comisión del Pacifico activará 
todo lo posible la publicación de las Memo- 
rias científicas que le están encomendadas, 
aplicando á este objeto la mayor parte de la 
consignación asignada en el presupuesto pa- 
ra los gastos de material de dicha Ck>mÍ8Íon. 

Art. 4.* El Disecador y el mozo conserva- 
dor de la Comisión del Pacífico pasarán á 
formar parte del personal del Museo de Cien- 
cias naturales, en el cual prestarán el servi- 
cio ordinario, una vez concluidos los trabajos 
especiales de la Comisión. El sueldo de estos 
empleados se pagará por ahora con cargo al 
material del Museo, hasta que se consignen en 
el presupuesto del personal de éste las canti- 
dades necesarias para que cobren sus haberes 
con cargo al capítulo de personal del referí- 
do establecimiento. 

Art. 5.® El Ministro de Fomento queda en- 
cargado de la ejecución del presente decreto. 

Madrid, ocho de Julio de mil ochocientos 
setenta y tres. — El Presidente del Gobierno 
de la República, Francisco Pi y Margall. — 
El Ministro de Fomento, Ramón Pérez Cos- 
tales. 



D. José María Lence y Diaz y D. Mo- 
desto Fernandez de Te)*an han sido 
nombrados, por orden de 31 de Mayo 
último , archiveros de protocolos de Vi- 
go y Cabuérniga. 



lO^DOS N LOS ESTABIBCIIIBNTOS. 



Comisión dada i dos oficiales de la se- 
cretaría DE estado para LA ENTREGA 
DE VARIOS PAPELES EN EL ARCHIVO DE 
SIMANCAS, RECONOCIMIENTO DE ESTE Y 
BUSCA DE LOS TRATADOS INTERNACIONA- 
LES QUE EN ÉL EXISTIESEN. 

Una de las ¿pocas más notables 
para el ramo de Archivos fíié sin du- 
da la del tiempo en que el sefior don 
Joseph de Carvajal y Lancáster des- 



empeñó el cargo de primer secreta- 
rio de Estado de Femando VI. A 
él se deben numerosas colecciones 
de documentos. Por iniciativa suya 
fueron comisionadas personas doc- 
tas que desempeñaban altos cargos 
en la magistratura y en la Iglesia 
para reconocer los diferentes archi- 
vos del reino y coleccionar toda cla- 
se de documentos de algún interés 
histórico ó literario. Tan extraordi- 
naria era su actividad en este punto, 
que seguia correspondencia cotidia- 
na con los numerosos comisionados 
en las diferentes pro\íncias , resol- 
viendo sus dudas y comunicándoles 
instrucciones y noticias tales , que 
manifiestan sus conocimientos y eru- 
dición vastísima. 

Como nuestro propósito aquí no 
es otro que publicar un inventario 
importantísimo y bastante detallado 
de los tratados internacionales refe- 
rentes al siglo de oro de nuestra his- 
toria, que á mediados del xviu se 
custodiaban aún en el Archivo de Si- 
mancas , sólo diremos que el célebre 
Carvajal y Lancáster comisionó i los 
oficiales del Archivo de la secretaría 
de Estado, D. Bernardo García de 
Acedo y D. Joseph Marcos, para 
girar una visita y averiguar entre 
otras cosas los tratados originales ó 
copias que se guardaban en aquella 
fortaleza. Y eñ desempeño de parte 
de su cometido debieron tomar las 
apuntaciones siguientes sobre tra- 
tados. 

Pero antes insertaremos la ins- 
trucción que les diera el mismo Car- 
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vajal en la parte que cumple á nues- 
tro propósito. 

« El encargo , que cou R.* aprobación 
he puesto al cuidado de V."*'.de condu- 
cir, y entregar en Simancas ios Papeles 
que se han recogido de diferentes Ofi- 
cinas , y Tribuuales de la Corte , no me- 
recía la ocupación de dos sujetos tan 
de mí satisfacción, si no envolviera otros 
motivos el fin de su jornada; pues 
qualquiera persona medianamente ex- 
pedita que recibiesse y se hiciesse car- 
go en Madrid de estos Papeles por las 
notas é inventarios que debe tener he- 
chos D.° Benito Martínez Gómez Gayo- 
so (4)> que los ha recogido , sabría en- 
tregarlos al Archivero de Simancas, por 
los mismos Inventarios , recoger de és- 
te los resguardos , que conserva de las 
oficinas que los pidieron, en los que 
enteramente se restituyen. Y en los que 
00 van todos los papeles hacer que res- 
palde en el resguardo los que se le en- 
tregaren, y que dé un recibo relativo 
de ellos, para satisfacción y noticia de 
la Oficina que esté responsable al todo 
de la partida. 

*Y del mismo modo para la conduc- 
ción , bien embalados , y encajonados 
en Madrid, el cuidar de que vayan siem- 
pre á la vista , hacerlos cubrir y defen- 
der de las aguas llovedizas , preservar- 
los de las contingencias de los pasos de 
ríos , arroyos y charcos , y en las posa- 
das del riesgo del fuego y robo , sólo 
pide una mera material vigilancia , que 
también la ejecutarla otro sujeto con 
algunas más menudas prevenciones. 

•V."* conocen la importancia de los 
papeles , y que son sus mayores euemi- 



(1) Archivero de la primera secretaria de 
B8tádo« 



gos la humedad y el fuego. Saben que 
han de recibirlos de Don Benito M."*, y 
que le han de dar su descargo á la vuel- 
ta ; cou que tengo por superfino añadir 
mayores advertencias en este particu- 
lar á su juicio, cuidado y celo. 

'Y así paso á los fines principales de 
su jornada , que son el tener por su me- 
dio un informe cabal de aquel archivo, 
su estado, copia y calidad de sus pape- 
les, y méthodo con que se gobierna : y 
el que busquen algunos papeles que ha- 
cen falta , y se notarán abajo. 

>En la carta que remito, y llevarán 
V.°** para el Archivero, se previene les 
franquee el archivo , asista por sí, y sus 
oficiales á facilitarles la busca , y reco- 
nociente que van á hacer, y les permi- 
ta ver , leer y copiar , cotejar y anotar 
todo lo que dixessen necessitan para el 
cumplimiento de su comission ; en que 
procederán V."" sin notable reserva de 
aquellas gentes , pero con atento cuida- 
do á enterarse de todo 

• Averiguarán V.°"* qué Tratados hay 
en él, origínales , ó por copias : quál es 
el más antiguo, y quál el más moderno, 
y si faltan algunos en los intermedios. 

• Y finalm.**, harán V."" ue reconoci- 
miento general , y irán anotando todo 
lo que les parezca digno de tener noti- 
cia de ello , ó interesante al Rey ó á la 
Nación en general. 

•Por los Correos me darán V."* cuen- 
ta de lo que vayan adelantando, con 
noticia de lo notable que se encuentre 
por lo que pueda convenir tenerla an- 
ticipada : sin embargo de la relación y 
notas que V."' deberán formar y traher 
á su regreso. 

•Y prometiéndome que en todas sus 
partes desempeñarán V."*' con actividad 
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y acierto esta Comission : me reservo á 
advertirles lo que en adelante pueda 
ocurrir: y deseo g."* D/áV."*in/a/San 
Lorenzo el Real, 23 de Octubre de 4751. 
— Josepñ de Carvajal y Lancaster. S/" 
D." Bernardo García de Acedo , y D.° Jo- 
seph Marcos. 

«Nota de los cajones y legajos de pa- 
peles que se remiten á Simancas^ traí- 
dos en varios tiempos de su archivo, ' 
de orden de S. M. , comunicada por el 
Excmo. Sr. D. Joseph de Carvajal y 
Lancaster, del Consejo de Estado y 
Decano de este Consejo , mandados re- 
coger en este archivo de la Secretaría 
del Despacho de Estado á dirección de 
D. Benito Martincz Gayoso, Archivero 
principal de él, en 4 8 de Julio de -este 
año, los cuales han de entregar en el 
Real Archivo de Simancas al Sr. D. Ma- 
nuel Santiago de Ayala, por D. Ber- 
nardo García Aeedo y D. Joseph Mar- 
cos, Oficiales del Archivo de Estado, 
nombrados por S. M. para esta comi- 
sión en 4 8 de Octubre de este año 
de 4 754, en la manera siguiente: 

Cajón 4 .°, A. — Ocho libros de la co- 
lección de Juan de Berzosa. 

Cajón 2.°, B. — Nueve libros del 
mismo. 

Cajón 3.', C. — Cuatro libros del 
mismo. 

Cajón 4.*, D. — Legajos siete, que son 
papeles de la Alhambra de Granada, 
entregados por D. Pedro de Alcázar y 
Montoya. 

Cajón 5.**, E. — Legajos cuarenta y 
nueve, exceptuando ios números 28 
y 44 , que todos son papeles que han 
servido para la colección de Tratados 
entregados por el Marqués de la Regalía. 

ídem, un legajo de los papeles que 
se entregaron en Simancas á D. Asen- 
sio de Morales, núm. 4 . 



ídem, un atado de siete legajitos to- 
cantes á la soberanía de Cambray, nú- 
mero 2. 

Ídem, las capitulaciones originales 
del emperador Maximiliano y empe- 
ratriz doña María, del año de 4 548, 
núm. 3. 

ídem, un atado de los quince ins- 
trumentos de los juramentos hechos 
por el archiduque Alberto á varias pro- 
vincias de Flánd3s, año de 4 646, nú- 
mero 4. 

ídem, un legajito entregado por don 
Francisco Benedid , Secretario de Ha- 
cienda, núm. 5. 

ídem , un legajo de consultas y otros 
papeles, tocantes á la Monarquía de 
SiciHa, y entregados por el Sr. D. Agus* 
tin de Hordeñana , Secretario de Esta- 
do y Guerra, núm. 6. 

ídem, un legajito con siete consultas 
traidas de Simancas por orden del se- 
ñor Marqués de Ustáríz, sobre el pasaje 
á Alemania del Conde de Peñaranda, 
entregados por el Sr. D. Agustín de 
Ordeñana, núm. 7. 

ídem , un legajito con cinco consul- 
tas originales sobre la dote de la se- 
ñora Archiduquesa de Inspruch, nú- 
mero 8. 

Ídem, nn legajito con tres consultas 
originales y otros papeles sobre el ca- 
samiento de la infanta doña Margarita, 
núm. 9. 

ídem, un legajito que comprende 
dos: el uno sobre conocimiento de 
causas civiles en el Consejo de Guerra, 
y el otro con veintiséis consultas sobre 
provisión de Promotor Fiscal en el 
mismo Consejo, núm. 40. 

Cuyos cajones, legajos, atados y pa- 
peles he entregado hoy dia de la fecha 
á dichos señores D. Bernardo Garda 
Acedo y D. Joseph Marcos, de orden 
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de S. E. el Excmo. Sr. D. Joseph de 
Carvajal y Lancáster, participada á mi 
el infrascrito, su fecha 23 de Octubre 
de 4754 , y lo firmé en 24 de dicho mes 
y año. — Benito Martínez Gómez Gayo- 
so. — Rúbrica. 

(jS!; continuará,) 
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LOS PERTIGUEROS DE LA IGLESIA 

DE SANTIAGO. 
I. 

Arrijiconada Galicia en un ángulo de 
nuestra Península , fuera del territorio 
que en la segunda parte de la Edad Me- 
dia atrajo hacia si la savia de la nación, 
para multiplicar brazos con que estre- 
char más y más los dominios de la 
morisma; y poseedora á la vez de un 
centro común de atracción para todos 
ios católicos del orbe, desde que en los 
primeros tiempos de la reconquista, ya 
en el siglo IX se extendió universalmen- 
te la creencia de que allí y en la ciu- 
dad de Compostela estaba sepultado el 
apóstol Santiago Zebedco; esa porción 
de la monarquía leonesa adquirió un 
carácter muy desemejante, bajo mu- 
chos conceptos , del que ofrecía el resto 
de la Península hispano-cristiano-arábi- 
ga, que produjo nuestro primer monu- 
mento histórico de los siglos medios, 
la llamada hoy Historia Compostelana; 
construcciones tan peregrinas y sober- 
bias como la basílica santiaguesa, pre- 
lados como D. Diego Gelmirez, é ideas 
tan grandiosas como la que á este egre- 
gio varón se atribuyó de establecer ver- 



dadera competencia á la Iglesia Romana 
en la presidencia de las de Occidente (4). 

Distintas condiciones de las del resto 
de la nación debían dar origen , y lo 
dieron , á instituciones , si no descono- 
cidas, diferentes en sus cualidades y 
nombres , de las conocidas en la parte 
mayor y principal de ella. Dé ésas fué 
la del Pertiguero de la Iglesia de San- 
tiago , y de algunas otras de las igle- 
sias gallegas, que á su semejanza le 
tuvieron. 

El cargo del pertiguero ha sido muy 
mal comprendido hasta ahora, por más 
que date de cerca de tres siglos el deseo 
en los autores de explicarle. De él escribió 
ya D.Mauro Castellá Ferrer, en su gran- 
de Historia del apóstol de Jest^hristo^ San- 
tiago Zehedeo , impresa en Madrid, en 
Í64 0, al folio 4 67 vuelto: «Proueya la 
casa de Celanoua un cargo (á lo que se 
entiende instituydo por San Rudesindo, 
y comengaria en algún hermano, ó deu- 
do suyo) muy honroso, que se intitu- 
laua el que le tenía Pertiguero , y justi- 
cia mayor del Estado de Celanoua, como 
el Pertiguero mayor de Santiago. Lo 
que le tocaua era defender, y amparar 
las cosas de la casa sin consentir se ie 
hiziesse agrauio; y esto juraua, y pro- 
metía, juzgaua las causas de los vassa- 
llos della , conuocáualos, y gouernaua en 
las ocasiones de la guerra, y de la paz. 
Fué en los tiempos antiguos y moder- 
nos cargo muy estimado, y solían te- 
nerle personas de las más calificadas 
del Reino.* Y Rodrigo Méndez de Sil- 
va en su Catálogo real y genealógico de 
España, impreso también en Madrid, 
cerca de medio siglo después , en 4 656, 



(1) Véase sobre esto, entre otros pasajes 
de la Sutoria Oompostelanat el tercer capi- 
tulo Klel libro segimdo. 



20t 



REVISTA DE ARCHIVOS, 



dice al fól. 1 08 : « Año i 328 hizo ( Al- 
fonso XI ) en Burgos nueua creación 
de Condes en Castilla, cayo titulo dio de 
Trastaingra, Lemos y Sarria, á don 
Aluaro Nuñez Osorio, so desgraciado 
valido, Mayordomo mayor, Adelantado 
y Pertiguero mayor, en tierra de San- 
tiago (vocablo gallego; lo propio que 
Defensor, Alférez y Justicia, dignidad 
deriuada de los romanos).* 

No obstante esto, el Dr. Salazar de 
Misndoza , en el folio 75 de su Origen de 
las dignidades seglares de Castilla y 
León, que se imprimió en Madrid, asi- 
mismo al año siguiente de 4 657, consig- 
nó sobre el pertiguero mayor do tierra 
de Santiago : ' No he topado quien diga 
qué oficio era ésse, mas pienso que res- 
ponde al de los Perticarios, entre los 
Romanos , que hacian en sus Legiones 
el oficio que haze oy el Alférez», aña- 
diendo, después de describir la pertica, 
< no usaron los Romanos , ni los Godos 
de estandartes , ni de banderas de Heñ- 
ido ni de seda. De los Romanos pudieron 
tomar los Gallegos la Pertica , quando 
se comunicaron los unos y los otros. A 
mi parecer, Pertiguero mayor de San- 
tiago, es Alférez mayor del Apóstol, Ca- 
pitán general y Patrón de España: por 
lo qual deue preciarse mucho la casa 
de Castro , de haber tenido este oficio 
y título.» Conforme con lo cual el 
P. M. Fr. Felipe de la Gándara, dejó 
dicho del pertiguero mayor de Santia- 
go, en las páginas 259 260 de sus Ar- 
mas y triunfos^ hechos heroicos de los 
hijos de Galicia, impresas por primera 
vez en 4662, y en Madrid como las an- 
teriores : * este oficio y dignidad era 
muy preheminente, porque era justicia 
mayor de Galicia, y en lo de guerra, 
venía á ser alférez del Apóstol. > 

Publicado en Madrid, en 4671, el 



Origen y principios de la UngtAa caste^ 
llana, de Bernardo Alderete, se halla 
escrito en él, del pertiguero , que «0$ un 
ministro seglar, venerable en persona 
y aspecto en las Iglesias catedrales, y 
colegiales; el cual asiste, con ropas ro- 
zagantes de la festividad, á los Oficios 
divinos : acompañando al Diácono y al 
Subdiácono cuando va al pulpito, y á 
otros muchos ministerios que aquí no 
se pueden estonder. Éste trae en la 
mano un báculo guarnecido de plata, 
que al principio se debió llamar (perti- 
ca), y así se quedó con el nombre de 
pertiguero.» Cuya explicación adoptó y 
amplió el P. Berganza en sus Antigüe- 
dades de España, que vieron la luz en 
Madrid, en 4724, ala página 4 60 déla 
segunda parte , donde se lee : * Perti- 
guero ya sabe que es un Ministro Se- 
glar, que assiste á las Iglesias Catedra- 
les, y á algunos Monasterios antiguos 
de la orden de San Benito, como en el 
de Sahagun , y el de Náxera : y que ves- 
tido de capa talar de seda de color, que 
pide el oficio, va acompañando y como 
abriendo camino al Diácono y Subdiá- 
cono, á los Predicadores y Prebenda-" 
dos, quando van de una parte á otra, 
vestidos de ropas Sagradas : el cual lle- 
va en la mano un báculo guarnecido 
de plata , de donde se le dio el nombre 
de Pertiguero , y en latin el de Sccp/rt- 
fer ó Pertiyer.» Y seguidamente con- 
trayéndose al objeto con que entró en 
esa explicación, que consistía en 'saber 
qué oficio era el de Pertiguero en San- 
tiago», se expresa así: «Pero con cer- 
teza no puedo decir qué oficio ó digni- 
dad es el de Pertiguero de Santiago. Y 
la razón de dudar es que en otros pri- 
vilegios de los años siguientes (al de 
4 255) se nombra Pertiguero mayor, 
y Pertiguero mayor {sic) de la tierra de 



BIBLIOTECAS T MUSEOS. 



%ÚÍ 



Santiago; y así parece que no se puede 
entender precisamente del Pertiguero 
de la Apostólica Iglesia. Yo discurría 
que alguno de los Ricos-Hombres de 
Galicia, devoto ai Santo Patrón, se 
ofreció á ser Pertiguero de la Iglesia : y 
que después la Catedral, remunerando 
la devoción , le nombró por Governa- 
dor y Capitán general de la tierra de 
Santiago. • 

Tuvo, pues, el P. Berganza por más 
aceptable que la opinión de D. Mauro 
Casteliá , si es que la conoció , la del 
Vicario de Sevilla, que no se ocupó del 
Pertiguero sino bajo su aspecto pura- 
mente litúrgico, lo que le arrastró á 
cambiar las tornas, considerando al 
pertiguero litúrgico como el originario 
del pertiguero elevada autoridad ; cuan- 
do es más presumible que aquél fuese 
derivación de éste , y cuando los actua- 
les pertigueros litúrgicos , nombre que 
no suena hasta los tiempos modernos, 
reúnen una mezcla de funciones de las 
que fueron propias de los primitivos 
pertigueros , y de las peculiares de los 
antiguos porteros de cabildo, y de los 
pincerruis ó estanzanes 6 escándanos, 
cargos que se refundieron en uno en el 
último tercio del siglo xvi. 

De los pertigueros , que yo me ade- 
lanto á llamar litúrgicos, y cuyas fun- 
ciones describió con bastante minucio- 
sidad Alderete , no se halla mención, 
por lo que á las iglesias de Galicia toca, 
hasta muy entrado ya el siglo xvi, y aun 
entonces , y por muy largo espacio de 
tiempo , no aparecen con ese nombre, 
sino con el de pincernas , que es el que 
se les da en las Constituciones de la Ca- 
tedral de Santiago, establecidas en 4 578, 
y con el que todavía hoy se designan 
los de las catedrales gallegas. 

Este nombre de pincernas nació de 



la costumbre que , por lo menos en la 
iglesia de Lugo , se tenía , de que el por- 
tero del cabildo — cuyo cargo consta 
existir en ella con el sobrenombre de 
bodolo, bodelo y budeU) {i), y sin éste, en 
la de Mondoñedo, desde los principios 
del siglo XIV — probase el vino que se 
distribuía á los canónigos, como dispo- 
ne un estatuto hecho por los de Lugo 
en 1 339 , diciendo: Quolibet administra" 
tor in mense suo prouideat et solueat 
quotidie canonicis et portionariis de me" 
liore vino rrubeo qxwd inuentum fuerit 
in Ciuitate ad uendendum publice in loco 
sólito uel taberna ubi hostiarius Capitw 
li uel ilk quem ebdomadarius ad mensem 
in choro ad hoc deputauerit, deficiente 
hostiario, duxerint eligendum, Y cuyo 
nombre de pincerna parece empleado 
en sustitución del de escanciano que an- 
tes se usó ; el cual, con los de portero de 
dormitorio , portero del claustro , etc., 
era uno de los de los oficios de los canó- 
nigos de Oviedo, cuando, según el P. Car- 
bailo {Antigiiedades de Asturias, par- 
te III , título Lxvi , párrafo 4 6), vivían 
en comunidad en tiempo de D. Juan I. 
Con el mismo firma Lope Alfonso un do- 
cumento de 4 384 , propio de la catedral 
de Mondoñedo , titulándose escandan do 
Bispo, Estas pincerna y escanciano son 
casi sinónimas , pues que la una signi- 
fica *el que sirve y suministra la copa 
en las comidas y banquetes , probando 
la bebida primero* , y la otra *el que 
escancia ó suministra la bebida en los 
convites , especialmente los vinos y li- 
cores.» 

Por otra parte, pincemarius, ut pin" 
cema, que según Du Cange era qui vinum 



(1) García Pérez, dito hudeUo porteyro do 
cabido de Lugo, figura en docamentos de 1810 
7 13X6. 
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convivís miscet , fué un cargo palatino 
del tiempo de Alfonso VI, como revela 
una confirmación , citada por ese mismo' 
autor, de Sancius pincernarius regís , de 
< 094 : PincernatuSy dice también Du Can- 
ge , se apellidaba una dignidad de la igle- 
sia argentinense de Strasburgo, en i 349, 
y los reyes godos tenían Condes de las 
Escancias , que eran , conforme á la ex- 
plicación que de ellos dio el Dr. Salazar 
de Mendoza en su Origen de las dignida- 
des seglares de Castilla y León y folio 95 
vuelto, «los mayordomos mayores; otros 
dicen — continúa el mismo — que ser- 
uiau la copa y beuida ; otros que echa- 
ban la toalla cuando el Rey comia en 

público y se lauaba las manos Otros 

quieren que les tocaua hallarse á la 
comida de los Reyes , y hacer la ado- 
ración de la sagrada púrpura , que ha- 
.cian en las mesas de los Emperadores 
los Condes de las Escuelas. • 

La constitución que trata de los pin- 
cernas , en las de la catedral de Santia- 
go , no suministra muy abundante luz 
sobre sus atribuciones, ya en el si- 
glo XVI. Mayor, y mucho , es la que so- 
bre ese particular se desprende de la 
petición presentada en el concilio pro- 
vincial de Toledo en 4 583 por la iglesia 
de Jaén, suplicando que «porque en las 
procesiones generales , ansí en las que 
hace el clero por sí , como en las que 
ocurron las órdenes, habiendo pertigue- 
ro que las rige , se suelen entremeter á 
querer regir y gobernarlas algunos fis- 
cales legos y alguaciles; se proueay 
mande que ninguno de los tales lo pue- 
da hacer ni entremeterse en las dichas 
procesiones , salvo el pertiguero ó per- 
tigueros que el cabildo de la iglesia nom- 
brare y diputare , y no otra persona al- 
guna t ; pues que da á conocer qué gé- 
nero de jurisdicción ejercían los perti* 



güeros en los actos litúrgicos , y permi- 
te abrigar, con fundamento , la sospe- 
cha de si el pertiguero mayor de San- 
tiago la tendría también semejante fue- 
ra y dentro de la catedral , y aun si le 
estarla encomendada la conservación 
del orden , cual entonces se compren- 
día el que se debia guardar en el tem- 
plo ó en el interior de la basílica; y 
quizá de esto provenga , y debe prove- 
nir la tradición de que los Moscosos, 
condes de Altamira , asistiesen en ella á 
los divinos oficios, cubiertos y á caba- 
llo , entre coros. 

(Se continuará.) 

J. V. Y C. 



Relación de la entrada pública del Princi- 
pe de GAles en Madrid, el dia 26 de 
Marso de 1623. 

Habiendo venido por la posta á la 
corte de la majestad católica del rey 
D. Phelipe el cuarto, nuestro señor el 
serenísimo Príncipe de Gáles^ viernes, 
en la noche, \1 de Marzo deste año de 
1623, enriado de su padre el rey de la 
Gran Bretaña sin noticia ni comunica- 
ción de ningún ministro de aquél ni 
destos reinos, sino es del Marqués de 
Boquingam, almirante de Inglaterra, y 
D. Antonio Porler, de su cámara, y don 
Francisco Cojinton , secretario de Es- 
tad©, que le acompañaron , y el Conde 
de Carlet, que le seguía algunas jorna- 
das atrás , atento á la seguridad y di- 
simulación de su persona , y quedó en 
París para el efecto que se escribirá á 
su tiempo : apeóse el Príncipe en la po- 
sada de sus embajadores y el extraor- 
dinario, el Conde de Bristol, dio luego 
cuenta de su venida al Conde de Gondo- 
mar, por haber sido embajador en In- 
glaterra, y él al Conde de Olivares, y el 
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de Olivares á S. M. Y pudiendo contener 
este suceso el gozo al discurso más pre- 
venido, sin hallarse el Rey embarazado 
de la novedad , acordó que se formase 
una junta , y fuesen delta el Conde de 
Olivares , D. Agustín Mexía , el Marqués 
de Montesclaros y D. Fernando Girón, 
de su Consejo de Estado; y el Obispo 
de Segovia , presidente de Flándes , y 
el Conde de Gondomar, ya del Consejo 
de Estado, y el padre confesor, y que 
en ella se tratase del recibimiento que 
en secreto y publico se debia hacer con 
príncipe tan grande que le venía á bus- 
car á su casa para los fines que con 
tanta prudencia se miran, dándole el 
primer lugar á las oraciones y sacrifi- 
cios , y el segundo al parecer de varo- 
nes señalados en experiencia y consejo. 
Resolvió S. M. de recibirle con las ma- 
yores demostraciones de amor y gran- 
deza , como á príncipe tan amigo y afi- 
cionado desta corona; pues quien tu- 
viere mediana noticia de las historias 
castellanas, sabrá la antigua confedera- 
ción de estas naciones , y entre las del 
Setentrion la inglesa ser la más españo- 
la y la fiel correspondencia de entram- 
bas , hasta en la misma verdad corte- 
ses y nobles, y en la última paz cons- 
tantes y finas. Y porque entrando en lo 
particular que se manda escribir, se 
dirá lo sucedido hasta agora y lo que 
fuere sucediendo, será esta relación sólo 
del recibimiento público que S. M. hizo, 
dejando ya para el lugar en que han de 
verse todos los sucesos, desde que lle- 
gó á Madrid , las circunstancias de ga- 
lantería y agasajo que S. M. ha hecho 
al Príncipe, y las que ha mandado ha- 
cer al Conde de Olivares con S. A. y 
con el Marqués de Boquingan , en que 
ni la bizarría ni la magnificencia de 
España han olvidado parte lucida ni 



generosa, con que han quedado satis- 
fechos el entendimiento y el ánimo, y 
contenta la general aprobación, pagan- 
do todos con alabanzas lo que han me- 
recido los aciertos. Ellos publicarán las 
que yo callare , que cumplir con una 
modestia es más embarazo que con una 
convicción , que á la vanidad bástale 
un lisonjero, y la templanza ha menes- 
ter á una cordura. Gran daño de la li- 
sonja babor desacreditado á la verdad, 
tanto que ya la tiene miedo en su ala- 
banza el que la merece. Y porque las 
relaciones deben ser ciertas primero 
que elegantes, lo que en ésta se desea- 
re de mejor hablada se le perdone por 
verdadera, y salga en favor de la clari- 
dad del lenguaje un término cortesano 
que al discreto llama entendido , y no 
deja de ser ingenio en lo oscuro haber 
hecho arle de lo que no se puede en- 
mendar, aunque se conozca el error, 
que hasta el estilo ha padecido mudan- 
zas y aun desdichas en el que nació 
nuestro. Escribo la entrada pública del 
Príncipe , que fué desta manera : 

Domingo 26 de Marzo, á las nueve de 
la mañana , pasó el Príncipe de las ca- 
sas de sus embajadores, donde estaba 
encubierto, .í San Jerónimo, acompa- 
ñándole todos los caballeros ingleses y 
españoles, D. Agustín Mexía y el Mar- 
qués de Montesclaros y el Conde de 
Gondomar y D. Fernando Girón. Este 
convento real, que está en lo eminente 
del í*rado, de donde recibe Madrid en 
público á los reyes, y que desde él has- 
ta palacio se continúa una calle que lla- 
man la Mayor, tiene un cuarto bastante 
al retiramiento de algunos dias, que es- 
taba adornado con gran lucimiento, y 
en él, como su alcaide, el Conde de Gon- 
domar hospedó á S. A. con mucha os- 
tentación , acudiéndole muchos caballe* 
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ros deudos de su casa. Comió allí tem- 
prano el Príncipe , servido con grande* 
za , y ios que le acompañaban con au- 
toridad y regalo. 

Antes de comer le visitó el obispo de 
Cuenca, inquisidor general^ y recibió- 
le S. A. agradablemente, mandándole 
cubrir, y escusándose el obispo con 
que no se cubría delante de S. M. , no 
le oyó sin que se cubriese, atendiendo á 
su persona y á la dignidad de su oficio. 

A la una fueron los Consejos á caba- 
llo por su orden á besar la mano al 
Príncipe , con acompañamiento de mi- 
nistros de sus tribunales , en que se in- 
cluye gran parte de la corte , en la mis* 
ma forma que al Rey nuestro señor el 
dia de su primera entrada pública en 
la sucesión dichosa destos reinos. 

Esperaba el Principe arrimado á un 
bufete, y en llegando el Consejo, que 
con este nombre se dice el de Castilla, 
se quitó S. A. el sombrero y salió á re- 
cibir al Presidente á la mitad de la pie- 
za , donde después de haberle hecho 
tres reverencias como á S. M., hincó la 
rodilla y le pidió la mano , y S. A. la 
retiró y echó los brazos con demostra- 
ción de lo que estimaba al que es cabe- 
za de Supremo Tribunal de Justicia, tan 
venerado en España. Levantóle , man- 
dándole cubrir muchas veces, y habló 
descubierto por llevar orden de S. M. 
que lo hiciese así quien no fuere gran- 
de. Y porque se hablan publicado de- 
cretos en los Consejos para que en to- 
das las materias de gracia en que in- 
tercediese el Principe fuese obedecido 
como el Rey y el almirante en su nom- 
bre , le hizo el Presidente en esta con- 
formidad un breve razonamiento del 
gusto que S. M. tenía de que sus mi- 
nistros y vasallos le recibiesen y respe- 
tasen como á su misma persona, la 



grande alegría de España con ^u veni- 
da , la nueva luz que ya se prometía el 
mundo, el parecer que la encaminaba 
el cielo á gloriosos fines, con cuanta 
voluntad se ofrecían todos á su servi- 
cio, y que esperaban en Dios se logra- 
rían nuestras esperanzas. Oyóle el Prín- 
cipe con advertencia y agrado , y sien- 
do intérprete D. Francisco Cojín ton, 
respondió que entre las señaladas mer- 
cedes que S. M. le habia hecho hasta 
entonces, tenía ésta por mayor, y que 
ansí la estimaba tanto y holgaría de- 
mostrar cuan reconocido se hallaba á 
tan reales demostraciones, satisfacien- 
do á todo con mucho cumplimiento, 
conservando majestad propia como si 
estuviera en su corte, y usando de gran 
cortesía como quien se hallaba eu la 
ajena , recibiéndolo y estimándolo como 
príncipe. 

Fueron llegando los consejeros, refi- 
riéndole el Presidente el nombre de 
cada uno, quitando el sombrero el Prín- 
cipe, dándoles los brazos y no la mano, 
aunque hincada la rodilla se la pidie- 
ron ; salió el Consejo con la misma au- 
toridad con que entró , y S. A. intentó 
salir con él , estando descubierto hasta 
que se despidieron todos. 

Al Consejo de Castilla siguió el de 
Aragón en la misma forma , dando al- 
gunos pasos el Príncipe á recibille , y el 
Conde de Chinchón, tesorero general 
por faltar vicecanciller y preceder por 
su oficio á los regentes, le hizo una 
plática , que en sustancia fué referille 
en nombre de S. M., lo mismo por la 
corona de Aragón que el Presidente 
por la de Castilla. Respondió con la mis- 
ma estimación , sin dar la mano á nin- 
guno y quitándose el sombrero á lodos. 
Llegó el de Italia, y á su Presidente 
el Conde de Monterrey mandó cubrír 
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como á grande, y de parte de S. M. 
ufreciú el Conde i S, A. por Italia lo 
niiüma que le ofrecíeroa ánles por Cas- 
tilla y Aragón, á que respondió con 
igual salisfaccion y agradecimieDto, y 
con las misuiaa cortusias ea no dar la 
roano y quitar el sombrero á todos; y 
ea estH orden le hicieron reverenciare 
hablaron y fueron recibidos los Presi- 
dentes y Consejos de Indias, de Orde- 
nes y Hacienda. 

El de EsUdo, el de Guerra , Portugal 
y otros no acostumbran á salir en actos 
públicos , y ansí nu Tueron. 



PREGUNTAS. 



229. Mañeria,mañaro.— í,Cuál es la 
etimología y acppcion de estas palabras? 
¿TifUeii alguna relación eon las más mu- 



230. Esclavo. — No aíendo esta pala- 
bri) de origen latino, y liublúudula acep- 
tado Ibb leoguae neolatinaa, ¿qiii^ etimo- 
logía ae le podrá asignar? 

It. 

831. ZaticariuB. — Eii un ilocngaento 
del afio 1014, inserto en el carUilario de 
Celanova, figura eutre otros conñraiauteN, 
Suario Ramiris qui tt 7atiearivg con/, ¿Qiií 
ngnifica sata palabrit? ¿Se retiern á un 
cargo honorífico, ^ á nn oficio material? 
A. B. 



RESPUESTAS. 



Vuelta. Núm. 206, T. ui,pdg.AS. Bu 
Ira las váriaa «cepcionea qne tiene esli 
palabra, el Dirrionari" df. Ja Arndi-nñi 



le da la de riCs ó alboroto. Viene d«l U- 
tin 'Bolvert, de donde se formó su sinóni- 
ma, revuelta y revolución. El Sr. Fernan- 
dez Guerra en su Vocabuiaño aljvíro de 
AviU» dice que también se daba este 
nombre ¡t las pendencisB ü clioquea de loa 
parcialidii'li'H li bandos cu el pueblo, y con 
eate motivo cita un pasaje del fuero de 
Melgar do Hubo, romanceado en el a¡- 
glo .tiii, en el que se lee : uE si Benuor de 
la villa viner o su criafou, c oon orne de 
la villa vuflta volviere, el sennor non ais 
deflonra.iiSoapocho.sin embargo, que esta 
palabra tavieac nna nueva acepción en la 
legislación foral. Dispiineae en la ya cita- 
da carta-puebla de Aviles, y se consigna 
eu la de Oviedo, reproduciéndoao con pa- 
recidas frases en los fueros de Sahagun, 
Silosyotraa villas, que, cuando en iiu al- 
boroto ó pendencia que ao promovieae en 
un pueblo resultase algún muerto, aúlo 
pudiesen los acasadorea aacar un homicida 
señalando al matador por bu nombre. A 
cata disposición ae refiere el fuero de Avi- 
léa al prescribir que «en barailla que le- 
vantar en la villa, on omnes guerran a 
volta, si omne i niaturent, non saquent 
que uno bomiciro, per ñamen lo matador, 

qucl quia quisal d'aqucloB qui podran 
saber por pesquiaitiu quien el feríronn; 
disposición que ae reproduce más clara- 
mente en otro lugar, en que ae babla de 
riSaa y peleas , y se dice : u E si sacar ar- 
mas esmolidaa vcl omne i matar, oscoUa- 
Bi lo maiorino qual ai qneair o las armas 

01 omicidio, a'ex qu'il sia dada voz, IX so- 
lidoB por laa armas, e per omicidio CCC 
BolidoR, Et qnantas i «acaren, levantes uno 
do la volla qual ai queaiJ, et det fiador per 
totes.» Aliorn bien, yo entiendo que eo 
eatos dos ptsajes , y Bobre todo en el úl- 
tüno, la palabra volla se refiere al grupo, 
corro, 1^ reunión de gentea , que ae forma- 
ba con motivo de la pendencia 6 riSa, da 
cualquiera de loa cunlea podía sacar el 
acuaador un homl'ri- qui- pagase el homi- 
cidio. Esta VOK Be pn^sta, por lo demás, 
á tal acepción; pues íignifica también 
girar al redcdorde nna cosa, r/aríavucí/o- 
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El Sr. Fernandez-Guerra en el lugar cita- 
do confirma en parte esta opinión, si bien 
dice que los acusados ó presuntos reos se 
colocaban en ala, en vez de en circulo, al 
que nosotros creemos que se refiere aquí 
la palabra vuelta, 

V. V. 

Friso. Núm. 207, T, iii, pág. 48. Friso, 
ó sea la parte que media entre el arqui- 
trabe 7 la comisa, es, según Dozy, una 
palabra de origen griego, desfigurada por 
los árabes , y trasmitida por su conducto 
á los idiomas neolatinos. Suprimida la 
primera silaba de la voz griega ((i>9Ópo;, los 
árabes dijeron /oro« 6/eriz, de donde for- 
maron jí,j^^ (i/^)» Q'i^ significa, según 
Freytag, corona et supercilium parietis ad 
pluviam arcendam , y que Bocthor tradu- 
ce por friso. Esta palabra pertenece á la 
lengua árabe clásica , y su uso es induda- 
blemente en ésta más antiguo que en los 

idiomas europeos. 

V. V. 



Ogiva. Núm. 71, T. i , pág. 237. La pa- 
labra ogiva, en francés antiguo augive, 
viene, según opinión general, del alemán 
auge^ oog en neerlandés, que significa ojo, 
á causa, dicen, de que los arcos de las 
cimbras en las bóvedas góticas forman 
ángulos curvilíneos semejantes á los del 
ángulo del ojo. KHéricher y Littré la de- 
rivan del verbo latino augerey aumentar, 
porque el arco en forma diagonal au- 
menta la fuerza de la bóveda. El augere 
latino, á su vez, viene del sustantivo 
sánscrito óga, que significa conjunto, re- 
unión, multitud, de donde provino el ver- 
bo dinamarqués oge^ en islandés auka^ 
en la citada significación de aumentar. 
Con tales supuestos , á pesar del Diccio- 
iiario íh la Academia, y aun contra la 
constante costumbre que ha tenido el que 
escribe estas lineas, parécele que ogiva no 
puede escribirse sino con g. 

J. M. B. DE LA P. 
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EL ARCHIVO DEL PATRIMONIO 

QUR FUE DK LA CORONA, 

EN LAS^ BALEARES. 



El decreto publicado con fecha 15 
(le Abril último en la Gacela de Ma- 
drid ^ disponiendo que los archivos 
de las Baih'as del patrimojiio que 
fué de la corona de Barcelona y las 
Baleares pasen á formar parte do 
la» bibliotecas provinciales, archivos 
generales, y administraciones eco- 
nómicas de los mismos puntos, esta- 
blece las reglas de clasificación que 
han de ser\ir de base para distri- 
buir convenientemente los libros, 
papeles y documentos , que aquellos 
depósitos contienen. 

Esta operación de, suyo delicada y 



de no fácil y pronto resultado, tra- 
tándose de unos archivos, qne por 
razones que no son de este lugar, 
carecen de una organización unifor- 
me, esperamos que será llevada á 
cabo más con acierto que con preci- 
pitación, sin perder de vista que 
sat cito y si sat benb, es decir, que 
nunca es tarde si se hace bien. 

Algo más, y con mejor acuerdo, 
podia haberse dispuesto sobre este 
asunto, pero como es operación con- 
fiada á la ilustración y práctica de 
los dignos individuos del Cuerpo es- 
pecial de Archiveros y Biblioteca- 
rios, nombrados por el ministerio de 
Fomento, de acuerdo con el de Ha- 
cienda, en la parte relativa á los 
empleados del ramo que han de ha- 
cerse cargo de algunos papeles, es 
para nosotros prenda segura de acier- 
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to la intervención de aquellos enten- 
didos ñincionaríos. 

Siempre es útil la publicación de 
noticias referentes á los documentos 
que existen en los archivos y biblio- 
tecas, oscurecidos hasta el dia, por- 
que es el medio mejor de hacer lle- 
gar á conocimiento de los hombres 
estudioso^ un considerable caudal de 
consulta para ilustrar aquellos ramos 
del saber humano que cada uno cul- 
tiva con preferente afición; pero cre- 
ce el interés cuando alguno de estos 
importantes depósitos se ve amena- 
zado, Y condenados sus documentos 
á una dolorosa dispersión , sin tener 
conocimiento del estado en que antes 
se encontraban. 

Esta consideración nos ha movido 
á dar una ligera noticia del que te- 
nía en Octubre de 1867 el archivo 
del patrimonio que fué de la corona 
en las Baleares, sito en la ciudad 
de Palma de Mallorca. 

A la vez que para evacuar asun- 
tos propios en dicha isla, se concedió 
autorización al que escribe estas li- 
neas para visitar el archivo de la 
Bailía, con la obligación de exami- 
nar detenidamente en el corto espacio 
de un m£8 todos sus documentos j for- 
mar de ellos una relación exacta que se 
habia de custodiar en el general que 
dicho patrimonio tenia en Madrid. 

A investigaciones de este género 
no se prestan nunca los plazos cortos 
y fatales, ni la índole de un Archivo 
de cuyo estado poco satisfactorio se 
tenian ya suficientes noticias ofi- 
ciales. 



Setenta y nueve años de existen- 
cia cuenta hoy en el lugar que ocu- 
pa el archivo del patrimonio que fué 
de la corona en Palma de Mallorca, 
según se infiere de la inscripción co- 
locada dentro del mismo y encima 
de la puerta de entrada , en la cual 
se lee lo siguiente : Año de 1794. 
Siendo Intendente de este ejército y 
Reino el M, L S. D. Blas de Aranza^ 
se hizo este archivo del Real Patri- 
monto; y sin embargo de tan largo 
período no han podido conseguir sus 
papeles organización ni conserva- 
ción. 

Carecian de organización á la fe- 
cha en que se verificó el reconoci- 
miento, y probablemente seguirán 
en el mismo estado, porque no ha 
presidido 4 la clasificación de sus 
documentos ningún sistema cientí- 
fico ni aún empírico ; la relación que 
de ellos existia entonces en aquella 
Bailía, sobre ser incompleta no era 
alfabética ni cronológica ni topo- 
gráfica. Muchos de los papeles refe- 
rentes á amortización, laudemios, 
cabrevacion, contabilidad, rebudas, 
censos, diezmos y remates, estaban 
lastimosamente confundidos sin ha- 
llarse tampoco colocados en arma- 
rios correlativos. 

Para dar una ligera idea del es- 
tado de consei*vacion en que se halla- 
ban los documentos del mencionado 
archivo, basta consignar algunos 
asientos de la incompleta y única re- 
lación que existia en la Bailia. 

Legajo Aq fragmentos de libros de 
amortización y laudemios. 
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Legajo difá fragitxeiúoB de libros de 
rebudas. 

Legajo ^Q fragmentos y cuadernos 
de libros titulados Llibre comú. 

Legajo áe fragmentos y cuadernos 
de libros de Data. 

Éstos, que mejor que asientos de 
un índice, deberían figurar como 
capítulos de cargos, y algunos otros 
que podríamos citar referentes á los 
libros de cabreos ó becerros, de los 
cuales decia ya D. Santiago Caldas, 
en 1859, que no podia especificarse 
su número, porque muclu)s de ellos 
son fragmentos antiguos que casi no 
pueden leerse , revelan evidentemen- 
te el poco cuidado y esmero con que 
Be conservaron los importantes do- 
cumentos depositados en aquel ar- 
chivo. Existia también en éste, en 
la fecha á que nos referimos, una co- 
lección de pergaminos colocados sin 
fundado motivo en tres puntos dife- 
rentes, y aun cuando la BaiUa tenia 
noticia de ellos, debia ignorarse su 
contenido y hasta su cronología 
cuando no aparecían registrados en 
parte alguna. 

Mil oclienta y cuatro pergaminos 
contenidos en 15 voluminosos atados, 
resultaron de su examen y recono- 
cimiento, que divididos por siglos 
dan el resultado siguiente : 
321 pergaminos pertenecientes al 
siglo xtii. 



279 id., 

159 id., 

160 id., 
82 id., 

1 id., 



d. al siglo XIV. 
d. al siglo XV. 
d. al siglo XVI. 
d, al siglo XVII. 
d. al siglo XVIII. 



Total 1.002 pergaminos, á los 
cuales unidos ochenta y dos en frag- 
mentos , cuyo estado de deterioro no 
permitía leer la fecha ni conocer el 
asunto de que tratan, suman los 
1.084 ya referidos. Y no es esto de- 
cir que no hubiese buen número de 
fragmentos entre los demás pergami- 
nos, pero la circunstancia de conser- 
var la fecha y conocerse, aunque con 
dificultad, el asunto, permitía clasi- 
ficarlos cronológicamente , entre los 
menos averiados. Muchas de estas 
lamentables pérdidas reconocían por 
causa antiguos descuidos, otras tie- 
nen su origen en acontecimientos 
más recientes. 

Lo dicho basta para conocer la 
imposibilidad absoluta de formar en 
el corto espacio de un mes la relación 
exacta de un considerable número de 
pergaminos, cuando sólo en la lec- 
tura de todos ellos, que empiezan en 
la primera mitad del siglo xm, ó sea 
en la conquista de Mallorca , y con- 
cluyen en el xviii , por el carácter de 
su escritura, por sus infinitas abre- 
viaturas, por el estado de deterioro 
en que se encuentran ; roídos unos 
por ratones, consumidos otros por la 
humedad; escritos los más en latín; 
muchos en dialecto mallorquín, y al- 
gunos en italiano, invertiria no me- 
nos de nueve á diez meses, sin va- 
gar, cualquiera de los que á su lar- 
ga prádiíca reúnen condiciones fa- 
cultativas para esta clase de trabajos, 
porque muchos de aquellos pergami- 
nos tienen ^an número de líneas 
de seis decímetros, y aun más, de 
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longitud con letra muy menuda. 

Dióse, sin embargo, principio á la 
lectura de algunos de ellos sacándo- 
se un ligero extracto de dentó cua- 
renta y cinco documentos, pero apro- 
ximándose el término de la licencia, 
fué preciso suspender este trabajó 
limitándole á clasificarlos cronológi- 
camente. 

Los pergaminos que pudieron re- 
conocerse se referían no sólo á dere- 
chos del Patrimonio de la Corona, 
sino también á contratos y convenios 
entre particulares, que muchas veces 
habrán sido buscados sin éxito; con- 
tienen también ventas apocas y esta- 
blecimientos ^ consignaciones y quitacio- 
nes de censosy testarhentoSj podereSy 
donacioneSy nombramientos de Bailes 
y Vireyes de Mallorca , divisiones de 
tierras entre el rey D, Jaim£ y su pa- 
riente j¡9. Ñuño Sanz y censos y resti- 
tuciones al Real Patrimonio y subastasy 
licencias y alodios y permisos para fabri- 
car hornos y provisiones y cesiones y sen- 
tenciaSy cambios y permutaSy transac- 
ciones y privilegios y etc. 

Unidos estos documentos al gran 
número de expedientes colocados en 
varios armarios sin otra indicación 
que la del siglo á que pertenecian y 
la materia de que trataban en gene- 
ral , y á los muchos atados de pape- 
les que, por falta de espacio, espera- 
ban en el suelo su colocación, se po- 
drá formar ima idea r.proximada del 
estado de aquel Archivo. 

Los trabajos de clasificación co- 
menzados sin plan por el Sr. San- 
taella; reformados después á su mo- 



do por D. Santiago Caldas en 1859 
en virtud de comisión especial, y 
alterados posteriormente, en parte 
y tal vez contra su voluntad , por 
persona ajena á la administración 
del Patrimonio que fué de la Corona, 
aunque de reconocida ilustración, 
han dado lugar al desorden é irrepa- 
rables pérdidas que hoy se lamentan. 

Las condiciones de la localidad en 
nada favorecen á la conservación de 
los papeles y libros que alU se custo- 
dian por la humedad que destilan sus 
paredes, y tal vez los que en el 
año 1867 eran documentos íntegros 
y bien conservados, merced á su re- 
ciente fecha, aumentarán hoy el 
largo catálogo de los fragmentosy 
convirtiendo aquel Archivo en un al- 
macén de libros y papeles mutilados, 
como testimonio irrecusable del poco 
celo ó de la escasa ilustración de los 
encargados de su custodia, 

A la conservación de un archivo 
no pueden consagrarse exclusiva- 
mente los que reciben este encargo 
como un pasatiempo de ratos perdi- 
dos. Esta ha sido la causa de que el 
Archivo que nos ocupa se encuentre 
en un estado tan lamentable, á la 
cual puede añadirse el poco interés 
que , por razones que desconocemos, 
ha merecido siempre aquel impor- 
tante depósito. 

Algo hay que decir también res- 
pecto á su custodia. Con el objeto de 
fomentar los estudios históricos y li- 
terarios se concedieron en varias 
ocasiones permisos á particulares 
para examinar los documentos del 
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citado Archivo, sin haber en él un 
solo empleado qué vigilase el uso 
que de ellos se hacia , y este abando- 
no ha dado lugar ¿ que desaparezcan 
fácilmente algunos libros y papeles 
codiciados, ya por su importancia 
histórica , ya también por su interés 
particular, atribuyendo la fama la 
desaparición de algunos á personas 
que por su posición y carácter ofi- 
cial estaban más interesados en su 
conservación. 

Tal era en Octubre de 1867 el 
estado del Archivo que el Patrimo- 
nio que fué de la Corona en las Ba- 
leares tenía en Palma de Mallorca; 
probablemente no habrá mejorado. 
A los que duden de lo que dejamos 
expuesto podremos enseñarles algu- 
nos ejemplares ^lq fragmentos y otras 
pruebas que conservamos en nues- 
tro poder y dan fe del lamentable 
abandono en que estaba aquella de- 
pendencia , donde están llamados á 
emplear su ciencia y á ejercitar su 
paciencia , los dignos individuos del 
Cuerpo de Archiveros Bibliotecarios, 
en unión de los empleados que nom- 
bre el Ministerio de Hacienda. 

Los códices, libros y papeles des- 
tinados á aumentar el catálogo de 
los ya existentes en las bibliotecas 
provinciales y archivos generales ¿o 
quedarán perdidos, pero no nos 
atrevemos á asegurar lo mismo de 
los que vayan á parar á otros centros 
administrativos ; porque el constante 
afán de resolver las cuestiones más 
delicadas é importantes, sin consejo 
unas veces, y sin la necesaria ma- 



durez de juicio otras, produce siem- 
pre funestos resultados, en muchos 
casos de difícil, ya que no imposi- 
ble, remedio. 

Más afortunado el Archivo patri- 
monial de Valencia, se verá libre do 
la dispersión general que van á su- 
frir los papeles que existen en los do 
Barcelona y las Baleares, y cuando 
recordamos la suerte que á éstos ha 
cabido, no podemos menos de paro- 
diar las palabras de la pasión de Je- 
sús, cuando le despojaron de sus 
vestiduras, dejando que cada uno se 
aplique el papííl que le corresponda 
en esta parodia: 

Super DOCUMKNTA mea miserutU iortem. 

J. DE G. W. 



NOTICIAS 



La Sociedad para el adelanto de los 
estudios, fundada el año pasado en Flo- 
rencia con el objeto de publicar edicio- 
nes críticas de las principales obras de 
la literatura italiana, desarrollar la ins- 
trucción y componer enciclopedias so- 
bre todos los ramos del saber humano, 
acaba de comenzar sus tareas con el 
primer volumen de las obras de Ma- 
quiavelo, cuya edición (Florencia, 1873, 
ktt páginas en 4.°) ha corrido á cargo 
de los señores Fanfani y Passerini. La 
misma Sociedad está preparando un 
vocabulario de la lengua italiana , otro 
de Bellas-Artes , otro de la ciencia de 
los números , otro sobre la ciencia tipo- 
gráfica, y un diccionario bibliográfico 
italiano muy detallado. 



su 
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¡Ojalá que entre nosotros se fomen- 
tasen empresas parecidas ! 



Acaba de fundarse en Coburgo (Ale- 
mania) un museo de Cerámica , al que 
va á agregarse una escuela especial de 
moldaje y pintura. 



Un inglés , llamado M. Ayrton , que 
después de baber residido largo tiem- 
po en Egipto, acaba de morir en Lon- 
dres , ba legado al Museo Británico una 
colección , única en su género , de Cali- 
grafía oriental, que comprende escri- 
turas árabes , persas y turcas , cuyo va- 
lor se calcula próximamente en 75.000 
francos. 



En los días del \.^ al i de este mes 
se ba vendido en París una colección 
de autógrafos y documentos bistóricos 
sobre el reinado de Luis XIII, formada 
por el difunto M. A. Pécard , conserva- 
dor del Museo de Tours. El catálogo, 
impreso en H4 páginas, contiene un 
gran número de cartas de Luis XIII y 
María de Médicis, otra autógrafa de 
Ricbelieu , ademas de otras varias fir- 
madas por el mismo ; la corresponden- 
cia de Pbelipeaux con el Marqués de 
Rambouillet , embajador en España , y 
otras mucbas piezas importantes. 



Creemos que no dejará de ofrecer 
interés para los bibliófilos españoles la 
noticia de los precios á que ban sido 
vendidos en pública subasta algunos 
libros españoles, que formaban parte de 
la importante Biblioteca lingüística re- 
unida por el Marqués de la Ferté Se- 
nectere. Cancionero de todas las obras 
de Juan del En:iina; Zaragoza, 154 6, 
folio, 600 francos. — Los guinze libres 



d'lransformacions del poeta Ouidi; Bar- 
celona , 1 494 , folio ,480 francos. — Vo- 
cabulario de la lengua agmara , por el 
P. L. Bertonio, impreso en la provincia 
deCbiquitos, 4642, en 4.^ 400 fran- 
cos. — Arte y vocabulario de la lengua de 
los indios de Chaymas , por el P. Fran- 
cisco de Tauste; Madrid, 4 680,4.*, 475 
francos. 



La publicación de los Archivos del 
Imperio alemán^ de la que Mr. Rarl 
Pertz, bijo, babia dado recientemente 
el primer volumen, acaba de pasar á 
manos de la Academia de Ciencias de 
Berlín. Las terribles y fundadas críticas 
fulminadas contra dicbo volumen por 
los señores Sickrel y Stumpf, parece 
ban convencido á M. Pertz de que esta 
empresa era superior á sus fuerzas. 



Por orden de la Dirección general 
de Instrucción pública, fecba 4 4 del 
corriente , se ba acordado que el ayu- 
dante de tercer grado de la sección de 
Bibliotecas del Cuerpo de Arcbiveros, 
Bibliotecarios y Anticuarios, D. Carlos 
Palomares V Veiper, adscrito á la Bi- 
blioteca universitaria de Valencia, se 
traslade definitivamente á la de la Uni- 
versidad de Madrid , donde servia en 
comisión temporal. 



. La propia Dirección , en orden de 4 6 
de este mes , ba acordado asimismo que 
el ayudante de tercer grado de la sec- 
ción de Archivos del indicado Cuerpo, 
D. José Garreta y Sancbo Granado, 
destinado en la actualidad al Arcbivo 
general de Simancas, se traslade al 
central en Alcalá de Henares á conti- 
nuar sus servicios. 
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Por igual Arden y con la propia fe- 
cha se ha dispuesto que el ayudante de 
tercer grado de la indicada sección de 
Archivos , D. José María Otiís y López, 
qne servia en el Archivo general cen- 
tral en Alcalá, se traslade al Histórico 
Nacional en Madrid. 



Por orden del Gobierno de la ReptS- 
biica, fecha 16 del corriente, se ha 
nombrado jefe de [creer grado en la 
sección de Muscos del Cuerpo de Ar- 
chiveros , Bibliolecarios y Anticuarios, 
con el sueldo anual de 5.000 pesetas y 
destino al Museo Arqueológico Nacio- 
nal, en el turno de gracia que autoriza 
el art. H del Reglamento, á D. Fran- 
cisco Palacios y Sevillano, que desem- 
peñaba plaza de ayudante de segundo 
grado en la sección de Archivo., del 
mismo '.'.uerpo, y estaba adscrito si 
Archivo general de Galicia en la Co- 
rana. 



Habiendo resultado vacante, por la 
anterior promoción del Sr. Palacios y 
Sevillano, una plaza do ayudante de 
Hgundo grado en la sección de Archi- 
vos del Cuerpo, el Gohierno de la Re- 
pública , por orden de i 6 del corriente, 
ha nombrado para dicho destino, por 
íiScenso de escala , con el sueldo anual 
de 2,000 pesetas, A D. Guillermo For- 
teía y Valentín, que sirve en el Archi- 
vo general de Mallorca en Palma, y 
ocupaba en el escalafón el primer nú- 
mero de los ayudantes de tercer grado. 



rOSDOSDELOSmiBUCIMEmS. 

Comisión dada á dos oficiales de la sG' 
cabtabla de estado para la bntrb&a 
de varios papeles en el archivo de 
simAncas, hecoisociuiesto de éste V 

BDSCA DE LOS TRATAROS INTERNACIonA- 
LES QUE EN ÉL EKISTIEBEN. 
(Continuación) (IJ. 

Capitulaciones matrimoniales ajusta- 
das entre el rey D. Fernando I de Sici- 
lia y el rey Mathias de Hungría para 
casar éste con dofia Beatriz de Aragón, 
hija legitima del rey D. Fernando. Está 
inserto el poder del rey Halhias á sus 
embajadores y procuradores en Budí 
á 1S de Hayo de Ii75. .Ajustáronse in 
Caslcllo Novo Civilalis, Neapolis, á 3 
de Setiembre de Ii71, La ratificación 
del matrimonio y de los capítulos de él 
por el rey Mathias in Civitale Breratis- 
laviense. á 16 de Febrero de 1i75. En 
latió , en ocho hojns de papel sueltas en 
el aposento del Real palronalo, en el ' 
cajón 4.". y de la arquilla de testamen- 
tos, donde está el (estamento de dicha 
Reina. Es copia simple. 

Tratado de capitulación de lew treguai 
de Borgoña eon Francia: año de I Í78, 
i ) I de Julio. Es copia simple en caste- 
llano y parece la letra de aquellos tiem- 
pos. En tres hojas sueltas de papel 
Aposento del Real patronato, cajón 8." 
de la arquilla de capitulaciones con 
Francia , legajo t ° de ellas. 

Confederación y amistad original en- 
tre los señores Reyes Calólícos y el rey 
Luis de Francia , fecha en San luao de 
Luz, i 9 de Octubre deU7H. en quein- 



(1) Víue »1 Qúmwo Ant«noi. 
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serta la del año de \ 462 , en Madrid, á 
\ 6 de Marzo. La del ano \ 455 , á 1 de 
Julio , en Córdoba. La de Madrid , á 29 
de Enero de 4 434 isecundum morem Ec' 
clesicB gallicance) ^ dice: La de Valladü- 
lid de 7 de Diciembre de Í408. La ple- 
nipotencia de los Reyes Católicos en Se- 
villa, á 3 de Diciembre de 4 477. La 
del Rey de Francia Au Plessi» du pare, 
á 8 de Enero de 1477, y ajustadas por 
los comisarios en San Juan de Luz, á 9 
de Octubre de \ 478. Este instrumento 
está sólo firmado originalmente de los 
embajadores de Francia. El Rey de 
Francia nombra en primer lugar al Rey 
de Castilla. Los embajadores de Fran- 
cia nombran primero á su rey. Hubo 
testigos de una y otra parte, cuyos nom- 
bres están puestos alternadamente em- 
pezando por un francés. Después de las 
firmas de los embajadores de Francia 
testifican dos notarios franceses , el pri- 
mo {sic) que lo tradujo fielmente del 
vulgar francés al latin , y ambos que 
por estar ocupados en otras cosas , lo 
escribió otro de quien tenian confianza. 
Todo está en latin y escrito en perga- 
mino, en quince bojas escritas y cinco 
en blanco, cosidas con cinta de seda 
verde y pendiente , tres sellos de cera 
encarnada maltratados en tres cajitas 
de madera , y son de los tres ministros 
de Francia. (Aposento del Real Patro- 
nato, cajón 8.°, legajo de capitulacio- 
nes con Francia.) 

Capitulación original sobre el casa- 
miento de la infanta doña Isabel , hija 
de los señores Reyes Católicos, con don 
Alonso, príncipe de Portugal, fecha 
en Trujillo , á 27 de Setiembre de 4 479, 
firmada de la señora Reina Católica 
(estando ausente en Aragón el rey don 
Fernando) y refrendada de Fernando 
Álvarez , con el sello de la Reina en ce- 



ra encarnada , escrita en papel , catorce 
hojas en castellano , cosidas con hilo 
blanco. Aposento del Real Patronato, 
cajón 7.", arquilla de capitulaciones 
con Portugal , legajo 4." de ellas. 

Aprobación , confirmación y jura- 
mento en que el rey D. Alonso de Por- 
tugal, y el infante D. Juan, su hijo, ju- 
ran de guardar la capitulación que se 
otorgó entre D. Juan de Sylveira en 
nombre del dicho Rey y Príncipe , y el 
doctor Rodrigo Maldonado en nombre 
de los Reyes Católicos , sobre el casa- 
miento del infante D. Alonso, hijo del 
dicho Príncipe , con la infanta doña Isa- 
bel, hija de los Reyes Católicos, fecha 
en Ebora , á 4 8 de Septiembre de 1 479. 
Está firmada del rey D. Alonso de Por- 
tugal , y del príncipe D. Juan , su hijo. 
Está inserta en la capitulación. Escrita 
en portugués , én quince hojas media- 
nas de pergamino, cosida con perga- 
mino y un pedazo de cordón de seda 
azul y encarnada, de adonde parece pen- 
día el sello. Aposento del Real Patrona- 
to , cajón 7.°, arquilla de capitulaciones 
con Portugal , legajo 4.*^ de ellas. 

Aprobación , confirmación y jura- 
mento en que el Rey don Alonso de 
Portugal , y el infante D. Juan , su hijo, 
juran de guardar la capitulación que se 
otorgó entre D. Juan de Silveira en 
nombre de dicho Rey y Principe , y el 
doctor Rodrigo Maldonado en nombre 
de los Reyes Católicos sobre el casa- 
miento del infante D. Alonso , hijo del 
dicho Príncipe con la infanta doña Isa- 
bel , hija de los Reyes Católicos. Fecha 
en Ebora , á 4 8 de Setiembre de 4 479. 
Está firmada del rey D. Alonso de Por- 
tugal , y del príncipe don Juan , su hijo. 
Está inserta la capitulación. Escrita en 
portugués en quince hojas medianas de 
pergamino, cosida con pergamino y un 
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pedazo de cordón de seda azul y en- 
carnada; de adonde parece pendía el 
sello. Aposento del Real Patronato , ca- 
jón 7.*, arquilla de capitulaciones con 
Porlugal , legajo i.*' de ellas. 

Capitulación original entre los Seño- 
res Reyes Católicos y Francisco , duque 
de Bretaña, Grmada de dicho Duque en 
Na n les, á 1 de Enero de í 483 , y refren- 
dada de Qucguen , con un sello grande 
de cera pncarnada pendiente en perga- 
mino , escripia en francés en una hoja 
grande. Aposento del Real Patronato 
cajón 6.° arquilla de capitulaciones con 
pontífices y potentados de Italia, le- 

gajo \ . 

Capítulos originales para matrioionio 
entre la infanta dona María , hija terce- 
ra de los Reyes Católicos , con Fernan- 
do de Aragón, príncipe de Capua , hijo 
de Alfonso de Aragón , duque de Cala- 
bria y nieto de Fernando de Aragón, 
rey de Sicilia , de Jerusalem y Hungría, 
firmado de los Reyes Católicos en Daro- 
ca,á20 de Febrero de H88 , debajo 
de cuyos capítulos habia de ajustar es- 
te matrimonio la reina doña Juana de 
Sicilia. (En la cubierta de mano , como 
del siglo XVI , esta puesto : que no hubo 
effecto.) Están en latin firmados , y yo, 
el Rey (rúbrica) ; yo , la Reina (idem), 
refrendados de Luis González. Escrito 
en latin en cuatro hojas de papel , cosi- 
das con hilo blanco. Pieza alta de Esta- 
do , alacena \ .' anden 5.*^ , ó legajo que 
tiene por título; Ñapóles, 4.° desde 
4339 á 4509. 

Escriptura que se otorgó entre el rey 
D. Juan de Portugal de una parte, y 
fray Fernando de Talavera , prior de 
Prado , en nombre de los Reyes Católi- 
cos de la otra , en que deshacen y anu- 
lan los conciertos que entre los Reyes 
Católicos y el Rey do Portugal se habían 



otorgado sobre el casamiento del prín« 
cipe D. Alonso, hijo del dicho Rey de 
Portugal, con la infanta doña Isabel, 
hija de los Reyes Católicos. Danse por 
libres los unos á los otros , y alzan la 
tercería de las personas del dicho Prín- 
cipe é Infanta , que estaban en poder 
de la infanta doña Beatriz , en Portu- 
gal, fecha en la villa de Avis, á 4 5 
de Mayo de 4 483. Es copia autorizada 
por dos notarios, el uno portugués (Rui 
de Pina , y escribano de cámara), y el 
otro castellano, que concordaron los 
dos con el original en el mismo dia 
que se otorgó. El instrumento está en 
portugués; sólo el principio está dupli- 
cado primero en castellano , y la fe del 
notario castellano (Pedro Matute, es- 
cribano también de cámara de los se- 
ñores Reyes Católicos) está en castella- 
no , que es la última. En cinco hojas en 
pergamino blanco. Aposento de Patro- 
nato, cajón 1° arquilla de capitulacio- 
nes con Portugal, Legajo 4." de ellas. 

Capitulaciones de paz y alianza en- 
tre los señores Reyes Católicos y Fran- 
cisco Duque de Bretaña , ajustadas en 
Vitoria el último dia de Noxiembre de 
4 483 entre el Doctor Juan Días de Al- 
cocer y Andrés de YiUalon en nombre 
de los Reyes Católicos , y de la otra par- 
te. Yo, Monasteríi Sancti Melaníi Abbas, 
Jacobus de Yergulto, Bouchart (Johanis 
Doctor , aud." doctor : estos son los 
de España). Está en francés y certifica- 
da en castellano de Alfonso de Ávila , 
secretario de los dichos señores Rey y 
Reina y de su Consejo , y su notario pú- 
blico que fué presente. Aposento de pa- 
tronato, cajón 6.® de la arquilla de ca- 
pitulaciones con pontífices y potentados 
de Italia, legajo 4.* de ellas, en cuatro 
hojas de papel. 

Copia simple de confederación entre 
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el Rey Católico y la república de Flo- 
rencia , fecha á 3 de Setiembre de 
^b^t ín térra Prati, Comitatus Floren* 
tisB. En latin é italiano. En tres hojas de 
papel sueltas. Pieza alta de Estado , ala- 
cena \ .*, anden i .°, legajo intitulado \ . 
Roma, año de 4 486. 

(Se continuará.) 
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LOS PERTIGUEROS DE LA IGLESIA 

DE SANTIAGO. 

(Continuación) (1). 
II. 

Poco confiado en la opinión expues- 
to , el erudito P. Berganza estampó con 
gran tino , á renglón seguido de lo co- 
piado: •La averiguación segura se que- 
da á cargo del que hubiere registrado 
los pergaminos de la santa Iglesia. Ha- 
mo asegurado persona de grande erudi- 
ción que esta dignidad quedó por he- 
rencia en la casa de Monterey, que en 
estos años se incorporó en la del Car- 
pió. > Así sucede en efecto, sin duda al- 
guna. Pero esos, por tantos escritores 
de muy largo tiempo codiciados perga- 
minos , permanecen tan inaccesibles á 
las investigaciones de los historiógrafos 
contemporáneos (2) como lo estuvieron 
á los más eminentes de los pasados si- 



(1) Véase el número 13 de este mismo 
tomo de la Revista. 

(2) Hanlo estado asi efectivameotc hasta 
ahora ; pero en el día se ocnpa de bu examen 
un docto, modestísimo canónigo de su igle- 
sia , alumno que ha sido de la Escuela de Di- 
plomática. 



glos : á un P. Yepes , que en tono lasti- 
mero se lamentó, en diferentes pasajes 
de su magna Coránica (3), de no haber 
merecido ver los papeles y archivos de la 
Iglesia de Santiago , y de que se le hu- 
biese tomado por •espia doble, y que 
quería echar en la calle los secretos de 
aquella santa Iglesia • ; y á un P. Florez, 
que con prudente, si bien expresiva 
concisión , manifestó en la Razón del to- 
mo XXI de su España Sagrada , que de 
«no tratar aquí — en ese tomo — (como 
en otras iglesias de Galicia ) del estado 
moderno compostelano , es otro motivo 
el no tener en ésta , como en otras , las 
memorias del estado moderno.» 

A pesar de todo , algunos escritores 
han llegado , antes de ahora , á vislum- 
brar con alguna claridad la verdadera 
significación del cargo de pertiguero de 
la Iglesia de Santiago. Tal lo consiguió 
el padre jesuita Seguin en su Galicia, 
rey no de Cristo Sacramentado (Méjico, 
4750), cuando escribió en la página 323 
del tomo i: * Gobiérnase, pues, aquella 
ciudad de Compostela y su Estado, por 
otro Maxistrado , á que se recurre por 
grado do apelación del tribunal ordi- 
nario , al cual llaman Adelantado ó Per- 
tiguero mayor, que , como dice Méndez 
de Silva, significa Defensor, Alférez y 
Justicia ; otros le llaman Capitán gene- 
ral , y otros Asistente. Puesto de tanta 
dignidad , que la tomaron para si algu- 
nas veces los hijos de los reyes de Es- 
paña, como el infante D. Felipe, h^o 
de D. Fernando el Cuarto, y siempre lo 
poseen personas de grande poder y ca- 
lidad , proveyéndole el ilustrísimo Ar- 
zobispo , que es el mayor señor de toda 
España , como pondera Fr. Antonio de 
Santa María.» 



(3) Folios 44, 46 y 60 vnelto del tomo r?. 
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En la necesidad de atenernos al in- 
completo caudal de datos que sobre la 
significación del cargo de Pertiguero de 
Santiago poseemos, pocas son las afir- 
maciones terminantes que se podrán ha- 
cer. Sin embargo , aun cuando las noti- 
cias que sobre el particular son conoci- 
das no alcanzan sino á número muy 
corto, y reducidas á lo de que tal cual 
autor se logra entresacar, y á lo que de 
algún documento se consigue escudri- 
ñar, no resulta muy aventurado el afir- 
mar y dejar sentados, como cosa plena- 
mente averiguada , dos puntos capita- 
les : que el cargo de pertiguero de San- 
tiago no tuvo principio hasta el tiempo 
de Alfonso IX, ó cuando más de Fer- 
nando II, y que era equivalente al de 
comendero de las demás iglesias de Ga- 
licia. 

Demuéstrase el primero por el abso- 
^ luto silencio que sobro semejante cargo 
guarda la inestimable extensísima His- 
toria Compostelana , donde no se encuen- 
tra ni una sola mención del pertiguero 
con este nombre. 

-^Aun admitiendo que e\ 2)ertigíÁero de 
la iglesia de Santiago no fuese otra 
cosa que su comendero^ ya se halla allí 
el principio de ese cargo*, pues que aun- 
que en el siglo \u los obispos couipos- 
telanos eran todavía sobrado fuertes 
para necesitar del apoyo del brazo se- 
cular, y cuando más, si de auxilio al- 
guno hablan menester, dentro de la 
misma clase sacerdotal , en la que has- 
ta los arcedianos eran verdaderos se- 
ñores feudales, poseedores de honores, 
podian hallar quien les ayudase y so- 
corriese; aceptaron ya en ese siglo la 
defensa con que les brindaran potenta- 
dos seglares. 

Que , pasando ya al segundo punto, 
el nombre de pertiguero viene de per- 



tica , resulta tanto más seguro, cuanto 
que la denominación con que aparecen 
los primeros pertigueros es la de Te- 
nens perticam Beati Jacobi. Pero este 
vocablo latino, pertica, en castellano 
percha f pértiga, varal, palo, tuvo en la 
Edad Media más de una acepción , de 
que el nombre pertiguero pudiera de- 
rivarse : la que Du Cange señala al 
perticarius, apparitor, bedellus, á perttca 
seu virga quam gestat sic dictuSy gallice 
bedeau, porte-ver ge; y la de medida agra- 
ria , de varia equivalencia en unos que 
otros países y también la designatoria 
de un territorio dividido en cuatro 
* partes , según el mismo Du Cange , en 
cuya acepción pudo aplicarse esa pala- 
bra al territorio de la mitra compos- 
telana , comprensiva de aquellas sex 
milita integra á que Ordoño I , en 85i 
ü 858 (i), amplió la tria millia in giro 
Tumbee Ecclesice Beati Jacobi Apostoli 
concedidas por Alfonso el Casto en 824 
ó poco después; territorio que fué co- 
nocido en ese caso por pertica Sancti 
Jacobi y nombre debido á la gran in- 
fluencia que en todo lo propio de la 
Iglesia compostelana, ejercieron la cos- 
mopolítica peregrinación y las estre- 
chas relaciones traspirenaicas sosteni- 
das por su primer arzobispo el gran 
D. Diego Gelmirez. 

Y de que la denominación de pertica 
Sancti Jacobi designase un territorio 
dado, mejor que el que fuese alusión á 
la vara, emblema de la jurisdicción que 
ejercían los pertigueros, se despierta 
desde luego la sospecha , al ver que los 
dos primeros conocidos figuran en las 
confirmaciones, que hechas por ellos 
aparecen en los documentos, con el tí- 
tulo de tenens perticam Sancti Jacobi 



I (1) £ip. Sag.y XIX. Apénd. 



no 
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en lugar del de la tenencia de los demás 
territorios que disfrutaban , con que se 
encuenlran en la mayor parte de los 
demás documentos por ellos confirma- 
dos. Así es que Ñuño Nuñez confirma : 
En 1202, con el título tenente Lemos. 
(Esp. Sagr.y xviii. Ap.) 

Y en 4 2Í 6, con el de tenente perticam 
Sanctí Jacobi. {Esp. Sagr., xli. Ap.) 

Y Fernando Gutiérrez : 

En 1205, con el de tenente Limiam. 
[Esp. Sagr., xvi. Ap.) 

En Í2l6; con el de tenente Limiam et 
Toronium. {Esp. Sagr., xli. Ap. ) 

En 4 222, con el de tenente Lemos et 
Montem rosum. (Documento inédito del 
monasterio de Meyra.) 

En Í227, con el de tenente perticam 
Sancti Jacobi. (Documento inédito del 
monasterio de Peñamayor.) 

En Í228, con el de tenente perticam 
Sancti Jacobi, {Esp. Sagr., xvii y xxii. 

Apéndice.) 

Y en Í234 , con el de tenente Lemos. 

(Documento inédito de la iglesia de 
Lugo.) 

De lo que resulta que era perfecta la 
equivalencia entre el título de perti- 
guero y el de conde ó comendero, pues 
que una misma persona usaba de uno 
ó de otro según los obtenía alternativa, 
si no es que simultáneamente, en cuyo 
caso es presumible que usase, cuando 
no más de uno á la vez, como arriba 
se ve, el más honorífico y considerado 
de los commissa ó comitatus que poseía, 
conceptuando como tal al de la pertica 
Sancti Jacobi. Prueba también esta 
equivalencia ó analogía el hecho de que, 
al enumerar Alfonso XI álos funciona- 
rios á quienes encarga el cumplimiento 
de su cédula expedida á favor de Vive- 
ro, cu 22 de Setiembre de Í3i5 (publi- 
cada en la pág. 91 del presente tomo 



de la Revista) coloca en orden suce.sivo 
á los comendadores e sus comendadores 
de las ordenes e pertegueros e mayor^ 
domos. 

Por otra parte, que, como ya he in- 
dicado, la iglesia de Santiago hubiese te- 
nido, desde mucho antes, que buscar 
apoyo en el brazo secular, consta termi- 
nantemente en la Historia Compostela- 
na , donde hacia el fin del lib. i , cap. c, 
aparece inserta la carta otorgada por el 
famoso conde de Trava D. Pedro Froy- 
laz, por los años de 1 H 4, en la que, con 
su mujer, sus hijos y otras personas, 
juró á D. Diego Gelmirez, todavía na- 
da más que obispo de Santiago, ser su 
amigo, y que custodiarla y defendería 
su vida y sus miembros, y el feudo que 
entonces tenía ó que hubiese de tener; 
que igualmente ayudarla y ampararía á 
los parientes suyos que le encomenda- 
se ó á los 'que á él se uniesen ; y que 
también ampararía y defendería á los 
hombres y feudos de Santiago que es- 
taban en la tierra del Conde en pro- 
vecho y utilidad del Obispo : et custo- 
diam et defendam vitam vestram et mem- 
bra, et honorem quem nunc habetis vel 

habituri estis et similiter juro ut pa- 

rentes vestros quos mihi commendaveri' 
tiSy et ipsi se mihi conjunxerint , adjuvem 

et amparem homines vero et honores 

B. Jacobi , qui sunt in mea térra defen- 
dam et amparem, ad vestrum proficium 
et utílitatem. Y ademas el P. Fr. Jeróni- 
mo Pardo nos conservó la noticia , en 
la página 368 de la segunda parte 
de las Excelencias del Apóstol Santio' 
go (Madrid , \ 657), de que fué señor 
de Limia y tuvo en tenencia á Com- 
postella, Fernán Arias de Saavedra 
(llamado por yerro Alonso Pérez ea el 
Lucero de la Nobleza, de Alonso Tcllez) 
que se halló en la batalla de Almería 
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(4H7?) siendo capitán del reino de 
Galicia, cuyo D. Fernán Arias intervino 
sin duda ninguna , en concepto de de- 
fensor de la Iglesia compostelana, en la 
división de terrenos que hicieron en 
H52 el cabildo de ella y los monjes 
del inmediato monasterio de Antealta- 
res, según la carta publicada por el 
P. Yepes (tomo iv, escritura 9.'). 

Al tiempo en que los comenderos de 
las demás iglesias toman este nombre, 
con el cual no se conoce ninguno de la 
de Santiago, lo que es muy de notar, 
adoptan los pertigueros de ella este otro, 
que aparece usado ya por D. Andrés 
de Castro en 1253 (Escalona, Historia 
del monasterio de Sahagun , pág. 595), 
á quien con el mismo título menciona 
el Padre la Gándara (Armas y triumfos 
de Galicia, Madrid , 1662, pág. 595], al 
decir que estuvo en la toma de Sevilla, 
verificada cinco años antes, en 4 248. 
E igualmente que en los años anterio- 
res, alternaban los citados personajes de 
Galicia en usar el título de los diferen- 
tes territorios de que estaban en tenen- 
cia y los de los años posteriores ador- 
náBanse asimismo, alternativa y simul- 
táneamente, con los délas encomiendas 
que disfrutaban, incluso el de la perti- 
guería. Reforzándose con esto más y 
más la idea de que ésta no era sino una 
encomienda de idéntico género que las 
otras, pero de mayor importancia, 
por serlo el territorio que abarcaba, 
tanto atendiendo á su extensión, como á 
s1i posición, al rededor de la gran ciu- 
dad compostelana y en el corazón de 
Galicia. 



{Se cantinuará.) 



J. V. Y C. 



Documentos relatÍTOt al cuadro que debió 
pintar Francitco Le Moyne para el real 
■itio de San Ildefonio. 



París, 15 de Octubre de 1736, D. Femando 
Triviño al Sr. D. Joseph Patino. 

Excmo. Sr. — Señor. Hallándome con 
repetidas órdenes de V. E. para solici- 
tar vivamente que el Pintor Francisco 
Le Moyne hiciese presto y con todo ei 
primor posible el cuadro que ha de 
pintar para el Real Sitio de San Ilde- 
fonso, conforme al bosquexo aprobado 
y escogido por el Rey , de los dos que 
habia formado este Artífice, dije á V. E., 
en carta de 2 de Abril próximo pasa- 
do, que no empezarla esta obra hasta 
que acabase de pintar la bóveda ó te- 
chumbre del gran salón inmediato á la 
Real Capilla de Versalles , el que enton- 
ces me dio á entender esperaba queda- 
ría concluido á fines de Junio; pero no 
habiendo dado la última mano hasta el 
dia 26 del antecedente mes de Septiem- 
bre, que es cuando el Rey Cristianísi- 
mo vio la pintura , de la que quedó tan 
satisfecho, que luego al punto le confi- 
rió el empleo , que ha estado algunos 
años vacante , de primer pintor de su 
real cámara, me ha sido forzoso el 
aguardar hasta ahora á que ponga en 
ejecución el cuadro, el que ya queda 
empezado, y me promete no dedicarse 
á otra obra alguna, grande ni pequeña, 
hasta que le tenga enteramente feneci- 
do , empleando toda la destreza de su 
arte, para que merezca la aprobación 
de los Reyes nuestros Señores; y á fin 
de que este Pintor tenga la seguridad y 
resguardo que deseaba para emprehen- 
der una pintura de tanta coagecuencia, 
y de que también quede obligado á dar 
por su parte el más puntual cumpli- 
miento, á lo que me ha ofrecido, he fir- 
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mado con él un papel de obligación re- 
cíproca , cuya copia remito á V. E. in- 
clusa , y le he arreglado á los proprios 
términos que V. E. me prescribió en su 
carta de 3 de Febrero sobre esteasump- 
to, regulando el precio de los ducientos 
y cincuenta doblones de oro , á cinco 
mil libras de esta moneda , porque es 
equivalente á su valor intrínseco , y 
porque la corta diferencia que suele 
haber consiste en la casual alteración 
de los cambios. Dios etc. 



Je soussígné Frangois Le Moine, Pre- 
mier Peintre du Roy , et Professeur en 
son Academie Royale de Peinture et 
Sculpture, promet et m'oblige de pein- 
dre dans le terme de six mois, ou plus 
tót s'il est possible, vn grand tablean 
d'onze pieds et quatre pouces de long, 
sur huit pieds et demi de haut , repre- 
sentant la defnite dePorus par Alexan- 
dre le Grand , pour le Chateau de S/ Il- 
defonso en Espagne, en verlu des or- 
dres de sa Majesté Gatholíque, quí 
lu'ont été comuniquées par Mr. D. Fer- 
nand Trivigno, son Ministre k la cour 
de France, qui de son cóté s'oblige pa- 
reillement á me faire toucher pour mes 
peines la somme de cinq mili livres 
tournois, outre la gratificación que sa 
dite Majesté daignera m'accorderá pro- 
portion du merite de mon travail. En 
foy de quoy nous avons signé conjoin- 
tement la presente, k Paris le H .* Oc- 
tobre 4736. — Fernando Trivigno (ru- 
brica). — Frangois Le Moyne ( rúbrica). » 

Archivo general Central. — Lcg.° 3993 
provisional. 

(Por la copia.) 

F. G. F. 



PREGUNTAS. 



232. Amo.— En un documento de Fer- 
nando IV se titula el maestre de Cala, 
trava, Ruy Pérez, amo del Rey; ¿qué 
acepción tiene aquí esta palabra? 

J. S. 

233. Qolfines.— En el año 1303 los 
colmeneros y ballesteros de Toledo , Ta- 
lavera y Villareal se reúnen en herman- 
dad para matar y echar de la Xara á los 
golfines, por los muchos males que allí 
hacían matando y robando. ¿Quiénes eran 
los golfines y por qué se llamaban así? 

J. S. 



RESPUESTA. 



Pauo. Núm. 34, T. i, págs. 94 y 111. 
Como han pasado dos años desde que se 
hizo una pregunta sobre la significación 
de esa palabra, parece conveniente vol- 
ver á copiarla para que, teniéndola á la 
vista, se pueda comprender si la opinión 
que he formado tiene algún fundamento 
puesto que la contestación que aparece 
al folio 111 de dicho tomo no me ha con- 
vencido, ni en tanto tiempo después na- 
die ha dicho cosa alguna. 

«En el privilegio de dotación de la 
iglesia de Orense por Alfonso III, en 886, 
(Florez, Eap, Sag., t. xvii, pág. 235, seg. 
ed.) se lee : « Itemy adjicimus in omni giro 
nEcclesice vestra lxxxii pauos; duod^cim 
íipro corpora tumulanday et sepHtaginta 
í^pro tolercUione omnes vita sancta degen- 

Ti tes ¿En qué acepción se usa aquí la 

palabra pauo f 

En ninguna, contesto sin vacilar. Por- 
que esa palabra en ese lugar está notoria- 
mente equivocada. He observado que en 
la mayor parte de los casos en que se pre- 
gunta la significación de palabras anti- 
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gvLSB no se da respuesta ; y la razón es 
porque en ellas hay error, tomándolas de 
copias inexactas, impresas ó manuscri- 
tas, hechas por personas que no han sa- 
bido leerlas en los originales, ó traslada- 
das por escribientes ligeros ó ignorantes. 

La palabra patio se encuentra en equi- 
valencia de pago {pars regionis^ ager^ ter- 
ritoriuiu^ comitatus^ districtus, — Du-Can- 
ge), y trae su origen del amanuense que 
la escribió como él pronunciaba, ^^o,/)a- 
guOypagüOypaiio y aun j^oo; esto se explica 
y se entiende. En el cartulario de Santa 
María de Alaon, folio 3 vuelto, linca 26, 
se lee : a in pago Orritense », que un poco 
más adelante, folio 7, línea 13, se convier- 
te inpauo Orricense, y en el 87, línea 17, 
in pao orritense, Pero en el caso de la 
pregunta hay errata fácilmente conoci- 
da : y asi es que, para querer explicarla, 
se la confunde con la palabra ^^avo, nis y 
no se refiere á la de pauusy i, á que cor- 
respondería el acusativo pauos de que se 
trata. Porque, si ne quiere decir que las dos 
son una misma cosa , ha do demostrarse, 
y, á ser posible , con citas de documentos 
españoles. 

San iBÍdoro, citado por Du-Cange, sólo 
da á pavo y nis, la significación de genus 
vthicuU unius rota; la de genus operimen- 
ti es de otro autor ; pero no entro en esta 
cuestión , sólo me parece advertir que en 
los ejemplos que se ponen en la contesta- 
ción indicada se toma únicamente en el 
primer sentido, por lo cual no está bien 
deducida la consecuencia que se intenta 
tomándolo en el segundo, del que no se 
presentan comprobantes. El primer lugar 
que se cita ( que por cierto no es de San 
Ambrosio , sino de Bolando en el tomo ii 
de Enero), dice literalmente : ^preparó los 
cuerpos de los santos con aromas y con lienzos, 
y por la noche los colocó en una tarima ín- 
terin los trasladaba desde la via saluria, 
en donde estaban enterrados, á la viao«- 
tiense, á donde fueron conducidos. Y tra- 
duzco tarima, á pesar de que no es nin- 
guna de las varías acepciones que cita 



Du-Cange, por dos razones: la una, por- 
que, siendo 21 los cuerpos santos que se 
iban á trasladar, no cabe en el pensa- 
miento que San Marcelo los amontonase 
en un vehículo , de cualquiera clase que 
se suponga, para llevarlos de una vez; 
la otra , que la colocación en aquel sitio 
decoroso era sólo por brevísimo tiempo, 
el necesario para el traslado , de modo quo 
por extensión pudo decirse con funda- 
mento in pavone, como si estuvieran des- 
de luego en el vehículo en que se habían 
de llevar. Pero sea de ello lo que sea , lo 
que se entiende perfectamente es que en 
esta citSL,pavo, nis , no significa sudario, 
tela, paño, ni cosa semejante ; porque, si 
San Marcelo había ya arreglado los cuer- 
pos de los Mártires, después de una espe- 
cie de embalsamaamiento , cubriéndolos 
con lienzoB (linteaminibus), ¿á qué echar- 
les encima otro sudario? Esto, prescin- 
diendo del régimen y valor de la preposi- 
ción in que conoce cualquier mediano 
gramático. 

Lo mismo sucede con el otro ejemplo 
que habla de la traslación de Santa Tro- 
phimene. Amenazada la ciudad de Amal- 
fí por los Longobardos, temieron los fíe* 
les y devotos de la Santa la profanación 
de sus veneradas reliquias , y exhumaron 
el cuerpo, para colocarlo en parte quo 
creyeron más segura. Enterados los ciu- 
dadanos del suceso, fueron á ver ; y ?U aquí 
encuentran al obispo Pedro, con su arce- 
diano Pedro y demás presbíteros, que lleva- 
ban en sus propios brazos á la Santa Már- 
tir en un ligerísimo vehículo ( litera, cami- 
lla, parihuela, andas ). 

Tenemos, pues, que no se hace méri- 
to de la palabra 2>auo« de la pregunta en 
esos ejemplos ni se hallarán otros en quo 
sea sinónima de pavo, nis; y queda por lo 
tanto probada la errata del copiante. Pero, 
sustituyase en su lugar passus ópassos, 
corrupción común en aquel latin , en vez 
de pauos y el sentido aparece natural , y la 
inteligencia del período clarísima y sin 
dificultad. Dirá entonces: H^m^ agrega- 
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mo8(^á la donación ó privilegio) en todo 
el rededor efe vuestra iglesia 82 pasos ; los 
12 parú enterrar los cadáveres ( esto es» 
para que sirvan de cementerio), y los 70 
restantes , para que los disfruten los que 
allí hagan vida santa ó monástica^ es de- 
cir, para que aquellos monjes saquen el 
provecho ó utilidad que les convenga de 
aquel terreno. 

Para comprobar esta traducción, que es 
la verdadera sin género de duda, voy á 
indicar rápidamente dos hechos. El uno, 
que ioleratio significa usufructo. Así lo 
dice Du-Cange; y se demuestra con el 
párrafo que cita de la donación de Cris- 
tina, hija de Bennudo.II, en la era 1062, 
afio 1024, que es el documento que con el 
núm. 51 copia el P. Yepes á la página 471 
del tomo v de su Crónica de la Orden de 

San Benito sub ea, videlicct raiionc 

scrvetur^ ut dum vivimus, toUraiionem ex- 
inde hábeamus: post ohitum vero nbstrum... 
cultores idem ecclesice sihi viudicent etpos- 
siJcant. Que, traducido literalmente, dice : 
Y íte entienda con esta condición^ qu4í mien- 
tras vivamoSy tengamos el disfrute de clln^ 
pero después de nuestra mu^rte^ los mismos 
servidores de la iglesia lo reclamen para sí^ 
y lo posean. 

El otro hecho, es que la interpretación 
(jue doy tiene fundamentos muy impor- 
tantes. En el índice del monasterio de 



Ofia, que se comenzó á imprimir por la 
Academia de la Historia, se describo, con 
el núm. 11 de orden, la donación que hi- 
cieron en 10 de Abril de la era 1084 , afio 
1046, los reyes D. Gai'cía y su esposa do- 
fía Estefanía á dicho monasterio, atrio 

Sancti Salvatoris Onie et tibi Enneconi 

ahbatiy del monasterio, quod est in Ponte- 

curvo cum cimiterio^ more canonum, id 

est^ ex quatuorpartibusper circuitum eclesie 
septuaginta duumpassuum cum integrita- 
te Fórmula conforme con la que ha da- 
do origen á la pregunta , hasta en la coin- 
cidencia de las unidades en el número de 
pasos, que en un caso son 82, y 72 en el 
otro. 

Y en el núm. 43 de orden del mismo 
índice hay otra donación de D. Alfon- 
so VII y doña Berenguela, otorgada al 
mismo monasterio de Oña en 2 de Enero 
de la era 1171, año 1133, en donde se 
establece una especie de lugar de asilo, 
y usa de una frase análoga : cautum etiam 
per circuitum ipsius monasterii Sancti Jo- 

hannis quingentos passus , ubi nullus au- 

deat intrarCy vel indé aliquem abstrake- 
re. ... etc. 

Queda demostrada la errata , y justiñ- 
cada la sustitución que propongo ; sobre 
lo cual todavía pudiera añadir otras ob- 
servaciones. 

JüAN DE Tro y Ortolano. 
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DON DIEGO HURTADO DE MENDOZA, 



PRIMER CONDE DE LA CORZANA. 



III ci). 



Cumplida su comisión en Ingla- 
terra, partió imediatamente D. Die- 
go Hurtado de Mendoza á desempe- 
ñar las que el Rey le confió en Flán- 
Jes y en Francia, antes de su salida 
de Madrid con el Príncipe de Gales. 
Habíasele á este efecto entregado la 
Instrucción , firmada por el Rey, de 
lo que habia de hacer en Bruselas y 
en París, encargándosele en ella que 
su vuelta de Inglaterra fuese por 



(1) Véase el número 13 de este mismo 
tomo de la Ssyzsta. 



Flándes , yéndose derecho á Bruse- 
las, residencia de la Infanta, tia del 
Bey, con objeto de visitarla, darla 
cuenta de las negociaciones matri- 
moniales de la infanta doña María 
con el Príncipe de Gtóles, traerle 
noticias de su salud y enterarse se^ 
cretamente del estado de las cosas en 
aquellos países , del que tenía el ejér- 
cito y sus presidios , de lo que con- 
vendría remediar y de la forma en 
que sería bien hacerlo. «Y sin dete- 
neros más tiempo, añade la Instruc- 
ción , del que para esto conviniere, 
daréis la vuelta á España por París, 
y hallándose allí ó cerca los Beyes 
Christianísimos , les visitaréis en mi 
nombre y en el de la Eeina, dicién- 
doles que hacéis este oficio por man- 
do de ambos para podemos traer 
nuevas de su salud ; y al Bey en 
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particular aseguraréis cuánto debe 
confiar de mi voluntad y amistad y 
la satisfacción que tengo de que me 
corresponderá en esto en todas oca- 
siones y como se lo merezco. T ^n la 
misma conformidad hablaréis á la 
Beina Madre , á quien también visi- 
taréis, y habiéndoos informado de 
todo lo que en aquella corte pasa y 
se ofrece, os volveréis á Espafta, 
trayéndome de todo muy particular 
relación ]> 

En Bruselas la infanta doña Isa- 
bel, le hizo muchas honras y merce- 
des'y le regaló una rica tapicería, 
satisfaciendo cumplidamente D. Die- 
go á S. M., por medio del Consejo de 
Estado, de cuantos pimtos aquélla 
deseaba ser informada. 

Hallándose todavía en Londres el 
Sr. Hurtado de Mendoza , habia re- 
cibido un despacho de Felipe IV, con 
fecha 12 de Octubre , tan reservado, 
que ni aun á los embajadores de 
8. M. C. en aquella corte quiso en- 
terar de su contenido, referente á 
las negociaciones sobre la Yaltelina, 
que debia agitar en París cuando á 
esta ciudad fuese á visitar á los Be- 
yes ; pero estan(ío ya embarcado pa- 
ra dirigirse á Flándes, recibió, al 
mismo tiempo que el acuerdo del 
Consejo de Estado desaprobando su 
pretensión de preceder en los actos 
oficiales al Marqués de la Hinojosa, 
otro despacho, con fecha 20 de No- 
viembre, en que el Rey le partici- 
paba que, hallándose en aquella sa- 
zón las cosas de Francia en diferente 
estado del que tenian cuando se le 



envió el despacho de 12 del mes pa- 
sado, y no conviniendo pasar ade- 
lante con lo que en él se le ordenaba 
ni mover aquella plática de ninguna 
manera, le advertía que no hiciera 
más en Francia que visitar á los Be- 
yes en conformidad con lo que en la 
Instrucción se le ordenaba. Y por si 
D. Diego llegase á París antes de 
recibir esta contraorden, se envió 
copia de ella al Marqués de Mirabel, 
embajador de S. M. cerca del Bey 
Cristianísimo , encargándole tuviese 
mucho cuidado de entregársela en 
cuanto llegase á París, y aun, si 
posible fuere, antes de entrar y 
apearse. 

Sucedióle en aquella corte que un 
gentil-hombre francés , enviado sin 
duda por los ministros de su nación 
para sonsacaí: á D. Diego el objeto 
de su embajada, le preguntó delante 
del Marqués de Mirabel si era cierto 
que llevaba un despacho relativo á 
la Valtelina , y el Sr. Hurtado de 
Mendoza no sólo le desorientó por 
completo de tener conocimiento de 
tal comisión, sino que vino á saber 
por el mismo francés que éste lo ha- 
bia sabido por via de Holanda, cuyo 
Gobierno pagaba en Madrid á un 
oficial de la Secretaría de Estado 
tres mil ducados al año á fin de que 
le comunicara cuantas noticias pu- 
dieran interesarle. 

Fué en París muy obsequiado por 
el Bey, que le festejó con un es- 
pléndido sarao , durante el cual es- 
tuvo sentado á su lado, habiendo 
bailado los mismos Beyes y sus her- 
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manoa, y asimismo le hizo otras 
demostraciones de afecto y aga- 
sigo. 

Begresó por fin D. Diego á Ma- 
drid y dio larga cuenta de todo su 
cometido al Bey y á sus ministros, 
quienes debieron reconocer la habi- 
lidad y discreción con que se gober- 
nó en Londres durante su embaja- 
da extraordinaria 9 cuando en 15 de 
Abril de 1624 S. M. le nombró su 
embajador ordinario en Inglaterra, 
cargo que rehusó porfiadamente y 
que no llegó por fin á desempeñar, 
aceptando en cambio el de Conse- 
jero de Estado. 

oiDespues desto, añade él mismo 
en su Memorial de sérmelos ^ comu- 
nicando un dia de que el Marqués 
de la EQnojosa escribía de Inglater- 
ra que se rompiese la guerra con 
aquel reino y que se trataba de to- 
mar resolución acerca de lo que se 
habia de hacer en este caso en el 
Consejo de Estado y que yo diese 
mi parecer al Conde Duque, le res- 
pondí : que de romper primero vues- 
tra Majestad con el Bey de Ingla- 
terra, habiendo estado el Príncipe 
de Gráles en esta corte y en palacio, 
tomarían ocasión della los enemigos 
desta corona para decir que se le ha" 
cia la guerra porque no quiso á la 
danuij y que ansí era mejor aguar- 
dar á que el Bey de Inglaterra rom- 
piese la paz, y que se viese en el 
mundo que él nos hacia la guerra 
porque no se quiso admitir su perso- 
na; pues importaba menos que él 
diese la primera herida en nuestra 
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ofensa que importara la reputación 
que se aventuraba á perder si de 
parte de Y. M. se rompiera primero, 
y que por esta razón no era de pare- 
cer que se le hiciese la guerra ofensi- 
va, sino prevenir nuestros puertos y 
demás cosas de nuestra corona aguar- 
dando su golpe.]) 

Poco después volvió á encargarse 
del corregimiento de Toledo, y ha- 
llándose en la corte el Duque de 
Neubourg, deseoso de visitar aque- 
lla imperial ciudad, le escribió el 
Conde Duque le hospedase y regala- 
se, como lo hizo, con el lucimiento 
y gasto que el mismo Duque publi- 
có, agradecido así al agasajo del se- 
ñor Hurtado como á las fiestas que 
de su orden hizo la ciudad. 

Al frente de ella se hallaba toda- 
vía cuando se presentó la armada in- 
glesa á la vista de Cádiz. Con la 
mayor diligencia y celo dispuso que 
Toledo ajndase á S. M. con veinte 
mil ducados, y cuando llegó á pedir- 
se el donativo desplegó tal actividad 
y solicitud D. Diego , que importó 
aquel servicio más de 110.000 du- 
cados , contribuyendo por su parte 
con mil. 

Concluido el término de su cor- 
regimiento en Toledo, despidióse de 
aquella ciudad leyendo un extenso 
discurso (1) nutrido de excelentes 



(1) a Razonamiento del Sr. D. Diego Hur- 
tado de Mendoza, sefíor de las villas de la 
Corzana, caballero de la orden de Santiago, 
del Consejo del Rey nuestro sefior j sn em- 
bajador ordinario de Inglaterra, mayordo- 
mo de la Reina nuestra señora, Corregidor 
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máximas de gobierno , erudición 
dáaioa y alabanzas dirigidas á este 
ilustre territorio , al que contestó el 
Ayuntamiento con otro no menos 
satisfactorio 7 honroso para el señor 
Hurtado, acompañándole, al mar- 
charse, hasta muy ftiera de la ciudad 
numeroso séquito así de nobles como 
de artesanos. 

Establecióse D. Diego en Ma- 
drid, donde no pasaba ociosamente 
el tiempo , ocupado sin cesar ya en 
estudiar y emitir dictamen sobre las 
consultas que continuamente se le 
hacian en el Consejo de S. M. , como 
hombre tan versado en los negocios 
públicos, ya en las atenciones que 
exigia su nuevo cargo de mayordo- 
mo de la Reina , con que quiso su 
Majestad mostrarle lo agradecido y 
satisfecho que estaba á sus buenos 
servicios , según consta en el decre- 
to que al efecto le expidió en 9 de 
Diciembre de 1625. 

Desempeñando estas honrosas y 
elevadas ñmciones se hallaba, cuan- 
do en 2 de Diciembre de 1628 le 
sorprendió la noticia de haber sido 
nombrado por el Bey Asistente ge- 
neral de Sevilla , en reemplazo del 
Conde déla Puebla del Maestre, con 
los oficios de justicia y jurisdicción 
civil y criminal , alcaldía y alguaci- 
ladgo. Con este motivo dirigió á 



y JuBtioia mayor de la Imperial ciudad de 
Toledo y Administrador general de las Alca- 
balas Beales de sn partido y superintenden- 
te de la casa de la Moneda, cuando se des* 
pidió de Toledo, dejando el Corregimiento. » 
'-Cuaderno M8. en fol. 



S. M. el Memorial de eerviciaa , ya 
mencionado, en el que después de 
exponer los de sus antecesores, de 
enumerar detenidamente los suyos y 
de agradecer la confianza y estima- 
ción con que S. M. le distinguía, le 
hacia presente que este importante 
puesto era, sin embargo, el que 
menos podía apetecer, <(por hallarme, 
decía, tan consumido de hacienda, 
el lugar ser tan costoso y el oficio 
desayudado de caudal y mi proceder 
el que se ha experimentado y es jus- 
to ; y lo más desconveniente para mí 
es hallarme con seis hijos, que pen- 
de su remedio de la moderación de 
mis gastos. Y si en Toledo he quita- 
do á mi casa tanta esperanza de 
acrecentamiento, tanta parte al so- 
corro de mis hijos , mucho más en 
Sevilla con mayores obligaciones: 
con que me hallo obligado á repre- 
sentar á V. M. la necesidad en que 
me veo y el desamparo de esta fami- 
lia , y puesto á sus pies suplicalle 
mande que su Consejo de la Cámara 
me consulte la merced que se me 
puede hacer para que sirva á vues- 
tra Majestad con algún lustre y ali- 
vio^ pues la hacienda y la vida la 
quiero sólo para servir á V. M. con 
la fidelidad, amor y continuación 
que debo y como lo han hecho siem- 
pre mis pasados.]» 

No sabemos si el Bey atenderia 
esta última petición de D. Diego, 
sólo sí que muy á principios del año 
1629 tomó posesión de su nuevo 
cargo, del que S. M. no quiso dis- 
pensarle, porque precisamente habia 
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sido propaoBÍo para desempeñarle en 
atención á su rectitud, energía y 
práctica administrativa, hallándose 
4 la sazón Sevilla, por debilidad de 
sus anteriores Asistentes, llena de 
malhechores, viciada 7 corrompida 
la justicia, mal administrado el mu- 
nicipio y desatendidos los más in- 
dispensables preceptos de moral j de 
higiene públicas. 

Para dar mayor fuerza á su auto- 
ridad , nombróle el Rey, por despa- 
cho de 6 de Febrero de 1629, «te- 
niendo atención á vuestra calidad, 
servicios y méritos, y á que concur- 
ren en vuestra persona otras buenas 
partes y á lo bien que me habéis ser- 
vido en diferentes cosas y negocios 
de importancia!». Maestre de campo 
general de la gente de á pié y de á 
caballo alistada en Sevilla y lugares 
de su tierra y jurisdicción ; y á más 
de esto, á fines de Marzo del expre- 
sado afio le concedió para él y su 
casa el título de Vizconde de la Cor- 
zana. 

No será de extrañar que el nuevo 
Asistente , visto el estado de descon- 
cierto en que se hallaba la ciudad 
encomendada á su cuidado , hiciese 
publicar por primera disposición un 
bando enérgico y represivo para ata- 
jar tantas demasías y encaminar la 
ciudad por la senda del orden y de 
la justicia, como en gran parte lo 
consiguió. 

{8e címtinuará.) 

A. E. V. 



NOTICIAS. 



Por el Ministerio de Fomento, y du- 
rante los meses de Junio y Julio últi- 
mos , se han concedido bibliotecas po- 
pulares á las escuelas de Alar del Rey 
(Falencia), Pons (Lérida), Biosca (Léri- 
da) , Casa de la Selva (Gerona), Artesa 
de Segre (Lérida), Belmez (Córdoba), 
Belorado (Burgos), Aguilar (Córdoba), 
Paterna de Rivera (Cádiz), Llumma- 
yor (Baleares) , Lumbrales (Salamanca) , 
Puerto-Lápiche (Ciudad-Real) , Gergal 
(Almería) , Puentedeume (Coruña) , Berw 
dun (Huesca) , Cuevas de Vera (Alme- 
ría), Olmedo (Valladolid) , Buñol (Va- 
lencia) y Jorquera (Albacete). 



Precedido de una notable exposición 
de motivos, publica la Gaceta de 8 del 
actual un decreto expedido por el Mi- 
nisterio de Estado creando, con los 
fondos sobrantes de la obra pía de San- 
tiago y Monserrat , un instituto que se 
titulará Escuela española de Bellas ar- 
tes en Roma , habiendo sido nombrado 
director de la misma el distinguido ar- 
tista D. Eduardo Rosales. 

En la misma Gaceta aparece el regla- 
mento aprobado para llevar á efecto lo 
mandado en el anterior decreto. 



Por decreto del Gobierno de la Re- 
pública, fecha 20 de Julio último, ha 
sido admitida á D. Antonio Gisbert la 
dimisión que del cargo de Director del 
Museo nacional de Pintura y Escultura 
tenía presentada. 



El Museo Arqueológico Nacional aca- 
ba de enriquecerse con el importante 
donativo que el actual celoso Superin-* 
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tendente de la Casa de Moneda de Ma- 
drid ha destinado , con la venia de la 
Superioridad, á aquel centro, consis- 
tente en varias balanzas de hierro dul- 
ce de ios siglos XVI , xvii y xviu, dos 
modelos , el uno de cortar y otro de ha- 
cer el cordoncillo de la moneda en el 
siglo pasado ; un volante de acuñación 
de la misma época, un precioso canda- 
do del siglo XVII , procedente de la Gasa 
de Moneda de Sevilla ; un cortador, ar- 
madura de bronce del siglo xviii , y al- 
gunas otras piezas de igual mérito que 
omitimos relacionar. Pero entre todos 
estos objetos merece singular mención 
el precioso peso-romana del siglo xvii, 
delicado trabajo de hierro cincelado de- 
bido al maestro Salinas, que firma la 
obra. Se advierte en ésta , ademas de 
grandiosidad en el conjunto , suma de- 
licadeza y gusto en los detalles , ejecu- 
tados con precisión y esmerada lim- 
pieza. 

Los inteligentes y aficionados á la 
industria patria agradecen en lo mu- 
cho que vale la cesión hecha al Mu- 
seo por el distinguido jefe de la Casa 
de Moneda de Madrid Sr. D. Juan Róz- 
pide, y al mismo tiempo felicitan al en- 
tendido D. Jaime Abad, director del 
departamento de máquinas de la mis- 
ma , quien con su acostumbrada habili- 
dad y no pocos conocimientos en la ma- 
teria ha sabido restaurar tan preciosa 
obra , hoy expuesta en la sección S.' del 
Museo Arqueológico Nacional, donde 
diariamente reciben los expresados se- 
ñores el justo tributo del público agra- 
decido. 



Un curioso libro , publicado durante 
el mes de Julio último , como ensayo y 
muestra de lo que con mayor copia de 
datos podria hacerse en k>8 años suce- 



sivos sobre la materia , y del cual nos 
ocuparemos en uno de los próximos nú- 
meros , ha merecido la orden del Minis- 
terio de Fomento, que insertamos á con- 
tinuación : 

'Ministerio de Fomento. — Ilustrísimo 
Señor : El Gobierno de la República se 
ha enterado del Ántiario histórico^esta" 
distico^adminisirativo de Instrucción pú- 
blica , formado y publicado en Julio úl- 
timo por D. Felipe Picatoste y Rodri- 
guez , director de la Gaceta de Madrid, 
y ha dispuesto se le den las gracias en 
nombre de la Nación , y se haga públi- 
ca por medio de la Gaceta esta demos- 
tración del aprecio con que ha sido aco- 
gido tan útil trabajo. — De orden del 
Poder ejecutivo lo digo á V. I. para los 
efectos correspondientes. Dios guarde 
á V. I. muchos años. Madrid, H de 
Agosto de 4 873. — González. — Sr. Di- 
rector general de Instrucción pública.» 



rOÜBOS BE LOS ISTAMICIHIIITOS. 



Comisión dada i dos ofigulbs db la sb- 
grbtáría db estado para la bntrbga 
de varios papeles en el archivo db 

SIMANCAS, iieCONOGIMIENTO DB ÉSTE T 
BUSCA DE LOS TRATADOS INTERNACIONA- 
LES QUE EN ÉL EXISTIESEN. 

(Oontinnacion) (1). 

Ratificación del Conde de Armeña- 
que Juan (facta apud Florentio, anno 
domini U86, die S6 Agosti, testi- 
bus serenissimo Principe domino Karo- 
lo francorum Rege regnante , et reve- 



(1) VéMB el númérb anterior. 
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rendissimo iuXpto patre Johane Arche- 
piscopo parisensi) de Liga, que por me- 
dio de sus embajadores habia ajustado 
en Burgos año de \ 486 , á 29 de Junio, 
cpn D. Joan , Rey de Castilla , de León 
y de Portugal. Están insertos los capí- 
tulos de la Liga. En latín, en una hoja 
grande de pergamino blanco , y firma- 
da de Galvarrupe, notario ante el di- 
cho conde. Aposento del Real patrona- 
to, cajón 6.^, arquilla de capitulaciones 
con pontífices y potentados de Italia, le- 
gajo \ .* de ellas. 

Traslado del registro y protocolo del 
notario que fué llamado para ante quien 
se otorgase la paz , y el acto que pasó 
y los capítulos quo por las partes le fue- 
ron dados , en que ya venian concerta- 
dos : entre el Papa Inocencio , Rey Ca- 
tólico y Rey de Francia , en Roma á \ 2 
de Agosto de H86 , sobre la posesión é 
investidura del reyno de Ñapóles, es- 
crito en latin en cinco hojas de papel. 
Pieza alta de Estado , alacena 4 .% an- 
den i .^ de un legajo que tiene por título 
Roma 4 .'', año de 4 486. 

Copia simple de los capítulos de ca- 
samiento de Lorenzo de Médicis con do- 
ña Theresa de Cardona. Por este instru- 
mento se obliga el Rey Cathólico á dar 
á dicha doña Theresa en dote un Esta- 
do en Ñapóles de diez mil ducados de 
oro , y el Papa se obliga á comprar en 
el reyno de Ñapóles otro estado de igual 
valor para Lorenzo de Médicis. — No 
tiene año, y dice por fuera : Los capí- 
tulos del e<uamiento de Lorenzo de Mé- 
dicis, traducidos del latín en romance. 
La letra parece cemo del año 4540. En 
dos hojas de papel. Pieza alta de Esta- 
do, alacena 4.^ anden 4.^ legajo que 
tiene por título 4.* Roma, año de 4 486. 

Capitulación original, hecha en Lon- 
dres á 7 de Julio de 4 488 ínter Rodo- 



ricum Gundesalvi de Puebla legum doc- 
torem ac Johannem de Septem publica 
militem , Consiliarios et oratores altissi- 
morum et potentissimorum Ferdinandi 
et Elizabeth Dei gratia Regis et Regin» 
CastellsB Legionis, Aragón um, Siciliae, 
etcétera , ex parte una , et Revendum in 
Christo patrem Ricardom Exoniensem 
Episcopum et Egydium Daubaey domi- 
num de Daubney Comissariis illmi. ac 
potentissimi principis Henrici Dei gratia 
Regis Anglio) et francorum ; para el ma- 
trimonio de la Infanta Doña Catalina de 
Castilla y el Príncipe Arturo de Ingla- 
terra ( y que se dotaría á la Infanta Do- 
ña Catalina en la tercera parte, tanto 
del Príncipe de Walia , como del Duca- 
do de Cornubia y Condado de Cestria). 
Para la dote que se fiabia convenido en- 
tre los comisarios y su paga 'se dice así : 
« Pro quibus solutionibus bene et fideli- 
ter ut promittitur faciendis non solum 
prffifati Rex et Regina Gasteile , etc.; ve- 
rum etiam omnes et singuli merca tores 
patriarum suarum Londinüi residentes 
litteras suas obligatorias dent suficíen- 
ter de jure confectas.» Y se añaden las 
condiciones siguientes: «Que los dichos 
Rey y Reina de Castilla pondrán á su 
costa á la dicha Doña Catalina en Lon- 
dres decentemente, y allí la entregarán 
ó al Rey de Inglaterra , ó á sus diputa* 
dos; que dichos Reyes Católicos la ves- 
tirán y darán todos ios ornamentos y 
alhajas que á tal persona cori^esponden; 
que dicha Doña Catalina suceda en to- 
dos los derechos y sucesiones directas 
ó colaterales, tanto en los Reinos de 
Castilla, León, Aragón y Sicilia, etc., 
como en otra cualquier parte de cual- 
quier manera ; que se ajusten los tra- 
tados , treguas , etc., en la misma forma 
que treinta años habían estado entre 
dichos Reyea; que hay# entre ellos una 
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perpetua amistad , y se ayuden contra 
sus enemigos , y que no reciban en sus 
reinos los rebeldes del otro ni los ayu- 
den ; que el Rey de Inglaterra enviará 
á los Reyes de Castilla sus Embalado- 
res para tratar con ellos de lo condu- 
cente á unos y otros reinos; y que so- 
bre todo esto los dicbos Comisarios da- 
rán cuenta á sus Principes, et cttra fi- 
nem pase» proxime futuri , se volverán 
á juntar en Londres á tratar y concluir 
esta materia. Está firmado R. Oxon, 
Doctor de Puebla. A la vuelta está pues- 
to en latin , y también escrito en Ingla- 
terra : que el dia 6 de Julio de 4 488 de- 
clararon los Comisarios de Inglaterra á 
los de Castilla que la dote para dicho 
matrimonio extendit se ad ducenta mi- 
lia escutorum anri unoquoque sentó va- 
lente quatuor solidos et dúos denarios 
sterlinsorum. Están nombrados prime- 
ro los Comisarios de Castilla , primero 
los Reyes Católicos , y primero la Infan- 
ta Doña Catalina , que las personas de 
Inglaterra. Escrito en latín en una hoja 
grande de pergamino blanco. Aposento 
del Real Pqitronato, Cajón 8, Arquilla 
de capitulaciones con Inglaterra , Leg. 3 
de ellas. 

Confederación entre los Sres. Reyes 
Católicos y el de Inglaterra para hacer 
guerra al Rey de Francia , mediante el. 
casamiento déla Infanta Doña Catalina 
con el Principe Arturo, en Medina del i 
Campo, á %1 de Marzo de 1489 : firma-; 
da en primer lugar de Diego de Gueva* 
ra , are* de Campos , Doctor Puebla y 
Juan de Sepúlveda. Y debajo de estos 
firman por Inglaterra Rycardus Nan- 
fan. — Doctor Thomas Sanag., y certi- 
ficada de Joan de Tiedra , clérigo de la 
diócesis de Zamora , bachiller en decre- 
tos y notario por autoridad pública y 
apostólica. Es de notar, no sólo la pre- 



cedencia de los reyes D. Fernando y 
doña Isabel, sino que al principio, cuan- 
do los nombran estos comisarios, los 
llaman Xpianissimi et potentissimi prin- 
cipes fernandus et heliscíbeth. Está és* 
crito en 4 4 hojas de papel , en latin, for- 
radas en pergamino, cosidas con hilo 
blanco. Aposento real del Patronato, ca- 
jón 8.^ de la arquilla de capitulaciones 
de Inglaterra , legajo 3 de ellas. 

Copia de confederación entre Maxi- 
miliano, rey de Romanos, y fienrico» 
rey de Inglaterra, en Oling, á 44 de 
Setiembre de 4 490, para hacer guerra al 
Rey de Francia , con inclusión en dicha 
alianza del Emperador, reyes de Casti- 
lla y de León , el Rey de Dinamarca y 
Noruega , el de Portugal y electores y 
príncipes del Imperio. ítem, un tratado 
que empieza Henricus (y es el Rey de 
Inglaterra), con varios artículos para 
explicación del Tratado hecho entre él 
y los reyes D. Fernando y doña Isabel 
sobre el casamiento de la infanta doña 
Catalina (hija cuarta) y el Principe 
Arturo , y en particular sobre Ir contra 
el Rey de Francia. De letra de aqud 
tiempo bastante enredada está puesto 
por cubierta : Fmdera Regís Romanorum 
et Regis Anglics , et ista fuerunt conclusa, 
etc. ítem , alia fmdera qxim peUhal et vo» 
lebal Rex Angliw cum supremis meis Re* 
ge et Regina Yspannia, etc. Esta letra 
parece de algún secretario (es parecida 
á la de Fernando Alvarez de Toledo, 
Secretario de los señores Reyes Católi- 
cos), y según la fuerza de voMHüétpe- 
tebat, no parece qu»se hizo este último 
Tratado. Están en latin en once hojas 
de papel , cosidas con hilo blanco. Apo- 
sento del real Patronato antiguo, ca- 
jón 8.^ , arquilla de capitulaciones con 
Inglaterra, legajo 4.^ de ellas. 

Aprobación y juramento del rey don 
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Juan de Portugal y del principe don 
Alonso (su hijo], en que aprueban y 
juran la segunda capitulación que se 
otorgó en Sevilla por comisarios de una 
y otra parte, á 48 de Abril de U90 
años, sobre el casamiento del dicho 
principe D. Alonso con la infanta doña 
Isabel , hija de los Reyes Católicos , des- 
pués que dicho Principe llegó á edad 
de catorce años. Está inserta la capitu- 
lación , y la fecha de la aprobación es 
firmada en Hévora , á 4 4 de Junio de 
i 490 , firmado originalmente : el Rey 
O Princepe, y autorizada de Ruy Pyna, 
notario. Escrita en portugués, en siete 
hojas grandes de pergamino blanco, co- 
sidas con hilo blanco. Aposento del real 
Patronato antiguo, cajón 7.", arquilla 
de capitulaciones con Portugal. En do- 
te, dice, hablan de dar los Reyes Cató« 
lieos 10.666 dobras é dous ter^s de 
dobra da banda de boon ouro é justo 
peso. Es original. 

Carta de Padram del rey D. Juan de 
Portugal , en que hace gracia á la prin- 
cesa doña Isabel, mujer del principe 
D. Alonso (su hijo) de 500.000 marave- 
dís blancos en cada un año de más de 
su asentamiento , fecha en Hévora , á 
6 de Diciembre de U90, firmada del 
Rey y de Castelblanco. Es una hoja 
grande de pergamino, pendiente de 
ella un sello de plomo de las armas de 
Portugal en seda encarnada, azul y 
blanca. Aposento real del Patronato, 
cajón 8.^ arquilla de capitulaciones 
con Portugal, legajo 4 de ellas. Es ori- 
ginal , en portugués. 

Donación que el rey D. Juan hizo á 
la princesa doña Isabel, mujer del prin- 
cipe D. Alonso (su hijo), de las villas 
de Torres novas , Torres vedras y Al- 
bayacer, con todos sus derechos (por la 
▼ida de dicha Princesa), con consenti- 



miento de la reina doña Leonor (mujer 
de dicho rey D. Juan) que las tenia, fe- 
cha en Hévora, á 8 de Diciembre de 
U90: firmada del Rey, la Reyna, y 
de Castelblanco. En portugués en una 
hoja grande de pergamino, pendiente 
de ella un sello de plomo de las armas 
de Portugal en seda encarnada, azul y 
blanca. Aposento del real Patronato an- 
tiguo, cajón 7.^ arquilla de capitula- 
ciones con Portugal. 

Dos capitulaciones ajustadas entre los 
Reyes Católicos D. Fernando y doña 
Isabel con el Alcayde Bulcacen el Mu- 
leh en nombre de Muley bu abdili , Rey 
de Granada, y en virtud de poder que 
presentó dicho Alcayde firmado de di- 
cho Rey y sellado con su sello (para en- 
tregar dentro de setenta y cinco dias, 
á contar desde 25 de Noviembre, las 
fortalezas de la Alhambra e Alhiecar e 
puertas de torre e otros fuertes de la 
dicha ciudad e tierra de ella , etc.). Es 
la fecha en la Vega de Granada , á 95 
de Noviembre de 4 494. Los Reyes Ca- 
tólicos, en fuerza de su palabra real, 
dicen guardar dichas capitulaciones. — 
Están firmadas: Yo el Rey, y yo la 
Reyna. Luego está puesto el sello , que 
es algo mayor que un peso gordo , re- 
dondo , y al rededor dice : HELISABET : 
DEI: GRATIA: REGINA CASTELLE 
LEGIONIS : ET : SICILIE. Luego una 
águila como coronada , abiertas las alas 
y entre ellas las armas de Castilla y de 
León y de Aragón. Después está refren- 
dada una y otra de Fernando de Zafra. 
Unas están en seis hojas de papel mal- 
tratadas , y otras en cuatro hojas de pa- 
pel malta*atadas, cosidas con hilo blanco, 
y unas y otras en castellano. Aposento 
del real Patronato , cajón 6.^ de la ar- 
quilla de capitulaciones con moros y ca- 
balleros de Castiila , legajo 4 .*" de días. 
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Ratificación del Rey Carlos de Fran- 
cia , fechada en Turón , á 4 8 de Enero 
de H93, en que jura de guardar los 
capítulos de la paz y confederación y 
amistad que se asentaron entre el dicho 
Rey Carlos y ^1 Delfin de Francia (su 
hijo primogénito) de una parte, y los 
Reyes Católicos y el príncipe D. Juan 
(su hijo primogénito) de la otra. Van 
insertos en este juramento los dichos 
capítulos á la letra , en los cuales , en- 
tre otras cosas , se asienta que el Rey 
de Francia restituya á los Reyes Católi- 
cos la posesión de los Condados de Ruy- 
sellon y Cerdania , y que si el Rey de 
Francia quisiere que se vea el derecho 
que pretende tener á ellos, que se nom- 
bren arbitros : firmada Charles , y de 
Petil y Gantiez. En una hoja grande 
de pergamino blanco , en latin. Pieza 
alta de Estado, y del cubillo de ella 
alacena 5/, anden 5.^ de un cofrecillo 
barreteado, en que hay diferentes es- 
crituras. 

Capitulación hecha por el Alcayde 
Bülcacen el Muleh , criado del honrado 
Rey Muley Baudili , hijo del Rey Muley 
Abulhacen , en virtud de poder de di- 
cho Rey , por la cual cede á los Reyes 
Católicos varias dehesas y tierras (en el 
reyno de Granada), que dichos señores 
Reyes Católicos hablan dejado en enco- 
mienda al dicho Rey Muley Baudili ( su 
vasallo), que dicen rentan al año \ 40.000 
ducados pesantes, y que le han de dar 
los señores reyes D. Fernando y doña 
Isabel al dicho Muley Baudili veinte y 
un mil castellanos de buen oro é justo 
peso , pagados en castellanos ó en du- 
cados é cruzados de buen oro é justo 
peso , y que al recibirlo haya de entre- 
gar dicho Rey Muley los títulos origi- 
nales de las mercedes é capitulaciones 
é otras escrituras que tiene de lo suso- 



dicho, y que haya de recibir dicho di- 
nero ocho dias antes de su partida. Des- 
pués se conviene el modo de trasportar 
al reyno de Túnez en navios de dichos 
señores Reyes Católicos al dicho Rey 
Muley, á las Reynas é á su hermana y 
á los suyos , para donde pensaba partir 
para el mes de Octubre. Los señores 
reyes D. Fernando y doña Isabel lo 
aprueban todo en Barcelona, á 45 de 
Junio de \ 493. Está firmado : Yo el 
Rey, y yo la Reyna, y refrendada de 
Fernando Alvarez. Sello sobre cera en- 
carnada y encima papel , del circulo 
poco más de un peso gordo , dentro un 
águila teniendo las armas coronadas de 
Castilla , León y Aragón ; y en el drcu- 
lo dice : ♦ FERNADVS : ET HELISA- 
BET « DEI ¡ GRA ¡ REGES t CAS- 
TELLE LEGIONIS ET SICILIE»— Es- 
tá de letra más bien formada que ésta. 
Escrito en castellano en cinco hojas de 
papel sueltas y maltratadas. Aposento 
del real Patronato antiguo , cajón 6.^ 
arquilla de capitulaciones con moros y 
caballeros de Castilla , legajo 1 .* de ellas. 
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LOS PERTIGUEROS DE LA IGLESIA 

DE SANTIAGO. 

(Continuación) (1). 

III. 

Ademas del titulo de comenderos de 
otras iglesias y monasterios , aparecen 
frecuente, casi constantemente, ador- 
nados los pertigueros de Santiago del 
de adelantados mayores de Galicia. De 



(1) Véase el número anterior. 
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manera que resulta reconcentrado en 
una sola persona todo el poder propio 
de la autoridad real y del extensísimo 
señorío eclesiástico de los prelados de 
Galicia. 

D. Esteban Fernandez de Castro lle- 
vaba el título de pertiguero mayor en 
tierra de Santiago, de 4 285 á 4 288; el 
de comendero del mon<uterio de Meyra, 
en 4266; y el de adelantado mayor de 
Galicia, de 4266 á 4 279. Don Fernando 
Rodríguez de Castro era pertiguero de 
4295 á 4 304; adelantado en 4 304. El 
infante D. Felipe se llamaba pertiguero, 
de 4 34 O á 4 327; comendero de Lugo en 
434 y 4 342; adelantado, de 4303 á 
4306. D. Pedro Fernandez de Castro 
figura como pertiguero de 4 335 á 4 3i4: 
como comendero de Lugo en 4 328: como 
adelantado mayor de 4 334 á 4 344. — 
D. Rodrigo Ruiz de Castro aparece en 
4354 con los títulos de pertiguero y co- 
mendero del monasterio de Villanueva de 
Lorenzana. — D. Fernando Ruiz de Cas- 
tro , en 4 366 y 4 368 , con los de perti- 
guero y adelantado. — Y D. Pedro Enri- 
quez de Castilla , en 4 380 y 4 382 , con 
los de pertiguero , comendero mayor del 
chupado de Mondoñedo y comendero de 
los monasterios de Meyra y Pogo. 

Estos magnates, en el concepto de 
adelarUados, ejercían jurisdicción espe- 
cial y administraban la justicia en nom- 
bre del rey , en aquella parte muy exi- 
gua , del territorio gallego que pertene- 
cía á la corona: como pertigueros la 
cgercian en nombre del prelado com- 
postelano. en todos sus dominios: y 
como comerhderos, en los señoríos de 
las iglesias y monasterios , y en nombre 
de sus Mspectivos obispos y abades, cu- 
yas encomiendas les entregaran según 
fe especifica claramente, entre otras , en 
•las^ cartas d« encomienda otorgadas por 



ios mopjes de Villanueva de Lorenzana. 
Y en cuanto á que el pertiguero mayor 
de Santiago administraba justicia en 
el concepto de tal pertiguero, dentro 
del territorio propio de la iglesia com- 
postelana, en nombre del prelado de 
ella y no del del rey , consignóse termi- 
nantemente en el privilegio, conserva- 
do en el Archivo histórico nacional, que 
Sancho lY otorgó en Toro, á 5 de Julio 
de 4 286, quitando á los monjes del mo- 
nasterio de Armenteira el yantar y ex- 
cusándoles de dar emprestido et pedido, 
al decir : Ruego et mando al anobispo ^ 
de Santiago, o a qualquier pertiguero 
que y anduuiere por el e a las justicias 
de las villas e de los logares dessa tierra 
que gelo non consientan a los cogedores 
et rrecabdadores de los yantares que les 
non demanden nin tomen ninguna cosa. 
Otro tanto se desprende del contenido 
del privilegio , conservado en el mismo 
Archivo, de excepción, igualmente, de 
pecho , pedido , etc. , que á esos mismos 
monjes concedió Alfonso IX y confirmó 
su hijo , San Fernando, en 4232 ; al en- 
cargar de su cumplimiento al Arzobispo 
y á D. Ñuño Nuñez , primer pertiguero 
conocido , aunque sin aplicarle este tí- 
tulo que todavía no se usaba , diciendo : 
Et mando eidem archiepiscopo et dompno 
Ní^o Nunez quod non suferant quod ali- 
quis homo meus prendat aliquid de iUis. 
Y en cuanto á que el Arzobispo de 
Santiago era quien nombraba el perti- 
guero, y quien le privaba del cargo sí le 
venía á bien, escrito está en el título que 
de la pertíguería expidió el arzobispo 
don Lope de Mendoza en 3 de Diciembre 
de 4 444 á favor de Ruy Sánchez Mos- 
coso (4) donde le dice que por algunas 



(1) Integro seinaerta al fin de esta Mono- 
grana por via de Apéndice. 
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rabones gue nos a ello movieron pri' 

uamos a alfon de mendoga de la perti' 
gueria magor de toda tierra de Sanctiago 
que de nos y de la dicha nuestra iglesia 

tenia porque nuestra yntencion y vo, 

luntad es de proveer del dicho ofigio a 
persona ydonea que sea filio obediente a 
nos e a la dicha nuestra iglesia, e sea 
suficiente e poderoso para Secutar e eje- 
cute la justicia: y lo que, á mayor 
abundamiento demostrado está palma- 
riamente, al ser el Arzobispo quien pro- 
veía y hacia merced del oGcio de per- 
tiguería mayor de su iglesia y suyo, 
como la hace en ese título á Ruy Sán- 
chez Moscoso por considerarle persona 
que bien e fiel e verdaderamente usaredes 
del dicho oficio y ejecutaredes lo ques 
justicia e guardaredes el servicio del Rey 
e de la dicha nuestra iglesia. 

Esto no obstante, por más que fuese 
á los prelados compostelanos á quie- 
nes legítimamente correspondiese la pro- 
visión de la pertigueria mayor de San- 
tiago, es un hecho harto acreditado 
que, con mayor ó menor derecho, la 
hicieron también los reyes , principal- 
mente en el siglo xiv. Según se dice, Al- 
fonso XI devolvió á D. Pedro Fernandez 
do Castro la perteguería con los estados 
de Lémos y Sarria , que habia confisca- 
do al que fuera su válido Alvaro Nuñez 
Osorio , quien , fácil es que la hubiera 
recibido de las mismas manos : D. Fer- 
nando de Castro se titula pertiguero ma- 
yor del rey en tierra de Santiago , en la 
confirmación que hace del privilegio 
rodado concedido por el rey D. Pedro 
al concejo de Vivero , en 26 de Mayo de 
4 368 , publicado en el nüm. 7 del pre- 
sente tomo de la Revista : y del otro 
conde D. Pedro , llamado Enriquez y de 
Castilla , y tratado de primo por don 
Juan I , motivos hay , como en otro lu- 



gar digo , para sospechar que más que 
al Arzobispo debia al Rey el goce del 
cargo de pertiguero con que se titulaba 
al par que con el de condestable. 

El oficio de pertiguero mayor de San- 
tiago tardó poco en quedar vinculado 
en una familia , lo mismo que sucedió 
con las encomiendas de otras iglesias y 
monasterios , y con el adelantamiento el 
que , á contar del último tercio del si- 
glo XIV por todo el xv^ radicó constan- 
temente en individuos de la casa de 
Sarmiento. Disfrutaron la pertigueria 
los Castros desde que suena el nombre 
de pertiguero , en los últimos años del 
reinado de San Fernando, hasta la 
muerte del rey D. Pedro ; . y estuvo en 
poder de los Hoscosos después, en 
tiempo de los Juanes y Enriques y de 
los Reyes Católicos. Y , por último, 
cuando á todas luces no era ya tal car- 
go sino puramente honorífico, aparecen 
revestidos de él los Condes de Mon- 
terrey, durante los reinados de Car- 
los V y Felipe II. 

Pero mientras que le poseían esas fa- 
milias, hubo á manera de intrusiones, 
por efecto , algunas , de verdaderas 
usurpaciones de individuos de otras ó 
de potentados , que pasajeramente po- 
seyeron todas las atribuciones de las 
autoridades superiores de Galicia. El 
infante D. Felipe, hijo de Sancho IV, 
señor de Cabrera y de Ribera , mayor- 
domo mayor de Alfonso XI , adelantado 
mayor de Galicia, comendero de la 
iglesia de Lugo , unió á estos cargos d 
de la pertigueria. Tras de él , D. Alvar 
Nuñez Osorio , adelantado mayor de la 
frontera y conde de Trastamara , cuyo 
condado le dio Alonso XI / con otros 
dones valiosos de lo confiscado á don 
Fernando Ruiz de Castro , disfiraVS de la 
pertigueria , como parte que formaba 
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deesa confiscación (\), El conde don 
Pedro Enríquez , á quien su primo don 
Juan I mandaba en 1 380 que desembar- 
gase la encomienda que tenia de la 
iglesia de Mondoñedo contra la volun- 
tad de ella, y él mismo le llamaba 
comendero mayor del obisp<ido de Morí' 
doñedo , dos años después , mandándole 
hacer cumplir el privilegio que conce- 
día á los frailes terceros del monasterio 
de Villaoriente (Archivo Histórico Na- 
cional, año 4 382), recibe del monarca 
en ambas ocasiones el título de perti" 
güero mayor en tierra de Santiago , que 
quizas no poseia con mejor derecho que 
el de comendero de Mondoñedo. Llevó- 
le también su hijo el Duque de Arjona, 
el muerto preso en Peñafíel , llamado 
D. Fadrique de Castro y Castilla, según 
el P. Fr. Jerónimo Pardo (2). El arzo- 
bispo D. Lope de Mendoza habia quita- 
do la pertigueria en 4844 — como se ha 
visto — al que debía ser su pariente, 
Alfonso de Mendoza y Mesia , — añade 
el P. la Gándara (3). — Y también figu- 
ra un tal D. Rodrigo Ibañez , quizá por 
equivocación del recolector , como per- 
tiguero de Santiago, confirmando un 
privilegio, publicado por Escalona (i), 
de 4Í73. 

Dato muy curioso es para conocer la 
manera de que comprendían los Cas- 
tros , ya desde los primeros tiempos en 
que poseyeron la pertigueria , el carác- 
ter gentilicio con que la disfrutaban, el 
que en cierta discordia que surgió en- 
tre los abades de Melón y de Armen- 



(1) Salazar , Origen de las dignidades , 84 
vuelto, 92 y 94. 

(2) Exceleneiae del Apóstol Santiago^ 320. 

(3) Armas y triunfos de Chilicia, pág. 481 
de la edición en i,^ 

(4) Historia del monasterio de Saha* 



teira, hacia 4 250 á 4252, conoció de 
las diferencias suscitadas el pertiguero 
D. Andrés de Castro , y por su ausencia 
y en su nombre, su madre dona Milia; 
según especifica un documento de los 
procedentes del monasterio de Armen- 
teira que se guardan en el Archivo HiS' 
tórico Nacional: si bien es muy posi- 
ble, y cosa nada difícil de comprobar 
quizas examinando el documento , que 
no conociese de esas diferencias D. An- 
drés de Castro en el concepto de tal 
pertiguero. 

Una circunstancia fácil de dejar cor- 
rer desapercibida , la de especificar el 
rey en el mencionado privilegio de 4 383 
al monasterio de Villaoriente, que los 
otros pertigueros e comenderos — los lu- 
gartenientes de los mayores , de los que 
adelante hablan — andaban por él y por 
el conde D, Pedro en la pertigueria y 
encomienda de Mondoñedo , da lugar á 
la sospecha , que ya dejo indicada , de 
sí el citado conde D. Pedro Enriquez 
poseería la pertigueria, no por titulo 
legítimo, sino por completa intrusión, 
hecha , quizá , con autorización real , y 
probablemente contra la voluntad de la 
iglesia de Santiago , como el mismo mo- 
narca reconoce, en el privilegio arriba 
citado de 4 380, que poseia la enco- 
mienda de la de Mondoñedo. Las usur- 
paciones de encomiendas eran entonces 
cosa tan frecuente , que las iglesias y 
monasterios de Galicia acudieron en 
tropel á las cortes celebradas en Soria 
en 4 380 , quejándose de que algunos ri- 
cos hombres, caballeros y escuderos, 
atrevidamente , sin razón e sin derecho , 
non catando el servicio de Dios nin el 
peligro de sus almas les tomaban con 
violencia las encomiendas fundándose 
en cierto pretendido derecho heredita- 
rio nacido de haberlas tenido antes sus 
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padres y abuelos. Y de que el Monarca 
Influyese coactivaqaente en que se die- 
sen las encomiendas áideterminadas per- 
sonas, testimonio indubitable y antiguo 
suministra el privilegio otorgado por 
Fernando IV en Falencia á 20 de Mar- 
zo de 4 3H, en el que, entre otras 
mercedes t bace á los' prelados, iglesias^ 
órdenes y clérigos, la »de non costre^ 
• ñir prelado ninguno á dar las enco- 
*miendas de sus vasallos, nin de sus 
'logares, sino á qui el quisiere como 
»quíer que sobre esto fagamos algún 
•ruego, quando tobiéremos por bien.» 
(Colección diplomática de la Crónica 
d$ Fernando IV,) 

(Se eontimuirá,) 



de la entrada públioa del Prinoi- 
pe de Qálet en Madrid , el dia 96 de 
Marso de 1623. 



(Continnacion) (1). 

Llegó á lo último la villa , que desde 
su Ayuntamiento salió á caballo, el Cor- 
regidor y treinta y dos regidores con 
vestidos y ropas rozagantes de tela riza 
de plata y oro y los aderezos de los 
caballos, gualdrapas, guarniciones, es- 
tribos , todo con el lustre que recibie- 
ron á S. M. en la entrada desta monar- 
quía. 

La grandeza deste acto representó la 
del Rey, y con ninguna pudo S. M. ba- 
cer más aplauso á la venida del Frínci- 
pe, ni otro pudiera hacella igual cuan- 
do le bubiera; porque en los demás 
reinos tendrán sus príncipes el poder 
en las armas para ser obedecidos y res- 



(1) Véase el número 13 del presente tomo 
de U Bbvista. 



petados de los suyos, pero el Rey nues- 
tro señor, con sólo las letras de varo- 
nes tan eminentes, con sólo la severi- 
dad y entereza de su Consejo, es rey de 
sus vasallos, y bá menester los ejérci- 
tos y armas sólo para sus enemigos* 
que á S. M. no le descubre rey tan 
grande lo dilatado de su imperio cuan- 
to la obediencia y amor de los subditos, 
conservada en la rectitud y justicia de 
sus tribunales , por cuyo medio se co- 
munican sus acciones al pueblo ; y estos 
que en el venerable respeto de sus va- 
sallos le bacen tan rey, quiso que bi- 
ciesen reverencia al Principe. 

A las tres salió la caballeriza de su 
Majestad , caballerizos y pajes y oficia- 
les con gran lucimiento, acompañando 
á pié los caballos del Rey y del Princi- 
pe, cubiertos con terlices, y el de su 
alteza á la mano derecba, y con ellos 
D. Jaime Manuel , marqués de Belmon- 
te, y D. Diego López de Haro, marqués 
del Carpió, gentilhombre de la Cámara 
de S. M., baciendo oficios de primeros 
caballerizos; el de Belmente del Prín- 
cipe y el del Carpió del Rey, y detras los 
caballos del Marqués dé Boquingan y 
del Conde de Olivares^ como caballeri- 
zos mayores, y el del Conde de la ma- 
no izquierda, llevándolos del diestro 
los lacayos del Rey. 

Las guardas española y tudesca fue- 
ron á ponerse en orden á San Jerónimo, 
y la de los archeros á caballo, armada 
y lucida en la forma que en las entra- 
das públicas de S. M. y con el mismo 
adorno. 

Los grandes, los títulos y caballeros 
esperaron allí á S. M., que salió de pa- 
lacio antes de las cuatro en cocbe cu- 
bierto, y con él el Duque del Infantado 
y el Conde de Olivares. Llegó S. M á 
San Jerónimo por las calles repetidas, 



BIBLIOTECAS T MUSEOS. 



t3f 



y entró sin descubrirse; y subiendo al 
cuarto donde estaba el Príncipe por la 
escalera secreta; bajó S. A. á recibirle 
la mitad , quiriendo hasta bajo, mas no 
le dio lugar el estar embarazada con los 
Grandes que le esperaban en ella. Hicié- 
ronse muchas cortesías, y continuando* 
las llegn: r)n á su aposento; y porque es- 
taba todo en orden, salieron á ponerse 
á caballo por el claustro mayor del con- 
vento, viniendo el Príncipe á la mano 
derecha del Rey. Los caballos estaban 
uno enfrente de otro; pusiéronse en 
ellos á un tiempo sin volverse las es- 
paldas; entraron en el palio juntos, y 
resistiendo el Príncipe el tomar la ma- 
no derecha , S. M. le dijo que había de 
ser, y así lo admitió, llevando el palio 
el corregidor y regidores á pié y des- 
cubiertos , y en el traje autorizado que 
fueron á besar la mano al Príncipe. 
Vinieron caminando, ajustando los ca- 
ballos de manera que no se adelantase 
ninguno, siempre atentos á esta igual- 
dad , y venía el acompañamiento en es- 
ta disposición : 

Delante los trompetas, chirimías y de- 
mas instrumentos, y en lo primero los 
alcaldes de corte, y que por serlo tam- 
bién de la casa de S. M. les toca este pues- 
to. Seguíanles los acroyes y costilleres, 
luego los gentiles hombres de la boca, 
y entre ellos caballeros conocidos , sin 
ser criados del Rey, donde si no es con 
desaire de entremetido no puede ir 
quien no fuere persona de conocida 
nobleza, y se manda retirar al que sin 
ella se pone en lugar que no tiene. Ve- 
nían más atrás los maceros con sus in- 
signias al hombro, después los mayor- 
domos, á lo último los Grandes, y entre 
ellos y el palio los reyes de armas; y á 
pié junto al Rey, y sirviendo también 
al Príncipe sus caballerizos y pajes, 



y al estribo de S. A. el Marqués de Bel- 
mente, y el del Carpió al de S. M,; y 
por ambos lados en hileras las guardas 
y la de los archeros á caballo ciñendo 
el palio en media luna, y dentro del es- 
cuadrón los dos caballerizos mayore». 
Conde de Olivares y Almirante de In- 
glaterra, y los Consejeros de Estado y 
gentiles-hombres de la Cámara. 

Deste modo pasaron la calle Mayor, 
donde á distancias habia tablados en 
que los representantes con bailes y re- 
presentaciones acompañaban al regoci- 
jo del pueblo, que en ventanas y calles 
adornadas ricamente era cuanto en no- 
bleza y en número encierra la. corle en 
cualquier concurso, siempre grande, y 
en esta ocasión mayor, ya por el aplau- 
so que hacen al Rey cuando sale , mi- 
rándole siempre con deseo y alegría, 
ya por ver á un príncipe forastero, 
grande en sí mismo y grande en la no- 
vedad, en quien todas las demostra-* 
cienes del Rey y de España , no vistas 
otra vez, parecieron iguales y debidas 
á la confianza del Príncipe, y Madrid, 
no enseñada que le admire ninguna 
grandeza , tuvo ésta por la mayor, no 
sólo admirable por serlo, sino por la 
brevedad con que se dispuso en cuatro 
días, que por traer luego á palacio á su 
alteza no quisieron dilatar su entrada, 
y ninguna prevención pudieron hacer 
más lucida. 

El Príncipe conservó su traje inglés 
y con cuidado particular, sin riqueza, 
observando la desprevención de su ve- 
nida , bizarrro en el talle y en la de- 
mostración 9 y de presencia y arte ver- 
daderamente real. 

El Rey, á quien tocaba festcjalle , y 
como dueño de la ostentación , la hizo 
en todo su vestido noguerado, bordado 
de oro, con alamares de ñores de lises^ 
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y aunque tan rico , más excelente en el 
buen gusto , y que hiciera galán al de 
más espíritu y gallardía en que S. M.» 
Dios le guarde , por hombre se hallare 
Rey. 

(Se eontmuará,^ 



PREGUNTAS. 



284. Sobrecogedores.— ¿A quienes se 
les daba el titulo de sobrecogedor de pe- 
chos y tributos ? ¿ Qué diferencia habia 
entre cogedor y sobrecogedor? 

R. R. 

285. Aaoforas.— El rey D. García, su- 
cesor de D. Alfonso el Batallador, en el 
reino de Navarra, concedió en 1144 á los 
pobladores y vecinos de Peralta que fue- 
sen oingenuos et francos de totos usaticos 
malos et azofora» et de peitas malas que 



non habeant super vos.» ¿Qué significa la 
palabra aaqfora y cuál es su etimología? 

A. C. 



RESPUESTA. 



Bsdavo. Núm, 230, t, rn^pág, 907.— Del 
alemán sklave , en ingles slave , hubo de 
formarse en latin bajo sclavus , de donde 
las lenguas neolatinas hicieron €9clá en 
antiguo francés y esclave en el moderno; 
eeclau en provenzal, schiavo en italiano; 
en portugués escravo y en espafiol esclavo. 
Esta denominación parece que se aplicó 
en un principio á los prisioneros slavos^ 
reducidos á servidumbre por Otón el 
Grande y sus sucesores, sustituyendo pa- 
ra lo sucesivo , en muchos casos, á la de 
siervos , que, del latin servare^ se daba á 
los prisioneros de guerra á quienes se 
conservaba la vida. 

£. DB LA P. 
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DON DIEGO HORTADO DE MENDOZA, 



PRIMER CONDE DE LA CORZANAi 



IV<*>. 



En recompensa á su buen proce- 
der , concedióle S. M. , por decre- 
to de 15 de Mayo del mismo año, la 

merced de que , mientras gozara 
aquel puesto, le fueren guardadas 

en el tratamiento y en los asientos y 
actos públicos las mismas preceden- 
cias y prerogativas que si tuviera 
titulo de Conde ó de Marqués. 

Numerosas íueron las comisiones 
que, durante el tiempo de su Asis- 



(l) Véase el número 15 de este mismo 
tomo de la Bbvista. 



tencia, le fueron confiadas por el 
Bey y sus Consejos, y todas las des- 
empeñó con tal prontitud y escrupu- 
losidad, que mereció siempre la apro- 
bación y alabanza, tanto de éstos 
como de aquél (2). 



(2) Entre otras pneden citarse las signlen- ' 
tes : En carta de 19 de Junio de 1629 le es- 
cribió el Rey que : c Habiendo experimenta- 
do que desde que se prohibió la entrada de 
la cera en estos reinos es grande la falta que 
hay della en ellos , he resuelto alzar la di- 
cha prohibición , de que me ha parecido da- 
ros aviso y encargaros que, por lo qne os 
toca , permitáis la entrada de la dicha cera 
por esa parte , con que el que la trujere sea 
vasallo mió ó subdito de mis amigos y 
aliados, t 

En otro despacho de 22 de Julio del mismo 
afio le decia : « A los 8 de Abril deste presen- 
te afio os mandé escribir que habia resuelto 
que en los puertos de Andalucía no se deja- 
se cargar ninguna sal para fuera del reino ; 
y porque se me han representado los inconve- 
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En 24 de Enero de 1631 fué nom- 
brado por S. M. Administrador de 
las rentas de los Almojarifazgos ma- 
yor y de Indias de la ciudad de Se- 
villa , en reemplazo de D. Juan Bra- 
vo de Acuña, designado para Caste- 
llano de Milán. 

Es indecible lo que el Sr. Hurta- 
do de Mendoza trabajó por mantener 
el buen orden 7 la conveniente po- 
licía en Sevilla , asi como por la rec- 
ta administración de los caudales del 
municipio y almojarifazgo de Indias. 



nientee qne desto resoltan , he resaelto 

que no paae adelante la ejecncion de la orden 
referida.» 

En 1.® de Junio de 1631 le comunicaba su 
Majestad : « Por lo qne el Duque de Medina- 
Sidonia, mi Capitán general del mar Océano 
me ha avisado, se ha entendido el cuidado 
con que le habéis asistido para poder mejor 
socorrer ala MámcHra, en el sitio que última- 
mente la pusieron los moros, que es muy 
conforme al que en otras ocasiones ponéis en 
las cosas de mi servicio, porque os doy las 
gracias , etc. » 

Por otro despacho de la misma fecha se le 
encargaba practicase cuantas diligencias pu- 
diese á fin de saber el paradero del Maestre 
Pin , inglés de nadon , á quien también per- 
seguían el Duque de Maqueda, capitán ge- 
neral de Portugal, j el corregidor de Muida 
7 Cartagena. 

En 19 de Agosto de 1681 le manifestaba su 
Majestad su deseo de que se construyese en 
Sevilla una casa para fundir artillería, y le 
encargaba se pusiese de acuerdo con el Ayun- 
tamiento acerca del sitio que fuere necesario 
y conveniente para ello. 

Otra de las comisiones de mayor confianza 
que el Bey le encomendó fué la de a visitar 
cualesquier galeones , así de guerra como de 
plata y de los de la flota que lleguen de In- 
dias» y concederos independiente y absolu- 
tamente la facultad y jurisdicción necesaria 
para ello^ con las mismas inhibiciones y fa- 
cultades que la Junta plena nombrada para 
este efecto.» Posteriormente, en 2 de Ages- 



El mal, sin embargo, era tan anti- 
guo, la corrupción de costumbres 
tan general, la venalidad, codicia y 
osadía de las autoridades , asi prin- 
cipales como subalternas , tan desen- 
frenadas y arrogantes, que muchos 
de sus buenos propósitos y excelen- 
tes disposiciones se estrellaron con- 
tra la apatía , complicidad ó desaca- 
to de los mismos ministros destina- 
dos á ayudarle ú obedecerle (1). 
Hizo, á pesar de todo , cuanto le fué 
posible en pro del gobierno 7 admi- 



to de 1633, le escribía Felipe IV : « Por cnan- 
to he sido informado que en el Puerto de 
Santa María y en otros lugares desa costa se 
han desembarcado disimuladamente y sin 
pagar el derecho debido del registro muchas 
cantidades de monedas de plata y otra mer- 
caderías de los galeones de la flota que últi- 
mamente ha venido de las Indias á cargo de 
D. Antonio de Oquendo, y es mi voluntad 
que esto se averigüe y proceda contra los 
que se hallaren culpados Por tanto, con- 
fiando de vos el Vizconde de la Corsana, de 
que procederéis en la averiguadon deste ca- 
so con la diligencia, celo y desvelo quede 
vos se espera, he tenido por bien cometé- 
rosla..... » 

Bn 2 de Junio de 1634 le participó S. M. que 
habiendo cesado las consideraciones que le 
'movieron á mandar asegurar todos los puer- 
tos secos y de mar y examinar todos los ex- 
tranjeros y sus papeles y detener los que fue- 
ren sospechosos , le avisaba se volvieran á 
abrir los puertos de la manera que coirian 
antes de aquella orden. 

Para el buen gobierno de la Aduana de 
Sevilla redactó y mandó imprimir una « Ins- 
trucdon de lo que han de guardar, oumpüry 
ejecutar las guardas de á caballo desta 
Aduana Real de Sevilla, por mandado del 
Sr. D. Diego Hurtado de Mendosa....,»— ün 
pliego impreso, folio. 

(1) Véase, en comprobadon detesto, d 
Razonamiento del Sr. Hurtado de Mendosa 
á su sucesor en el cargo de Aaiatente. 
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niBtraoion que le estaban encomen- 
dados, como lo prueba con documen- 
tos y certificaciones en el <i: Testimo- 
nio ajustado á los testimonios 7 cer- 
tificaciones auténticas por donde 
consta del Asistencia de Sevilla el 
tiempo que la gobernó el Sr. D. Die- 
go Hurtado de Mendoza )) (1) , donde 
trata de las juntas de médicos que 
dicho Asistente celebró para la salud 
general y particular del pueblo, hos- 
pitales y cárceles y boticas , abasto de 
carnes , autos que dictó para la bue- 
na administración de justicia, obras 
públicas que emprendió , entre otras, 
la del coliseo de comedias , la de la 
puerta de San Juan, la del puente 
que comunica á Sevilla con Tríana, 
las plantaciones hechas en la Alame- 
da, fiestas y regocijos que mandó 
hacer, servicios concedidos á S. M. y 
aumento de lá renta del Almojari- 
fazgo. 

Habiendo terminado en el año 1 634 
el tiempo marcado para su Asisten- 
cia , se le tomó la acostumbrada re- 
sidencia por su sucesor el Conde de 
Salvatierra , y el Juez encargado de 
ella , después de hecha la debida in- 
formación , dio por auto , en 25 de 
Mayo de aquel año , que no resultan- 
do ningún cargo contra él, ((sino 
antes constando haber hecho y usa- 
do el dicho oficio de Asistente bien y 
como debia, le deho declarar y deda" 
ro por buenOj recto y limpio juez y 



(1) Caademo de seiB pliegos en folio iin< 
presos, que pablicó poco despnee de termi- 
nada su Amitenoia. 



ministro de S. 2í.fj por uno de loa 
más confidentes que tiene en su Beal 
servicio, digno y merecedor de que, 
siendo servido , le haga merced 7 
ocupe en mayores puestos y ofi- 
cios ]> (2). El mismo Ayunta^ 

miento de Sevilla le felicitó de pala- 
bra y por escrito por el buen despa- 
cho de su residencia, y fué general 
el sentimi^ito de todas las personas 
amantes de la justicia y del orden al 
despedirse D. Diego de la ciudad 
que habia gobernado durante cinoo 
años. 

Satisfecho nuestro personaje de la 
justicia hecha á sus desvelos por el 
bien público, y deseoso de descansar 
de la vida activa y afanosa que hacia 
tanto tiempo llevaba, se retiró á 
Madrid ; mas á poco de haber llega- 
do, supo con sorpresa é indignación 
que después de pronunciada la ante- 
rior sentencia sobre su residencia 
como Asistente, y de no haber re- 
sultado ningún cargo ni demanda, 
D. Femando de Medina , veinticua- 
ti^) de Sevilla, exhibió ante el Conde 
de Salvatierra un memorial con cin- 
cuenta y tres capítulos contra él, 
diciendo haberlo recibido de un be- 
neficiado de la iglesia de San Lo- 
renzo de aquella ciudad en un pliego 
cerrado dirigido á su nombre, en- 
tregándoselo un hombre desconocido 
que llegó á su casa. Por no ir firma- 
dos los capitules no los admitió el 
nuevo Asistente, por lo cual, des- 



(2) « Testimonio ajustado á los testimo- 
nios..,M » , etc. 
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pechado D. Femando de Medina, 
remitió nn traslado de ellos al Con- 
sejo de Estado, firmado de su nom- 
bre, diciendo cómo se los había en- 
tregado el dicho beneficiado, y que 
el original quedaba en su poder. El 
Consejo, en vista de la gravedad de 
los cargos que se imputaban á don 
Diego, cometió la averiguación de 
ellos al Conde de Salvatierra por de- 
creto del mes de Majo de 1634 (1). 
Como fácilmente puede colegirse 
por la manera anónima de presentar 
estos capítulos y por no haberse 
atrevido á declararlos en el tiempo 
marcado para la información de la 
residencia, si realmente eran tan 
manifiestos y exhorbitantes los ex- 
cesos, arbitrariedades, exacciones y 
cohechos de que acusaban al Viz- 
conde, todas estas imposturas eran 
levantadas por algún adversario suyo, 
que, envidioso y despechado del buen 
éxito de su residencia, procuraba 
suscitarle obstáculos en su vida pú- 
blica y mancillar su buen nombre y 
acrisolada honradez. No le ñi¿ difí- 
cil al Sr. Hurtado de Mendoza des- 
enmascarar á su principal cobarde 
impostor, como lo hizo en una Re- 
lación (2) que dirigió á S. M. fir- 



(1) « Memorial de los capítulos que se pre- 
sentaron en el Consejo contra el Viioonde 
de la Corzana, Asistente que fué de Seyilla, 
7 Administrador general de los Almojari- 
ía£gos della.» Ouademo manuscrito en folio. 

(2) «Relación del procedimiento del Viz- 
conde de la Corzana, Asistente que fué de 
Sevilla j Administrador de los almojarifaz- 
gos della, en el uso de los dichos oficios j 
en el de Oonegimiento de Toledo, que cons- 



mada de su nombre, y que impresa 
distribuyó á los Consejeros y Minis- 
tros reales. En ella, después de ex- 
poner á S. M. los trabajos que habia 
pasado en SevUla, lo arruinado que 
se hallaba por haber tratado de man- 
tener con decoro su dignidad en el 
puesto de Asistente, y que su hijo 
D. Esteban se hallaba sirviendo á 
S. M. en Flándes, sin sueldo ni 
merced alguna, pide <cque todo el 
Consejo junto vea esta causa que ya 
lleva dos años; y aunque pudiera 
suplicar á Y. M. que el arzobispo 
D. Fernando de Valdés, goberna- 
dor del Consejo, Inquisidor que fué 
de Toledo, siendo yo Corregidor, 
por los encuentros que hubo en de- 
fensa que hice de la jurisdicción real, 
y el licenciado Jusepe GTonzalez por 
su parentesco y ser tio de D. Juan 
de la Calle, Fiscal de la Audiencia 
de Sevilla, no se hallaran á la vista, 
no lo hago d (3). 



ta por los autos, certificaciones, papeles y 
probanzas del pleito de los cincuenta j tres 
capítulos sin firma, que se dieron en el Con- 
sejo contra el dicho Vizconde, j de los que 
le pusieron D. Fernando de Medina j Este- 
ban de Santiago, tesorero de los almojarifaz- 
gos, ajustado todo por puntos j folios. » Cua- 
derno impreso en folio, sin pié de imprenta, 
(8) Publicó ademas el Sr. Hurtado para so 
defensa el «Ajustamiento que se ha hecho 
por mandado de 8. S. D. Diego Hurtado de 
Mendoza, Asistente desta ciudad de Sevilla 
j su tierra, de los restos que se debían al 
servicio de los 18 millones por los libros que 
para este efecto entregó Francisco de Velas- 
co, contador dellos, desde el afio 1620 hasta 
el de 1681, y de lo que parece haberse cobra- 
do dellos, 7 lo que hoj resta debiendo, y de 
lo que vistos los haeimientos originalesy car- 
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Muy poderosos eran, en efecto, 
los enemigos de D. Diego arriba 
nombrados, y en especial el arzo- 
bispo Valdés, gobernador del Con- 
sejo ; hicieron lo último de potencia, 
primero para que la causa se fallase 
contra D. Diego, y después, averi- 
guado el parecer de casi todos los 
Consejeros, que aclamaban la inocen- 
cia de éste , para entorpecerla y di- 
latarla. Finalmente, el Consejo re- 
conoció las intrigas é imposturas 
suscitadas contra el vizconde de la 
Corzana, y le declaró, por sentencia 
fechada en Octubre de 1636, ab- 
suelto y libre del pleito que le mo- 
vieron D. Femando de Medina y 
Esteban de Santiago, condenando al 
primero en 200.000 mrs. y las 
costas, y en 20.000 mrs. y las cos- 
tas al segundo. 

Los disgustos y pesares que en el 
curso de esta larga causa afligieron 
el ánimo de D. Diego fueron tantos 
que no sólo quebrantaron y desfalle- 
cieron de todo en todo aquel carác- 
ter vigoroso y enérgico, aquel espí- 
ritu animoso y levantado, sino que 
también afectaron su cuerpo, que de 
ellos se resintió durante todo el resto 
de su vida. 

Volvió el Sr. Hurtado de Men- 
doza á desempeñar las funciones de 
Mayordomo de la Beina hasta fín del 



tas de pago que no estaban hechas buenas 
en los libros, pareció ser incierto, y de lo 
qne en otras partes pareció valer más qae en 
los dichos libros por los dichos hacimientos.» 
Hecho en Sevilla, á 24 de Marzo de 1634. ün 
volumen impreso, sin pié de imprenta. 



afío 1638, y á principios del síguien* 
te, aquejado de una fuerte dolencia, 
obtuvo de SS. MM. licencia indefi- 
nida para residir en su país natal, 
adonde con efecto marchó, no sin 
recibir antes de los Beyes una nueva 
prueba del distinguido cariño que le 
profesaban, concediéndole por des- 
pacho de 25 de Enero merced de 
título de Conde para si y sus suce- 
sores. 

Desde este tiempo hasta su muer- 
te residió en su villa de la Corzana, 
llevando una vida sosegada y tran- 
quila, dedicado á los cuidados de su 
casa, arreglo de sus bienes, cultura 
de su espíritu y prácticas religiosas. 
Así pasó los últimos treinta y dos 
años de su existencia, llegando á 
vivir, gracias á su frugalidad, mé- 
todo y buenas costumbres, un siglo. 
Eq 28 de Enero de 1671, cono- 
ciendo se aproximaba el término de 
su larga vida, otorgó su testamen- 
to ante Rodrigo de Govántes y 
Montoya, notario de Miranda de 
Ebro (1). 



(1) «Estando como estoy, dice en sa tes- 
tamento, enfermo en cama de enfermedad 
natural, pero en mi sano juicio natural cual 
Dios nuestro Sefíor ha servido de me dar y 
llegarme á la edad de cien afíos. »... Manda 
que después de haber fallecido sea llevado y 
sepultado «en mi capilla que t^ngo de la 
Magdalena, en el convento del Sr. San Fran- 
cisco de la ciudad de Vitoria. ))— Dispone 
que la séptima parte de sus bienes se emplee 
en la redención de cautivos. — Declara haber 
tenido, ademas de su hijo primogénito don 
Esteban Hurtado de Mendoza, ya difunto, 
cuatro hijas legítimas : doña Juana y doña 
Leonor, religiosas profesas en el convento de 



u% 



RBYISTÁ DE ARCHIVOS, 



Focos días despnes falleció, siendo 
sn mnerte tan cristiana como su 
vida, y con arreglo á su disposición 
testamentaría fué llevado á Vitoria 
y sepultado el 7 de Febrero en su 
capilla de la Magdalena, del conven- 
to de San Francisco , con asistencia 
de su nieto, de todas las comunida- 
des religiosas 7 gran séquito de ca- 
balleros y personas distinguidas. 
Estaba su ataúd cubierto de tercio- 
pelo negro guarnecido con galón de 
oro, tachonado con tachuelas dora- 
das, 7 por el interior forrado de ta- 
fetán carmesí. El cadáver ostentaba 
el hábito de la Orden de caballería 
de Santiago. 

Su nieto, D. Diego Hurtado de 
Mendoza Gómez 7 Sandoval, here- 
dero 7 sucesor en su casa, títulos 7 
estado, por fallecimiento de su pa- 
dre, sostuvo con gloria 7 público 
renombre el honroso título de su 
abuelo, alcanzó los más elevados 
cargos militares en el reinado de 
Carlos II, 7 en la guerra de suce- 
sión siguió el partido de la casa de 
Austria, recibiendo del Archiduque 
Carlos todo género de honras, ho- 
nores 7 distinciones , así durante el 



Santa Clara de Vitoria, doñaVicencia, pro- 
fesa en el convento de Carmelitas descalzas 
de Logroño, 7 doña María Hartado de Men- 
dosa, profesa en el Real convento de las 
Huelgas de Burgos, hijas todas de doña Ma 
ría Bniz de Vergara, su esposa.— Declara ha- 
ber tenido en doña María de Movosso , ya 
difunta, á doña Mariana y á doña Ana Hur- 
tado de Mendoza, hijas ilegitimas, que desea 
tomen el hábito de religiosas. 



tiempo que militó en nuestra Penín- 
sula como posteriormente en Ale- 
mania, adonde se retiró 7 murió. 

A. R. V. 



NOTICIAS. 



Habiendo resultado vacante por fa- 
llecimiento de D. Nicolás Magan una 
plaza de Oficial de segundo grado en la 
sección de Bibliotecas , el Gobierno de 
la República ha resuelto , en orden de 
4 9 del actual^ nombrar para el expre- 
sado destino , por ascenso de escala y 
con el sueldo anual de 3.500 pesetas, á 
D. José Sancho Rayón, que sirve en la 
Biblioteca del Ministerio de Fomento, 
y ocupaba en el escalafón el primer 
número entre los Oficia4es de tercer 
grado. 



Se ha dispuesto , por orden de la Di- 
rección general de Instrucción pública 
de it del corriente, que D. Juan Anto- 
nio Lloret , oficial de tercer grado de la 
sección de Archivos y con destino al 
General Central (Alcalá de Henares), 
se traslade al Histórico Nacional á Con- 
tinuar en el mismo sus servicios. 



Por el Ministerio de Gracia y Justicia, 
y durante el mes de Junio último , se ha 
nombrado Archivero de protocolos de 
Pastrana á D. Ricardo Rueda y Lúeas, 
y del de Segovia á D. Victoriano Pérez 
Arango. 



La Dirección general de Instrucción 
pública inserta en la Gaceta del 4 del 
corriente, y á los efectos del art. \ 3 de 
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la ley de Propiedad literaria , un estado 
de las obras presentadas en el Ministe- 
rio de Fomento durante el mes de Ju- 
nio último. 



FOIOS DB LOS ESTABLECIMIENTOS. 



Comisión dada i dos oficiales de la se- 
creta bía DE estado para LA ENTREGA 
DE VARIOS PAPELES EN EL ARCHIVO DE 
SIMANCAS , RECONOCIMIENTO DE ÉSTE T 
BUSCA DB LOS TRATADOS INTERNACIONA- 
LES QUE EN ÉL EXISTIESEN. 

(Continuación) (1). 

Un libro forrado en terciopelo negro 
y debajo tabla con cantoneras de me- 
tal dorado , y dentro de él las escriptu- 
ras siguientes: — Capitulación que se 
otorgó entre Maximiliano , Rey de Ro- 
manos , y Francisco de Rojas en nom- 
bre de los Reyes Cathólicos, sobre el 
casamiento del Archiduque de Austria 
Don Phelipe con la infanta doña Juana, 
y sobre el casamiento del Principe de 
Asturias y Gerona Don Juan con Ma- 
dama Margarita , fecha en Ambers á 20 
de Enero de 4i95, y firmada: Maxi- 

m 

milianus scripta recognoscimus per ma- 
num propriam , y luego más abajo: 
Franciscus de Rojas, proscripta re- 
cognosco p. m. propríam; y más aba- 
jo: Ex comissione domini^Regis spe- 
ciali Bertoldus archiepiscopus mop ar- 

chicancellarius spt.; y luego de: Floria- 
nus Waldauf de Waldenstam eques au- 

ratus regiusprothonolariusspt. En latin, 
en cuatro hojas y media. — Otra escrip- 



(1) Véase el número anterior. 



tura en que el archiduque Don Phelipe 
recibe por su mujer á la infanta Doña 
Juana , y Madama Margarita recibe por 
su marido al príncipe Don Juan; y 
Francisco de Rojas, en nombre del prin- 
cipe Don Juan , recibe por legítima mu- 
jer de este Príncipe á Madama Margari- 
ta, y en nombre de la infanta doña 
Juana por su marido al archiduque 
Don Phelipe , y aprueban las capitula- 
ciones: fecha en Methlinie, á 5 de No- 
viembre de 4 495 ; y luego certifica en 
latin ser así que se casaron por pala- 
bras de presente el archiduque don 
Phelipe con la infanta doña Juana. Y 
certifica en francés Madama Margarita 
lo mismo con el príncipe Don Juan ; y 
luego certifica en latin Francisco de Ro- 
j|S , Orator et Procurator, en nombre 
de los ausentes , que se contrataron di- 
chos matrimonios por palabras de pre- 
sente. Sigúese la refrendada del notario 
Francisco de Busleiden , en latin, y todo 
esto en cuatro hojas. Sigúese una apro- 
bación de Maximiliano , rey de Roma- 
nos , de la precedente escriptura , fecha 
en Wormacia, á 29 de Abril de 4 495. 
En latin, en una hoja. — Sigúese una 
certificación de Yirgilius Lunson Regius 
Secretarius , et Sacra imperiali auctori- 
tate notarius publicus , diciendo los tes- 
tigos que se hallaron presentes. En la- 
tin, en media hoja. — Sigúese una cer- 
tificación de Henricus de Yergis Epis- 
copus Cameracensis, en que dice celebró 
por sí mismo (en el dia que va dicho) 
dichos matrimonios in facie Ecclesi® 
entre el archiduque Don Phelipe con 
el Embajador Francisco de Rojas en 
nombre de Doña Juana ; y entre Doña 
Margarita con dicho Francisco de Ro- 
jas en nombre del Príncipe Don Juan; 
la fecha de la certificación en Bruselas, 
á 4 O de Diciembre de 4 495 , y firmada : 
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Ita est Henricus de Vergis Episcopos 
Gameracensis , manu propria (per ma- 
num propriam se lee en otras firmas). 
En latin , en media hoja. — Sigúese una 
aceptación del archiduque Don Pheli- 
pe , en que dice haber recibido Fran- 
cisco de Rojas una escriptura de la in- 
fanta Doña Juana de aprobación del 
casamiento que habia contraído en su 
nombre el dicho Rojas con el archidu- 
que Don Phelipe, y éste dice que acep- 
ta dicha aprobación y jura guardar lo 
capitulado ; fecha en Bruselas , á 4 4 de 
Abril de 4 496, y firmado Philippus. En 
la aprobación que aquí se inserta de la 
Infanta Doña Juana es la fecha en el 
lugar de Ulldecona , á 3 de Enero de 
4 496, y la firma que se copia dice: ph. 
la Archiduquesa ph. Esto en latin , ^ 
tres hojas. — Sigúese , finalmente , otra 
escriptura como la antecedente , en que 
dice lo mismo Doña Margarita (ya Prin- 
cesa de España , Asturias y Gerona) en 
cuanto al principe Don Juan, y es la 
fecha en Bruselas, á 44 de Abril de 
4 496. En la aprobación del príncipe 
Don Juan que se inserta es la fecha en 
el lugar de Ulldecona , á 3 de Enero de 
4 496 , y la copia de la firma dice: m yo 
el Princype m. Siempre se llama Don 
Juan principe de Asturias y de Gerona, 
y heredero de los reinos de Castilla, 
León, Aragón, Sicilia, Granada, etc. 
Está todo en latin ( si no es las aproba- 
ciones de mano propia de la archidu- 
quesa Margarita), en %\ hojas de per- 
gamino blanco, algunas no escritas, 
iluminada la primera hoja con tres se- 
llos de cera blanca y encarnada, los 
dos de Maximiliano y Felipe , y el otro 
de Rojas , en esta forma : en medio un 
escudo con cinco estrellas , y atravesán- 
dole una cruz , encomienda de Calatra- 
va , y al rededor, en dos círculos , dice 



el sello: FRANCISCI de ROÍAS S Ora- 
toris Cosillarii ac procuratoris divi Fer- 
nádi ac di ve Elisabeth Regis et Re- 
ginas Hispaniarum. En letras muy per- 
fectas. Penden los sellos de unos cor- 
dones de seda verde, encarnada , blan- 
ca, azul y pajiza. Está en la pieza alta 
de Estado , en el cubillo de ella , alace- 
na 4.', anden 4." de una arquilla de di- 
ferentes escripturas. 

Ajuste de dichos matrimonios entre 
Maximiliano , rey de Romanos , y Fran- 
cisco de Rojas en nombre de los Reyes 
Cathólicos, en Ambers, á 20 de Enero 
de 4 495. Convínose que en cuanto á las 
dotes se quitase una con otra , y no hu- 
biese que desembolsar; y que á cada 
una de las dos señoras se les señalase 
respectivamente , por los Reyes Cathóli- 
cos á Doña Margarita , y por Maximilia- 
no á Doña Juana , veinte mil ducados 
en oro en buenas rentas. Conviénese 
que se ayudarán con armas para la con- 
servación y aumento de los dominios 
respectivos de Italia. Está firmado: Ma- 
ximilianus Nos Romanorum Rex Signa- 
tus p scripta recognoscimus manu pro- 
pria conf. — Franciscus de Rojas pres- 
cripta recognosco manu pr6pria. En este 
instrumento y en el antecedente se nom- 
bra primero al Rey de Romanos, y se 
da de titulo á nuestros reyes Sacroo ma- 
jestates serenissimorum excellentissi- 
morum ac potentissimorum Principum 
et Dominorum Domini Ferdinandi et 
Dominse Elisabeth. Escripta en latin en 
una hoja grande de pergamino blanco 
con unos agujeros como de haber teni- 
do sello. Pieza alta de Estado , en el cu- 
billo de ella , alacena 5.\ anden 3.^ de 
un legajo de diversas escripturas. 

Liga de 25 años entre el papa Ale- 
jandro VI , Maximiliano , rey de Roma- 
nos , Don Fernando y Doña Isabel , Re- 
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yes de Castilla y León , la Señoría de Ye- 
necia y Luis María Sforcia , duque de 
Milán , ajustada con dicha república por 
comisarios de una y otra parte (en vir- 
tud de poderes aquí insertos) en Yene- 
cia en el día último de Marzo de 4 495, 
autorizada por cinco notarios que se 
hallaron presentes , vasaUos cada uno 
de los Príncipes contratantes. En la pri- 
mera hoja, escrita en lo bajo de ella, 
hay cinco escudos iluminados y puestos 
por este orden : I .", las armas de Yene- 
cía; í.°, las del Rey de Romanos; 3.°, 
las del Papa ; 4.^, las de España , que 
son las de Castilla , León y Aragón , y 
en lo bajo tres granadas ; b.°, las del 
Duque de Milán. Está pendiente un se* 
lio de plomo que dice: «Augustinus 
Barbad ico Dei gratia Dux Yenetiar. etc. » 
Está escripta en diez hojas medianas 
de vitela , y forrada en pergamino. Apo- 
sento del Real Patronato, cajón 6, ar- 
quilla de capitulaciones con pontíBces 
y potentados de Italia, legajo \,^ de 
ellas. El notario que lo escribió certifi- 
ca cuántas hojas tiene este instrumen- 
to , cómo empieza cada una y cómo aca- 
ba , y cuántos renglones tiene. 

Copia simple de certificación hecha 
en nombre de Francisco de Rojas, in- 
sertando una declaración que hizo Ma- 
ximiliano declarando el modo de suce- 
der el archiduque Philipo y la archi- 
duquesa Margarita á falta el uno del 
otro , y sus hijos y descendientes en los 
estados propríos de Maximiliano y en 
los conquistados por él al Rey de Fran- 
cia ; fecha en Wormacía á 25 de Agosto 
de U95. Es hoja y medía de pergami- 
no en latín. Aposento del Real Patrona- 
to, cajón 8, arquilla de capitulaciones 
con la casa de Austria , legajo 4.^ de 
ellas. 

Ratificación del archiduque Phelipe 



y Madama Margarita y Francisco de Ro- 
jas en nombre del príncipe Don Juan y 
infanta Doña Juana , en que afirman ha- 
ber contraído matrimonio por palabras 
de presente el dicho Archiduque y Fran- 
cisco de Rojas en nombre de la infanta 
Doña Juana, la dicha Doña Margarita y 
Francisco de Rojas en nombre del prin- 
cipe Don Juan. ítem ratifican las capi- 
tulaciones hechas para estos casamien- 
tos , y la liga y confederación hecha en- 
tre Maximiliano , rey de Romanos , y los 
Reyes Cathólicos; fecha en Methlineá 8 
de Noviembre de \ 495. En una hoja 
grande de pergamino , firmada Philip' 
pus — Franciseus de Roj<i8 — Margarita, 
y autorizada de Johan Canís, notario. 
Todo en latín, á excepción de cuatro ren- 
glones en francés^ puestos de mano de 
Doña Margarita , en que ratifica por su 
parte ser así ; llámase á sí misma Pr tn- 
cesse despaigncy etc. — Hay un sello de 
cera blanca y encarnada , pendiente de 
cordones encarnados y verdes. Es el 
sello de Francisco de Rojas en el mismo 
modo que el que queda dicho atrás. Pie- 
za alta de Estado , en el cubillo de ella, 
alacena 5.*, anden S.*' de un legajo gran- 
de de diferentes escrípturas. Fáltanle 
dos sellos , según los agujeros , y toda- 
vía hay un pedazo de cordón verde y 
dorado en donde debió de estar un 
sello. 

Ratificación de Maximiliano, rey de 
romanos , por lo concerniente á dichos 
casamientos y á la liga con los reyes 
Don Fernando y Doña Isabel, insertos 
los instrumentos antecedentes que ha- 
blan de uno y otro : fecha en Nordlingen, 
á 3 de Enero de 4 496, firmadas: Nos 
Maximiüanus rex Romanorum prefatus 
prescripta reconoscimus per manum 
propiam. Y más abajo : ex comíssione do- 
mini regís specialiBertoldus archiepisco- 
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pas maguntinus, archicancelarius scrip* 
sit : y luego más largamente de Floria- 
nus Waldauf de Waldenstain. Todas las 
hojas están en el pió anthorizadas del 
modo referido por el Arzobispo de Ma- 
guncia. En latin (sino es cuando se ci- 
tan las palabras puestas por Madama 
Margarita) en once hojas grandes de 
pergamino blanco, escritas , y tres por 
escribir. Pendiente de cordones de seda 
azul f pajizo y encarnado , un sello de 
cera blanca y encarnada del dicho Ma- 
ximiliano, y para su conservación está 
forrado con pergamino y cosido. Pieza 
alta de Estado , cubillo de ella , alace- 
na 5.*, anden 3.° de un legajo grande 
de diferentes escripturas. 

(Ss continuará.) 



VARIEDADES. 



LOS PERTIGUEROS DE LA IGLESIA 

DE SANTIAGO. 

(Continuación) (1). 

IV. 

Las funciones principales de los per- 
tigueros eran^ como del título expedido 
á Ruy Sánchez de Moscoso se deprende, 
las relativas á ejecutar la justicia. Los 
emolumentos propios del cargo, según 
en ese mismo titulo se especíGca , eran 
la percepción de todos los omecilloSf ju- 
frailas y ó jufria (2) é perteguerias, «é 
todas las otras rentas é derechos al di- 
cho oficio de perteguería mayor perte- 
necientes é debidos», con las cuales de- 
bían recudir y hacer recudir á los per- 



(1) Véase el número anterior. 

(2) JucefUUf monedas (7). 



tigueros , así como guardarles y hacer- 
les guardar «todas las honras, preroga- 
tivas é preeminencias , franqueas é li- 
bertades pertenescientes al dicho oficio; 
los jueces , alcalldes , regidores , procu- 
radores é omes buenos de la nuestra 
ciudad de Sanctiago é de las otras villas 
é lugares é tierras llanas de todo nues- 
tro arzobispado é señorío, é de la per- 
tigueria é jurisdicción.» Y la importan- 
cia y consideración anexa á él era tan- 
ta , que el ingenuo Vasco da Ponte (3), 
al relatar los cuantiosos recursos de que 
disponía el conde de Altamira, D. Lope 
de Moscoso; en el último tercio del si- 
glo XV, enumeró entre ellos la pertigue- 
ría, diciendo : «Tenía tres mil vassallos 
solariegos y behetrías, que con todas 
sus derechuras y con la pertiguería y 
con pedidos que echaba á los suyos y 
mano besada , pasaba cada año de tres 
mil ducados, sin otros pechos, por do 
quiera que andaba lo más que comían 
era de balde» ; y no justifica menos la 
consideración que á tal funcionario se 
concedía , el que se hubiese convocado 
por el arzobispo de Santiago, D. Martin 
Fernandez de Gres, una junta de los 
prelados de GaHcía, á que asistieron 
los de Tuy, Orense, Lugo y Sil ves , que 
se reunió en el Monasterio de San Mar- 
tin de Santiago, y duró desde el 45 
de Noviembre de 4 337 al 9 de Mayo 
de 4 340 (4), y en el cual , con asistencia 



(3) Relación de algunat casas y linajes del 
reino de ^a^icia, inédito. 

(4) Éstas son las fechas que da, el piesbi- 
tero D. Antonio Riobóo y Sel jas en sn Oro- 
nologia de los chispos de Galicia ^ que ma- 
nuscrita se guarda en la Biblioteca de la 
Academia de la Historia — B. 44 — en confor- 
midad con las que puso el obispo Sandoval 
en BU Antigüedad de la Iglesia de Tttf, fo- 
lio 168, quien afirma que estaba la concordia 
celebrada en esa junta en una eacritura muy 
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de D. Pedro Fernandez de Castro, per- 
tiguero mayor de Santiago, mayordomo 
mayor del Rey y adelantado de la fron- 
tera , «se arreglaron instrucciones y or- 
denanzas que debian observar los obis- 
pos y el pertiguero, y fueron confirma- 
das por el Rey», y en virtud de las 
cuales, * guardándolas estos Perlados, 
cada vno en sus jurisdicciones, y el Per- 
tiguero en la que tenía , se procediese 
contra los malhechores, foragidos, la- 
drones y ty ranos. » 

Lo convenido en esa junta debió ser 
cosa análoga á la materia sobre que 
versaron las varias avenencias, que por 
ese mismo tiempo se hicieron entre los 
comenderos y las personas de quienes 
recibieran la encomienda ; de mucha 
mayor importancia que ésas , por serlo 
también la encomienda de la iglesia de 
Santiago^ la hecha con el pertiguero. 

Se ha querido hallar igualdad entre 
este funcionario y el merino, por lo que 
se dice en varios textos del cuaderno 
de las fortes de Valladolid de ^61, en 
donde aparece que el Rey respondió á 
las reclamaciones de los procuradores... 
«mando al mió merino de Gallizia é al 
pertiguero de Santiago, ó á los merinos 
que por ellos andodieren...» A esto pu- 
diera oponerse que si aquí equipara el 
rey al pertiguero con el merino mayor, 
en otras ocasiones le confunde con los 
comenderos de las demás iglesias. Pero 
todo ello concurre á un mismo fin ; pues 
que las atribuciones de los comenderos, 
del merino mayor y del adelantado ana- 



larga, al folio 254 del Tambo de su iglesia. 
Pero el P. Florez, Esp, Sagr,^ xxii, 178, no 
cree que la junta tuviese tan larga duración, 
■ino que fué celebrada en el otoño de 1389, j 
confirmados sus acuerdos por el Rey en 2 de 
Enero del siguiente. 



logas venían á ser. Así en el privilegio 
rodado concedido en 1368 por el rey 
D. Pedro á la villa de Vivero, nombra el 
Monarca á D. Fernán Ruiz de Castro su 
•merino mayor en tierra de León é de 
Galicia é de Asturias*, y él, al confir- 
mar, se titula Adelantado mayor en los 
mismos puntos. 

El pertiguero mayor tenía «sus lu- 
gartenientes en el dicho oficio», con los 
que, se dice en el título expedido á 
Ruy Sánchez de Moscoso, debian usar 
los jueces , alcaldes y demás personas 
arriba dichas, «según que usaron é de- 
bieron de usar en los otros tiempos pa- 
sados con los otros pertígueiros que han 
sido é fueron en el dicho oficio é con 
sus lugares tenientes. * A cuyos lugar- 
tenientes , que seguramente serian nom- 
brados por el pertiguero mayor, se da- 
ba también el nombre de pertigueros, 
como se les da en el citado privilegio 
del Monasterio de Yillaoriente de 4 382, 
al lado del de comenderos , que también 
allí mismo se da á los delegados del co* 
mendero mayor del obispado de Mondo- 
ñedo, en el cual privilegio dice el Mo- 
narca dirigiéndose á D. Pedro Enriquez 
de Castilla: «mandamos al conde don 
Pedro, nuestro primo, pertiguero líia- 
yor de Santiago, é comendero mayor 
del obispado de Mondoñedo, é á los 
otros pertigueros é comenderos que por 
nos é por él andodieren en la dicha 
pertiguería é encomienda, é á pero 
rruys sarmiento, nuestro adelantado 
mayor del Rey no de gallizia, é al meri- 
no é merinos que por el é por nos an- 
dodieren en las merindades del dicho 
adelantamiento , que amparen é de- 
fiendan á los frayres del dicho monas- 
terio. > 

(Só oontinua/rá.) 
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GoBvemo oelebrado entre el Arsobifpo de Toledo y el Aroediano de flegovíe, pare 
ettableoiniiento de une mede de molÍBo en le prese de Algnnderin (Toledo) (1). 



(SIGLO XIII.) 



fí=v" cr^^' *-^' pí 



jjJJj ¿IkJLt ijJu» ^c*^j^ ^^j^ ^^J ^^ »Ju£jü J^l LJi^' ^LJ^ 'j^ 



J ..íXUl ^J w^ *K ,jX)J ^iíOs; ¿^Utj jy¿í| ^^ cXJi ^j 

^ j/jjl ^IjUJ jj^ UJ ^íXJj/, 'ijjijlj ii<^ *J J.,^^ í.^ 
-í- ^ J*j oL.^! jLko. o^' j¿i U ,jj.U j^yi ^iJí)l ^! 



A continnacion del texto arábigo se baila el latino que damos en segui- 
da, conforme al primero , pero en el cual es de notar que en éste se omite 
el bismillahi (en el nombre de Dios piadoso y misericordioso) que la fecha 
arábiga dice asi : «:en el mes de Agosto del año 1176 de Sofar», y por úl- 



(1) Publicamos este documento como prueba de las frecuentes relaciones que entre cris- 
tianos 7 mahometanos existían en el siglo xiii j de lo usual que era el empleo de la lengua 
arábiga entre ambos pueblos, aun en escrituras públicas. 
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timo y que hay nna finna arábiga que dice: dPetro Maróf testigo , y lo 
escribió por ¿1 y en su presencia. :d 

i 

Hec est carta conuentionis quam domnas raimundus toletane sedis archiepisco- 

pus et domnus petrus segobiensis archidiaconus iussit fieri , ut domnas raimundus 
archiepiscopus in presa de alganderi iuxta terram archidiaconi predicti roiam fa- 
cial erigi; ita ut archidiaconus det tertiam partem dispense erectionis illius rote, et 
sit archidiácono tertia pars portionis aque: et tertia pars omnium iurium illius de 
canale et cetere abitudínis sursum et deorsum et introitus et egressus et matriz 
et aliorum omnium que in ea habentur utiütatum, ut hec omnia habeat et possi- 
deat^ et secundum possessionem uniuscuiusque in sua hereditate, in ea suum uelle 
in ómnibus faciat. Similiter sit archiepiscopo predicto de térra archidiaconi que 
nondum laborata est, extra parietes uinearum in pago predicto que rigare pote- 
rit, tertia pars cum ómnibus commodis illius tertie» uidelicet introitus et egressus 
et ceterarum habitud inum. Tándem super hoc quod spontanea uoluntate predic- 
te conuentionis utriusque persone firmatum est, eorum roboratio in preseotia 
conscribentium nomina sua ad testificandum supra scribta habetur in mense an- 
gustí. Era M.* C* Lxxvj.' Ego R. gratia dei toletane sedis archiepiscopus confirmo 
supradictam conuen tienen.— Ego A. prior testis. — Ego P. secobiensis archidiaco- 
nus confirmo supradictam conuentionem. — Ego P. presbiter testis. — Petrus ma- 
gister testis. — Ego Petrus huius cartule scribtor presbiter testis. — Gauzelmus de 
azeka testis. — Muni alfons testis. 



Relación de le entrada públioa del PrinoS- 
pe de Gálet en Madrid, el día 96 de 
Marso de 1623. 



(Conolnsion) (1). 

Las galas de los grandes, títulos y 
caballeros excedieron á los más señala- 
dos días de España en los bordados y 
uniformes, los vestidos y aderezos de 
los caballos , y á todos aventajaron en 
las libreas el Conde de Olivares, el Al- 
mirante de Castilla y el Duque de Cea. 
Siempre que el Rey se quitaba el som- 
brero á alguna iglesia ó imagen , se des- 
cubría el Principe , y á las señoras que 
estaban descubiertas , que tapadas y en 



(1) Véase el número 16 del presente tomo 

de U fiBYIBTA. 



público era lo más grave y generoso de 
la corte; y el Príncipe hizo también 
cortesía al Consejo^ que en viendo el 
palio esperó en pié y descubierto , lle- 
gando á palacio á las seis y media con 
la misma majestad que salieron de San 
Jerónimo, siendo la tarde apacible, ha- 
biendo llovido toda la mañana porfia- 
damente; y en menos esperanza ya 
creído el deslucimiento y embarazo del 
agua , al ponerse á caballo S. M. y A, 
se serenó el cielo, mostrándose en todo 
de su parte el día. No hago misterio 
dello; es circunstancia de la puntuali- 
dad desta relación , y lo necesario nun- 
ca sobra. 

Apeáronse á un tiempo en el zaguán 
principal, donde esperaban los pajes 
del Rey con hachas y por el patio pri- 
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mero, yendo el Principe á la mano de- 
recha , y con todo el acompañamiento 
subieron al coarto de la Reina nuestra 
señora, que esperaba en su estrado 
acompañada de la Duquesa de Gandía, 
su camarera mayor, y de la Condesa 
de Olivares y dueñas deshonor y de 
todas sus damas y meninas, en que se 
vio nueva grandeza , mayor la del Rey 
en su palacio que en su corte. 

Ocuparon su puesto los mayordomos 
con bastones, y el Conde de Benavente 
el de Mayordomo mayor. Al llegar á 
las puertas convidaba el Rey sd Prínci- 
pe á entrar primero, y excusándose 
siempre S. A., entraba delante, y al lle- 
gar á la pieza del estrado fueron ma- 
yores los cumplimientos. Quedáronse 
todos los grandes , y entraron el Rey y 
el Príncipe solos , y la Reina , llevando- 
le la falda su camarera mayor y acom- 
pañándola la Condesa de Olivares y 
quedando las señoras de honor, las da- 
mas y meninas y mayordomos donde 
habían de asistir, salió á recibir á la 
puerta al Príncipe, que hizo reverencia 
muy baja á la Reina y S. M. muy gran- 
de á S. A., y allí fueron las primeras 
cortesías, y acompañada del Rey y del 
Príncipe, la Reina en medio y el Prín- 
cipe á su mano derecha , subió al es- 
trado y se sentó en la silla que está 
siempre de respeto para S. M. debajo 
del dosel , y el Principe á su lado dere- 
cho, llegándole la silla el Conde de Be- 
navente y al Rey el Duque del Infanta- 
do, como su mayordomo mayor, man- 
dóle cubrir S. M., y por preeminencia 
de sus oficios quedaron sobre la tarima. 

Entraron los grandes que subieron 
luego, mandándoselo S. M., y también 
quedaron cubiertos los caballeros y se- 
ñores que tenían lugares con los de- 
mas, autorizada costumbre de palacio 



que sea la mayor grandeza esta decente 
permisión; y aunque los reyes de Es- 
paña tienen tanto en que hacer osten- 
tación de la majestad , en ninguna más 
lucida que en su palacio, y para reci- 
bir á un Principe en nada se pueden 
mostrar mayores , parte real no com- 
petida ni imitada de otro rey ; y aunque 
para el lucimiento de las damas no hay 
dia señalado, en éste se señalaron to- 
das en bizarría y hermosura. 

Estaba el Conde de Bristol hincado 
de rodillas sirviendo de intérprete á la 
Reina y al Príncipe; duró la plática lo 
bastante á las cortesías del recibimien- 
to, que fueron muchas. Levantáronse,^ y 
bajó la Reina con el Principe la tarima 
de su estrado, despidiéndose con las 
mismas reverencias que se recibieron, 
y en tanto que se despejaba la pieza 
quedaron en medio della el Rey y el 
Príncipe descubiertos, y el Marqués de 
Boquingan llegó á besar la mano á la 
Reina, que le recibió en pié honrándole 
mucho, siendo también intérprete el 
Conde de Bristol. 

Salieron todos, y el Príncipe, siem- 
pre á la mano derecha del Rey, hacien- 
do cortesías á las damas, y S. MI con 
él los propios cumplimientos , dándole 
en las puertas y en todo el mejor lu- 
gar, acompañándole por los corredores 
á su cuarto ; y al bajar la escalera en 
la parte que se divide para subir al del 
Rey, hizo el Principe grande instancia 
para acompañarle y que se quedase en 
él, y S. M. prosiguió acompañándole 
hasta su aposento por las escaleras y 
el patio mayor, y á la mitad del salie- 
ron á recibirle del cuarto del Principe, 
donde le esperaban los señores infan- 
tes D. Carlos y D. Fernando haciendo 
iguales reverencias. Y habiendo pasado 
los cumplimientos , le fueron acompa- 
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ñando , y á las puertas se hicieron el 
Rey y el Principe las mismas cortesías, 
y el Principe con los infantes , y siem- 
pre entró primero, llevando la mano 
derecha. Y llegando á la galería que 
tiene ventana á la plaza de palacio , se 
detuvieron conversando un poco, y el 
Rey se despidió para que reposase^ y 
salió S. A. acompañando á S. M. y sus 
l^ermanos hasta la última puerta que se 
comunica con el patio, y en su aposen- 
to y á la salida tomó el Rey la mano 
derecha , usando hasta en esto de ga- 
lantería , que estando ya el Príncipe en 
su casa propia , trataba á S. M. como á 
huésped. 

Quedó el Conde de Olivares asistien- 
do á S. A., y S. M., acompañado de los 
infantes y de los grandes y caballeros, 
subió á s¿ cuarto por el patio y corre- 
dores , y por donde sale á la capilla en 
público entró en su cámara y pasó al 
aposento de la Reina. Bajaron al del 
Principe muchos señores á ver la ma- 
jestad y el lustre de su adorno, el ma- 
yor que ios reyes guardan para sí or- 
dinariamente en palacio de gran es- 
plendor y todo agora más real. Estaban 
señalados para servir siempre la vian- 
da ai Príncipe los gentiles-hombres de 
la boca del Rey, todos los títulos y ca- 
balleros de la primera nobleza del rei- 
no, y ios que sirven á S. M. en el mis- 
mo ejercicio cuando come en público. 
Trigéronle la vianda ellos propios des- 
de la cocina^ acompañándola un ma- 
yordomo y un ugier y las guardas , y 
sirviéndosela con la misma reverencia 
y ceremonia que á S. M. , quitando el 
sombrero el Príncipe al que le servia 
la copa , cuando se la daba , y á todos 
al principio y al levantar la mesa. Asis- 
tieron á la cena algunos grandes , y el 
Conde de Monterrey y el Marquée de 



Montesciaros y los condes de Gondomar 
y de la Puebla, mayordomos de S. M., 
con orden para hacerlo continuamente. 

Retiróse el Príncipe en habiendo ce- 
nado y saliéronse los señores, y ai Ai- 
mirante de Inglaterra aposentado tam- 
bién en palacio sirviéronle los gentiles- 
hombres y pajes del Conde de Olivares 
con ' la autoridad que en España se 
acostumbra en las casas de los grandes 
señores. 

Aquella noche envió á decir el Con- 
de ai Marqués de Flores Dávila , gentil- 
hombre de la cámara de S. M. y su pri- 
mer caballerizo, que mandase que por 
la mañana .viniesen al aposento del 
Marqués de Boquingan todos los pajes 
del Rey y continuasen cuatro cada dia 
á vestiile como á caballerizo mayor, y 
que le llevasen el palio por serlo del 
Príncipe , y aunque el Conde lo habla 
dudado por corta cosa , le pareció cor- 
tesana y de estimación para el Marqués, 
por ser preeminencia de aquel oficio. 

Mandáronse poner luminarias por 
todo el lugar y tres noches siguientes, 
por donde la alegría y el alborozo co- 
mún trataba al Príncipe con aplauso de 
extranjero y con amor de natural ; y su 
Majestad , cumpliendo con cuanto le ha 
merecido la novedad y confidencia de 
la causa , no ha dejado en grandeza, en 
caricia , en agasajo nada que pueda 
echar menos la atención del mundo y 
la esperanza de S. A., justamente fiada 
y correspondida de la cortesía españo- 
la , que le paga cuanto le merece ; y si 
es gloria del Rey venir por su persona 
misma un príncipe tan señalado á es- 
trechar en él sus amistades y confede- 
raciones , mayor por el modo de la aco- 
gida y hospedaje, que en suceso tan sin 
ejemplo ninguno podia encaminar el 
acierto, y el que se buscase habia de 
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verse al discurso propio necesitado de 
consecuencias , y esta vez no halladas, 
y lo que se empieza siempre es difícil, 
pero al valor y al entendimiento de su 
Majestad , crédito de más años y aun 
de los mayores fué lo más fácil acertar 
con lo mejor, siendo de las felicidades 
de su imperio tener consejeros tan pru- 
dentes de quien valerse y á su- lado al 
Conde de Olivares, y gran dicha de 
esta ocasión el llegar á manos de su 
Majestad que ha sabido lucilla tanto; 
y cuando S. A. no se hallara principe 
tan grande por hijo del rey de la Gran 
Bretaña, por el recibimiento que S. M. 
le ha hecho, por las demostraciones de 
su corte y de todos sus vasallos , cono- 
ciera que ha nacido gran principe , sin 
negarlo ninguna de sus acciones, sin 
hallarse de nuevo el estilo de nación tan 
diferente, mostrando que á los reyes 
todo se lo enseña la obligación , y que 
la tienen de saberlo todo. 



RESPUESTA. 



Cabo, Núm, 208, t, uj^pág.^,-^ Múlti- 
ple y variada acepción tiene en loa textos 
esta palabra como la latina eaput, de don- 
de procede ; pero la más general , aplica- 
ble también al pasaje del Fuero de Sala- 
manca que se cita, es la de hacienda pro- 
pia, reunión de bienes , en una palabra* 
capital 6 caudal. En este sentido está to- 
mada en el Fuero de Aviles , que dice: 
«et si peines toUer no del peines del eabo 
del aver; et si no li da so aver de viiii et 
VIII dias li de peinos del cabo , ata que 
sedeat pagado.» Sin embargo, el mismo 
fuero usa poco antes esta misma voz con 
distinta significación, al decir: «E si el 
diz : Non daré fiador , intrel maioríno per 
peines e si loe li vedar , prenda del altro 
día V solidos e de cabo e per quantos dias 
li vedará peinos e fídiador en tal guisa 
dé tantos V solidos.» Aquí la palabra de 
cabo es , en mi concepto , una locución 
adverbial que puede traducirse por su- 
césivammíe^ otra víMjJ análoga en bu es- 
tructura y significación á la italiana da 
eappo, 

V. V. 
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ADVERTENCIA. 



La ausencia de varios de los redacto- 
res de la Revista y la indisposición de 
otros, unidas á la tirada de las dos la» 
minas que damos con el presente núme- 
ro, han sido causa de que éste sufra un 
retraso, que esperamos se servirán dis- 
pensamos nuestros constantes favorece- 
dores. 



APUNTES HISTÓRICOS 

SOBRE 

EL ARCHIVO GENERAL DE SIMANCAS. 



Con el presente número de la Re- 
vi$ta llegarán & manos de sas sas- 
crítores nna vista y plano del Archi- 
vo general de Simancas, láminas 
ambas publicadas en los Apimtes 



fdstóricoe sobre el Archivo general de 
Simancas^ k^uo acaba de dar á luz el 
Secretario de aquel establecimiento }' 
nuestro compañero D. Francisco Ro- 
mero de Castilla y Porosso (1). A la 
amabilidad de éste debemos el favor 
de una tirada especial de osas lámi- 
nas, con exclusivo destino á nuestros 
favorecedores, y juzgamos que éstos 
verán también con gusto el prólogo 
escrito para dicha obra por uno de 
los redactores de la Revista y no por 
ser obra de éste, sino porque contie- 
ne algunas -consideraciones históri- 
cas sobre el ramo, y un ligero juicio 
de la obra del Sr. Romero de Casti- 
lla, indicando á la vez lo principal 



(1) Véndese en Madrid, en U librería de 
Darán, al precio de 3 peeetaa en Madrid j 
a,60 en proyincias, haciendo loa pedido» á 
la misma Ubreiia ó bX Autor en Simáncaa. 
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Es de tener en cnenta que el ca- 
rácter de esos establecimientos y el 
espíritu por el cual se rigen y go- 
biernan han variado completamente 
al compás de los tiempos y de las 
ideas. No son ya los archivos el ar- 
ca cerrada, el sancta sanctorum en 
que la vanidad ó la tiranía, ya del 
Bey, ya de los pueblos ó de la no- 
bleza conservaban sus ridículos cuan- 
do no sus abusivos privilegios, y en 
cuyo reainto rara vez lograron pe- 
netrar la ciencia , la crítica, ni pudo 
por lo tanto la historia buscar sóli- 
dos fundamentos. No se miran ya 
tampoco los fieles custodios de esos 
antiguos depósitos reducidos á la 
categoría de meras máquinas, de 
sumisos é inconscientes operarios, 
de perros de hortelano y en fin, como 
el Sr. Homero de Castilla en sus 
Apuntes nos pinta lo han sido los de 
Simancas , hasta hace aún muy po- 
co tiempo. Hora es ya de que en los 
archivos penetren corrientes de luz 
y de libertad , no para deslumhrar á 
los curiosos, no para aventar ó des- 
ordenar los documentos, ni para 
ensoberbecer á los empleados é ins- 
pirarles la insubordinación y la anar- 
quía; sino para aclimatar el orden y 



cumentOB históricos, como también llegarán 
á serlo los demás que allí se custodian, do- 
mina en él hoy por hoy el carácter admi- 
nistrativo. Tampoco contamos entre los ar- 
chivos históricos dos que tienen en grado 
eminente ese carácter, como el de la Cáma- 
ra de ComptoB de Navarra y el de Indias en 
Sevilla, pues ambos , por una anomalía tan 
poco racional como indisculpable ante la 
ciencia y ante los buenos principios de go- 
biemo, están considerados como establecí* 
mientes casi particulares, y dependientes 
de centros y corporaciones también mera- 
mente administrativas, que los monopolizan, 
sin grande utilidad propia, y en perjuicio 
de la hiflUHía patria. 



el método, para asentar la tranqui- 
lidad y la armonía, para aunar, en 
suma, los elementos todos hermanos 
y amigos del estudio, y convertir 
tales establecimientos en verdaderos 
santuarios de la Historia. No de otro 
modo los que cultiva esta ciencia, 
maestra de la vida, podrán debida- 
mente gustar las purísimas y únicas 
fuentes de que manar debe; sólo así 
también los encargados de dispensar 
esas fuentes llenarán á conciencia su 
misión, prestando un servicio com- 
parable al de aquel que en país agos- 
tado y sediento alumbra aguas ca- 
paces de convertir á ese mismo país 
en verjel ameno y florido. 

Bandas y copiosas corrientes his- 
tóricas pueden sin duda brotar del 
rico cuanto hasta hoy mal alumbra- 
do manantial de Simancas, y no 
poco á ello cabe contribuyan las no- 
ticias que acerca de su origen, cali- 
dad y dirección suministra el traba- 
jo del Sr. Romero de Castilla. 

No ha sido éste en verdad el úni- 
co ni el primero que de aquel anti- 
guo Archivo se ha ocupado; prece- 
diéronle en diversas épocas varios 
^autores, así nacionales como extran- 
jeros, tratando unos de propósito, 
otros por incidencia, y por mero pa- 
satiempo algunos, de la antigua for- 
taleza de los Almirantes de Castilla; 
pero ninguno de ellos, incluso Mon- 
sieur Gachard, que es quien más ca- 
bal y adecuada razón proporciona en 
este punto , ha logrado disfrutar tan 
abundantes y genuinos materiales 
como el actual secretario del Archi- 
vo, quien , ademas de este cargo tan 
propio para el caso, reúne una la- 
boriosidad nunca desmentida, que 
compite con la verdadera vocación 

Ír acendrado amor que su profesión 
e inspira. 
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Pruebas bien relevantes de esas 
dotes muestran las páginas qne si- 
gnen á este prólogo , y en las que 
su Autor, después de una erudita in* 
troduccion histórica de los Archivos, 
pone en claro los verdaderos oríge- 
nes del de Simancas, á luz curio- 
sos pormenores sobre la reunión 
de sus colecciones , apunta gráficos 
detalles acerca de las obras verifica- 
das para su instalación j mejora- 
miento, y refiere las vicisitudes por 
que ha pasado aquel venerando de- 
pósito. No menos interesantes y 
característicos son los rasgos bio- 
gráficos que de distintos personajes 
da como de pasada el Sr. Romero 
de Castilla, y merecen entre ellos 
especial atención los concernientes á 
la sombría figura del segundo de los 
Felipes, á quien ya nos muestra in- 
cansable y celoso en allegar y con- 
servar los títulos del poderío y pa- 
tronato reales, ya descendiendo á 
detalles tan sólo propios del humilde 
alarife, ya reglamentando hasta los 
ápices cuanto al gobierno del Archi- 
vo se refería , ya en fin haciendo pe- 
sar implacable misteriosa y sangrien- 
ta venganza sobre las infelices vícti- 
mas de su tiranía política y de su 
fanatismo religioso. 

Respecto al Castillo de Simancas 
contienen también estos Apuntes y 
las curiosas notas que los ilustran, 
peregrinas noticias histórico-arqueo- 
lógicas , hasta hoy ignoradas ó mal 
sabidas, y que instruyen á la vez que 
entretienen al lector. 

Realza también el mérito de este 
libro y su innegable utilidad, la ca- 
bal idea que hace formar de la índo- 
le , importancia y número de los do- 
cnmentos que en Simancas se cus- 
todian; las muchas noticias que so- 
bre estos puntos se hallan como sem- 



bradas en toda la obra , complétanse 
con la publicación de la Nota de loa 
Negociados del Archivo , formada por 
el archivero García González, tra- 
bajo que , aunque incorrecto y vul- 
gar bajo el aspecto científico, puede 
ser sobremanera interesante y pro- 
vechoso para los que traten de hacer 
investigaciones en aquel estableci- 
miento. Lástima causa ciertaknente 
que en este punto el Sr. Romero de 
Castilla no haya adicionado á todos 
esos datos muchos otros que su la- 
boriosidad infatigable le ha propor- 
cionado reunir, y algunos de los cua- 
les ha dado á luz en esta Revista. 
Acaso la modestia del secretario del 
Archivo de Simancas le haya suge- 
rido la idea de que sus extractos y 
apuntes sacados de las colecciones de 
documentos relativos á la Inquisición 
y á otros no menos importantes ne- 
gociados del establecimiento, no me- 
recían figurar en la obra que ahora 
imprime. 

Si tal fué la causa de que esos y 
otros semejantes datos , fruto de la 
aplicación del Sr. Romero de Casti- 
lla, hayan sido omitidos ahora; per- 
mítanos lo deploremos, profesando, 
como profesamos, contraria opinión. 
Creemos, en efecto, que cuanto con- 
tribuir pueda á poner al investiga- 
dor en la pista de documentos para 
la Historia merece ser conocido y 
publicado , sin que obste lo breve de 
la noticia, lo imperfecto de la forma 
en que se suministre, la aparente 
pequenez de los objetos sobre que 
verse; que también ayuda al nave- 
gante perdido en mar oscuro y pro- 
celoso, la luz, aunquo tenue y vaci- 
lante , del faro, por lejano é incierto 
que su resplandor aparezca. T si de- 
ber sagrado es del vigía marino cui. 
dar de que no se extinga la luz bien. 
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hechora ni durante uno solo de los 
momentos en que brillar debe , no 
menos también obliga al que á su 
cuidado tiene la guarda de tesoros 
literarios capaces de proyectar clari- 
dad sobre los horizontes históricos, 
procurar que esa claridad se mani- 
fieste y que se avive, y alcance á los 
puntos más apartaoos y lejanos. 
¡ Ojalá que así lo comprendieran y 
practicaran cuantos al servicio de loi 
archivos históricos se hallan dedi- 
cados ! ¡ ojalá que todos y cada uno 
de ellos se propusiesen , no ya limi- 
tarse á la diaria oficial tarea que se 
les imponga , sino trabajar también 
por cuenta propia con fe y entusias- 
mo en registrar y dar á conocer las 
colecciones de su inmediato cargo! 
¡ojalá, en fin, el ejemplo del sefior 
Romero de Castilla tuviera muchos 
imitadores en el Cuerpo de Archive- 
ros , Bibliotecarios y Anticuarios! Si 
así fuese, no sólo esa institución 
correspondería más cabalmente á sus 
fines, ganando al propio tiempo dig- 
na fama en las esferas científicas y 
aun en las políticas y administrati* 
vas , sino que , á la vez , y mediante 
esos trabajos parciales de estudio, 
descripción y catalogación , irían 
adelantando el conocimiento, orga- 
nización y aprovechamiento de nues- 
tros archivos, y simplificándose y 
facilitándose la hoy ardua y poco 
menos que inestrícable tarea de pur- 
ear por completo nuestra historía de 
fóbulas y errores y sacar á luz en 
ella hechos , caracteres é institucio- 
nes, que aun se desconocen ó corren 
adulterados. Semejantes tareas, por 
otra parte, no sólo son compatibles 
en la mayoría de los casos con el ser^ 
vicio á que están obligados los indi- 
viduos del Cuerpo de Archiveros^ 
Bibliotecarios y Anticuajrios, sino 



que, para estimulsdasy favorecerlas, 
se hallan inF^i^uidos, ademas de los 
concursos anuales que celebra la Bi- 
blioteca nacional, premios que todos 
los años pueden adjudicarse á cada 
una de las tres secciones de Archi- 
vos, Bibliotecas y Museos del citado 
Cuerpo , según se establece en el ca- 
pitulo III djel título u de su Regla- 
mento orgánico. 

Anímense, pues, esos íxinciona- 
rios , y en cuanto al Sr. Romero de 
Castilla, que ya ha entrado por tan 
honrosa senda, no ceje ni desmaye 
en su empeño, y continúe afanoso 
espigando el abundante campo á cu- 
ya vera la suerte le ha colocado ; si- 
ga sacando á luz algunas de las in- 
finitas riquezas que ese campo ateso- 
ra; dénos aún nuevos Apuntes ^ co- 
lecciones de documentos inéditos 
relativos á asuntos determinados, 
monografías históricas y arqueológi- 
cas; frutos, en fin, más ó menos sa- 
zonados, pero siempre gustosos para 
el que á las ciencias históricas se de- 
dica ; que , de hacerlo así , no ha de 
faltarle acaso la protección oficial, 
que si bien harto modesta, ahora ha 
k)grado; y si le faltare, quedaríale 
siempre el aplauso de los doctos, la 
estimación del Cuerpo facultativo á 
que pertenece , y sobre todo, la ínti- 
ma y honrada satisfacción de la pro- 
pia conciencia, premio que, si no 
siempre satisface , en todas ocasio- 
nes honra y enaltece al hombre dig- 
no y laborioso. 

J. M. EsouDsao ns la PstA. 

Madrid, 20 de Junio de 1873. 
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térra, de lo hecho por sus embajadores 
sobre el casamiento de su iiijo Arthuro, 
príncipe de Walia , etc. , con la infanta 
Doña Gathalina , bija cuarta , etc. Fecha 
en Schene, á 48 de Julio de 4 497 ; fir- 
ma (original) Henricus Rex, y ratifica- 
da de Petrus Garmelianus, Brixiensis 
secretarius. En latin, en una hoja gran* 
de de pergamino blanco, pendiente un 
sello de cera que parece dorada , y mal- 
tratado, con cordones de seda blanca, 
verde y hilo de plata. — Aposento del 
Real Patronato, cajón 8, arquilla de Ca- 
pitulaciones con Inglaterra , legajo 3.° 
de ellas. 

Tratado de paz y confederación en- 
tre los Reyes Gathólicos y el rey Henri- 
que Vil de Inglatera , y el tratado al 
mismo tiempo del casamiento del prín- 
cipe Artur con la infanta Doña Gatha- 
lina, ajustado con los poderes sufi- 
cientes por el Dr. Rodrigo González de 
Puebla, y Thomas, obispo de Londres. 
En Londres, á 4.* de Octubre de 4 496, 
y ratificados por los Reyes Gathólicos. 
En Alcalá de Henares , á 4 de Febrero 
de 4 498, y refrendado de Miguel Pérez 
de Almazán , su secretario , y notario, 
por authoridad apostólica y regia. Hay 
dos instrumentos originales (en latin), 
ambos de una misma cosa : el uno en 8 
hojas de pergamino blanco, y las seis 
solamente están escritas. El otro de 
ocho hojas de pergamino blanco, algo 
mayores , y cinco solamente están escri- 
tas. Por fuera está puesto de letra de 
aquel tiempo : Deshizose esta capitula" 
don por muerte del Principe , y assi se 
volvió á entregar, y hizose nueva capitu» 
lacion del casamiento de la Infanta con 
el principe Henrico su hermano. Aposen- 
to del Real Patronato, cajón 8 de la ar- 
quilla de Capitulaciones con Inglaterra, 
legajo 3/ de ellas. 



Ratificación de la infanta Doña Ga- 
thalina, hija de los Reyes Gathólicos, 
de los capítulos de su matrimonio con 
el príncipe Arthur, fecha en Sevilla , á 
SO de Diciembre de 4 499, y firmado : la 
princesa de Gales, y refrendada de Mi- 
guel Pérez Dalmagan. Sigúese luego ra- 
tificación de los Reyes Gathólicos del 
dicho matrimonio ; es la misma fecha. 
En latin, en seis hojas de pergamino 
blanco , y cuatro solamente escritas , y 
sueltas. — Aposento del Real Patronato, 
cajón 8, arquilla de Gapitulaciones con 
Inglaterra, legajo 3.^ 

Ratificación de los Reyes Gathólicos 
del tratado de paz y confederación, 
ajustado en Londres , á 4 O de Julio de 
4 499 entre Ruy Gonz. de Puebla y Tho« 
mas, obispo de Londres, en nombre de 
los Reyes Gathólicos y de Henrico YII 
de Inglaterra. — Es la fecha de la rati- 
ficación: en Sevilla, á 20 de Enero de 
4 500; firmado, yo el Rey, y yo la 
Reyna , y refrendada de Miguel Pérez 
Dalma^^n. En latin , en seis hojas de 
pergamino blanco, y solamente escritas 
cuatro, cosidas con galón de seda 
verde. — Aposento del Real Patronato, 
cajón 8, arquilla de Gapitulaciones con 
Inglaterra , legajo 3.^ de ellas. 

Ratificación del mismo tratado por 
Henrico Vil, rey de Inglaterra; fecha 
en los arrabales de Cantnaria , á 5 de 
Mayo de 4 500, firmada Henricus Rex, 
y refrendada de Thomas Laurens , no- 
tario y secretario. En latin, en seis 
hojas de pergamino blanco, y sólo cin- 
co escriptas, y cosidas con bramante. 
— Aposento del Real Patronato, ci^on 8, 
arquilla de Capitulaciones con Inglater* 
ra , legajo 3.* de ellas. 

Tratado de repartición entre los Re- 
yes Gathólicos y Luis, rey de Francia, 
del reino de Ñapóles, ratificado por el 
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Rey de Francia , inserto ei tratado en 
Campobordo, junto á Blesis, á fO de 
Octubre en el año del jubileo de 4 500, 
y 6rroado Lovys , y refrendado de Ro- 
bert. Lo que se dejaba al Rey de Fran- 
cia fué la ciudad de Ñapóles y el lugar 
de Gaeta , y las otras ciudades y luga- 
res y tierras de toda la provincia de 
Tierra de Labor, y. toda la provincia de 
Abruzo con su justo valor, y más de la 
mitad de los réditos de la doane de la 
poillcy y que con sus títulos de Rey de 
Francia y Duque de Milán se pueda 
llamar Rey de Ñapóles y Jerusalen. Lo 
restante, á los Reyes Catbólicos , y que 
con sus títulos de Reyes de Castilla, 
León , Aragón , Sicilia y Granada se lla- 
men también Duques de Calabria y de 
Apulia. En latín, en una boja muy 
grande de pergamino blanco, que abo- 
ra está en dos, porque estaba pegado 
por el medio , y se ba despegado. Llá- 
mase el Rey de Francia Ludovicus Del 
gra. francorum , bierusalem et neapolis 
Rex , y siempre se nombra primero que 
á los Reyes Catbólicos, y lo mismo en 
el tratado inserto, en cuanto á nombrar- 
se primero. Tiene un sello de las armas 
de Francia, do cera encarnada, pendien- 
te de pergamino. — Aposento del Real 
Patronato , cajón 5, arquilla de los De- 
rechos de Ñapóles, de la Corona de Ara- 
gón , legajo \ .• 

Rati6cacion de los Reyes Catbólicos 
de los capítulos concertados por comis- 
sarios de una y otra parte, en Ricbe- 
mont, á 3 de Junio de 4 503, para el 
matrimonio de la infanta doña Catba- 
lina, su hija (viuda del principe Arturo)t 
con el príncipe Henrique de Inglaterra, 
y confirmación de los tratados de pa- 
ces que habia entre las dos coronas. 
El Rey Cathólico ra tilica en Barcelona 
á 24 de Septiembre de 4 503 , y la Reina 



en Segovia á 30 de Septiembre, y re- 
frenda con el Rey Miguel Pérez Dalma- 
^an, y con la Reina López Conchillos, se- 
cretarios y notarios de los señores Reyes 
Catbólicos. En latín , en ocho hojas de 
pergamino escritas, y dos por escribir. 
Están las hojas sueltas, pero tienen 
agujeros como de haber estado cosidas 
con cordones. En el aposento del Real 
Patronato, cajón 8, arquilla de Capitu* 
laciones con Inglaterra, legajo 4.^ de 
ellas. 

Declaración del rey Luís de Francia 
y Juan de Silva , conde de Cifuentes; 
Thomas Malferít, doctor en ambos de- 
rechos, regente de la Chancíllería y 
Juan Enguera,, doctor en theología, 
provincial é inquisidor en el principa- 
do de Cathaluña , embajadores por el 
católico Príncipe don Fernando, rey ca- 
thólico délas Españas, en que dicen que 
en observancia del tratado de paz, con- 
federación , amistad y unión, ajustado 
entre dicho Rey y dichos embajadores, 
en nombre del Rey Católico, en el cual se 
prevenía que ambas partes pasasen á 
nombrar y declarar dentro de tres me- 
ses á sus confederados , nombran con 
igual consentimiento por sus confede- 
rados al Papa Julio II, y á la Santa Ro- 
mana Iglesia , á Maximiliano rey de Ro- 
manos, y á todo el Sacro Imperio, á los 
Reyes de Castilla, Inglaterra, Hungría, 
Scotia y Portugal ; á los Duques de Sa- 
boya y Venecía , y al alférez y Repúbli- 
ca de Florencia, y á losHelvetios ó con- 
federados de la Liga superior de Ale- 
mania. Dada en Blesis á 4 2 de Octubre 
de 4 505. Es copia (ó minuta), y está 
firmada de Loys , y parece firma origi- 
nal ó bien imitada, no está autorizada, 
con que será sólo copia. Con éste hay 
un pliego de papel, y en la primera llana 
que está escripta, se reduce á entrar los 
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cantones suizos en la liga general que 
pocos meses antes se había ajastado 
ante León X, papa^ ínter síiam S.*^ 
Sacr,"^ Ces, CatJ* Regem IlL"**'"' Maxi" 
fnilianum Sfortia Mediolani Ducem et 
altos conftderatos. No tiene fecha y es 
copia simple. Por fuera está puesto de 
mano de aquel tiempo: Aceptación de 
la Liga por los suygos; y más abajo: 
Acceptatio fcsderis per Dños. Uelvetios. 
Y á otro lado está puesto de mano más 
moderna: Año cíe 4 505 Liga entre el 
Papa, Rey Católico y el de Francia, Sui- 
zos y Duque de Milán. Los contenidos 
están en latin. 

Copia simple del tratado de paz entre 
el rey Phelipo I, Archiduque de Aus- 
tria, etc. y el Duque Gheldres, á 28 de 
Julio de 4 505. Está en cuatro hojas de 
papel sueltas, y sólo escritas las tres. 
En letra como de aquel tiempo, en 
fk*anc6S. Aposento del Real Patronato, 
cajón 6 , arquilla de Capitulaciones con 
pontífices y potentados de Italia , lega- 
jo 4 .* de ellas. 

Copia simple en que jura el rey Luis 
de Francia de no hacer con otro algún 
principe tratado alguno, ni proceder 
(treguas) directa ni indirectamente den- 
tro de seis meses contra las personas, 
reinos ni dominios del papa Julio, de 
Maximiliano , rey de romanos, y Fer- 
nando, rey de Aragón y de ambas Sici- 
lias , y que tendrá secreto este tratado, 
fecbR nn Saona á último de Julio de 
4 507. !■> l¡i letra de aquel tiempo. En 
dos hojas de papel escritas solamente 
la una, en latin. En la pieza alta de Esta- 
do, alacena 4 .^, anden 5.^ de un legajo 
que tiene por titulo : Ñapóles 4 .° desde 
4339^4 509. 

Tratado de liga y confederación ajus- 
tado por la archiduquesa doña Mnrga- 
r tai con poder de su padre el empera* 



dor electo Maximiliano , en nombre de 
él y de Carlos, principe de España, entre 
el Papa y el Emperador, Rey de Fran- 
cia y el rey católico don Femando, con 
motilo de las tierras que los venecia- 
nos tenian ocupadas á la Iglesia : fecha 
en Cambray á 4 O de Diciembre de 4 508, 
y firmado ^arguerite. En seis hojas de 
pergamino blanco, escritas las seis, y 
cosidas todas con cordones de seda en- 
carnada y verde, y pendientes dos se- 
llos de cera encarnada; en el uno se lee 
todavia Margarita ; el otro está tan pa- 
sado, que no se conoce de quién sea. En 
latin aposento del Real Patronato , ca- 
jón 6, arquilla de Capitulaciones con 
pontífices y potentados de Italia, lega- 
jo 4 ° de ellas. 

Ratificación de este mismo tratado 
por Maximiliano, emperador electo de 
romanos, en Bruselas, á 5 de Febrero 
de 4 508, y firmado Maxi, Está inserto 
todo el tratado antecedente. Es unaiioja 
muy grande de pergamino, pues son 
tres píeles pesadas. Tiene una cuchilla- 
da como de haber tenido sello pendien- 
te en lista de pergamino. -Está en latín 
á excepción de un poder en francés. 
Aposento del Real Patronato, cajón 6, 
arquilla de Capitulaciones con pontífi- 
ces y potentados de Italia , legajo 4 .* 
de ellas. 

Ratificación del mismo tratado por 
el Rey de Francia, fecha en Blesis á 28 
de Enero de 4508, firmada Loys, y re- 
frendada de Robert. Es una hoja grande 
de pergamino, que ahora está despega- 
da por el medio y hecha dos. En latin, 
aposento del Real Patronato , cajón 8, 
arquilla de Capitulaciones con Francia, 
legajo 8 de ellas. Tiene una cuchillada 
á lo último, como de que de allí pendió 
alguna lista de pergamino, y de ella 
sella. 
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Tratado eutre la República de Floren- 
cia y el rey Luis de Francia y Fernan- 
do, rey católico, para que estos reyes 
ni sus subditos no ayuden á la ciudad 
de Pisa , antes bien ayuden á su con- 
quista á la República de Florencia, y 
ésta se obliga á dar á cada uno de es- 
tos reyes cincuenta mil escudos de oro 
del Sol, en oro, sí pusiesen dicha ciudad 
de Pisa y sus fortalezas en poder de 
dicha república de Florencia, dentro de 
un año, á contar desde el dia del trata- 
do, que es su fecha á 20 de Marzo 
de 4 508, autorizado de un notario de 
dicha República. Es una hoja de vitela, 
en latín, con dos pedazos de cera verde 
pegados á la vitela, donde parece hubo 
sello. Aposento del Real Patronato, ca- 
jón 8, arquilla de Capitulaciones con 
Francia, legajo %.* de ellas. 

Tratado de liga y confederación y 
renovación de antigua amistad entre 
Henrico YIII de Inglaterra , D. Fernan- 
do, rey cathólico de Aragón, y dona 
Juana, su hija, de Castilla, ajustado en 
Londres por comisarios de una y otra 
parte á 28 de Mayo de 4 510, y firma- 
da (y puesto su sello) de Thomas Du- 
uoliyen, que en la cabeza deljtratado 
se llama Thomas Duueliuen Epus, dipu- 
tado á este fin por el rey Henrico. En 
una grande piel de pergamino blanco, 
pendiente dicho sello en cera encarna- 
da y de una lista de pergamino. Apo* 
sentó del Real Patronato, cajón 8, ar- 
quilla de capitulaciones con Inglaterra, 
legajo 4 .* de ellas. 

Ratificación de este mismo tnatado 
por Henrico, rey de Inglaterra, en Lon- 
dres, á 20 de Setiembre de 4 54 O , y fir- 
mado Henriaus rex, en latin, en una 
hoja grande de pergamino blanco, ilu* 
minadas las primaras letras. Tiene una 
cij^dúllada como de haber tenido sello. 



Aposento del Real Patronato, cajón 8, 
arquilla de capitulaciones con Inglater- 
ra , legajo 4 ° de ellas. 

Copia de la liga hecha en Badén á 7 
de Febrero de 4 54 4 , entre el emperador 
Maximiliano por sí y como tutor del 
archiduque Carlos , duque de Borgoña, 
principe de España , y los Cantones sui- 
zos. En ella , conforme á lo establecido 
entre el archiduque Sigismundo (tio 
de dicho Emperador) y los Cantones 
suizos , se confirma el tratado de unión 
perpetua hecho con el rey Luis de Fran- 
cia , año de 4 464 , y la liga y unión he- 
reditaria que á ello se siguió en el año 
de 4 477. Está escrita en latin , en sie- 
te hojas de papel , cosidas con hilo blan- 
co y manchadas de humedad. Dentro 
está un siuuario largo de dicha liga en 
castellano, escripto en tres hojas de pa- 
pel, también manchado de humedad. En 
la pieza alta de Estado y del cubillo de 
la alacena 6.\ anden 3.°, en un legajo 
que tiene por título : Copias de difererm 
tes tratados de ligas y poderes gue dieron 
personas reales para la conclusión de pa- 
ces y casamientos en diversos años , deS' 
de 464 4 hasta 4625. 

(Ss ootUimuará,) 
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LOS PERTIGUEROS DE LA IGLESIA 

DB SANTIAGO. 

(Continuación) (1). 

V. 

Dejo atrás indicado que el cargo de 
pertiguero no era privativo únicamente 



(1) YéMB el número anterior. 
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de la iglesia compostelana , sino que al- 
guna otra y algún monasterio de Gali« 
cía le tenian también. Del pertiguero 
mayor del obispado ó iglesia de Mondo« 
fiedo parece que se habla en la Historia 
de Galicia del P. jesuíta Seguin que ti- 
tuló Galicia , reino de Cristo Sacramen- 
tado (página 215 del tomo i de la edi- 
ción de la Habana) , donde se dice que 
ese cargo le provee el Obispo. Y del de 
Celanova se tienen muy abundantes 
noticias. 

Castellá Ferrer, á continuación de lo 
que queda copiado de los folios 1 67 y 
4 68 de su Historia del apóstol Santiago^ 
explica lo que era ese cargo, por lo que 
viera en una carta original en que el 
Duque de Arjona, D. Fadrique, decia á 
47 de Mayo de 4426, á Fernán Enri- 
quez, señor de la casa de Maceda , *que 
los monjes de Gelanoua se le quexaron, 
que les auia hecho ciertos agrauios , que 
le ruega los deshaga , porque tiene á su 
cargo la defensa de aquella casa , y que 

ha de boluer por ella Ahora, añade 

Castellá, está este cargo acabado del 
todo , que le quitaron el nombre y au- 
toridad que solía tener, porque fray 
Claudio Tenorio, abad que fué de Cela- 
noua , lo procuró, y le cercenó, apocó, 
y dexó tan rozagante como está al pre- 
sente, reducido á juez ordinario.» 

Su origen se tuvo valor de llevar á 
tal altura , que , bajo el testimonio de 
D. Pedro Seguino, supuesto continuador 
de la falsa Historia de D. Servando, 
obispos de Orense ambos , se dio como 
instituido por San Rosendo, fundador 
del monasterio, el cargo de pertiguero 
de Celanova para su sobrino Arias 
Alvitez y los hijos de él , á cuyo Arias 
Alvitez llama el P. Pardo {Excelenci<is 
del Apóstol Santiago, 367) «Conde y Ta- 
pitan general de los reyes D. Ramiro II 



y D. Odoño III, y pertiguero mayor de 
la iglesia de Celanoua.» 

Usó de este título D. Sancho Sánchez 
de Ulloa, quien en un documento de 
4 308, inserto en el tumbo II de la ca- 
tedral de Lugo, se titula pertigueyro ma- 
yor del moesteyro et da Eglesia de Cela- 
nova», si bien no todas estas palabras 
se leen distintamente. El citado duque 
de Arjona, D. Fadrique, es enumerado 
por Castellá entre las personas que 
también le llevaron ; con D. Sancho de 
Ulloa, conde de Monterrey, del que dice 
Vasco da Ponte que «estaba confi*adado 
con el abad de Celanova , el cual le te- 
nía por valedor» ; con otros caballeros 
de la casa de Maceda , que Castellá no 
especi6ca quiénes fueran , y con Juan 
deNovoa, de Lémus, en los tiempos de 
Felipe II. El P. la Gándara {Armas y 
Triunfos y páginas 4 53 y 354 de la edi- 
ción citada) llama «Señor i Alcalde Ma- 
ior de Lindoso, Pertiguero Maior de Ce- 
lanoua» á Lope Rodríguez de Araujo, 
que vivió en época no muy fácil de fi- 
jar, dado el orden en que aparece el 
fárrago de empalagosas noticias genea- 
lógicas amontonado por ese escritor , y 
de las cuales sólo resulta que estuvo 
casado con una quinta nieta do D. Alon- 
so III de Portugal, y que fué abuelo 
materno del suegro de Pedro Gómez de 
Abreu , que con sus ocho hijos vino á 
ofrecer sus servicios á Felipe IV en 4 644 . 
Y por último, en los documentos refe- 
rentes á la traslación de algunas reli- 
quias de San Torcuato, hecha de Cela- 
nova á Guadix en 4 592, publicados por 
el P. Yepes {Coronica, v, 430), se cita ai 
Pertiguero é Alcalde mayor é jues, y al 
Pertiguero y Alcalde mayor, jue% de la 
dicha villa de Celanova; y como tales, 
los firman el bachiller Feijoo y Pedro 
Bemal de Molina , quienes en la prime- 
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ra meDcion que de ellos se hace en esos 
documentos aparecen titulados Feíjoo 
pertiguero (por error de copia , segura- 
mente , se estampó en vez de pertiguero 
por testigo) é Alcalde mayor del dicho 
monasterio t é Abadía de Celanova y su 
jurisdicción, y Molina, juez ordinario 
de la dicha villa é valle de Celanova. 

Dice también Castellá en el lugar re- 
petidas veces citado, que «junto á la 
torre mayor de la iglesia del mismo 
Monasterio estaua vna casa , que yo al- 
cancé personas que la vieron , adonde 
habitauan los pertigueros, y también 
le llamaban la casa del Duque (acaso 
porque en ella estaua quando allí resi- 
did) , aora se veen las señales della , y 
vna puerta pequeña por donde se en- 
traua á la torre. » Edificio con idéntico 
destino puede que fuese el que se lla- 
maba palacio de los caballeros, inmedia- 
to á la catedral de Mondoñedo, y se ele- 
vaba donde hoy está la sala capitular y 
el archivo en el claustro, y de cuyo 
edificio sólo sabemos que se mandó re- 
parar por auto capilar de 23 de Febre- 
ro de 4 546, y que era desde muy anti- 
guo el sitio en que se celebraban los 
cabildos ; pues que en un documento de 
4 378, inédito, se dice que fué otorgado 
en paaQO dos caualeros, huse acostuma 
fazer cabildo et en cabidar, y en jél se si- 
guió reuniendo por los años de 4 44 5, 
4430, 4 435 y 4506, como también se 
reunió allí el consejo de la ciudad en 
4 494. Y dado caso de que los pertigue- 
ros y los comenderos de las iglesias y 
monasterios habitasen en edificios es- 
peciales para el tai uso destinados, nada 
violento se hace el suponer que fuese 
la morada del pertiguero mayor de San- 
tiago lo que la vulgar tradición llama 
Palacio de los Churruchaos, cuyo solar 
ocupa hoy el famoso Seminario, frontero 






á la catedral compostelana , y en cuyo 
sitio lo que debia haber era lo que se 
llamaba castillo en los dos últimos pa- 
sados siglos , torre de la plaza en el xvi, 
y torre maior da praza de ante iglesia 
de Santiago en un documento de 4 430^ 
de que dio noticia Neyra de Mosquera 
en sus Monografías de Santiago, pá- 
gina 265. 

Terminaré esta monografía poniendo 
como apéndices el título de pertiguero, 
expedido á Ruiz Sánchez de Moscoso 
en 4 444, que ha sido encontrado por 
mi especial amigo el Sr. D. Antonio Ro- 
dríguez Villa , y un catálogo compren- 
sivo de los pertigueros mayores de San- 
tiago de que hasta el día he consegui- 
do hallar noticias. 

MondoñedOy Abril de 4 873. 

José Villaamil y Castro. 

D. Ñuño Nuñez. — En 4 246 confirma, 
con el título tenens perticam Sancti 
Jacobi, la donación hecha por Al- 
fonso IX á los canónigos de Lugo. — 
Esp. Sagr. , xli. 

D. Fernando Gutiérrez. — En 4227 y 
4 228 confirma, con el mismo título de 
tenens perticam Sancti Jacobi , un pri- 
vilegio del Monasterio de Penamayor, 
inédito, y dos á la iglesia de Orense, 
Esp. Sagr,, xvii, 244 y 250, y otros 
dos á la de Tuy. — Esp. Sagr., xxii, 
256 y 284. 

D. Andrés DE Castro. — Hacia 4250 ó 
4 252 conoció, por ausencia de él, su 
madre doña Milia , de cierto pleito 
entre los abades de Melón y Armen- 
tetra. — Documentos de este último 
en el Archivo Histórico Nacional. 

En 4253 y 4255 confirma con el de 
perteguero de Santiago los privilegios 
insertos por Escalona y Berganza.-^ 
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Historia de Sahagutíy 595; AnUgOe' 
dadeSf ii, \ 57, y ano, inédito, á Pe^ 
namayor. 

D. Rodrigo Ibañez — quizá por yerro 
de copia— -en 4 273 confirma^ con el 
mismo titulo de pertiguero de Santia- 
gOf el privilegio que inserta Escalona 
á la pág. 64 i de su Bistoria. 

D. Esteban Fernandez de Castro. — En 
4885, 86, 87 y 88 fígura con el tí- 
tulo de pertsguero ó pertegueyro ma^ 
yor en ó de tierra de Santiago en es- 
crituras insertas ó mencionadas en el 
Museo español de Antigi^edades, tomo i, 
en la Esp. Sagr,, tomo xxxv, 456, y 
XLi, 82; y en Escalona, 624. 

D. Fernando Rodríguez de Castro. — 
En 4295, 96, 97, 4304, 4302 y 4304 
aparece con el titulo de pertiguero de 
Santiago, en privilegios que citan ó 
copian el P. Pardo: Eoccelencias del 
Apóstol Santiago, 34 9; Escalona, 630; 
la colección Diplomática de la cróni- 
ca de Fernando IV. — Esp. Sagr., xxii, 
4 58, y dos inéditos de la iglesia de 
Mondoñedo y del Monasterio de 
Meyra. 

El Infante D. Felipe.— En 4 340, 41, 
4 2, 4 6, 22 y 27 usa el titulo áeperti- 
gueyro mayor de tierra de Santiago, 
en privilegios citados ó insertos en 
la Esp, Sagr., tomo xli, páginas 94, 
396, 97 y 44 3, en la Colección diplo- 
mática de Femando IV, y en las cor- 
tes tenidas en Valladolid en el penúl- 
timo de esos auos. 

D. Alvaro Nüñez Osorio. — En 4 328, 
dice el Dr. Salazar de Mendoza — Ori- 
gen de las dignidades seglares de CaS" 
tiUa y León, 94 — que le jáió el Rey 
título de Conde de Trastamar, Lémus 
y Sarria, añadiendo que era «su 
gran priuado, señor de Cabrera, y 
Ail>cra , su Camarero inayor^ Vaycír- 



domo mayor, Adelantado mayor de 
la frontera , Pertiguero mayor de tier- 
ra de Santiago. » 
D. Pedro Fernandez db Castro. — Des- 
pués de la muerte del anterior le de- 
volvió el rey, su primo, Alfonso XI, 
según dice el P. la Gándara , Armas 
y Triunfos, 276, de la edición en 4.'', 
el estado de Lémus y Sarria , con la 
Pertiguería mayor de Santiago, de la 
suerte que lo tuvieran sus pasados, 
y el cual había sido con&scado á su 
padre D. Fernán Ruiz de Castro, 
como explica Salazar de Mendoza, 
loco citato, 84 vuelto y 92, y la Cró' 
nica de Alfonso Xí, capítulos lxxvi y 
Lxxix, al año 4 327. 

En 4335 confirma no privilegio 
inserto en la colección diplomática 
de la Crónica de Femando IV, pá- 
gina 445. 

En 4339 asistió á la Janta celebra- 
da en San Martin de Santiago. 

En 4 344 figura con el título de 
pertigueyro mayor de térra de Santia' 
go en un diploma inédito del Monas- 
terio de Penamayor. 
D. Pedro Fernandez Sarmiento. — En 
4 339 es nombrado — ¿Sarmiento por 
Castro? — ^mayordomo mayor del Rey, 
pertiguero de la tierra de Santiago y 
adelantado de iá frontera , en un pri- 
vilegio concedido por Alfonso XI al 
Concejo de Neda, publicado en la re- 
vista Galicia de la Coruña en 4 862, 
tomo II, página 38. 
D. Rodrigo Ruiz de Castro. — En 4 354, 
titulándose pertegeyro mor de tera 
de santyago el mordomo moyr del 
Rey, recibe á comen da del Monaste- 
rio de Villanueva de Lorenzana , do- 
cumento inédito en el Archivo Histó- 
rico Nacional. Y en 4 366, revestido de 
jos títulos de «señ«* de Castro, Gcm* 
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de de Trastamar, et de Lemas et de 
Sarria , é señor de Cabreyra , ó i1e 
Rivera , et Perteguero mayor de tier- 
ra de Santiago, et Alférez mayor del 
Rey, et seu Endcantado mayor en 
tierra de León , é de Asturias é de 
Galicia • , aparece en una carta publi- 
cada en la Esp. Sagr.y tomoxLi, Apén- 
dice , haciendo una donación al obis- 
po de Lugo. 

D. FsBNAN Sánchez de Moscoso. — Sien- 
do arzobispo de Santiago su hermano 
D. Alonso (U66-U78) fué él señor 
de la casa y estado de Moscoso y 
pertiguero mayor de Santiago, según 
el P. la Gándara, Armas y Triunfos, 
página 48 1 de la edición en 4.* 

D. Fernando Ruiz de Castro Bgura 
como pertiguero mayor en el privi- 
legio rodado concedido por el rey 
D. Pedro á la villa de Vivero en J6 
de Alayo de 4 368, publicado (en la 
Rwista de Archivos , tomo iii, página 
4 06) por el Sr. Rodríguez Villa. 

D. Martin Sánchez de Moscoso. — Sien- 
do arzobispo compostelano su tio don 
Rodrigo (1378-1382) gozó de los 
títulos que su padre D. Fernando, de 
señor de su casa y estado, y perti- 
guero mayor de Santiago. — Id., id. 

D. Pedro Enriquez ó de Castilla. — 
En 4380 y 4 382 le llama D. Juan I 
conde D. Pedro, nuestro primo, per- 
tiguero mayor en tierra de Santiago • 
en cartas expedidas á favor de la 
iglesia de Mondoñedo y del Monaste- 
rio de Villaoriente. — Inéditas: la 2.* 
en el Archivo Histórico Nacional. 

D. Fadriqub de Castro y Castilla. — 
Hacia 4 423 fué Duque de Arjona y 
Pertiguero mayor de Santiago, dice el 
P. Jerónimo Pardo, Excelencicts del 
apóstol Santiago, pág. 320. 

D> Alonso de Mendoza Mesía. — En 4 444 



le habia despojado ie la p^rtigoeria 
el arzobispo D. Lope de Mendosa, 
según consta en el titulo del siguiente. 

D. Ruy Sánchez oe Moscoso. — En 4 444 , 
á 3 de Diciembre, le expidió el titulo 
el Arzobispo. 

D. Bernal Yañez de Moscoso. — Enter- 
rado en San Payo de Santiago en 
4 467, según el P. la Gándara , quien 
dice. Armas y Triunfos de Galicia, pá- 
gina 483 de la edición dicha, *fué 
Perliguero maior de Santiago, tuuo 
grandes encuentros sobre esta dig- 
nidad con el arzobispo D. Alonso de 
Fonseca. » 

D. Lope de Moscoso de Altamira. — El 
arzobispo, y después patriarca, don 
Alonso de Fonseca (4 463 y 4 506) «le 
dio la Pertiguería y le hizo feudo de 
Cira , porque dexase á su mujer doña 
Constanza > , según escribió Vasco da 
Ponte en su Relación de algunas casas 
y linajes del reino de Galicia, manus- 
crito en la Biblioteca Nacional. 

D. Alonso de Acevedo. — Llámale el 
P. la Gándara, Armas y Triunfos, pá- 
gina 54 3, Pertiguero mayor de San- 
tiago, Adelantado de Cazorla, y ca- 
zador mayor del señor emperador 
Carlos V, y añade que «siruió en la 
retirada del Turco Solimán , quando 
vino sobre Viena , y hizo el socorro 
de Perpiñan.» 

D. Jerónimo de Acebedo y Züñiga. — 
• Sucedió en el estado, i honores de 
sus padres», que lo fué el anterior, 
dice el P. la Gándara , loco citato. El 
P. Fr. Jerónimo Pardo, Excelencias 
del glorioso apóstol Santiago, pági- 
na 357, especifica que fué pertiguero 
mayor de Santiago, y que no aceptó 
la embajada del Concilio de Trente, 
para que le nombró Felipe II. 

D. GaBPAA de AGftVHOO Y ZÚÑIGA. — Lq 



%1% 



RSVISTA BB ARCHIVOS. 



llama allí mismo el P. Pardo pertigue- 
ro mayor de Santiago , y cuenta de 
él que tomó catorce lugares en Por- 
tugal, enviando 6.000 infantes y 300 
caballos , y que estuvo en el socorro 
de la Goruña en i 589. 

(Se continuará,) 
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286. Mestorgo.— Bn la ley ocxxxi del 
Fuero de Salamanca se dispone que atodo 
uezino de Salamanca qui a ^ennor fuer 
con mesturgo de concoio o de su uezino 
peche cient maravedís.» ¿ Qué significa- 
ción tiene esta palabra y cuál es el sen- 
tido de tal disposición? 

A. C. 

287. Aloavia.— La obra de Jerónimo 
Blancas, intitulada Cortmaciones de loa 
Reyes de Aragón^ que publicó Dormor en 
Zaragoza, año 1G41 , en 4.*^, contiene en 
la linea 24 de la página 94, la palabra al- 
calina, ¿ Podrá decimos alguno de los lec- 
tores de la Revista de Archivos, Biblio- 
tecas T Museos, la significación de este 



vocablo ? AgradMriHnoB una satiafho- 

toria respuesta/ 

G. B. 

288. 8argaatana.—¿ Cuál es la etimo- 
logía de esta voz con que en Aragón he- 
mos oido designar á la lagartija? 

E. 



RESPUESTA. 

Talfores. Núm. 161, T. ii, pág. 276.— 
Esta palabra es sin duda la misma (aifiír 

ó taifuriya hx^Jb que usa Maccari , se- 
gún Dozy, en las acepciones de plato^ ee- 
cudilla^ y también éh la de fuente ó pilón 
(boMsin) de mármol. 

E. DB LA P. 



RECTIFICACIÓN. 



Por olvido omitimos decir que el Con" 
venio en árabe y latin publiccido en nues- 
tro número anterior, está tomctdo del ori- 
ginal existtínte en el Archivo Histórico 
Nacional , debiendo la copia del texto ara» 
bigo á la amabilidad de nuestro amigo d 
distinguida profesor D. Francisco Javier 
Simonet. 
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Parece tan natural en el hombre 
la admiración que le causan los obje- 
tos bellos, tan justa y legítima su 
aspiración á conservar los usados ó 
construidos por sus mayores, que no 
es do maravillar que esta institución 
civilizadora fuera ya conocida de los 
antiguos. Designaron éstos prime- 
ramente con el nombre de Museo 
un templo dedicado á las Musas y le 
aplicaron luego á todo lugar consa- 
grado á aquellas benéficas divinida- 
des, ó lo que es lo mismo, á las le- 
tras, artes y ciencias. Así el noble 
protector de éstas, Ptolomeo Fila- 
delfo (284 á 246 años antes de 
J. C.) fundó en Alejandría el primer 
establecimiento público de este gé- 



nero con tal nombre, instalándole 
en su mismo palacio. 

A medida que el tiempo ha ido 
avanzando y la civilización difun- 
diéndose , han ido extendiéndose 
también , á la vez que el número y 
riqueza de los Museos, su objeto y 
aplicación. 

No son sólo las estatuas, los va- 
sos pintados y de materias preciosas, 
los camafeos , las pinturas , las armas 
y armaduras, los que tienen cabida 
en estos importantes centros , sí que 
también todos los productos labrados 
antiguos de barro , metal , madera, 
tela, cristal, cuero, yeso y otras 
materias ; en una palabra, no sólo lo 
bello, sino lo útil. Perdidos, por cau- 
sas que no son del caso enumerar 
aquí, ó de muy pocos conocidos, los 
procedimientos empleados durante 
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la antigüedad 7 Edad media en in- 
dastrías que en tan alto grado inte- 
resan al desarrollo del progreso ma- 
terial , y estragado el gusto artístico 
en punto á formas 7 ornamentación; 
la Europa culta debe en los tiempos 
modernos el renacimiento del buen 
gusto artístico y la renovación 7 
perfeccionamiento de muchas indus- 
trias , á estos sagrados 7 venerandos 
depósitos. 

Todos los pueblos de Europa han 
tenido parte en la herencia legada 
por el genio de las artes á la civili- 
zación; 7 no ha7 Estado que no ha7a 
formado en alguna ó algunas de sus 
principales ciudades una colección 
preciosa. Pero, si los tesoros del arte 
7 de la industria están reunidos en 
los Museos , éstos se hallan esparcí- 
dos, 7 son mu7 pocos los aficionados 
que pueden visitar esas galerías, 
cu7a celebridad les atormenta, 7 ad- 
mirar en el Museo Británico los au- 
gustos fragmentos de metopas 7 fri- 
sos del Partenon; en Dresde ilumi- 
narse la Noche de Corregió; en la 
sacristía de los Cartujos de Ñápeles 
ver espirar el Cristo de Rivera , 7 
en los de Madrid ver galopar gallar- 
damente á Carlos F ó á Felipe IVj 
ó contemplar las severas sacerdoti- 
sas del Dios Mithra, exhumadas poco 
há de Yecla. 

Es por demás interesante conocer 
las diversas maneras de engrande- 
cerse que han tenido los principales 
Museos de Europa. Establecidos pri- 
meramente por príncipes 7 gobier- 
nos amantes del arte, han ido acre** 



centándose, merced unas veces al celo 
de los gobernantes, al desprendi- 
miento de poderosos magnates ó es- 
tudiosos coleccionistas. 

El más antiguo de los Museos de 
Inglaterra es el de Oxford , fundado 
en ,1679 7 que debe la mayor parte 
de sus riquezas á Elias Ashon, CU70 
nombre lleva. Pero el establecimien- 
to inglés, más rico en objetos de 
arte, es el Museo Británico. Sir Hans 
Sloane, muerto en 1753, dejó le- 
gada en su testamento su colección 
de historia natural , objetos artísti- 
cos 7 biblioteca compuesta de cin- 
cuenta mil volúmenes, á la ciudad de 
Londres mediante una suma de vein- 
te mil libras á repartir entre sus he- 
rederos. El Parlamento votó esta 
suma, 7 el conde de Halifax compró 
en 10.250 libras el antiguo palacio 
del Duque do Montagne en Great- 
Russell- Street para depositar en él 
las colecciones de Sloane. Tal fué el 
origen del célebre Museo Británico, 
que tan rápidamente se ha enrique- 
cido por compras , donaciones 7 ob- 
jetos remitidos por los cónsules. Su 
primera adquisición fué la de los 
manuscritos de Harle7, 7 á ésta si- 
guieron la dé la biblioteca de Cot- 
ton, la de los monumentos egipcios 
de Alejandría en 1801, la de los 
mármoles de Elgin en el mismo año, 
la de la colección Townley en 1805^ 
7 la de la selecta biblioteca de Jor- 
ge III en 1825. La importancia de 
este colosal Museo data principal- 
mente desde 1845, en cu7a época ad- 
quirió portentoso desarrollo con los 
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monumentos licios de Mr. Fellow y 
con los mármoles de Halicamaso y 
las antigüedades asirías de Mr. La- 
yard, hoy embajador en España. 
Posteriormente se fundó el Museo de 
Kensingthon, destinado casi exclu- 
sivamente á formar colecciones de 
objetos de la Edad Media , Renaci- 
miento y tiempos modernos y con 
preferencia á las artes industríales. 

La Convención nacional francesa 
decretó en su sesión de 27 de Julio 
de 1793 el establecimiento de un 
Museo Nacional , abríéndose al pú- 
blico en 8 de Noviembre del mismo 
año. A Francisco I se remontaba el 
origen de las colecciones reunidas 
en el Louvre. Este hizo recoger y 
comprar con grandes gastos en to- 
das partes , y especialmente en Ita- 
lia , numerosos objetos de arte , que 
fué colocando en su gabinete de Fon- 
tainebleau. Hasta 'Luis XIII esta 
colección aumentó poco; pero á la 
muerte de Mazarino , Colbert com- 
pró para Luis XIV el magnífico ga- 
binete formado por el Cardenal mi- 
nistro, enriquecido con el de Car- 
los I de Inglaterra. En tiempo de 
Luis XV, Rigaud hizo una soberbia 
compra, escogiendo los mejores ob- 
jetos de la colección del Príncipe de 
Carignan, vendida en 1743, y siete 
años más tarde permitió el Rey que 
una parte de estos tesoros se trasla- 
dasen al palacio del Luxemburgo 
pana ser objeto de la admiración de 
los inteligentes. Promulgado por la 
Asamblea Nacional el decreto de 26 
de Mayo de 1791y ordenando que el 



Louvre recibiese el depósito de los 
monumentos de ciencias y artes , la 
Convención, como hemos dicho , se 
encargó de realizarlo. Las conquis- 
tas de la revolución, y príncipal- 
mente las del Emperador, acrecen- 
taron considerablemente este Museo, 
toda vez que las obras maestras de 
Italia, Flándes, Alemania y Espa- 
ña, contribuyeron, como en otro 
tiempo las de Grecia en la Boma de 
los Césares, á enríquecer el Museo 
de Napoleón : trofeos de la victoria, 
que los aliados revindicaron después 
de la caida del Imperio, 

Es, ciertamente, indecible lo que 
Napoleón III trabajó por la prospe- 
ridad de este ríquísimo Museo. El 
encargó á Mr. Place , cónsul en Mo- 
sul, la prosecución de las excavacio- 
nes emprendidas en el montículo de 
Khorsabad , que dieron por resulta- 
do el hallazgo de curíosos fragmen- 
tos de arquitectura y escultura , jo- 
yas, cilindros con inscripciones cu- 
neiformes relativas á la religión, 
costumbres é industria de los Asi- 
ríos. Por el mismo tiempo confió una 
misión parecida á Mr. Fulgencio 
Fresnel, asistido de otros dos, para 
continuar las excavaciones practica- 
das en Babilonia, recogiendo gran 
cantidad de alhajas, medallas, ins- 
trumentos, cilindros y tierras coci- 
das con inscrípciones. No tardó la 
historía en aprovecharse de estos 
brillantes descubrimientos. 

El mismo monarca comisionó á 
Mr. Perrot para estudiar las anti- 
güedades del Asía Menor, siendo sus 
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resultados muy aatisfactorios , prin- 
cipalmente por la restitución de la 
célebre inscripción ilu Ancyra; ó 
ignulmente á F. Lonormant y á 
Mr. Miller con destino á Grecia, 
éste ultimo encargado con especia- 
iidad de explorar las bibliotecas de 
los monasterios griegos de Oriente. 
Con el mismo objeto fueron desig- 
nados MM. Boissiére y A, Baudry 
en 1865 para estudinr loa campos 
romanos de la Mesia inferior. No 
contento con esto, ordenó que por 
cuenta del Ministerio de Instrucción 
publica so diese ¿ Inz una lieeis- 
ta (1), redactada por ios que bacen 
viajes científicos, arqueológicos y 
literarios. Dio asimismo un vigoro - 
íQ impalso al estudio do las armas 
antiguas, de qtie han resultado 
grandes progresos en este ramo de 
la Arqueología. Formó este Empe- 
rador una magnífica colección de ar- 
mas antiguas , cuyo catálogo ba sido 
redactado y publicado por Mr. Pcn- 
guilly-Lharidon. Estudiáronse tam- 
bién de órdeu del mismo las máqui- 
nas de guerra de los antiguos, ha- 
biéndose llegado á baccr modelos 
por Mr. de Eeí'fye, ayudaute de 
S. M. I. , contribuyendo así ai des- 
arrollo de lo que so podría llamar 
Hopiologia antigua. 

R. V. 



NOTICIAS. 



Por orden del Gobierno de la Repú- 
blica, Techa 27 del corriente, en con* 
sideración á hs razones expuestas por 
el Claustro de Profesores de la Escuela 
de Diplomilica , y en virtud del favora- 
ble dicUinen de la Junta consultiva de 
Archivos, Bibliotecas y Museos, se ha 
restablecido en la citada Escuela la cá- 
tedra de Historia de las Bellas Artes en 
los tiempos antiguos. Edad Atedia y Ite- 
naciiuienlo, encargándose ¡ulerinamen- 
te de dar esta enseñanza el Profesor ex- 
cedente de la misma asignatura D. Juan 
Facundo Riafio y Montero, debiendo 
aumentarse en el proyecto de presu- 
puestos para el año próximo ecooórai- 
co una plaza de Oncínl de primer grado 
en la sección de Museos del Cuerpo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Anticua- 
rtos , á 6n de que sea repuesto en elEa el 
precitado Profesor. 

Accediendo á lo propuesto por el 
Claustro de Profesores de la Escuela de 
Diplomática , el Gobierno de la Rcpúbli- 
blica, eii urden de <9 del corriente, ba 
resuello adoptar las disposiciones sj- 

1 ." Las cátedras de todas las asigna- 
turas de la Escuela de Diplomática se- 
rán diarias, y comprenderán, ademas 
de la enseñanza teórica seguu la le);is- 
lacion vigente, los ^crcicíos prácticos 
propios de cada una de ellas á cargo 
del mismo Profesor. 

1* El servicio que los Profesores de 
dicha Escuela prestan en la enseñanza 
teórica y práctica de sus asignaturas es 
el que les corresponde como individuos 
del Cuerpo de Archiveros, Bibiioleca- 
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rios y Anticuarlos, sin perjuicio del 
que presten en los e^ublcciiuieiitoá á 
que eslén adscritos , siempre que el me- 
jor desempeño de las citadrns no lo ím- 
pi<la,con arreglo al nrt. 3i del regla- 
mento vij^cnlB y previo acuerdo del Di- 
rector de la citada EsCLieb. 

Por urden del Gobierno de Id tlepü- 
blica, fecha 21 del corriente, y acce- 
diendo d lo propuesto por el jefe de la 
Biblioteca Nacional, se ha resuello ad. 
qiiirir cou destina á la misma la biblio- 
teca que fué del diriinto D. Cayetano Al- 
berto de la Barrera, compuesta dcS.SDO 
obras en í,500 volúiuenesy 200 estam- 
pas , ofrecida por la viuda D." María Lo- 
relo Cornejo en la cantidad de 10.000 
péselas, disponiendo al propio tiempo 
que dicha suma se satislaga en dos pla- 
tos ¡guales, el primero con cargo al 
presupuesto actual, y el segundo al 
próximo venidero. 



A consecuencia del rallecimiento de 
D.Dionisio Arias y Fernandez, Ayu- 
dante de primer grado en la sección de 
Archivos, que servia en el general de 
Mallorca, por orden del Gobierno déla 
República, Techa S3 del corriente, se 
han dado los ascensos de escala, nom- 
brando ayodante de primer grado con 
X.500 pesetas al que lo era primero do 
segundo D, Andrés Domec , que sirve en 
comisión en el negociado de Bibliotecas 
populares del Ministerio de Fomento ; y 
Ayudante de segundo grado con i.OOD 
pesetas al primero de los terceros don 
Vicente Siníslerra y Guijarro, destina- 
do en el Archivo general do la Corona 
de Aragón en Barcelona. 

Por árdea de la Dirección general de 
InslruccioQ pública , fecha i 6 del cor- 



riente, ha sido nombrado aspirante sin 

sueldo e.\ la Biblioteca Nacional D, An* 
tonio Torres Hoyos, y por otra de 10 
del propio mes lo ha sido en igual con- 
cepto y co» el misuio titulo para el Ar- 
chivo llistúrico Nacional D. Josó Villaoz 
y Zavala. 



rOIDOSDELOSEST.ULtCllllEnOS. 

BECONOCIMIENTOT Bt;SC* DE TRATitOOS IN- 
TERNACIONALES EN EL ARCBIVO DE SI- 

H Incas. 

(Contmuacioo) (I>. 

RntiBcacion de Henrico YIII de In- 
glaterra en Betinonasterii, á 9 de Fe- 
brero de 1513 , de la liga ajustada en. 
Beslud, entre comisarlos de una y otra 
parle, i 17 de Noviembre de 1511 (se- 
cundum compulationis Ecclesira angti- 
canfe) entre dicho Bey y el rey D. Fer- 
nando el Calúlico y la reina doña Jua- 
na de Castilla contra ciertos scism&ti- 
cos que se habi.in levantado contra la 
santa madre Iglesia Romana (i), y en 
especial contra Luis, rey de Francia, 
que habia tomado por fuerza de armas 
la ciudad de Bolonia, perteneciente al 
Papi , y sitiado allí al Papa, ya viejo, 
con los cardennles y su curia, y quB 
habia juntado dicho Rey de Francia ea 
dicha ciudad concilio de algunos car- 
denales para que se apartasen. Está Gr- 
raado Henricuí Rex. — En dos hojas 
grandes de pergamino blanco, cosidas 
con una trenza de cordones de seda 
blanca y verde con hilo de oro , peo- - 



(1) Yéue el namero aQt«rior, 

(2) ■ Contiene macbu alabRnzu de la 
Iglesia BomaiiB, 7 t2 precian macblaimo 
ftmboi Beyes de sni deíeosoieg j proteo* 
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diente de ella un sello grande de cera 
verde con las armas de Inglaterra. Está 
hecho seis pedazos. Aposento del Real 
Patronato, cajón 8, arquilla de Capitula-, 
clones con Inglaterra, legajo 4 .® de ellas. 

Ratificación del Rey de Tremecen, de 
dos capítulos, que hablan de entrar en 
la paz, poco antes ajustada y concor- 
dada por procuradores de los señores 
reyes D. Fernando y D.* Juana y los 
de dicho Rey de Tremecen. Los dos ca- 
pítulos son los siguientes: *ltem: en lo 
que toca á la ciudad de Mostagán é vi- 
lla de Magagran , que se dieron por va- 
sallos al Rey é á la Reina de Castilla, 
nuestros señores, es asentado en sus 
altezas é el Sr. Rey de Tremecen quel 
Sr. Rey de Tremecen dice que es con- 
' tentó y há por buena la capitulación 
que Adiabdile, el morabido de Mostagán 
é los vecinos de la dicha cibdad é villa 
ficieron con sus altezas é con sus pro- 
curadores en su nombre, é promete que 
les guardará todas las cosas que es obli- 
gado á guardar á los otros vasallos de 
sus altezas, según d está asentado en la 
capitulación de la paz , fecha entre sus 
altezas y el dicho Sr. Rey de Tremecen. 
E quel dicho Sr. Rey de Tremecen pue- 
da poner en Orand ó en Mostagán su 
almoxarifee para cobrar los derechos 
que le pertenece, sea de las mercade- 
rías que los dichos vecinos de Mostagán 
é villa de Ma^agran vendieren á veci- 
nos é moradores é vasallos de la tierra 
del dicho Sr. Rey de Tremecen , segund 
está asentado en el capítulo de la con- 
tratación en la capitulación de la paz. » 

«ítem : es asentado é concertado en- 
tre el Rey é la Reina nuestros señores 
é el Sr. Rey de Tremecen que todo el 
término de Oran é Ma^aquebir que man- 
daba Muley Abuabdili cuando la dicha 
cibdad de Oran é villa de Ma^aquevir 



eran suyas , é lo da al Rpy é á la Reina 
de España nuestros señores como el di- 
cho lo^tenía ó poseía, é que los pagos é 
heredamientos é tierras é árboles é sem- 
braduras todo es de los alárabes con 
todos sus provechos, siendo ellos ser- 
vidores de los dichos Rey é Reina de 
Castilla, nuestros señores, non les hará 
demandar cosa alguna de lo suyo su- 
sodicho. » Estos artículos fueron concer- 
tados por comisarios de ambas partes en 
la cibdad de Oran , estando en el cam- 
po , en la fuerza del capitán Diego de 
Vera, viernes 20 de Junio de 454 4 
años. Y luego Muley Abuabdili , Rey de 
Tremecen , dice que vio esta escritura, 
la cual va escripia en letra castellana, é 
por ende decimos que juramos por Dios 
{el cual no hay otro sino Dios Criador 
de los cielos é de la Osirra) ó por su fir^ 
meza é por todos los juramentos de los 
moros, é prometemos é damos nuestra 
palabra real por nos é por nuestros rei" 
nos é por nuestros subditos é vasa^- 
líos, etc., de guardar dicha capitulación. 
Fecha en la ciudad de Tremecen, á 9 de 
Julio de 4 544. Luego está firmada en 
arábigo, y otros renglones como de re- 
frendata , con su sello de cera encar- 
nada , y sobre él un papel con letras 
arábigas. En cuatro hojas de papel , es- 
crita sola una hoja. En el aposento del 
Real Patronato , cajón 6 de la arquilla 
de Capitulaciones con moros^y caballe- 
ros de Castilla, legajo %* de ellas. 

Capitulación ajustada en Roma á 4.* 
de Octubre de 4 54 4 entre Jerónimo de 
Yich , embajador del Sr. Rey Católico, 
y Antonio de Jordain de Yenastro, sín- 
dico y diputado de la República de Se- 
na , en la que se hace liga ofensiva y 
defensiva por término de diez años en- 
tre-dicho Sr. Rey y dicha R6piiblio&, y 
se pone bajo la protaocion del señor 
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rey D. Fernando. Esté autorizada de 
Melchor de Campania, notario de la 
cámara apostólica , que se halló presen- 
te y á pedimento de las partes , y pone, 
pendiente de un cordón de hilo encar- 
nado y una cajita de hoja de lata y den- 
tro un sello de cera , que el notario di- 
ce es el de la cámara apostólica. En cua- 
tro hojas de pergamino blanco , escritas 
solas dos en latin. Aposento del Real 
Patronato, cajón 6, arquilla de capitu- 
laciones con pontífices y potentados de 
Italia y legajo i ° de ellas. 

Liga entre el papa Julio II , el rey ca- 
tólico D. Fernando y la Señoría de Ve- 
necia para recuperar para la silla apos- 
tólica la ciudad de Bolonia y su distri- 
to y otras tierras pertenecientes á la 
Iglesia y ocupadas tiránicamente , y pa- 
ra la destrucción del cisma. Es la fecha 
en Roma, á i de Octubre de 4 5H , y 
confirmada por los cardenales y Su 
Santidad , en consistorio secreto del 
miércoles 8 de Octubre de dicho año, 
que prosiguiese dicha liga aun en caso 
que muriese el papa Julio II. Está au- 
torizada de Melchor de Campania *Ga- 
meraB apostólicas Notarius*, que se ha- 
lló presente á todo. Está en doce hojas 
de pergamino blanco , y escritas solas 
ocho. Aposento del Real Patronato , ca- 
jón 6 , arquilla de Capitulaciones con 
pontífices y potentados de Italia , lega- 
jo 4 .^ de ellas. En la cubierta dice p<y 
ra recuperación de la Beoda; pero es 
equivocación , y no hay tal palabra en 
todo el tratado , sino Bolonia. 

Accesión á este mismo tratado por 
Henrick) YIII, rey de Inglaterra, fecha 
en Bertin (será Bestminster), á 43 de 
Noviembre , el año tercero de su reina- 
do, en el año de 4 5H. Es una hoja de 
pergamino , firmado henry rex. En la- 
tin. Aposento del Real Patronato, ca- 



jón 6, arquilla de capitulaciones con 
pontífices y potentados de Italia, lega- 
jo 4 ° de ellas. 

Liga ajustada entre los comisarios de 
Henrico VIII de Inglaterra y Luis Car- 
roz de Villarragut en nombre del rey 
D. Fernando el Católico , rey de Ara- 
gón, y Doña Juana, reina de Castilla 
(cuyo curador legítimo era el rey don 
Fernando), contra el scismático Luis, 
rey de Francia, que ocupaba á Bolonia 
y tenía cercado al Papa. Está firmada 
de los dos comisarios de Inglaterra, pa- 
ra que este instrumento quedase en po- 
der de S. M. C, y es la fecha en Westin 
(será Westrainster), á 17 de Noviembre 
de 4 5H *secundum cursum et compu* 
tationem Ecclesiae anglican<B>. En latin, 
en una hoja grande de pergamino blan- 
co, y pendientes de dos listas de per- 
gamino, los dos sellos de los dos comi- 
sarios de Inglaterra. Aposento del Real 
Patronato, cajón 8^ arquilla de capitu- 
laciones con Inglaterra , legajo 4 ° 

Tratado de cesión de Jerónimo Vich, 
embajador del Rey Católico en Roma, 
y remisión de lo que la Señoría de Ye- 
necia le debía por razón de una po- 
derosa armada con que ayudó á di- 
cha República para recuperar á Zepha- 
lonia de los turcos; y asimismo remi- 
sión de la Señoría de Venecia , por me- 
dio de Francisco Foscarus, embajador 
en Roma de dicha Señoría , de cualea- 
quier summas de dinero que dicha Se- 
ñoría hubiese prestado á los Reyes de 
Ñapóles por recuperación y defensa del 
reino de Sicilia. Están insertos los po- 
deres respectivos. És la fecha en Roma^ 
á 40 de Enero de 454S, por ante «Mel- 
chior de Guirrerus de Campanie*, nota- 
rio de la cámara apostólica , y pendien- 
te el sello de la cámara apostólica en 
cera encarnada deniro de hoja de lata. 
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En latín, en seis hojas de pergamino 
blanco, escritas solas dos, y cosidas 
con hilo negro. En el Aposento del Real 
Patronato , cajón 6 , arquilla de capitu- 
laciones con pontíGces y potentados de 
Italia , legajo I .** de ellas. 

Ratificación, del rey D. Manuel de 
Portugal, del tratado ajustado entre sus 
comisarios y los de la reina Doña Jua- 
na de Castilla, en la villa de Sintra, á 
48 de Setiembre de 1509, en que cede 
el Rey de Portugal á la corona de Cas- 
tilla el Peñón de Velez de la Gomera 
con su fuerte y fortaleza y toda la cos- 
ta que desde el lugar de Velez hay has- 
ta los lugares de Melilla y Cacaca, con 
todos los lugares que habia en la costa 
y adelante se hiciesen , con tal que no 
se extendiese hacia la ciudad de Ceuta 
más de seis leguas por costa el término 
de Velez ; y se conviene también sobre 
los limites del reino de Fez, para con- 
quistas en África de las coronas de Cas- 
tilla y Portugal. Es la fecha de dicha ra- 
tificación del Rey de Portugal en la vi- 
lla de Villafranca de Xora, á 23 de Se- 
tiembre , año de \ 509. Firmada : el Rey. 
Está inserto el tratado. En portugués, 
en ocho hojas de pergamino blanco, es- 
criptas solas cuatro. Con él está copia 
simple de la ratificación de la reina do* 
ña Juana (inserto también el tratado), 
en Valladalid á 14 de Noviembre de 
1 509. En castellano , en papel. Hizose 
este tratado con el rey D. Fernando, en 
nombre y como administrador y gober- 
nador de los reinos de Castilla , León y 
Granada. Están en el aposento del Real 
Patronato , cajón 7, arquilla de capitu- 
laciones con Portugal, legajo 7.° La ra- 
tificación de Portugal tiene pendiente, 
de seda encamada y blanca , el sello de 
Portugal en plomo. 
Tratado de treguas por nn año para 



de lo que está de Italia acá , entre Ma- 
ximiliano, emperador, Henrico, rey de 
Inglaterra , Felpando , rey católico de 
Aragón , y Carlos, príncipe de España, 
de una parte , y de otra Luis , rey de 
Francia , Jacobo , rey de Escocia , y 
Carlos , duque de Gueldres , concerta- 
das en nombre del Rey de Francia, por 
Foix, señor de Lautreco, y « Jacobus de 
Cunchillos, episcopus Cathaniensis», en 
nombre del Rey Católico, y se obligan 
cada uno á que su rey traerá ratifica- 
ción de este tratado de los Principes 
nombrados por su parte. Es la fecha 
in Arce Ortuvie (i) parrochie de ür- 
runhe Bayonensis Dio&ce.» en viernes 
4.'' de Abril de 1513, y firmada de di- 
chos dos comisarios. En latin , á excep- 
ción del poder del Rey de Francia ( in- 
serto) , que está en francés. En seis ho- 
jas de papel , escritas las cinco. El po- 
der inserto del Rey de Francia tiene la 
fecha en Bloys á 8 de Febrero de 1512. 
Otro tratado entre los mismos Prin- 
cipes , también de tregua y con las mis- 
mas condiciones , ajustado * in civitate 
aurelianensi», á 13 de Marzo de 1513, 
entre «Franciscus Dux Vellesü», duque 
de Valloys, en nombre del Rey de Fran- 
cia , y en nombre del Rey Católico Pe- 
dro de Quintana , secretario del Rey Ca» 
tólíco. La fecha del poder del Rey de 
Francia es en Orleans, á 1 2 de Marzo de 
1513. La del poder del Rey Católico es 
en Madrid á 1 6 de Febrero, año de 1 51 i. 
Está firmado: Francoys, y debajo las 
armas de Francia ( tres lises ) en un pa- 
pel pegado en cera encarnada, y al otro 
lado : Pedro de Quintana , y un escudo 
con sus armas ( al parecer ) en otro pa- 
pelito pegado sobre cera encarnada. Es- 



(1> Horcabie, dice en la ratificación del 
B^ de Francia puesta abajo. 
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tá en seis hojas de papel escritas y dos 
en blanco. Escrito en latín , menos el 
poder del Rey de Francia. Nómbrase 
primero aquí el Rey de Francia y su 
comisario; pero puede decirse que es 
tratado con D. Fernando, rey de Ara- 
gón , y no con rey de Castilla. En este 
y en el antecedente tratado está puesto 
de letra como de ahora 200 años poco 
menos : Por esta escriptura parece que los 
franceses cuentan un año menos que los 
españoles el nascimiento de Jesucristo, 
Aposento del Real Patronato, cajón 8, 
arquilla de capitulaciones con Francia} 
legajo %.* 

Tratado de liga perpetua entre Hen- 
rico YIII de Inglaterra y sus sucesores, 
y Fernando, rey católico de Aragón , y 
en nombre de Doña Juana , reina de 
Castilla (como administrador y gober- 
nador de los reinos de Castilla ) , y sus 
sucesores, contra Luis, rey de Francia, 
por las injurias que habla hecho al Pa« 
pa y Iglesia romana, y porque tenia 
ocupados diferentes dominios y dere- 
chos de dichos Reyes. Ajustóse este tra* 
tado en Londres, á 1 8 de Abril de 1 54 3: 
está firmado T, Surrey : hizose (con po- 
deres) de una parte en nombre del Rey 
de Inglaterra , por Tomás Conde Sur- 
rey, tesorero y mariscal del Rey ; y en 
nombre del Rey Católico , por Luis Car- 
roz de Yilaragud, su embajador. En 
una hoja grande de pergamino blanco, 
pendiente de una lista de pergamino un 
sello de cera encarnada, maltratado. Está 
en latin. En el aposento del Real Patro- 
nato, cajón 8.*, arquilla de capitulacio- 
nes con Inglaterra , legajo 4 .^ de ellas. 

Liga entre Maximiliano, electo Em- 
perador, y D. Carlos , principe de Es- 
paña, D. Fernando el C?)tólico, rey de 
Aragón , y Henrico YIII de Inglaterra, 
contra LudoYico , rey de Francia , por 



haber quebrantado lo que había trata» 
do con el Rey Católico, de apartarse del 
Conciliábulo Pisano, y concurrir en el 
Concilio Lateranense, congregado legí- 
timamente , y de restituir lo que tenía 
usurpado tiránicamente. Ajustóse entre 
comisarios de las referidas partes *in 
oppido Insularum», á 17 de Octubre de 
1543, firmada lo. Borghez , Pleine, que 
son los comisarios del Emperador y 
principe D. Carlos. En latin , en una ho« 
ja grande de pergamino. En el aposento 
del Real Patronato, cajón 8, arquilla 
de capitulaciones con Inglaterra , lega- 

. o 
JO 4. 

La misma liga , con la misma fecha, 
firmada por los comisarios de Henri- 
co YIII de Inglaterra. En latín, en una 
hoja grande de pergamino blanco con 
sus aberturas , en donde parece estuvo 
el sello. Aposento del Real Patronato^ 
cajón 8, legajo %° de capitulaciones con 
Francia. Por fuera está puesto : « Capitu- 
lación de la tregua que se asentó entre 
los Reyes Católicos D. Fernando y doña 
Juana y el rey Luis de Francia el año 

4513.» 

(S$ continuará,) 
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LOS PERTIGUEROS DE LA IGLESIA 

DE SANTIAGO. 



(Conclnsion.) 
APÉNDICE 

TÍTULO DE PERTI6UEB0 DE LA IGLESIA DB 
SANTIAGO CONCEDIDO POR EL ARZOBISPO 
D. LOPE DE MENDOZA, i FAVOR DB RUT 
SÁNCHEZ DE HOSCOSO (UiO* 

Don Lope de Mendoza (1) por la gra« 



(1) Fué AnobiRK) de Santiago desde el 
afio 1412 al 106. 
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^a de Dios é de la santa iglesia de rro- 
ma , arzobispo por la santa iglesia de 
Sanctiago, por quanto por algunas rabo- 
nes que nos á ello movieron , nos , por 
nuestra carta firmada de nuestro nom- 
bre, y sellada con nuestro sello, que 
publicamente fué leída en la prosé^ion 
solene de ia dicha nuestra iglesia de 
Sanctiago, ubimos priuado é príuamos á 
alfon de mendosa de la pertigueria ma- 
yor de toda tierra de Sanctiago, que de 
nos y de la dicha nuestra iglesia de an- 
tes tenía , según más largamente en la 
dicha nuestra carta se contiene, porque 
nuestra yn tención y voluntad es de 
proveer del dicho oficio á persona ydo* 
nea que sea filio obediente á nos é la 
dicha nuestra iglesia, é sea suficiente e 
poderoso para ejecutar é ejecute la jus- 
ticia. Por ende nos por facer bien e 
merced á vos Ruy Sánchez de moscosso 
caballero, é porque sodes tal persona 
que bien é fiel é verdaderamente usa- 
redes del dicho oficio, y ejecutaredes lo 
ques justicia , é guardaredes el servi(^io 
del Rey é de la dicha nuestra iglesia, 
es nuestra merced é voluntad que ago- 
ra é de aquí adelante seades pertiguero 
mayor de la dicha nuestra iglesia é 
nuestro , é por la presente vos provee- 
mos e facemos merced del dicho oficio 
de pertigueria mayor de la dicha nues- 
tra iglesia é nuestro , para que lo aya- 
des, é tengades, é usedes del de aquí 
adelante , é que lleuedes todos los ome- 
sillos, jufradas é perteguerias , é todas 
las otras rentas é derechos al dicho 
oficio de pertegueria mayor pertene- 
cientes é debidos, é mandamos á los 
jueces , allcaldes , regidores procurado- 
res c onies buenos de la nuestra giudad 
de S.uictiago, é de las otras villas ó lu- 
gares , é tierras llanas de todo nuestro 
arzobispado é señorío, é de la perti- 
gueria é jurisdicción de todo ello, que 
vos resciban , é ayan de aquí adelante 
por pertiguero mayor de la dicha nues- 
tra iglesia é nuestro, é usen con vos ó 
con vuestros lugares tenientes en el di- 
cho oficio, según que usaron é del ir ron 
de usar en los otros pagados con los 



otros pertigueiros que han sido ó fue- 
ron en el dicho oficio, é con sus luga- 
res tenientes, ó vos guarden é hagan 
guardar, é vos sean guardadas todas 
las honras , prerogativas é preeminen- 
cias, franquezas, é libertades pertenes- 
Qientes al dicho oficio de pertigueria 
mayor , é que por ra^on del debieredes 
de haber, é vos deben ser guardadas, é 
que vos recudan, é hagan recudir con 
todas las rentas, omesillos , jufria ó per- 
teguerias , con todas las otras pertene- 
cientes al dicho oficio, é á vos por ra^on 
del , como á nuestro pertiguero mayor^ 
todo bien é cumplidamente en guisa 
que vos non manque en cousa alguna, 
según que recuwdian é recudieron , é de- 
bían é debieron recudir á los ootros 
pertigueros que antes fueron , é los unos 
ni los otros non fagades nin fagan ende 
al por maneira alguna , so pena de la 
nuestra merced , é de dos mili maraue- 
dis para la nuestra cámara á cada uno 
por quien fincare lo ansí facer é cum- 
plir; en testimonio de lo cual vos man- 
damos dar esta nuestra carta firmada 
de nuestro nombre, y signada con 
nuestro sello pontifical. Dada en la nues- 
tra ziudad de Sanctíago, á tres días del 
mes de De^iembre año del nacimiento 
de Nuestro Señor Jesuchrísto milléssi- 
mo quadringentéssimo quadragéssimo 
primo. — Archiepíscopus compostela- 
nus. — E yo Pedro Alonso, scribano de 
mi señor el Arzobispo, la scribí por su 
mandado. — Las quales dichas cartas 
leídas por mí el dicho scribano en la 
dicha procesión solene, según que de 
suso se faz mención ; luego el dicho Roy 
Sánchez de Moscosso dijo, que en cuan- 
to tocaba á la dicha carta de merced de 
pertigueria mayor de que el dicbo se- 
ñor Arzobispo le hacía merced , que la 
resgibia y obedecía con la mayor reve- 
rencia que podía é debía, así como 
carta de su señor, que Dios mantenga' 
por muchos años ó buenos, é que a^^ 
taba é aceptó la merced á él fecha éA 
dicho oficio de pertegueria mayor, é 
que Dios le diesse de que lo usase y 
ejerciesse y fíciesse en el servicio do 
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Dios é del Rey naéstro señor é del di- 
cho señor Ar^obisiK), é de la dicha igle- 
sia de Sanctiago, é del deán é cabildo 
dello, é de como las dichas cartas se 
leian é publicaban en la dicha proge- 
síon solene , é de acepatagíon que él fa- 
^ia é ñqo de la dicha merced é offi^io, 
dijo que de todo pedia ó pedió á mí el 
dicho scríbano testimonio signado con 
mi signo para guarda de su derecho. 
Testigos que fueron en la dicha proce- 
sión , dia, mes y año susodichos, testi- 
gos presentes Suero Gómez de Sotoma- 
yor, é Juan de Mendoza é Lope de Tro- 
jillo, sobrinos del dicho señor Arzobis- 
po, el licenciado Alfonso Sánchez de 
Avila , oydor del dicho señor Rey ó al- 
calde mayor del dicho señor Arcobispo, 
é Juan Méndez alcalde de la dicha ciu- 
dad é García Gutiérrez é Fernán Váz- 
quez jurados de Pontevedra , é García 
Rodríguez de Orense, scribano de Cá- 
mara del dicho señor Rey, é Jacome 
Martínez, notario apostólico, é Jacome 
Alvarez, cambiador, y otros muchos. 
{Archivo del Marqnet de Montaos.) 



LOS CÓDICES 

DE LAS IGLESIAS DE GALICIA. 



I. 



De igual manera que , por medio de 
la estadística de las clases de'libros pe- 
didas por los lectores asistentes á las 
públicas bibliotecas, puede formarse 
juicio exacto de las aficiones literarias 
predominantes, de las ciencias más ge- 
neralmente extendidas, y hasta del ca- 
rácter é inclinaciones de un pueblo ; el 
conocimiento del género y número de 
los códices existentes en las iglesias du> 
rante la Edad Media , puede llegar á 
suministrar cabal ídcn de los ramos 
del saber entonces inás cultivados, de 
la índole de los estadios entonces más 



en boga , y aun del verdadero espíri- 
tu de aquella , que se nos pinta cual 
tenebrosa é ignorante Edad. Y si no ca- 
be dudar de la inlportancia grande que 
merece el conocimiento del género y nú- 
mero de los códices que por aquellos 
tiempos poseían, en particular, las igle- 
sias; tampoco es posible poner en duda 
la importancia que encierra el conocer 
los medios empleados para colocarlos al 
alcance de las personas estudiosas , pro- 
porcionándoles facilidades para uti- 
lizarlos todos convenientemente, al 
propio tiempo que para asegurar la 
conservación de esos tesoros literarios, 
y aún para hacer lucrativo al poseedor 
de ellos el servicio que con su présta- 
mo se hacia á las gentes amantes del 
saber. 

Algunas curiosas desconocidas noti- 
cias que acerca de estos particulares, 
referentes á los numerosos códices que 
poseyó la catedral de Lugo , he llegado 
á reunir, me inducen á decir, al darlas 
á conocer, dos palabras sobre los eódi* 
ees que tuvieron las otras catedrales y 
algunos de los monasterios de Galicia. 
Para esto, utilizaré las noticias publica- 
das en las más conocidas obras de los 
P. P. Florez, Risco y Yepes , y de algu- 
nos otros autores, y tal cual de las con- 
tenidas en los tumbos de los monaste- 
rios de Sobrado, Jnvia y Yillanueva de 
Lorenzana, y en muchos de los docu- 
mentos sueltos procedentes de esos y de 
otros monasterios y de varías iglesias 
gallegas ; y me aprovecharé también de 
los datos que con abundancia enrique- 
cen la curiosa Memoria descriptiva de 
los códices notables conservados en los 
Archivos eclesiásticos de España, escrita 
por D. José María Eguren , y premiada 
por la Biblioteca Nacional en el concur- 
so de i 859 ; asi como de los prodi^dos 
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en varios artículos insertos en el perió* 
dico que vio la luz en Santiago, hace 
unos años , con el título El Eco de la 
Verdad, y debidos á persona cuyo em- 
peño en cubrirse con el velo — harto 
trasparente — del anónimo, me impide 
la satisfacción de rendirle aquí , nom- 
brándola, el débil tributo de mi consi- 
deración á su modesta laboriosidad. 

Tan general era el conceder impor- 
tancia á las bibliotecas monásticas, ya 
en los primeros siglos de la Reconquis- 
ta, que de ellas dijo S. Genadio, obispo 
de Astorga , retirado en el monasterio 
de San Pedro de Montes, á fines del si- 
glo IX , en su testamento, — de que tam- 
bién fueron objeto buena copia de li- 
bros, — que servían «para ver y enten- 
«dep la palabra de Dios » ; y que fueron 
muy pocos, de los numerosos fundado- 
res y restauradores de los monasterios 
gallegos, durante los siglos ix y x, los 
que se olvidaron de comprender en sus 
donaciones, libros sagrados y aún pro- 
fanos. 

Ordoño I concedió en 853 (i) el mo- 
nasterio de Samos al obispo Fatal, cuan- 
do ese prelado huyó de Andalucía, en 
la misma forma que antes se le diera su 
padre D. Ramiro, con los libros, al- 
hajas y edificios de que gozara el abad 
Argerico en tiempo de D. Fruela. Pocos 
años después, en 872, se enriquecía di- 
cha casa con los que trajeran de Córdo- 
ba Ofílon, su hermana María y el pres- 
bítero Vicente, á quien Ordoño II la ha- 
bía donado. El monje de ella, Trasmon- 
do,yU religiosa Leodegundia del de Bo* 
vadilla, filiación de la propia, escribie- 
ron, poniéndoles la fecha de 94 2^ unos 
tratados comprensivos de algunas de las 



(1) Eip, 8agr, , XL, 284. 



reglas dadas por los santos fundadores 
para la vida monástica, que, unidos con 
otros MSS. de diversas plumas relati- 
vos al mismo asunto, forman un exc^ 
lente códice de la Biblioteca del Escorial, 
según hizo ver Eguren, quien copia la cu- 
riosa subscripción de la humilde escrito- 
ra, que, trazada, según uso dominante 
en los siglos viii y ix, con tres distintas 
clases de letra, minúscula, cancelleres- 
ca y cursiva, dice: * O vos omnes qui le* 
•geristi hunc codicem , mementote c/ten- 
•tula et exigua Leodegundia qui hui 
*scripsi in monasterio Bobatelle, regnante 
• Aldefonso, principe, inera dccccl QuiS' 
« quis pro alíum oraverit semetipsum Do" 
*mino comendaL* Y Ordoño II, en la 
gran escritura de donación que conce- 
dió á ese mismo monasterio samonense, 
en 922, consignó — según lo ha publi- 
cado el P. Florez (í) — que ofrecía libros 
Eglesiastes, id sunt Antiphonarum , Ora^ 
tionum , Comicum , Manules dúos , Psal» 
terium, Passionum, dúos Orationum Or* 
diñes, dúos Precum Libros sp ir ituales, id- 
est Homeliarum, Dialogorum, Homilia 
Profeiarum, Dispositio Esaycs PropheUB, 
Parte de Mor ario, Degada Psalmorum, 
Testum Evangeliorum , Librum Regula- 
rum , Generes Officiorum Scinonimarum, 
Aepistolarium, Ethimologiariumf AbUUi' 
gum , Laterculum. Mencionando ademas 
ín sancto Christoforo de Laustara AnH- 
phonarium Orationum Comicum ^ dws 
Manuales et Psalterium, 

Al monasterio de San Sebastian del 
Monte Sacro, cuya construcción encar- 
gó el obispo de Santiago, Sisnando I, á 
Nantemiro Guto, y al presbítero Leo- 
dulfo, ofreció éste, en 914, psalterium, 
orationum, passionnm^, commicum, ét 
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maniÁolium; libros que es de presumir 
hubiese escrito el mismo Leodulfo, como 
ha hecho notar cierto escritor, y que á 
ese trabajo, el sólo propio de sus manos 
sagradas, se refieran las palabras que 
estampó en la donación, quod ibidem 
propriis manibuSy auxiliante Domino, ¿a- 
boravi vel ganavi seu quod ex populo ibi- 
dem obtulerunt; á cuyos libros agregó 
Sisnando, unum ordinariumy et unum 
sacerdotolem et unum geronticum tercium 
cum officio passionis et Misso ipsius 
MartiriSy como se dice en la escritura 
xifi, del tomo iv de la Coronica de Yepes; 
ó como se lee en la siguiente, de la 
misma fecha , libros ordinum sacerdota- 
lium. Primo Yeroncion I , tercium cum 
suo officio ídem martyris Sancti Sebos- 
tiani Passio et Missw. 

A la basílica de Santiago, San Julián 
y San Jorge in sanctas massas circa 
minei juxla civitate luco donó el presbí- 
bero Félix, en 923, con varias alhajas, 
libros psalterium, comicum, orationum 
ordinum j manualium; cual se lee en la 
escritura inserta en el Tumbo de Lugo. 

En el del monasterio de Sobrado — 
existente en el Archivo Histórico Nacio- 
nal — hay una carta de permuta otor- 
gada en 925, en que se citan las alha- 
jas del monasterio de Santa María de 
Mozoncio , y entre ellas libros nimis 
abundanter. 

{Se continuará.) 



RETiSTA BIBLIOGRÁFICA. 



Tiempo hace ya que la conciencia 
nos echa en cara la falla de cumpli- 
miento de una promesa repelida á los 
suscritores de la Revista, y que por 
causas sgenas á nuestra voluntad ha 



ido quedando pendiente. Ofrecimos dar 
á conocer las obras nuevas que, so- 
bre todo en España, fuesen apare- 
ciendo, y muy en particular aquellas 
que versasen sobre materias relaciona- 
das con la Diplomática , la Arqueología 
y la Bibliografía , á fin de que aquellos 
de nuestros favorecedores que cultivan 
esas ciencias y viven un tanto aparta- 
dos de los centros de mayor movimien- 
to literario, pudiesen tener noticia de 
los libros que interesaran más ó menos 
directamente á sus especiales aficiones 
ó determinados estudios. 

Vamos hoy, por fin , á satisfacer una 
parte de esa deuda, que voluntaria- 
mente confesamos y que procuraremos 
ir extinguiendo. 

Antigüedades prehistóricas y célticas de Ga* 
liciay por D. José Villa-ainil y Castro, ar- 
chivero, bibliotecario y anticuarlo. Parte 
primera. Lugo, imprenta de Soto Freiré, 
1873. — zii-80 páginas en 4.**, con cinco lá- 
minas. (Tirada de 200 ejemplares.) (1) 

Conocidas son ya la inteligencia y 
erudición del Sr. Villa-amil y Castro^ 
no sólo de los lectores de la Revista, 
cuyas columnas honra á menudo aquel 
laborioso escritor, sino del público en 
general, que recibió con aplauso su 
Descripción kistórico-artistico-arqueoló' 
gica de la catedral de Santiago, sus Rw 
dimentos de Arqueología sagrada , y por* 
cion do monografías sobre asuntos ar^ 
queológicos y prehistóricos, dadas á 
luz en El Arte en España , en la Revista 
de España, en el Museo Español de Anti-* 
güedades y en otras publicaciones no 
menos importantes. 

La nueva obra cuya impresión ahora 



(l> Véndese en Madrid , en la librería de 
Darán y al precio de 6 petetaa, 
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comienza el Sr. YiUa-amil, ha de cons- 
tar, según su propósito, de tres partes, 
abrazando la primera las cuevas osua* 
rías ; monumentos megaliticos ; pobla- 
ciones lacustres ; la segunda mamoas, 
castros; y la tercera armas, adornos y 
utensilios de oro, bronce y hierro ; en- 
seres de piedra; cerámica. 

A lo que puede juzgarse por las 80 
páginas que comprende lo publicado, 
sobremanera interesantes son y han 
de ser las noticias y descripciones 
de gran número de monumentos pre- 
históricos gallegos , acompañadas de la 
fiel representación que en las láminas 
se hace de muchos de ellos , y ameni- 
zadas con multitud de datos tradicio- 
nales , históricos y artísticos , reunidos 
por la diligencia no menos que por la 
yasta instrucción del autor en estas 
materias. A tales circunstancias, no siem- 
pre juntas en un mismo escritor, aña- 
de el Sr. Yilla-amil una gran modestia, 
que demuestra al presentar su trabajo 
sólo como *un sencillo y fiel relato de 
lo que, concerniente á las antigüedades 
prehistóricas y célticas de Galicia , ha 
averiguado y descubierto, tanto por 
medio de exploraciones hechas sobre 
el terreno, y de excavaciones á su vista 
practicadas, como por el examen de 
objetos en otros tiempos y parajes ha- 
llados , y de cuanto, ó de mucha parte 
al menos, se ha escrito entre nosotros, 
y de algo de lo publicado fuera , sobre 
la materia. • 

Más cumple que promete en lo que 
lleva impreso el Sr. Yilla-amil, y sin per- 
juicio de hacer de su obra más con- 
cienzudo análisis cuando se halle ter- 
minada, recomendámosla á nuestros 
lectores y á cuantos se interesen por la 
arqueología prehistórica, ciencia lla- 
mada sin duda á ensanchar los hori- 



zontes del conocimiento humano, sí, 
como es de esperar, llega á constituirse 
sistemáticamente, cuando reúna más 
generales y seguras nociones, á lo que 
han de contribuir no poco obras como 
la que dejamos ligeramente reseñada. 

E. 

Noticia biográfica y docnmentot higtórieot 
relativos á D. Diego Hurtado de lUendota, 
primer Conde de la Conana, caballero de 
la orden de Santiago, diputado general 
y capitán de la provincia de Álava , del 
consejo del rey D. Felipe IV, mayordomo 
de la Reina, su esposa, corregidor de Tole- 
do, embajador en Inglaterra, Francia y 
Flándes, Asistente de Sevilla, etc., por 
Antonio Eodriguez Villa. Madrid , 1873.— 
Imprenta de Aribau j Compañía (suceso- 
res de Rivadeneyra).— Un vol. 8.^ de LX- 
169 páginas. (Tirada de cien ejemplares, 
12 reales.) 

Acaba de ponerse á la venta el ensayo 
bibliográfico documentado, que en par- 
te conocen ya los lectores de la Revis- 
ta , de uno de los personajes más im- 
portantes del reinado de Felipe IV, para 
cuyo trabajo se han tenido á la vista 
numerosos documentos originales in- 
éditos. Ademas de la «Relación de la en- 
trada pública del Príncipe de Gales en 
Madrid en 4 623», dada á luz en esta 
Revista, contiene la «Relación de la 
entrevista secreta que tuvo Felipe IV 
con aquel principe»; la «Relación déla 
primera entrevista del mismo con la 
infanta dona María, su prometida»; la 
«Relación de la visita que hizo el Prin- 
cipe de Gales á la Reina y á la infanta 
doña María después de ajustadas las 
capitulaciones matrimoniales*; «Cartas 
de D. Carlos Coloma y del Marqués de 
la Hinojosa , embajadores de S. M. C. 
en Londres*", «Juramento que hicieron 
el Rey y el Príncipe de Gales sobre 
materias de casamiento en Madrid»; 
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«Juramento que ei Rey de iD^ia térra y 
el Príncipe de Gales prometen hacer á 
favor de los católicos»; * Capítulos ma- 
trimoniales que firmaron S. M. y el 
Príncipe de Gales», los que se enviaron 
á Roma para facilitar dicho casamiento ; 
•Lo que ofrece el Rey de la Gran Bre- 
taña á los puntos que de Roma se le 
han enviado»; 'Instrucción á D. Diego 
Hurtado de Mendoza para la jornada 
que hace á Inglaterra»; 'Relación de 
las competencias ocurridas en Londres 
entre el Marqués de 'Ja Hinojosa y don 
Diego Hurtado» ; * Instrucción de lo 
que ha de hacer D. Diego Hurtado de 
Mendo4ía en Bruselas y en París des- 
pués de cumplida su embajada en In- 
glaterra»; 'Memorial de servicios pre- 
sentado á S. M. por el Sr. Hurtado de 
Mendoza»; 'Bando publicado de orden 
del mismo en Sevilla*; «Memorial del 
Sr. Hurtado, Asistente de Sevilla, á su 
sucesor en este cargo, para el buen go- 
bierno de la ciudad». 

C. 

Boletín de laLibreria (publicación men- 
sual). Obras antiguas y modernas. — Libre- 
ría de M. Murillo, calle de Alcalá, núme- 
ro 18, Madrid. — Imprenta de Fortanet; 
un número cada mes, de 16 páginas en 
4.° prolongado, á dos columnas. 

Tres números van publicados de este 
Boletín , que recomendamos tanto á los 
aficionados á los libros como á los que 
se interesan por la Bibliografía españo- 
la. Unos y otros agradecerán esta nue- 
va tentativa que, apenas establecido, 
hace el joven é inteligente librero se- 
ñor Morillo, para dar á conocer las 
obras nuevas , las de surtido y las an- 
tiguas más ó menos raras que se hallen 
á la venta, como también las desidera-^ 
ta de los bibliófilos. Diferentes veces, 
de algunos años á esta parte , se han 



emprendido por distintas personas pu- 
blicaciones como la que nos ocupa, y 
sensible es confesar que , merced á di- 
ferentes causas, la vida de todas ellas 
ha sido por lo general trabajosa y efí- 
mera. Sinceramente deseamos que logre 
mejor suerte el Boletín del Sr. Murillo, 
cuyos tres primeros números contienen 
las reseñas bibliográficas de muchos li- 
bros importantes bajo uno ú otro as- 
pecto , fielmente descritos , y justipre- 
ciados con acierto los antiguos que en 
esta librería se hallan venales , á la par 
que otros muchos nuevos y de surtido. 
El Boletín , ademas , está esmerada y 
limpiamente impreso, en una forma muy 
parecida á la Biblíographie de la Fran' 
ce, y la suscricion cuesta sólo tO reales 
por año en España y 8 francos en el 
extranjero. Creemos, pues, hacer un 
servicio á nuestros lectores recomen- 
dándoles esta publicación útil, así para 
conocer el movimiento bibliográfico, 
como para adquirir obras raras, soli- 
citar las que deseen y anunciar las que 
les convenga. 

E. 



PREGUNTAS. 



239. Gallofa. Añalejo. —Llámase ga- 
llofa, en lemosin, el calendario eclesiás- 
tico que señala el orden y rito del rezo 
y oficio divino de todo el año ; en cas- 
tellano tiene por nombre Añalejo. ¿Se 
nos podrá indicar la etimología de estas 
dos voces? 

J. S. 

240. Sarrio.— Desearía saber la eti- 
mología de esta voz , con la que en Ara- 
gón se designa á la cabra montesa. 

J. S. 
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Sobrecogedores. Núm, 234, í. ni , pá- 
gina 240. — La preposición ñohre^ ante- 
puesta á un nombre sustantivo, da á éste 
fuerza reduplicativa; así, sobre-carta sig- 
nifica la segunda carta que se ezpedia 
cuando la primera no habia tenido efec- 
to ó cumplimiento, y este mismo sentido 
y fuerza tiene antepuesta á la palabra co- 
gedor; éste era el encargado de recaudar 
los pechos y tributos, y sobrecogedor el 
que salia á recaudar, después del cogedor, 
para compeler á los morosos á hacer efec- 
tivas aquellas cantidades que no se ha- 
bian entregado al cogedor. El sobrecoge- 
dor no es más ni menos que lo que hoy 
llamariamos comisionado de apremio. 

V. 

Sargantana. Núm. 238, T. i\,pág. 272. 
— Encontramos, con efecto, la voz Bar- 
gantana en el Diccionario de voces arago- 
nesas ^ por D. Jerónimo Borao, que no di- 
ce más sino que equivale á lagartija; en 
el Ensayo de un Diccionario aragonés-cas- 



tellano, por D. Mariano Peralta, quien po- 
ne ni más ni más ni menos que lo propio; 
igual lacónica definición nos suministra 
el Ensayo de un Diccionario valenciano- 
castellano , por D. Luis Lamarca , y muy 
poco más adelantamos en el Diccionario 
catalán- castellano , por F. M. P. y M. M^ 
que dice : Sargantana, f . insecto, lagarti- 
ja. En tan absoluta falta de datos por 
parte de los filólogos especiales , allá va 
una mera conjetura. La voz sarga, ademas 
de á una tela de seda , se aplica, según el 
Diccionario de la Academia (que omite, 
digámoslo de paso, sargantana), á un ar- 
busto , especie de mimbre : ahora bien , la 
ligereza con que se revuelve, y por de- 
cirlo asi, se mimbrea la lagartija, ¿ha- 
brá acaso hecho que de ese arbusto so to- 
me la raíz para su apelación en Aragón, 
Valencia y Cataluña? No vale mucho es- 
ta explicación ; pero no tenemos otra , y 
diremos, antes de dejar la pluma, que 
tampoco nos han aprovechado para el ca- 
so los diccionarios griegos y latinos que 
hemos consultado. Doctores tiene la filo- 
logía española que debieran , en concien- 
cia , sacarnos del apuro. 

P. 
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ADVERTENCIA. 



Loi Sres. Suscritores que se hallen en 
descubierto de más de un trimestre de 
sus respectivas cuotas , se servirán «a- 
tis facer éstas á la mayor brevedad y en 
la inteligencia de que , no verificándolo y 
dejarán de recibir la Revista desde el 
número inmediato» 



DESCMIHIMTOS ARQUEOLOfilCOS 

EN TARRAGONA. 



Dos descubrimientos se han veri- 
ficado hace pocos meses en Tarrago- 
na^ ambos importantes para la his- 
toria antigua de esta ciudad y j aun 
para la primitiya de üspafia. 



Al abrir la excavación para poner 
los cimientos de una casa que se es- 
taba reedificando en la calle de Caba- 
lleros , esquina á la de Mediona, los 
peones no encontraron firme hasta 
los cinco metros de profundidad , en 
donde apareció la peña viva de la 
colina y sobre la que se asienta la 
ciudad de Tarragona. Al limpiar 
aquéllos la roca, descubrieron una 
losa tosca que encajaba exactamente 
en un rebajo practicado en dicha ro- 
ca, la cual levantaron fácilmente, 
dejando descubierta una abertura 
circular, á manera de brocal de pozo, 
que daba entrada i un silo abierto á 
pico en la peña viva. 

Este silo estaba enteramente va- 
cio y limpio y j su forma es la mis- 
ma de una gran tinaja ó jarra vista 
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interiormente, estrecha de boca, an- 
cha en el vientre, y concluye estre- 
chándose otra vez hasta el asiento ó 
fondo. Su profundidad es la de cua- 
tro metros aproximadamente , y tres 
metros su mayor anchura. Exami- 
nado este resto , resulta ser absolu- 
tamente* igual á los muchísimos si- 
los que existen, de la misma clase, en 
la superficie de la colina de Olérdu^ 
la , cerca de Villafranca del Pana- 
das, á los que se les atribuye una 
antigüedad remotísima. 

Fué también examinado el corte 
vertical de la excavación, en los cin- 
co metros de terreno que lo cubría, 
el cual , hasta tres encima del silo, 
era tierra de acarreo , depositada allí 
por los elementos con el trascurso de 
los siglos , y presentaba capas hori- 
zontales de diverso color; los dos 
metros restantes hasta el nivel de la 
calle, era terreno de detritus, pro- 
ducto de las varías ruinas que pau- 
latinamente han ido aumentando el 
piso actual de la ciudad, terreno qne 
suele encontrarse en todas las exca- 
vaciones que se practican en cual- 
quier punto dentro del antiguo re- 
cinto ciclópeo. 

El otro hallazgo , hermano del prí- 
mero , tuvo lugar en la excavación 
que se estaba verífícando en la casa 
de los herederos de D. Andrés Gra- 
nell , en la calle Mayor, esquina á la 
de Cuiraterias, con objeto de cons- 
truir unos sótanos debajo de lo que 
fué tienda. 

La excavación tendría poco más 
de unos tres metros de profundidad 



^asta encontrar la superficie de la 
colina , y al quitar la tierra , se des- 
cubrió en ella , y abierta á pico en 
peña viva, una canal ó acueducto de 
igual naturaleza que el silo que aca- 
bamos de mencionar; la dirección de 
esta canal es de Oeste á Este ; pasa 
por debajo de la calle Mayor y va á 
meterse debajo del terraplén de la 
casa. 

La tierra que se ha extraido de 
esta excavación es , al igual de la ca- 
lle de Caballeros, parte, de acarreo ó 
vegetal en lo más profundo, y lo res- 
tante, de detritus en la superficie ; lo 
que demuestra que uno y otro resto 
han permanecido sepultados y des- 
conocidos por un espacio de tiempo 
ilimitado. 

No son nuevos estos descubrímien- 
tos en Tarragona, pues en las exca- 
vaciones de la cantera hemos visto 
durante muchos años aparecer silos 
abiertos en peña viva , canales labra- 
dos á pico en la pendiente de la co- 
lina, destinados á recoger y condu- 
cir las aguas llovedizas á grandes 
receptáculos , asimismo excavados 
en la roca , á semejanza de los de 
Olórdula, como también proñindísi- 
mos pozos perforados en peña viva, 
de los que se aprovechan al presente 
los habitantes de la población baja. 
También íuó descubierto en 1855 el 
Recinto Sagrado ^ construcción tro- 
glodítica , cuyos restos subsisten en 
la Esplanada, sin que dejemos de 
mencionar el pozo ciclópeo de la pla- 
za de la Fuente , de cincuenta me- 
tros de proixindidad , taladrado como 
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aquéllos en la clarísima roca de la 
colina , hasta encontrar el agua al 
nivel del mar, obra verdaderamente 
titánica, si se practicó, como se cree, 
en una época en que aun no se co- 
nocia el uso de los metales. 

La mayor parte de estos curiosos 
descubrimientos so hábian verificado 
basta aqui en la mitad inferior de la 
pendiente de la colina de Tarragona, 
y sólo por noticias vagas se sabia que 
existían ocultos debajo de la tierra, 
en la parte culminante de dicha coli- 
na , varios silos excavados en la pefia 
viva, en tomo déla fuente ascendente 
natural que nace entre unas rocas, 
cerca de la torre ciclópea de San Ma- 
,gin; y en efecto, parece que la tra- 
dición se ha encargado de perpetuar 
aquella noticia dando el nombre de 
Puig den Sifjes, ó de les Sitjes (colina 
de los silos) á una de las calles allí 
contiguas , así como á otra inmedia- 
ta se la domina Puig de Pallas (co- 
lina de las pajas ó pajares). 

No hace muchos años que, al abrir 
los cimientos para construir la sa- 
cristía de la iglesia de San Magin, al 
tocar con el muro ciclópeo, se encon- 
tró una profunda excavación en la 
roca, que sería algún silo, ó algún 
aljibe destinado á recoger las aguas 
pluviales. 

Es muy probable que el pueblo 
que verificó estos rudos trabajos en 
la colina de Tarragona , cuando es- 
taba aún pelada como las demás que 
la rodean, sea el mismo que constru- 
yó el muro ciclópeo, en el supuesto 
de que todos ellos existen dentro del 



inmenso recinto que coronaba la 
cumbre de la citada colina, del que 
quedan tantos vestigios dignos de 
admiración por su grandeza. 

También es de presumir que el 
pueblo constructor de estas obras co- 
losales fuera hermano del que se es- 
tableció en la ya mencionada colina 
de Olérdula, en una época prehistó- 
rica, y que uno y otro perteneciese 
al que modernamente se denomina 
Pueblo de la edad de la piedra^ cuya 
historia sólo se ha brujuleado por las 
construcciones colosales que han po- 
dido conservarse al través de multi- 
plicados siglos. 

Son infinitos en España los restos 
que, como los de Tarragona y de 
Olérdula, están labrados en pefia 
viva, así como los erigidos en sus 
inmediaciones por acumulación de 
inmensos bloques unos encima de 
otros, ya formando recintos fortifi- 
cados, ya sagrados ó funerarios, y 
muchas son las personas que se dedi- 
can con gran fruto en nuestra na- 
ción al estudio de la Antropo-ar- 
queología, destinada á indagar la 
existencia y procedencia de aquel 
pueblo primitivo , desconocido en la 
Historia, á quienes corresponden 
todos estos restos megalíticos. 

B. Hernández Sanahuja. 

TarragoTui. 
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NOTICIAS. 



Por orden de la Dirección general de 
Instrucción pública fecha 3 del corrien- 
te, y de coDÍormidad con el dictamen 
de la Junta consultiva del ramo , se ha 
acordado que ae inserte en la Gaceta de 
Madrid la Memoria relativa á los descu- 
hrimientos epigráficos hechos en Tarra- 
gona, que ha redactado D. Buenaven- 
tura Hernández Sanahuja, ayudante de 
segundo grado en la sección de Museos 
del Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios 
y Anticuarios, destinado al Museo Ar- 
queológico de la expresada capital , de- 
clarando al propio tiempo que dicho 
ayudante ha contraído con tan aprecia- 
ble trabajo los méritos que en primero 
y cuarto lugar estima preferentes para 
el ascenso por concurso el art. 48 del 
Reglamento de 5 de Julio de 1 871 . 

Por decretos de 9 del corriente mes, 
publicados un la Gaceta del dia tt, se 
admite la dimisión que D. Federico Ma- 
drazo ha presentado del cargo de Di- 
rector del Museo Nacional de Pintura 
y Escultura, y se nombra á D. Fran- 
cisco Sanz para el mismo cargo. 

Por urden del Ministerio de Fomento, 
fecha 7 del corriente , se ha declarado 
que el Gobierno de la Repiiblica ha vis- 
to con la qjayor satisfacción el donati- 
vo hecho á la Biblioteca Nacional por 
Doña María Sandalia del Acebal y Ar- 
ratia, de la librería que fué de su difun- 
to esposo D. Luis de Usoz y BÍo, com- 
puesta de unos 10.000 volúmenes; y á 
fin de conmemorar este rasgo de gene- 
roso desprendimiento, ha dispuesto que 
la expresada librería se conserve en 



una sala especial, que Uevari el nom- 
bre de ütot , colocindose en lagar pre- 
ferente de la misma el retrato de la do- 
nante, en el cual se hará constar su 
patriótica cesión. 

Por otra urden del propio Ministerio, 
fecha 8 del mismo mes, se ha declara- 
do también que el Gobierno de la Re- 
pública ha visto con la mayor satisfac- 
ción el donativo hecho por D. Francisco 
Zapater y Gomei, de 6. t SO documentos 
procedentes de la Comunidad de Da- 
roca , que han sido destinados al Archi- 
vo Histórico Nacional; y ha dispuesto 
que se denlas lajs expresivas gracias 
al donante, en nombre de la Nación , y 
se haga público por medro de la Gaceta 
de Madrid este rasgo de patriótico y 
generoso desprendimiento. 

En el decreto de S9 de Setiembre úl- 
timo , publicado en la Gaceta da Madrid 
del siguiente dia , dando nueva organi- 
zación al Ministerio de Marina, eacoD- 
tramos los siguientes artículos, que á 
continuación copiamos por referirse á 
los establecimientos de nuestro iosUta-- 
to, dependientes de aquella secretarla: 

• Art. 10. Ademas del personal que 
queda mencionado, habrá tres delinea- 
dores de Ingeniero y las actuales plan- 
tillas de Archivo , escribientes y porte- 
ros , que podrán ser reformadas en m^ 
ó monos , según las necesidades del ser- 
vicio. 

• Art..H. El .i4rcAitii) se denominará 
Central de Marina , y dependerá de la 
Secretaría general. 

•La Biblioteca central queda separada 
de la dirección del Museo, y amímse^ 
tablecimientos dependerán igualmente 
de la secretarla general del Ministerio.» 

Por decreto del Mioislerio de la Go- 
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bernacion, fecha 30 de Setiembre últi- 
mo , inserto en la Gaceta del k del ac- 
tual, creando las juntas de Beneficencia 
particular, en sustitución de los inspec- 
tores del ramo , y á fin de evitar « que 
como hasta ahora ha sucedido , los tí- 
tulos y escrituras y expedientes, y hasta 
los valores de la Beneficencia anden de 
casa en casa expuestos á graves peli- 
gros», se dispone, entre otras cosas, 
<lue las administraciones , la caja y el 
Archivo de las mismas se instalen en 
edificios propíos de la Beneficencia , de- 
biendo los gobernadores , donde no los 
hubiera , facilitar locales públicos y 
apropiados al objeto. (Art. 4 4.) 

Igualmente se dispone que las juntas 
organicen el Archivo del ramo, forman- 
do los índices é inventarios correspon- 
dientes (art. 7.*), encomendando su 
custodia y servicio á los administrado- 
res. (Art. 4 0-4/) 



La Gaceta de 2 del corriente publica 
un decreto de 29 de Setiembre anterior, 
modificando la organización del Minis- 
terio de Ultramar , cuya secretaría se 
dividirá en dos secciones : la guberna- 
tiva bajo la inmediata dependencia del 
secretario general, y la económica á 
cargo de un jefe de administración de 
primera clase. 

El artículo 6.** del mismo decreto es- 
tablece que: -El Archivo de Indias con 
la organización que tiene al presente 
subsistirá también formando parte de 
la sección gubernativa. * 



El Gobierno de la República , en or- 
den de 30 de Setiembre último, de con- 
formidad con el dictamen del Consejó 
de Estado ha desestimado el recurso 
interpuesto por D. Manuel Murguía con- 
tra un acuerdo de la diputación pro- 



vincial de Lugo que le negó la subven- 
ción de 1.000 pesetas anuales para la 
publicación de su Historia de Galicia, 
(Gaceta del 9.) 



Dice La Igualdad : 

« Parece (^ue se agita de nuevo la cuestión, 
de que la Biblioteca de San Lorenzo del Es- 
corial pase á depender definitiyamente del 
Ministerio de Fomento. Hora era ya de que la 
segunda biblioteca de España, si no por el 
número ele sus volúmenes, por la importan- 
cia de éstos, dependiese de sn natural cen- 
tro, T no de otro especial cual es la Dirección 
del Patrimonio reservado al último monar- 
ca, á cuya disposición se puso por una torpe 
complacencia aquel tesoro nacional, que des- 
de la caída de doña Isabel debiera haber pa- 
sado á manos del Estado. )> 

Estamos en tin todo conformes con 
el colega , y no acertamos á explicar* 
nos cómo se prolonga la anómala si- 
tuación en que se halla una librería 
que, sobre todo en manuscritos, tiene 
pocas semejantes , y merecía por más 
de un concepto ser custodiada y puesta 
al servicio público en condiciones más 
favorables que las que hasta hoy ha te- 
nido , y que á la par que asegurasen su 
conservación y aprovechamiento, no nos 
hicieran avergonzarnos , como más de 
una vez ha sucedido , ante los sabios 
nacionales y extranjeros que á menudo 
la visitan y deploran la falta de orga- 
nización en que yace, y que no siem- 
pre consiente sea consultada con fruto. 

Conste, sin embargo, que al la- 
mentar semejante estado, en nada cen- 
suramos á sus actuales empleados, com- 
pañeros nuestros , cuya laboriosidad y 
celo nos constan ; pero que carecen de 
medios morales y materiales para re- 
mediar el mal. 



El reglamento de la Academia de 
Bellas Artes en Roma, inserto en la 
Gaceta de 8 del corriente, dispone en 
su articulo adicional que el secretario 



294 



REVISTA DE ARCHIVOS, 



de la misma ejerza á su vez las funcio- 
nes de Bibliotecario y Contador , con el 
sueldo de 3.500 pesetas anuales. 



En la Gaceta de Madrid correspon- 
diente al 5 del actual , se insertan los 
anuncios oficiales que á continuación 
publicamos : 

«Ministerio db Fomento. — ZWréfccúm 
general de Instruceian pública, — Se hallan 
vacantes en la sección de Bibliotecas del 
cuerpo de Archiveros , Bibliotecarios y An- 
ticuarios dos plazas de ayudante de tercer 
grado, dotadas con el sueldo anual de l.oOO 
pesetas, las cuales deben proveerse, con des- 
tino á las Bibliotecas de Sevilla y Orihuela, 
por concurso entre los individuos que ten- 
gan el título de aptitud eicpedido por la Es- 
cuela de Diplomática, ó el de licenciado en la 
facultad de Filosofía y Letras , siempre que 
acrediten haber probado la asignatura de 
Bibliograña en dicha Escuela, conforme á 
lo dispuesto en el artículo 37 del reglamento 
de 5 ae Julio de 1871. 

Los aspirantes presentarán en esta Direc- 
ción sus sollcitudesjdocumentadas, en el tér- 
mino de un mes , á' contar desde la publica- 
ción de este anuncio en la Gaceta de Ma^ 
drid; en la inteligencia de que sólo se ad- 
mitirán instancias hasta las cinco de la tarde 
del dia en que el citado plazo espira. 

Madrid 30 de Setiembre de 1873.— El Di- 
rector general , Juan Uña. » 



« Se hallan vacantes en la sección de Ar- 
chivos del cuerpo de Archiveros , Biblioteca- 
rios y Anticuarios dos plazas de avudantc de 
tercer grado , dotadas con el sueldo anual de 
1.500 pesetas, las cuales deben proveerse, con 
destino á los Archivos generales de OaJicia 
y de Mallorca, establecidos en la Cor uña y 
en Palma, por concurso entre los individuos 
que tengan el título de aptitud expedido por 
la Escuela de Diplomática, coniorme á lo 
dispuesto en el artículo 37 del reglamento de 
6 de Julio de 1871. 

Los aspirantes presentarán sus solicitudes 
documentadas, en el término de un mes, á 
contar aesde la publicación de este anuncio 
en la Gaceta de Madrid ; en la inteligencia 
de que sólo se admitirán instancias hasta las 
cinco de la tarde del dia en que el citado 
plazo esDÍra. 

Madrid 30 de Setiembre de 1873. — El Di- 
rector general , Juan Uña » 



FOlOS DE LOS ESTABLECIHENTOS. 



RECONOCIMIENTO T BUSCA DE TRATADOS IN- 
TERNACIONALES EN EL,ARCBIVO DE SI- 
MANCAS. 

(Continuación) (1). 

Del mismo modo sin mudar está en 
el Inventario. Pero es un error mani- 
fiesto. Empieza : Nos los Comissarios del 
Gbristianissimo Rey de Francia y de 
Inglaterra , y los del Emperador Maxi- 
miliano, y los de D. Fernando el Rey 
Gathólico, por cuanto entre este Rey 
Catbólico y Ludovicum Gallorum Re- 
gem no hay tratado de paz^ sino sola- 
mente de treguas, que acaban en el úl- 
timo dia del próximo mes de Marzo, las 
quales no ha guardado el dicho Ludo- 
vicus Gallorum Rex, no apartándose del 
Conciliábulo Pisano que convocó con su 
authoridad y prosigue con su influjo, 
ni restituido lo que ha ocupado iyrán- 
nicamente, por tanto hemos convenido 
que para principio de Junio próximo 
venidero acometerá el Rey Gathólico 
D. Fernando contra el Ludovicum Gal- 
lorum Regem por Guiena ó Aquitania 
con 15.000 hombres. El Emperador 
Maximiliano por, etc. , Henrico Franci» 
et AngU» Rex por, etc. De suerte, que 
el error nació de ver que en el princi- 
cipio los Comissarios se llaman del rey 
Christianíssimo de Francia y Inglaterra; 
siendo assí que estos títulos s% los po* 
nía assí Henrico YIII de Inglaterra, 
todo lo qual es claro leyendo todo el 
ínslrumento. También en el instrumen- 
to antecedente se llama á Henrico VIH 
FrancisB et Anglia^ Rex. 



(1) Véase el número 18 del preaente tomo 
de la Revista. 
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Ratificación del Rey Luis de Francia 
ai Tratado que está atrás y es el Sépti- 
mo contando desde éste hacia arriba, 
del Tratado de treguas por un año, que 
ajustaron sus Comissarios y los del Rey 
Cathólico D. Fernando y doña Juana 
para lo que estaba del lado acá de Ita< 
lia. Es la fecha en Bloys á 6 de Abril 
de 4513, y eM 5 de su reynado. La ra- 
tificación está en francés y está el Trata- 
do inserto en latin. En una hoja grande 
de pergamino, que ahora es dos por ha- 
berse despegado por el medio, qpe está 
añadida. Está firmada por Loys y re- 
frendada Robert. Tiene señal de haber 
tenido sello. En el aposento del Real 
Patronato, cajón 8 , arquilla de Capitu- 
laciones con Francia, legajo 2.® 

Tratado de liga defensiva por un año' 
entre el Papa León X, Maximiliano elec- 
to Emperador de Romanos y Fernando 
Rey Cathólico de Aragón y de ambas 
Sicilias, para defensa de lo que cada uno 
tenia en Italia, comprendiendo también 
la defensa de la república de Floren- 
cia por ser patria del Pa]^. Dase aber- 
tura á que puedan entrar con consen- 
timiento de los Coligados qualesquier 
Principes y Repúblicas, y especialmen- 
te los Helvéticos se entiendan compren- 
didos (si gustaren) conforme á la Liga 
que Su Santidad tiene con ellos. (Aquí 
se debe reducir la accesión de los Suy- 
zos puesta arriba.) Ajustóse este Trata- 
do en Roma por Comissarios de las par- 
tes, á i de Mayo de 15H. En latin, en 
cuatro hojas de papel, escritas las tres. 
Es copia authorizada assi : del tenor y 
en la forma que arriba se contiene está 
el instrumento original. Auto de Boy. Y 
todo es letra de aquel tiempo. En el 
aposento del Real Patronato, cajón 6, 
arquilla de Capitulaciones con Pontífi- 
ces y Potentados de Italia, legajo \ .° 



Liga secreta entre León X y Jeróni- 
mo de Vich, en nombre del Rey D. Fer- 
nando el Cathólico en el Palacio Apos- 
tólico en Roma , miércoles t \ de Sep- 
tiembre de 1 54 4. Contiene los capítulos 
siguientes : que entre el Papa León X y 
el Rey Cathólico haya una firme, per- 
petua é inviolable liga , confederación 
é inteligencia por toda la vida de los 
dos; que esta liga sea principalmente 
para defensa de la persona, dignidad y 
autoridad de dicho Papa, y de la Santa 
Sede apostólica ; que uno y otro sean 
obligados á defender todos y quales- 
quier rey nos , Estados , que al presente 
poseen en Italia con todas sus fuerzas 
temporales, y el Papa aún con las ar- 
mas espirituales contra qualesquiera 
Reyes, Príncipes, Potentados, Comuni- 
dades y pueblos , sin exceptuar alguno, 
tengan el titulo ó dignidad que tuvie- 
ren, que se quisieren oponer á esta 
liga ; que Su Santidad se obliga á ful- 
minar fuera de Italia y publicar censu- 
ras eclesiásticas contra qualesquiera 
Reyes, Príncipes, Potentados, Comuni- 
dades que se opusieren á la presente 
liga y quisieren molestar al Rey Cathó- 
lico y á la Sereníssima Reyna de Casti- 
lla, su hija, y sus reynos y dominios que 
tienen fuera de Italia, para cuya defen- 
sa concederá Su Santidad al Rey Cathó- 
lico las décimas en todos los reynos y 
dominios sujetos medíate ó inmediate á 
Su Majestad y á la referida Sereníssima 
Reyna su hya. ítem convenerunt q. neu- 
ter eorum sine altero et expresso alte- 
rius consensu possít tractare aut con- 
cludere aliquid cum Seren.™® Rege 
Franelas quo ad reductionem eius ín 
Italia et recupera tionem Status medio- 
lani genuae asten et aiiorum quorum- 
cumque in Italia. Que ninguno de los 
dos pueda tractar ó concluir con otro 
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algún Rey, Príncipe, Potentado, Comu- 
nidad ó pueblo alguna cosa en perjuicio 
del otro. Que la presente confederación 
ó Liga no se entienda revocada por otra 
ninguna Liga entre los dos, sino que 
dure por la vida de ambos. Que la pre- 
sente capitulación sea secreta , y á na- 
die se publique sino en caso de contra- 
vención , lo que Dios no permita , y que 
al presente ninguno de los dos la pueda 
comunicar sino con tres personas de su 
mayor confianza, recibiéndoles primero 
juramento que no la publicarán sino 
en caso de contravención , como dicho 
es. Que de los capítulos de la liga pre- 
sente se hagan dos exemplares de mano 
propria de Jerónimo de Yich, Erabaxa- 
dor á Su Santidad y Sede Apostólica 
del Rey Gathólíco : de los quales exem- 
plares el uno firmado de mano propria 
de Su Santidad y puesto el sello del 
Pescador se entregue al Rey Gathólíco, 
y el otro firmado de mano propria del 
Rey Gathólíco y con su sello se entre- 
gue á Su Santidad ; á los quales se les 
dé toda fe, y que jurarán Su Santidad 
y el Rey Gathólíco de observar todo lo 
contenido á la letra. Luego está puesto : 
Acta fuerunt hac et scripta per me Hie- 
ronimun de Yich Oratorem prssfatum 
Rom» in palatio aplico, in presentía 
Sanctí.™^ D. N. die mercuri vicésima 
prima mensis Septembris anno á nati- 
vitate dni nri Jhu. Xpi Míllesimo quin- 
gentésimo quarto décimo pontifícatus 
Sanct.™^ D. N. pape prefati Anno secun- 
do. Y luego, de mano de Su Santidad, 
está puesto á la izquierda : Ita promít- 
timus. En medio está el sello del Pesca- 
dor en cera encarnada pegado al papel. 
Y más abajo: B. Gar."* S.'« M.»« in por- 
ticu de man.^ S."' D. N. manu propria 
Subs. — Es un pliego de papel de marca 
extendido y escrito por lo largo, no por 



lo ancho , con dos dedos de margen á 
un lado y á otro. Está recortado el pa- 
pel y maltratado. En el aposento del 
Real Patronato, cajón 6, arquilla de Ca- 
pitulaciones con Pontífices y Potentados 
de Italia, legajo 1.^ 

Tratado entre D. Ramiro Nuñez de 
Guzman en nombre del Rey Cathólieo 
D. Fernando (que aquí se llama ya Rey 
de Ñapóles y Navarra) y Octaviano de 
Gampofregoso, Dux de Genova « por el 
cual se confirma en todo el Tratado 
ajustado entre el Rey Cathólieo D. Fer- 
nando y doña Isabel y dicha República 
del año de 4 493, día 5 de Agosto, y se 
conviene también que de una parte á 
otra se entreguen los fugitivos y rebel- 
des, y que el Rey Gathólíco sea obliga- 
do á mantener en el Estado y Princi- 
pado que estaba al dicho Dux Octavia- 
no de Gampofregoso (que fué el que pu- 
so á Genova en libertad) y defenderlo 
contra todos los que en adelante inten- 
tasen descubierta ú ocultamente per- 
turbar su estado y Ducado ó hacerle al- 
guna fuerza. Que durante el tiempo del 
dicho Dux Octaviano ninguna de las 
partes ayudará por mar ni por tierra á 
qualquiera que intente turbar el reyno 
ó estado de alguna de las partes : Que 
se suspendan por seis meses las repre- 
salias y se ajusten los daños hechos. 
Que siempre que el arx Latema venga 
á poder de dicho Dux Octaviano ó del 
Excelso Común de Genova se obligan á 
demoler dictara arcem. Es la fecha á 3 de 
Marzo de 4 514. — Es copia. — Está en 
latín en quatro hojas de papel, escritas 
solas dos. Aposento del Real Patronato, 
cajón 6, arquilla de Capitulaciones con 
Pontífices y Potentados de Italia , lega- 
jo \.\ 

Copia (ó acaso minuta) de ratificación 
por el Señor Rey D. Fernando el Cathó 
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lico : su fecha en Medina del Campo á , 
\ O de Marzo de 4 51 5, en la cual ratifica 
el Tratado de Liga hecho contra los 
Turcos en Roma á 3 de Febrero de di- 
cho aiío de 4 54 5 entre el Papa León X, 
Maximiliano Emperador electo de roma- 
nos, el dicho Rey D. Fernando, Maxi- 
miliano Sforcia, Duque de Milán , Octa- 
viano Fregoso, t)ux de Genova y el Se- 
nado Ginoves y los Helvetios. En latin 
en un pliego de papel , escrita sola una 
hoja. En el aposento del Real Patronato, 
cajón 6, arquilla de Capitulaciones con 
Pontífices y Potentados de Italia , lega- 
JO 4. 

(Sé continuará.) 



VARIEDADES. 



LOS CÓDICES 

DE LAS IGLESIAS DE GALICL^. 



(Continuación) (1). 

En el de Lorenzana — y en un per- 
gamino suelto de los que de ese monas- 
terio se guardan en el Archivo Eistóri^ 
eo Nacional — se encuentra la donación 
que Osorio y Argilon hicieron en 933 
al monasterio de San Félix y los Ma- 
ca heos, en las orillas del Masma, en la 
que incluyeron libros ordinem continen' 
iem antiphonarium , orationum , comitis 
manualium in unum corpúsculo conuini- 
tum et psalterium, canticorum, ignorum 
et alium ordtnum de collectum. 

El egregio San Rosendo extendió la 
copiosa dotación que hizo en 935 al 
monasterio de Celanova, por él funda- 

(1) Véase el número anterior. 



do, á quatuor libros ecclesiasticos ordi^ 
num. Psalterios , Antiphonarios dúos, 
orationum, Comicum , Manuale precum, 
alios spiritales Biblioteca moralium, Dio- 
logorum Pastoralis Ezechielem, Ethimo" 
logiarum, sententiarum, Epistolarum, In- 
gerarium Gerime, Historia eclesiástica» 
Eptamaron, Geronticon, expositio Trini- 
tatis et colationum. Colección de libros 
de la cual dice en el testamento que el 
Santo otorgó en 978, que diera exara- 
tio librorum, in horis (ítuf ni5, et noctur' 
nis, seu et expositio de orthodoxis patri' 
bus inuenta memoria; según se lee en 
las dos escrituras puestas á la cabeza 
del Apéndice al tomo v, de la Crónica 
del P. Yepes ; y que fué tenida por lo» 
monjes en tan mal recaudo, que Caste- 
llá Ferrer se alabó, en el folio 4 66 vuel- 
to de su Historia del apóstol Santiago ^ 
de que revolviendo la librería de ese mo- 
nasterio, conoció, por las palabras de la 
donación citada, unos diálogos del glo- 
rioso San Gregorio , con traducción y 
algunas notaciones, escrito en lenguas 
portuguesa y gallega mezcladas , en 
pergamino, cuya traducción llegó á sos- 
pechar fuese obra de San Rosendo y 

• así se puso luego en custodia, porque 
»han llevado algunas personas muchos 

• muy antiguos y curiosos della (que era 

• una de las buenas de España), y si no 

• fué éste entre ellos , es porque no le 

• conocieron. • 

A ese monasterio y á ese siglo perte- 
necia, según su 4etra, uno de los más im- 
portantes códices conciliares de nuestra 
patria — dice Eguren — y del que el eru- 
ditísimo P. Sarmiento no pudo receger 
sino una hoja , en la que precisamente 
se contonia el índice de las actas y do- 
cumentos compitados en el códice; có- 
dice que ya se estaba deshaciendo cuan- 
do le vio Morales. Circunstancia que, 
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UDi'ffá á lo que arriba queda copiado de 
Castellá, habla muy poco en favor de la 
cultura de los monjes de Celanova en 
el xvi siglo y en los dos siguientes. Mo- 
rales añade, sobre los códices que poseia 
este monasterio todavía en su tiempo, 
qud <lo que agora hay es esto, de letra 
» común antigua como de trescientos 

• años. VitoB Patrum de grceco in lati- 
*num translatce t per Paschasxum, ad 

• Martinum Presbiterum et Abbatem: es 

• cosa rara. Ordonij Cellmnovm Monachi 

• et Prioris , Expomonsgeron : es como 
»el racional de Divinis Offíciis, y es el 

• monje que escribió la vida de San 

• Rudesindo, y al cabo dice cómo escri- 

• bióel año de \Í%1.» Cuya t;tcfa, dejo 
dicho atrás , con dos libros de los mi 
lagros de este Santo, (que escribió poco 
después otro monje llamado Esteban • , 
Prior de la casa), «tienen junto en un 

• volumen muy iluminado y con mu- 
•chas letras de oro.» 

En el gran monasterio de Sobrado se 
reunieron por los años de 952 y 956 — 
según cartas de esas fechas insertas en 
su Tumbo que se conserva en el Archi- 
vo Histórico Nacional — dos numerosas 
colecciones de libros. La primera, dona- 
da por Hermenegildo y su mujer Pater- 
na, se componia de libros ecclesiasticos, 
antiphonarium, orationumt psalterium^ 
passionum, comicum, sermonum, manua- 
¡ium, ordinunij orarium, precum libellus 
de Virginitate SanctcB MarioB virginis sive 
et sinonimorum : y la segunda, que de- 
bió al obispo compostelano Sisnando, 
contenia antiphonarios dúos, íntegros 
atque perfectos^ orationos dúos Íntegros^ 
manualium integrum, comicum integrum^ 
pasionum psalterium cum psalmis^ canti- 
cis et hymnis, hordinos dúos, unum epis- 
copalem et alterum minorem, precum ora- 
rium in uno corpore , vitas patrum sino- 



nimarum, regularum, institutionum et 
acto vitia in unum. 

El llamado Conde santo , Osorio Gu- 
tiérrez, en la escritura de restauración 
del monasterio de Yilla nueva de Loren- 
zana, otorgada en 969 , menciónalos 
libros que entonces donó; Antiphonarius 
Orationum. Misticum in dúos Ubros con' 
tinentes omnem officium. Manualium, Co' 
micum. Hymnorum, Sermontrn, PassiO' 
num , psalterius , vii. Ordinum precum. 
Orarium aliumque continet officium leta- 
niarum. Alium peculiar e ex liteyra (4): 
según se transcribió esta escritora en 
el Cartulario de ese Monasterio y copió, 
con ligeras variantes ortográficas, el 
P. Florez en los apéndices al tomo xviii 
de la España Sagrada. 

En los siglos siguientes, el monaste- 
rio de San Blartin de la villa de Lalin 
recibió, en 1019, de Adosinda Christi 
ancilla, por escritura copiada en el Tum- 
bo de Lugo, quince códices, y entre ellos 
uno latino del Fucro'juzgo. Dixtingo, 
presbítero, ofrece en 4030, según escri- 
tura del mismo Tumbo , á la iglesia de 
San Pedro y otros muchos santos, libros 
ecclesiasticos: Id sunt liber antiphonarium 
perfectum. Orationum de toto anni circu- 
lo. Comicum per fectum. Compassiones co- 
nectas de istius suo superius nominaíus 
et manualium nouos et óptimos. Ordi" 
nos ij^': psalterium cum cánticos et líber 
hymnorum precum et glossematarum. Y 
tres años adelante, en 1 033, D.* Julia y 
su esposo Gundiyado engrandecieron 
con varias donaciones, y entre ellas di- 
ferentes códices , el uno titulado de ad- 
ventu, á una iglesia que erigieron cerca 
de Lugo. 

Dos Ermesendas, tia y sobrina, do- 



(1) Estas palabras no parecen designar un 
códice, aunque asi lo indica el alium. 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 



299 



naron á San Salvador de Chantada, en 
(073, según escritura inserta en los 
apéndices al tomo vi de la Crónica del 
P. Yepes, libros castrorum (4) / Antipho- 
nolium I Místicos \ 51 (sic) PsalteriosduoSt 
Regum líber et Sapientice SalomoniSy de 
quorundam Prophetarum obtimo, Y ca- 
torce años adelante, Osorio Yalasquiz y 
su hijo Pelayo Osoriz vendieron al con- 
de D. Rodrigo Froylaz, por escritura in- 
cluida en el cartulario del priorato de 
Juvia, parte de la iglesia de Santa Ma- 
rina del Villar, con • cálices, libroSy ves- 
timenta ecclesie », etc. 

Es uno de los más importantes — si 
no el que más — de los códices que hoy 
se conservan en Galicia, el litúrgico com- 
prensivo del salterio , cánticos , oracio- 
nes y antífonas que perteneció al mo- 
nasterio de San Martin de Santiago — al 
que lo regalaran , se presume , D. Fer- 
nando I y doña Sancha, después de 
conquistada Coimbra en 4055, pues en 
él se dice que de ellos fué, y que se 
llamó Pedro el escritor y Frictorus el 
pintor, y hoy se guarda en la bibliote- 
ca de la Universidad compostelana. Su 
letra es gótica: contiene un cronicón 
escrito en caracteres de oro sobre púr- 
pura : adornanle el correspondiente la- 
berinto é iluminaciones de marcado 
gusto bizantino , con los retratos de los 
Reyes. 

Si se ha de creer al Cronicón iriense^ 
número 7 — el obispo de Santiago Sis- 
nando I — hacia 9\i — envió al Papa 
Juan X , en acción de gracias por las 
letras que le remitiera, al presbítero Za- 
nellus, quien permaneció un año en la 
corte romana , durante el cual se dedi- 



(1) Sobre qué libros eran estos, se ha inser- 
tado una pregunta en esta Revista, que no 
ha tenido contestación. 



có á recoger libros — qui collecta multo ' 
rum librorum multitudine cum gaudio ad 
propia rediit — de los cuales algunos, 
ya que no todos, debió traerlos para la 
iglesia compostelana. Y ésta fué deudo- 
ra á su egregio prelado D. Diego Gelmi- 
rez, entre otras muchas alhajas enu- 
meradas en el libro ii , cap. 57 , de la 
Historia Compostelana^ de un Evange- 
liario cubierto, parece decirse , de púr- 
pura — de purpura textus Evangeliorum 
— de dos de plata y otro de oro , que 
estando deteriorado — quemjan destruc' 
tum — el Arzobispo le restauró; y de un 
misal^ un epistolario y un Syon, los tres 
de plata; y ademas de unum Antipho- 
narium, unum Officiarium, et unum Mis- 
sahy tres Breviales^ unum Quadragesi- 
male , dúos Benedictionales , librum pas- 
toralem, librum de vita episcoporum, Ca* 
nones, alium librum ex diversiis senten- 
ciis, alium librum de Fide S. Trinitatis, 
et de aliis sentenciis, alium librum majO' 
rem per totius anni circulum. 

A fines de ese siglo, en el penúltimo 
año de él, Jimena Froylaz — Exemena 
Froyle^áejó dos curiosísimas mandas 
en su importantísimo testamento, que 
se unió al Tumbo de la catedral de Lu- 
go. La una al libro de San Marcos (O» 
de un cuaderno escrito — mando.,, libro 
sci. marci unum quaternum scriptum. — 
La otra de diez sueldos al libro de San- 
ta María , la catedral — libro Sánete 
Marie X solidos. — 
{Se continuará.) 

J. V. Y C. 



(1) Capilla existió en esa ciudad hasta 
muy pocos años há, donde ahora se levanta 
el edificio construido para hospital y hoy 
destinado á Instituto. 
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SALA HISTÓRICA 

DE LA galería EGIPCIA EN EL MUSEO 
DEL LOÜVRB. 

El Vizconde de Rouge, aquel sabio 
ilustre tan prematuramente arrebatado 
á la Arqueología, sin alterar la clasifica, 
cíon adoptada por Champollion en el 
Museo egipcio del Louvre, babia, no 
obstante, reunido en una sala especial, 
á la que dio el nombre de Sala histórica, 
todos los monumentos que podían su- 
ministrar indicaciones interesantes bajo 
el punto de vista de la Historia. El ca- 
tálogo de los objetos contenidos en esta 
sala acaba de ver la luz {Catalogue de 
la salle historique de la galerie égyptien- 
ne au Musée du Louvre, por Pablo Pier- 
ret, conservador adjunto del departa- 
mento egipcio; SfS páginas en it,* 
francés). 

Entre las seríes más notables de este 
catálogo , puede señalarse la de Figuri- 
llas funerarias, en forma de momia, 
que tan comunmente se encuentran en 
los sepulcros egipcios. Ofrecen también 
gran ínteres el capitulo consagrado á 
las stelas , gran número de las cuales 
provienen de las excavaciones bechas, 
en f852, por M. Mariette, en los sub- 
terráneos del Serapeum. Son, por lo 
general , actas de adoración al toro sa- 
grado Apis , y su importancia en el ter- 
reno histórico es fácil de concebir, 
puesto que contienen las fechas del 
reinado de los diferentes reyes bajo los 
cuales murieron los Apis, permitiendo 
de esta manera añadir algunos nom- 
bres, hasta hoy desconocidos, á las in- 
completas listas de los soberanos egip- 
cios. El volumen que nos ocupa no 
contiene más que las stelas de peque- 
ñas dimensiones, habiendo sido ya ex- 



plicadas las restantes por el Vizconde 
de Rouge , en su noticia de los grandes 
monumentos egipcios expuestos en las 
salas del piso bajo, noticia de la que 
acaba de hacerse la cuarta edición. 

Los vasos , los conos funerarios , los 
cartuchos reales clasificados cronológi- 
camente, los amuletos, las sortijas, las 
joyas, los escarabeos históricos y di- 
versos otros monumentos, hállanse des* 
critos en la obra de que tratamos con 
perfecta exactitud, ün excelente glosa- 
rio termina el volumen , en el cual se 
encuentran datos preciosos sobre los 
dioses, los animales sagrados, los re- 
yes y reinas de diferentes dinastías, las 
creencias de los egipcios , y sobre todo, 
la explicación de ciertos términos que 
podrían embarazar á los visitantes ex- 
traños á los estudios egiptológicos. 
{Rev\i€ Bibl^ographique uniwrisUs.) 
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Prineipiog generales del Arte de la Oolé%U 
zaHon, por D. Joaqain Maldonado Maca- 
uaz, doctor en AdminÍBtraoion, oatedráti- 
00 de aquella asignatura en la Universidad 
de Madrid. — Madrid, imprenta y fundi- 
ción de Manuel Tello; un vol. 8.® mayor, 
de xi-296 páginas (1). 

En un país como España , en el que 
por su posición topográfica , como por 
su antigua y moderna historia, las caes- 
tiones ultca marinas han tenido tanto 
ínteres y tamaña importancia, y donde, 
por desgracia , también de antiguo bao 
reinado acerca de esas cuestiones no 
pocas ideas equivocadas , cuando no se 
ha puesto de manifiesto la escasa ins- 



(1) Véndese en la Administración del pe. 
riódico La Época, al precio de 84 is. 
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truccioD en esta materia de muchos de 
los encargados de la dirección de los 
negocios públicos; no podía monos que 
echarse de menos obra como los Prin- 
cipios generales del Arte de la Coloniza" 
eion. Mucho más, cuando esa falta ha 
sido reparada por un autor que reúne 
las favorables condiciones que el señor 
Maldonado, para su cabal desempeño. 
Adquiridas y probadas las tiene, en efec- 
to, mediante una lucida carrera acadé- 
mica ; como uno de los más reputados 
periodistas españoles; en altos cargos 
administrativos que ha desempeñado; 
ingresando, por último, en el profeso- 
rado público , previa oposición á la cá- 
tedra misma, cuyo texto ahora comien- 
za á dar á luz , y que fué instituida 
precisamente para educar los funcio- 
narios de nuestra administración ul- 
tramarina. 

No ha dejado por cierto de corres- 
ponder á tan honrosos antecedentes el 
que el Sr. Maldonado presenta como 
ííruto del tiempo y de la reflexión que 
ha dedicado á la materia, con el propó- 
sito, dice, de dar unidad y cohesión á 
una asignatura de suyo múltiple y va- 
ria. Los Principios generales del Arte de 
la Colonizacionj aplicables á la Historia, 
lo mismo que al estado actual y futuro 
desenvolvimiento de las colonias, son el 
objeto de este volumen , al que prome- 
te añadir, en otro aparte, la Historia de 
la Colonización en la Edad antigua y en 
la moderna. Diez y ocho capí lulos tiene 
la obra, con estos epígrafes : La Colonia; 
la Población ; la Emigración ; las Inmi- 
graciones; Geografía de la Colonización 
(dos capítulos en que se trata de los 
climas , la naturaleza , las razas y na- 
ciones) ; Fundación de la Colonia ; el 
Trabajo (cuatro capítulos en que se 
examina el empleo de los penados , el 



trabajo esclavo, la trata y la emancipa- 
ción); Sistema colonial; la Tierra; la 
Civilización; la Sociedad colonial; Polí- 
tica colonial de Inglaterra ( dos capítu- 
los), y por último, la Metrópoli. Por 
esta enumeración puede calcularse, ya 
que carezcamos de espacio y de compe- 
tencia para una concienzuda crítica de 
la obra del Sr. Maldonado, cuál es la 
extensión y método de la misma, y sólo 
añadiremos que al más acertado desem- 
peño ha contribuido^ como el propio 
autor con modestia digna de su talento 
confiesa , la consulta de los mejores y 
más modernos tratadistas ingleses y 
franceses de la materia. 

Deseamos sinceramente que la acep- 
tación y el aplauso con que la prensa y 
el público en general han recibido el 
libro del Sr. Maldonado, le sirva de es- 
tímulo para la próxima publicación del 
otro volumen que promete, según deja- 
mos dicho. 



••• 



El Tecnicitmo nuitemátioo en el Dieeionario 
de la Academia Eipañola, por D. Felipe 
Picatoste. — Madrid, imprenta de Segando 
Martínez ; 116 páginas en 8.^ 

Fecundo escritor el Sr. Picatoste, 
igualmente probado en las lides del pe- 
riodismo, que en la polémica científica, 
en públicos certámenes y en produccio- 
nes de fácil y akuena literatura ; ha sabi- 
do hermanar en el opúsculo de que tra- 
tamos la ligera censura que, en lo relati- 
vo al tecnicismo matemático, hace del 
Diccionario de la Academia, con la for- 
ma cortés y templada, «huyendo, dice, 
de ensañarse con aquella Corporación, ó 
con sus trabajos á lo menos, y de es- 
cribir con pretensiones y con aire dog- 
mático , rechazando asi tal vez la espe- 
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cié de tiranía con qae por algún tiem- 
po se quisieron imponer en la enseñan- 
za las doctrinas y los libros de la Aca- 
demia.* 

Seis partes ó secciones comprende el 
opúsculo del Sr. Picatoste, y son : I. Las 
Academias ante la ciencia. 11. De la 
falta de voces técnicas en el Diccionario. 
III. De la falta de exactitud en las defi- 
niciones. lY. Catálogo de voces mate- 
máticas que faltan en el Diccionario. 
y. Catálogo dQ voces matemáticas mal 
definidas ó explicadas en el Diccionario. 
VI. Sinónimos matemáticos. 

Dado el vivo interés que hoy inspi- 
ran justamente todos los estudios filo- 
lógicos , que quisiéramos ver más culti- 
vados en nuestro país; el último trabajo 
del Sr. Picatosto creemos ha de intere- 
sar y prestar servicios, no sólo á los 
especialistas á quienes parece princi- 
palmente dedicado , sino, en general, á 
todos los españoles estudiosos que de- 
seen conocer y usar concienzudamente 
la lengua patria. 

••• 

Invención del cuerpo de San Antonio Ahady 
é Historia de la Hija del Rey de Hungria : 
leyendas en prosa catalana-provenzal, in- 

• edita la primera, y nuevamente publicada 
la segunda, copiadas de un códice del si- 
glo XIV, existente en la Biblioteca prorin- 
cial de Palma, por el Jefe de la misma, don 
Bartolomé Muntaner, correspondiente de 
la Academia de la Historia.— Palma, Im- 
prenta de Felipe Guasp y Vicens, 1873; 
108 páginas en 12.<> 

El título copiado indica con claridad 
los asuntos y procedencia de las dos le- 
yendas que contiene; pero calla modes- 
tamente las ilustraciones con que ha 
enriquecido esta linda edición el señor 
Muntaner , uno de ios más inteligentes 



y laboriosos individuos del Cuerpo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Anticua- 
rios. Consisten esas ilustraciones en las 
noticias puestas al frentede cada una de 
las leyendas, y en las cuales el Sr. Mun- 
taner, con elegante y fluido estilo y con 
copia de erudición, describe el códice de 
donde ha tomado las leyendas , investiga 
los orígenes literarios y bibliográficos 
de éstas , y hace de ellas un ligero jui- 
cio crítico, dando á la vez cumplida ra- 
zón del método que ha preferido para 
publicarlas, y terminando con un glo- 
sario, proporcionado á la extensión del 
opúsculo , qae contiene , con preferen- 
cia , la explicación de los vocablos usa- 
dos en las leyendas , y cuya etimología 
es distinta de la de sus equivalentes 
castellanos. 

Si en todo caso vemos con gusto la 
publicación é ilustración de cualquier 
monumento histórico ó literario, in- 
édito y referente á nuestra patria ; ma- 
yor es nuestra satisfacción cuando ta- 
les empresas se deben á individuos del 
Cuerpo á que tenemos la honra de per- 
tenecer, y cuya principal y útil misión 
consiste precisamente en investigar, de- 
purar y conservar esta clase de monu- 
mentos. 

Reciba , pues, nuestra cordial y agra- 
decida enhorabuena el Sr. Muntaner, y 
ojalá no sea ésta la última que hayamos 
de enviarle por trabajos como el que 
últimamente ha dado á luz , dignos por 
todo extremo de su justa y bien senta- 
da reputación literaria y de la profesión 
que tan concienzuda y laboriosamente 
ejerce. 

E. DE LA P. 



^ 



BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 



303 



PREGUNTAS. 



S41. Alxnoyna. — Esta palabra es muy 
conocida en el reino de Valencia, en cuya 
capital hay ana plaza que lleva todavía 
este nombre. ¿Se nos podrá decir algo so- 
bre BU etimología y significación ? 

B. 

242. Pella.— ¿Qué significa esta pa- 
labra que vemos usada con frecuencia 
por los poetas anteriores al siglo xvi ? Si 
se refiere á una clase de castigo, como pa- 
recen indicarlo los pasajes en que la ve- 
mos citada, ¿en qué consistía ésta y por 
qué se le daba este nombre ? 

V. C. 

248. Maridaraque.— En documentos 
castellanos del siglo xiii se lee : «fareedes 
me vos maridaraquev — se desea saber el 
significado de esta voz. 

J. M. L. 

244. Bardulia.— Límite de esta im- 
portante comarca espafiola, — ¿cuándo em- 
pezóse á llamar así y cuando so áej6 de 
usar esta designación geográfica? 

J. M. L. 

245. Alhneces»— ¿Qué significa esta 
voz, qu^ se ve con frecuencia en docu- 
mentos castellanos del siglo xiii? 

J. M. L. 

246. Gabtener.— Significado de este 
verbo, usado en documentos castellanos 
del siglo mi. 

■ J. M. L. 

247. Soberbia facer. — Esta frase que 
se halla en documentos castellanos del si- 
glo XIII, ¿qué expresa? 

J. M. L. 



RESPUESTAS. 



Sarrio. Núm, 240^7. iii, i?í^. 287.— 
La palabra sarrio pertenece al diccionario 
do la lengua castellana, y de ella se ocu- 
pa el de la Academia, si bien desgracia- 
damente no nos dice más de lo que sabe- 
mos, que es un cuadrúpedo llamado por 
otro nombre cabra montes. La afinidad 
que existe entre las letras « y s;, y la facili- 
dad, por consiguiente, con que se verifi- 
can las permutaciones entre ellas, me ha- 
ce sospechar si habrá alguna analogía 
entre la voz en cuestión y estas dos, de 
origen también castallano, zarria y zarrio. 
Zarria significa mancha de barro 6 caz- 
carria y también la tira de cuero que se 
mete entre los ojales déla abarca para 
asegurarla bien con la calzadera. Zarrio 
significa rústico 6 agreste, y según el dic- 
cionario de la Academia, es sinónimo de 
cJiarro^ nombre que se da á los aldeanos 
en la provincia de Salamanca. 

V. V. 

Mesturgo. Núm 236, T. iii.pág, 272.— 
Mesturgo quiere decir mistura, mezcla, 
confusión de varias cosas, pendencia ó 
rifia ; en sentido figurado se llamaba mes- 
turero ó misturero al hombre revolvedor, 
chismoso, charlatán y zizafiero, en cuya 
acepción vemos usada esta palabra por 
Gonzalo de Berceo en la vida de Santo 
Domingo de Silos: vForon mientre él 
viseó bonos poridaderos, non querien exir 
por meahtreros, v Poridadero se llama al 
hombre reservado, al que sabe guardar su 
poridad ó secreto; por consiguiente, mes- 
turero es todo lo contrario. Entiendo, 
pues, que el fuero de Salamanca, en la 
disposición citada, se propone castigar al 
hombre mesturero. Una palabra ha obte- 
nido modernamente carta de naturaleza 
en la lengua castellana, que tiene la mis- 
ma etimología y alg^n tanto parecida 
sig^ficacion, mistificador, que viene de 
mixturam faceré, 

V. V. 
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Sobreoogedores. Núm. 235, T. ni, pá- 
ginas 240 y 288. — No puedo convenir con 
el Sr. V. en que sobrecogedorsetL ni más ni 
menos lo que hoy llamamos comisionado 
de apremio. 

Verdad es que la preposición sobre da 
al sustantivo á que va antepuesta fuerza 
reduplicativa, como en sobre-carta, sobre- 
cédula, etc. ; pero otras veces, y con har- 
to mayor frecuencia, significa superiori- 
dad ó predominio, como, por ejemplo, en 
sobrestante, sobrecargo, sobr^'uez, etc. 

Asi, pues, aun cuando la Academia con- 
sidera, al parecer, como sinónimas las vo- 
ces de cogedor y sobrecogedor, pueBto que 
da la última como equivalente de «recau- 
dadorn, y explica la primera diciendo ser 
ttcl cobrador de rentas ó tributos realcB», 
creo que por sobrecogedor debe entenderse 
e\ encargado de la recaudación como su- 
perior de otros agentes inferiores , como 
principal de los cogedores 6 cobradores su- 
balternos. 

En comprobación de esto debo afiadir 
que en los Fueros de Aragón se usa de la 



voz cullidor como equivalente do cobra- 
dor, colector ó recaudador, y que en aquel 
antiguo reino se llamaban sobrecogidas 
(posteriormente veredas) los nueve distri- 
tos en que se hallaba dividido, asi para 
la recaudación del maravedí y otros im- 
puestos, como para el arrendamiento de 
la tabla del general, ó aduana. 

P. & Y D. 

Azóforas. Núm. 236, T. iii, pág, 240.— 
Creo que esta voz es la misma que zafra, 
tributo personal , semejante á la corves 
francesa. De aquí, sin duda, que en Ara- 
gón se llame zofra la prestación de traba- 
jo personal por los vecinos de un pueblo 
para obras de interés común, como la re- 
composición de caminos, limpia do ace- 
quias de riego, etc., y antes de la desamor- 
tización, para el cultivo de ciertas hereda- 
des de propiedad comunal ó de la Iglesia. 

En el Glossarium de la última edición 
de los Fueros (Zaragoza, 1866) se lee: 
a^fra. Angaria, tributariom opus.» 

p. a Y D. 
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INCONVENIENTES 

DE LAS TRASLACIONES DE OBJETOS 
ARQUEOLÓGICOS. 



La frecuencia con que de orden 
superior se trasladan temporalmente 
algunos objetos de los Museos Na- 
cionales con destino á Exposiciones, 
nos mueve á llamar la atención del 
señor Director de Instrucción pú- 
blica haciéndole notar los perjuicios 
é inconvenientes de estos trasiegos. 
Y esto con tanto mavor motivo cuan- 
to que recientemente se ha prohibi- 
do, en nuestra opinión con mucha 
justicia, sacar libros impresos y ma- 
nuscritos de las bibliotecas públicas 
por más ó menos tiempo. ¿Por qué 
éstos, que son manuables, su pérdida 



reparable y están protegidos por la 
encuademación, han de disfrutar de 
la inamovilidad propia de toda esta 
clase de objetos, y las preciosidades 
artísticas y arqueológicas, formadas 
en su mayor parte de materias frá- 
giles, ó reducidas, á causa de los si- 
glos que cuentan, á un estado débil 
y quebradizo, han de sufrir la proba- 
ble exposición de romperse ó desha- 
cerse en uno do tantps vaivenes? 
Ademas de esta razón de conservación 
de tan respetables reliquias del pa- 
sado hay otras no menos atendibles. 
En primer lugar, debe tenerse en 
cuenta que siendo todo Museo una 
Exposición permanente más ó me- 
nos retrospectiva y hallándose sus 
salones constantemente abiertos al 
público , es por demás supérñuo ar- 
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ranear de su verdadero sitio una es- 
tatua, un cuadro 9 una colección de 
vasos antiguos, etc. , etc. , donde se 
hallan convenientemente presentados 
para exponerlos durante tres, cuatro 
ó seis meses en otro punto distinto 
de la misma ó de otra población. 
Admitido, como de hecho parece 
estarlo, este principio, no tendremos 
verdaderos Museos ni colecciones 
completas, porque, como se piden ¿ 
envian siempre los ejemplares más 
notables, sucederá que tan pronto 
estarán expuestos en París, como en 
Londres ó Yiena, y apenas habrán 
llegado de cualquiera de estas remo- 
tsR9 capitales cuando será necesario 
mandarlos á Zaragoza, Barcelona, 
Sevilla, etc. , con lo cual, ademas de 
los desperfectos que sufrirán en tan- 
tas idas y venidas, se dará el caso, 
verdaderamente extraño, de consi- 
derar á un Museo como solicito 
pretendiente que anda de corte en 
corte y de ciudad en ciudad deman- 
dando una medalla ó un accésit. ¿Se 
han creado los Museos para halagar 
la vanidad délas naciones? ¿La idea 
capital de sn institución no es el 
desarrollo del buen gusto artístico, 
del mayor esclarecimiento de la his- 
toria y del progreso do la industria? 
Hé aquí otra razón pa/a que estos 
antiguos y admirables objetos no an- 
den peregrinando en medio de tan- 
tos peligros; porque ¿cómo han de 
servir para el fin principal á que se 
les destina, si cuando van á estudiar- 
los ó copiarlos los arqueólogos, di- 
bujantes é industríales se encuentran 



con que se hallan á 50, 100 ó más 
leguas del sitio donde debían encon- 
trarse? ¿No es bien sensible visitar 
uno de estos Museos públicos, y ver 
vacíos algunos de sus estantes, por 
hallarse los objetos que encerraban 
expuestos en otro lugar que no es el 
suyo, y la mayor parte de las veces 
empaquetados durante meses y me- 
ses y detenidos como vil mercancía 
en el fondo de un wagón ó amonto- 
nados en una estación del ferro-car- 
ril? Esperamos que estas observa- 
ciones, dictadas meramente por el 
buen deseo de la mejor conservación 
de las antigüedades depositadas en 
nuestros Museos, serán atendidas por 
la Superioridad, tanto más cuanto 
quo el actual Director general de 
Instrucción pública se vanagloria de 
contar entre sus más preciados títu- 
los el de archivero , bibliotecario y 
anticuario. 



R. V. 



NOTICIAS, 



Por orden del Gobierno de la Repú- 
blica , fecha 4 5 de Octubre último , in- 
serta en la Gaceta de 23 del mismo, y 
á fln de evitar las dudas que pudieran 
ocurrir acerca del crédito y validez de 
las certíBcaciones expedidas por los Es- 
tablecimientos libres de enseñanza des- 
pues de su supresión , se ha dispuesto 
que, llegado este caso, los Archivos de 
los Institutos libres se entreguen al 
Instituto oficial de la provincia , y los 
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de las Universidades y Escuelas profe- 
sionales al Rectorado del distrito. 



En la Gaceta de 23 del corriente se 

ha publicado el siguiente anuncio : 

« Dirección general de Inttrticcion púhlU 
ea, — Se halla vacante en la sección de Bi- 
bliotecas del Cuerpo de' Archiveros, Bibliote- 
tccarios y Anticuarios una plaza de Oficial 
de tercer grado, dotada con el sueldo anual 
de 3.000 pesetas, la cual corresponde al tur- 
no de libre nombramiento del Gobierno, y 
debe proveerse con destino á la Biblioteca 
universitaria de Salamanca en persona de 
notoria reputación científica ó literaria, con- 
forme á lo dispuesto en el art. 4 1 dA Regla- 
mento de 6 de Julio de 1871. — Los aspiran- 
tes presentarán cu esta Dirección sus solici- 
tudes documentadas, en el término de un 
mes, á contar desde la publicación de este 
anuncio en la Gaceta de Madrid; en la in- 
teligencia de que sólo se admitirán instan- 
cias hasta las cinco de la tarde del dia en 
que el citado plazo espira. — Madrid 17 de 
Octubre de 1873.— El Director general, Juan 
TJfta.j> 



La Gaceta del 25 de Octubre ultimo 
inserta una circular del Ministerio de 
la Gobernación, fecha 24 del propio 
mes, adoptando algunas disposiciones 
encaminadas á aclarar y concretar el 
derecho qne asiste á los Gobernadores, 
con arreglo al título 2." de la ley pro- 
yincial vigente, para inspeccionar las 
dependencias de los Ayuntamientos y 
comprobar el estado de sus cajas, cuen- 
tas y Archivos, 



Por el Ministerio de Fomento y du- 
rante el mes de Setiembre último , se 
han concedido Bibliotecas populares á 
las Escuelas de Instrucción primaria de 
Lérida , San Fernando (Cádiz), Arrabal 
de Zaragoza, Checa (Guadalajara), Asti- 
llero (Santander), Extremera (Madrid), 
Villafranca (Córdoba), Arleijo (Coruña), 
Yillafranca de la Sierra (Avila), Alagon 
(Zaragoza), Garrovillas (Cáceres), Al- 
calá del Júcar (Albacete), Pola de Alian- 



do (Oviedo), Gallinero (Soria), Villare- 
jo de Salvanes (Madrid), Esquivias 
(Toledo), Puebla de Alcocer (Badajoz), 
San Jorge de Zaragoza , San Cristóbal 
de Entreviñas (Zamora) y Santa Cruz 
de la Zarza (Toledo). 



Con verdadero sentimiento anuncia- 
mos á los lectores de la Revista el fa- 
llecimiento, últimamente ocurrido en 
Orense , de D. Fernando Fulgosio , ofi- 
cial de 2.^ grado en la sección de Mu- 
seos, con destino al Arqueológico Na- 
cional , distinguido y laureado escritor, 
y padre de familia y amigo honrado, 
trabajador y cariñoso. 

i Séale la tierra ligera I 



FOIOS DB LOS ESmiECIHENIOS. 



HECONOCIMIENTO T BUSCA DE TRATADOS IN- 
TERNACIONALES EN EL ARCHIVO DB 81* 
MANCAS. 

(Continuación) (1). 

Tratado de Liga perpetua entre el 
Rey Cathólico D. Fernando y su hija 
dona Juana y el Rey Henrico VIII de 
Inglaterra , por el qual se renuevan los 
Tratados antiguos , y en particular se 
conviene que sea lícito á los subditos de 
ambas partes comerciar en los dominios, 
mares y aguas dulces de la otra como 
mejor les estuviere por poco ó mucho 
tiempo; y que si alguna nave de Ingla- 
terra ó Hespaña naufragare y fuere á 
parar á las costas del otro Príncipe, y 
sus mercaderías las cogieren otras na- 
ves, el Prepósito ó oficial de el lugar á 



(1) Véase el número anterior. 
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donde sea , al punto que tenga la noti- 
cia de en que naves se hallan, hará se- 
qüestrar dichas mercaderías. Y si la 
parte lesa probare la propiedad dentro 
de veinte meses, se le restituyan al 
punto. Si los bienes son de aquellos que 
servando servari non possunt, entonces 
el dicho Prepósito ó oficial tenga facul- 
tad de venderlos , reservando el precio 
para el propietario. T que si dentro de 
dichos veinte meses no compareciere el 
propietario, se guarde en tal caso el de- 
recho común del Reyno, adonde hayan 
aportado las tales mercaderías. Es la fe- 
cha en Londres, á 49 de Octubre de 
Í5í5, firmado de : f Car.^» Ebor. que 
fué el Comisario por el Rey Henrico VIII 
y que pone su sello en cera encarnada 
pendiente de una lista de pergamino. 
Está en pergamino en una hoja grande, 
en latin. En el aposento del Real Patro- 
nato, cajón 8 , arquilla de Capitulacio- 
nes con Inglaterra , legajo i .° de ellas. 
Ratificación del tratado antecedente 
(con inserción de él), por el rey Henri- 
co VIII de Inglaterra, fecha en We- 
minsther, á 27 de Octubre de \ 5< 5, fir- 
mado , Henry Rex. En una hoja grande 
de pergamino blanco y pendiente de 
unas cintas de seda verde y otra que 
parece fué encarnada , el sello grande 
de Inglaterra , en cera verde, que aho- 
ra está hecho dos pedazos. Con este es- 
tá una cuartilla de pergamino , que es 
juramento de Henrico VIII de guardar 
lo convenido entre su Ministro y el Em- 
bajador del rey don Fernando y su hija 
doña Juana , en el dia 4 9 de Octubre 
de 4 54 5. Está firmada, Henry Rex. No 
tiene fecha y es original. — También 
hay otro pedazo de pergamino firmado 
de Henry Rex en Weminsther, á 42 de 
Octubre de 4 54 5, que es poder á Tho- 
mas, cardenal Eboracense, primado de 



Inglaterra y legado de la Santa Sede , 
para que en su nombre pueda tratar 
con Fernando, rey de Aragón y de Si- 
cilia, ó con sus procuradores en su 
nombre y en el de su hija la reyna doña 
Juana de Castilla , León , Granada , etc. 
Todos están en latin. Aposento del Real 
Patronato, cajón 8 , arquilla de Capitu- 
laciones con Inglaterra , legajo 4 .^ 

Bulla del Papa Julio 11^ en que priva 
á jdon Juan y á doña Cathalina del rey- 
no de Navarra y todos sus dominios , y 
los concede á qualesquiera que los to- 
maren , por scismáticos y no haber que- 
rido á varias amonestaciones del Papa 
apartarse del cisma , y de ayudar á Luís, 
Rey de Francia , scismático, el qual con- 
vocó un Conciliábulo en Pysa por per- 
suasión del Diablo y de sus sequaces 
Remar diño de Carvajal, Guillermo de 
Brissonet, Renato de Prie y Federico 
de Sancto Severino, scismáticos, y an- 
tes Cardenales, y ya privados por di- 
cho Papa de todas sus dignidades. Es 
la fecha en Roma XII Kal.*" Martii 
an. 4 542, Pontif. an. décimo. — Abajo 
á la izquierza está puesto : Visa. P. De- 
litis , y en un doblez por fuera , P. de 
Comitibus. Y también por fuera al me- 
dio , R, ^ in Cam.^ ap.^ de Campania, 
Tiene pendiente un sello de plomo de 
Julio II en cordones de seda encarnada 
y dorada. — En latin en una hoja grande 
de pergamino. En el aposento del Real 
Patronato, cajón i, arquilla de Bullas 
del Real Patronato. 

Apertura del Testamento cerrado que 
doña Beatriz de Aragón , mujer del Rey 
Mathías de Ungria , hija de don Fernan- 
do I , Rey de Ñapóles , hizo en Capua á 
4 4 de Septiembre de 4 508 , y del Codi- 
cilo que hizo en Ñapóles, á 43 de Sep- 
tiembre de 4 508. La instrucción dice 
así: «In primisinstituo heredes uní ver- 
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sales illustrissiman ducem calabrie fer- 
dinandum dnum. Alfonsum, Cesarem, 
dnas. Isabellam et luliam nepotes meos 
ac fílios quondam felicis memorie Fede- 
rici Regis Siciliae, hoc ordiDe et forma, 
videlicet ut prefatus dux Calabrie dns. 
ferdinandus, etc., succedat ut heres 
príncipalis in ómnibus bonis meis in 
quibus de jure succedere debet, ñeque 
ego valeo vel debeo aliter disponere. » Y 
nombra por Testamentarios y Comissa- 
rios principales *CatholicumRegem Fer- 
dinandum Regem hispaniarum et Ara- 
gonum et vtriusque Sicílie et Sereníssi- 
mam loannam Reginam SíciliaB, Infan- 
tem Áragonum. » — Está puesto en publi- 
ca forma , con toda authoridad , ante 
Ilierónymo Gaffureis de Neopolis, Juez, 
y Joan Vicente de Electa, Notario públi- 
co. Y firmada de varios testigos en Ña- 
póles, á 43 de Septiembre de 1548. — 
Todo está en latin en una hoja grande 
de pergamino con un sello de cera en* 
carnada en papel sobre el pergamino 
que es el sello del Gran Consejo. — Está 
en el Aposento del Real Patronato , ca- 
jón i, arquilla de Testamentos, de un 
legajo intitulado, *Dos testamentos de 
doña Beatriz , Reyna de Ungría, hija de 
D. Fernando I , Rey de Sicilia , y otro 
de doña Juana , Reyna de Ñapóles. — Y 
en el Codicilo hay un legado á la Reyna 
Johanna, hermana del Rey Cathólicode 
Aragón, viuda del Rey don Fernan- 
do I de Ñapóles 50.000 ducados, y á la 
Reyna de Sicilia Johanna de Aragón, 
hija de dicha doña Juana y viuda de 
don Fernando II, y otros 50.000 duca- 
dos, sobre los bienes que tenia dicha 
doña Beatriz en Hungría. Y por fuera 
está puesto en el pergamino: Escriptu- 
ras auténtica sobre los cien mili ducados 
fue debe el Reyno de Ungria, 
Testimonio de apertura del Testa- 



mento cerrado de la Reyna doña Juana, 
hecho en Ñapóles á 24 de Agosto 4 548; 
y sólo se insertan un legado hecho por 
dicha Reyna al Sermo. Rey don Carlos, 
de 4 00.000 ducados y un caballo her- 
moso de la raza que hay en su caballe- 
riza , con sus guarniciones. Es la aper- 
tura hecha con toda authoridad á 28 
de Agosto de 4 54 8. En latin, en una hoja 
grande de pergamino. Con el testamen^ 
to antecedente. Todo en latin, menos la 
cláusula del legado, que está en italiano. 
Copia simple de los capítulos de ma- 
trimonio entre el Rey don Manuel de 
Portugal y la Infanta de España doña 
Leonor, fechados en Lisboa á 2 de Ju- 
nio de 4 54 8. En lengua portuguesa y 
castellana y latina, en siete hojas de 
papel. (Esta doña Leonor, muerto don 
Manuel I casó con el Rey de Francia, 
era hermaha de Carlos Y.) Aposento del 
Real Patronato, cajón 7 , arquilla de Ca- 
pitulaciones con Portugal , legajo 8.^ 

(Si continuará,) 
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LOS CÓDICES 

DE LAS IGLESIAS DE GALICIA. 



(Continuación) (I). 

El arcediano de Trastamara , Miguel 
Sánchez, dejó á la capilla que fundó en 
4292, frontera á su sepultura, en el 
claustro de la catedral de Santiago , su 
breviario, un psalterio y un libro de 
Evangelios y Epístolas ; según se con- 
signó en la visita de esa iglesia , girada 
hacia 4600, de que se ha publicado re- 



(1) Véase el número anterior. 
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lacion en la revista Galicia que tío la 
luz en la Goruña por los años de 4864. 
El canónigo de Lugo, Juan Escriva* 
no, en el testamento que otorgó en 4 326 
y está unido al Tumbo de esa iglesia, 
manda • que os livros que oyue do ar- 
» cedi dom ffernan martínez, hum sol- 

• teyro et hum breuial et hum santal et 
»ho meu liuro das horas de santa ma- 
*ria et hum... ual que o dem polla alma 
»do archo. dom f. m. et polla mina á 
*hua iglesia, hu viren que ssera mellor 

• enpregado.» 

Doña Leonor González, mujer del re- 
nombrado Ruy Soga, dejó, en su testa- 
mento, otorgado en 4 334 y copiado en 
el tumbo del monasterio de Tojosoutos, 
existente en el Archivo Histórico Na- 
cional, su breviario — o meu breuiario — 
á la capilla del cementerio de Santiago 
en que ella se mandó enterrar: dos- 
cientos sueldos para un salterio á San- 
tiago de Olveyroa — *Jt, mando a Santia- 
go dolueyroa ce. sóidos para hun saltey- 
ro» — y otros doscientos á San Vicente 
de Aaro para un libro, sin expresar 
cuál — *Jt. mando a ssan Vicen^o d'aaro 
ce sóidos para hun liuro.* — Según se ha 
publicado en El Eco de la Verdad de 
Santiago (4). 

Muestra notable del grado florecien- 
te de ilustración que gozaban los nota- 
rios en ese siglo xiv, da el testamento 
otorgado por el de Pontevedra Gonzalo 
Pérez , en 4 384 , que se guardaba en el 
cercano colegio de benedictinos de Le- 
rez, donde le copió el P. Sarmiento, 
quien en su obra de 600 pliegos, dice, 
según nota del canónigo Piñeiro de Lu- 
go, que en él dejaba mandas del Degre- 
do-— decreto de Graciano, — de la sé- 



(1) Número 20 del 18 de Julio de 1868. 



tima Partida, del Ordenamiento de Al- 
calá, del foro de León — ó Fuero Juzgo, 
— del speculum áe belonacense — del^pe- 
culum de Durando — del Inocencio— 
el 111 — y del archidiácono Llaman- 
do la atención al P. Sarmiento que en- 
tre esos libros no hubiese autor relativo 
á Justiniano, cuyo fárrago cree que 
aun no habia entrado en España. A lo 
cual le replica el anotador que desde 
que fueron estudiantes nuestros á Bo- 
lonia, en el siglo xiii, se fué introdu- 
ciendo en España el código de Justinia- 
no con las Pandectas é Instituta : cons- 
tando la existencia de estos libros , por 
acuerdos del Cabildo de Lugo, de que 
están llenos los tumbos de esa iglesia. 

Curiosísima carta de conocimiento es 
la conservada en el Archivo Histórico 
Nacional, autorizada por el notario Die- 
go de Mondoñedo, fechada en 4 454, y 
en laqueFr. Alfonso de Luaces, del mo- 
nasterio de terceros deVillaoriente, en 
las cercanías de Mondoñedo , dice que 
otorga y conoce , • que dou ao dito 
mosteyro et frayres para senpre jamays 
omeu libro da vida dos santos, que se 
chama frox santorom o qual jaz empe- 
ñado en casa de Juan de cauarcos clé- 
rigo, por cento et nouenta par de bran- 
cas et o dito mosteyro et frayres avedes 

de pagarlos con esta condi^on vos lo 

dou, que sejades obligados et os frayres 
que vieren despoys de vos..... á rrogar 
á dcus por mina alma et de frey ares 
de silua cuja alma deus aja >; y con tai 
condición, lo recibieron el monasterio 
y frailes. 

En la Universidad Compostelana se 
guarda, con el Códice citado de Fernan- 
do I, una en 8.^ que en el tejuelo se 
dice ser Biblia, y que allí he oido llamar 
ritual muzárabe, asignándole nada me- 
nos que la fecha del viii ó ix siglo. Su 
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letra menuda acusa claramente la época 
de Sancho lY á Alfonso XI. 

Poco es lo que puedo decir de los có- 
dices, muchos y ricos seguramente, 
guardados en esta ciudad. El arcediano 
de la iglesia de Lugo y canónigo de la 
de Santiago , Ruy Sánchez de Hoscoso, 
al fundar, hacía 4400, en unas casas 
suyas de esta última ciudad el hospital 
de San Miguel , destinó un aposento á 
libreriGy se&un se dice en la relación de 
la visita girada por el cardenal Hoyo, 
visitador por el arzobispo D. Maximi- 
liano de Austria , en los principios del 
siglo XVII {{], donde se pusiesen los li- 
bros que el fundador tenia, de teología, 
física , medicina y derechos, para que 
estudiasen los romeros , clérigos, segla- 
res y letrados, y asimismo estuviese 
en eila un breviario para que reza- 
sen los clérigos y los demás que vinie- 
sen á esta ciudad. De cuyos libros de- 
bían proceder « un breviario de pluma, 
otro libro que parece el salterio, en per- 
gamino escrito á mano, otro libro gran- 
de manuscrito en pergamino, otro que 
parece un misal y es la dialéctica de 
Porfidio, según parece», que encontró 
allí ese visitador. 

En otro hospital , el de Jerusalen, de 
esa misma ciudad, tuvieron los Arme- 
nios libros y misales en su idioma — 
anteriores seguramente al descubri- 
miento de la imprenta, — por donde 
rezaban y celebraban los oficios divi- 
nos; los cuales se conservaron hasta el 
tiempo de los Reyes Católicos, según di- 
ce D. Mauro Castellá Ferrer en su HiS' 
loria del Apóstol Santiago (2), quien 
añade que ya no pudo descubrir nin- 



(1) Relación publicada en la revista GaU- 
eia, tomo iv, pág. 191. . 
(3) Lib. Z, cap. 1% fól. 28. 



guno al final del siglo xvi en que es- 
cribió. 

Al convento de Santo Domingo de 
Santiago perteneció la Bi6/ta xviii de 
las que se conservan en la Universidad 
Central : la cual , según nota que tiene 
al principio, se sabe fué de esa perte- 
nencia, y que un vicario de la orden 
dominicana la cedió á un religioso de 
San Pablo de Yalladolid al pasar por 
aquella ciudad. En la inicial de la epís- 
tola de San Jerónimo á Paulino, con 
que empieza, se ve en una miniatura un 
dominico escribiendo, y al comenzar el 
sagrado texto, está historiada la inicial 
conteniendo en medallones la Creación 
y concluyendo con el Calvario ; idea , la 
de representar al principio del Génesis 
la creación y la redención , más común 
en los códices transcritos por frailes do- 
minicos, que por monjes benedictinos. 
Lo que hace presumible que fuese es- 
crita esa Biblia (que es completa y ocu- 
pa quinientas sesenta y nueve hojas de 
vitela en B° regular, y pertenece al si- 
glo xiv), en ese mismo convento de San- 
tiago. Y de ser así, á grande altura esta- 
ba entonces allí el gusto caligráfico, 
como revelan su linda escritura, á dos 
columnas, de sorprendente igualdad , y 
la belleza de los rasgos y adornos. Un 
códice histórico , que fuera del arzobj^- 
po de Sevilla, tenían los Jesuítas de 
Monforte de Lemus, según escribió el 
P. La Gándara en sus Armas y Triunfos 
de Galicia (3). 

En pleno siglo xvi mandaba escribir 
libros la catedral de Mondoñedo; pues 
que, por auto capitular de 4 6 de Agosto 
de 4 506, se acordó dar «diez mil mara- 
vedís al librero que hizo los libros», y 
otros diez mil « para comprar las cosas 



(8) FÓL 869 de la edioion ^ i.< 
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necesarias para un psalterio que hace 
Bastida para la dicha iglesia. » Cuyo 
Bastida escriptor de libros, se obligó ocho 
días después, el 24, «que enmendará 
cualquier falta que esté fecha en los 
libros diuinal y cantoral, e como en el 
punto, etc. , los cuales libros yzo En^iso, 
escriptor de libros, etc. > Pero es posible 
que estos tales libros fueran de facistol 
para el coro. 

Años después conservaba todavía la 
iglesia de Mondoñedo hasta ocho códi- 
ces, cuyo contenido se especifica en el 
recuento que de ellos hicieron en \ 572 
por mandado del obispo Lujan para re- 
mitir á Ambrosio de Morales — que al 
verificar su viaje no entró en la ciudad 
por la peste que la infestaba , — el licen- 
ciado Molina de Málaga, juez delfueroy 
canónigo magistral de ella, y el Lie. Mal- 
donado, también canónigo de ella y ar- 
cediano. Los cuales prebendados, dicen 
en el documento que extendieron (O, 
•buscamos todos los libros de la dicha 
iglesia de Mondoñedo, que estaban en 
casa de mi el dicho arcediano, por no 
haber lugar diputado para librería y fa- 
llamos: 

\, »üna exposición del psalterio, en- 
tera , que no se halló en ella el nombre 
del autor ni concorda con ninguna de 
l|s que acá tenemos impresas , y el pró- 
logo no se pudo bien leer, y comienza 
el libro : Jste liber aptid hebreos propter 
diversas causas tribus modis intitulatur, 
y fenece , Omnes psalmi centum gutngua- 
ginta numerantury in quo numero concor' 
dia duorum testamentorum significatur 
quindenarius enim numerus decies duc 
tus suum numerum redit, Quindenarius 



I vero conficitur ex septem et octo, sed sep^ 
tenarius in quindenario vetus testamem- 
tum significat propter sabatum, quodquia 
est dies séptima, Octonarius vero de eo- 
dem quindenario novum testamentum de- 
signat, propter domini resurrectionem oc- 
tavo die factam Ebdomade. Y á lo que 
parece, es antiguo y católico : tiene ad- 
junta también una glosa sobre los cán- 
ticos que so cantan por la semana con 
el psalterio. 

2. »Otro libro (2) de m^no, que se 
intitula Liber scinthilarum , por ochenta 
capítulos , el primero de Charitate y el 
postrero de lectionibus : no tiene nom- 
bre de autor, mas pensamos que es de 
Beda. 

3. » Algunas partes de la Biblia , que 
se conoce ser la glosa ordinaria con la 
interlineal antigua. 

i, >Una glosa sobre los cánticos, de 
F. Egidio de Roma , y con él juntamen- 
te una glosa literal sobre el Job, sin 
nombre de autor. Comienza el prólogo : 
Sicut autem in r^ms que n<Uuraliter ge^ 
nerantur, Y el libro : Omnia sicut dictum 
est intencio hujus libri, y acaba, reposi- 
ta est hec spes mea in sinu meo. Creemos 
que es la glosa de Santo Tomas, y si lo 
es, anda impreso. 

5. »Item, otro libro que parece una 
breve exposición de la sagrada escritu- 
ra , sin nombre de autor : comienza el 
prólogo : Venite ascendamus ad montem 
Domini et ad domum dei Jacob , et ¿U>ce'' 
bit nos vias suas ; y sobre estas mismas 
palabras comienza el libro : Magnus iUe 
Pauli Discipulus Apostolorum contempo- 
raneus divinorumque concius (?) arcano* 
rum Dionisius Ariopagita, y acaba: Et 



(1) De qne se conserva copia entre los 
MSS. de la Biblioteca Nacional Fól 196 y 
0igaiente8. 



(2) Bste es el único que mencionó Mora- 
les en 8u Fu^>, atribnyéndolfi oon xMoná 
Alvaro de Córdoba. 
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accedit qíwd scriptum est cantorum 3.^ 
(sic) (iscendit sicut virgula fumi ex aro" 
matilms mirre et turis et universi pulve- 
ris pigmentari. Pensamos ser de Pedro 
Aureolo, que le intituló Biblia Áurea; 
creemos que anda impreso, si es él. 

6. »Item, otro libro de sermones, que 
empieza : El primer sermón de adventu 
Domini sicut adventus grade divine non 
semper est od eosdem ita nec efectus 
Ídem. Y el postrero sermón : Est in dedi* 
catione ecclesie; comienza: sic est locus 
fratres charisime ubi modo convenistis, 
y acaba Unde Ápostolus sérvate tiniía- 
tem spiritus in vinculo pacis, 

'Hay otro librillo en este volumen 
que contiene muchas distinciones que 
parecen de la sagrada escriptura, ni tie- 
ne título ni autor ; comienza : Respéctus 
Dei in sacra scriptura tribus modis accipi 
solet y y acaba : Ideo et ipse est figura 
(idei et nos (ilii ^us in fide, 

7. »Item , una Coronica, que comien- 
za: Ego fratrer Martinus domni Pape 
penitenciar ius et capellanus ex diversis 
cronicis ac gestis sumorum Pontificum et 
Imperatorum , etc. (sic). 

> Guillermus de Podio libellus disputa* 
cionis contra incredulitatem editus Ju* 
deorum. 

(^Se continuará,) 



AoUraoiones á algunoi puntos de loi 
aApuntei híitóriooi sobre el Archivo 
de Stmánoai», publicados en el corrien- 
te ano por D. Francisco Romero de 
GastiUa. 

Al leer un ejemplar de los citados 
«Apuntes», hemos advertido en el ca- 
pitulo primero, que nuestro compañe- 
ro el Autor no tiene noticia del Archi- 
vo que se puso á cargo del Bachiller 
Salmerón, ni de cuándo y con qué cir- 



cunstancias éste fué nombrado ; no pre- 
cisa tampoco con exactitud la fecha da 
la creación del Archivo de Simancas , 
partiendo de una posterior ; que no se ^ 
atreve á fijar quién fué el primer Ar- 
chivero ó Tenedor del mencionado Ar- 
chivo , contentándose con decir que al 
licenciado Acuña sucedió el licencia- 
do Catalán ; y que no existen datos cier- 
tos de los primeros documentos que en- 
traran á formar el caudal del Archivo, 
debiendo ser en gran cantidad los que 
se recibieran en tiempo de Antonio Ca- 
talán. También hemos notado que en el 
capítulo segundo dice que puede ase- 
gurar, sin género alguno de duda, que 
en el Archiva de Simancas se encuen- 
tra cuasi documentada la historia de la 
Eoropa de los siglos xv y xvi; que no 
determina hasta qué época el licencia- 
do Catalán tuvo á su cargo el Archivo, 
omitiendo cuándo le reemplazó el licen- 
ciado Briviesca de Muñatones; y que 
ignora qué emolumentos fueron asig- 
nados al licenciado Sanz. Tampoco pa- 
rece, según lo indica en la nota núme- 
ro 34 , que se han hallado las diligen- 
cias de la entrega y depósito del cadáver 
de Montigny. Y por último , en el capi- 
tulo sexto trata con poca indulgencia 
al comisionado regio D. Tomás Gonzá- 
lez , quien « en nuestro concepto , mere- 
cía más, atendiendo á los servicios que 
prestó en el Archivo. 

No es nuestro ánimo ofender al señor 
Romero de Castilla, ni rebajar el méri- 
to de sus «Apuntes*; sólo nos propone- 
mos aprovechar los datos que tenemos 
para poner en claro los puntos referi- 
dos, en beneficio de los que quieran 
enterarse de su obra. 

Esto supuesto, y siguiendo el orden 
establecido , empezaremos por decir que 
la reina Doña Juana, en virtud de Rea] 
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Provisión de 23 de Junio de f 509 (4), 
encargó ai Bachiller Salmerón que re- 
cogiese todos los documentos que se 
« hallaban en distintos sitios y en manos 
de diferentes personas , lo cual era cau* 
sa de que no pareciesen cuando se bus- 
caban , originando perjuicios y dando 
lugar á pleitos; y los depositase en un 
Archivo que mandaba hacer para el 
efecto en la Ghancillería de Yalladolid , 
cuya custodia le confió, señalándole de 
sueldo anual 4 00.000 mrs., y ordenán- 
dole que hiciese sacar de dichos docu- 
mentos dos traslados en libros, con la 
debida separación de asuntos , autori- 
zados por él , y un inventario ; y colo- 
case un traslado en el Archivo que dis- 
ponía se hiciese en la Ghancillería de 
Granada , y el otro le tuviese en su po- 
der en la corte. Sucedió al Bachiller 
Salmerón , en 4 54 9 , el licenciado Fran- 
cisco Galindo (2), y á éste le reempla- 
zó el licenciado Acuña en 9 de Noviem- 
bre de 4 526 (3). 

Sentado este precedente , que fué la 
base y cimiento del hoy célebre Archi- 
vo de Simancas, y que no desmiente en 
lo que al Bachiller Salmerón se refiere , 
lo que anotó el canónigo D. Tomás Gon- 
zález , ni se opone á la suposición del 
Sr. Romero de Castilla, satisfaciendo 
únicamente su curiosidad respecto al 
Archivo que estuvo á su cargo, cómo, 
cuándo y con qué circunstancias , que 
no añadió el citado canónigo en su no- 
ta; precisaremos con exactitud la crea- 
ción del indicado Archivo de Siman- 
cas , para desvanecer cuantas conjetu- 
ras se han hecho sobre el particular. 



(1) Archivo de Simancas. Quitaciones de 
corte, legajo núm. 12. 

(2) Quitacioncfl de corte, legajo 17. 
(8) Id., legajo SL 



La idea formal y verdadera , luego 
cumplida , del establecimiento del Ar- 
chivo en la antigua fortaleza de Siman- 
cas , aparece clara y sin género de da- 
da en 26 de Junio de 4 540, en cuya 
fecha , el Comendador mayor de León , 
en párrafo de una carta , dice á Juan 
Vázquez : « Según me han dicho , las es- 
crituras que tenia el licenciado de Acu- 
ña con el titulo del Archivo , me dicen 
que no están con el recaudo que con- 
viene; ay va hecha una cédula^ en 
blanco para que se entreguen ; cónsul- 
tarheis, señor, con Su Majestad en 
quien quiere que se pongan, entre tan- 
to que se ordena lo del Archivo , que 
este verano embiaré á dar la orden para 
que se haga en Simancas ; y mirad si 
estarán bien entre tanto allí en poder 
de Mosquera ó de quien allá pareciere, 
con que su merced no piense que es 
dar el titulo del Archivo , y sí se acor- 
dare, señale allá la cédula Figueroa, 
porque no piensen que acá lo habernos 
procurado» (i). 

Confirma que esta idea se llevó luego 
á cabo , la carta que el Presidente y el 
mencionado Comendador mayor de 
León escribieron al Emperador en 17 
de Setiembre de 4542 en los terminas 
siguientes : * Ya vuestra Majestad se 
acordará cómo d^ó mandado que en 
la fortaleza de Simancas se pusiese el 
Archivo de las escrituras tocantes á U 
Corona y Patrimonio real destos rei- 
nos , porque hubiese mejor recaudo en 
ellas ; y que para tenerlas á cargo , se 
embiase allá un letrado qual paresciere 
que conuenia, señalándole el salario 
que huuiese de hauer, el qaal huuieee 
de tener una llaue de la rexa y alhace- 



(4) Archivo de Simánc—, Sttüi», legajo 
49, fóUo 84. 
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ñas donde han destar las dichas scrip- 
turas y el alcaide ó su teniente que fue- 
se de la dicha fortaleza , otra , y que 
quando se pusiesen ó sacasen algunas 
scripturas , se hallasen los dos presen- 
tes ; y para dar comiendo A la execu- 
cion desto, por las ocupaciones que ha- 
uemos tenido , dexamos de yr alia , has- 
ta agora que fuimos haurá diez o doce 
dias, a ver las piezas que están hechas 
para el dicho archivo y la forma y or- 
den en que so han de poner ; y parés- 
cenos que está muy bien y aproposito 
hecho todo lo de alli para ello , y que 
desde luego es bien que so entienda en 
hacer traer y recojer todas las scriptu- 
ras que stan derramadas y repartidas 
en diversas personas y partes, para lo 
qual, hauiendo pensado en muchas per- 
sonas de letras, nos ha parecido quel 
que mas aproposito seria es el licenciado 
Catalán, relator del consejo real, ques 
persona suficiente para ello y mayor 
cosa, y que se le dé de salario los cíen 
mil maravedís que solian tener otros 
con solo el título de guarda del Archi- 
vo, sin tener trauajo ni cargo alguno, 
y que asi mismo se den al teniente del 
alcaide otros cuarenta mil maravedís 
por el trabajo y cuidado que ha de te- 
nor de guardar las dichas scripturas y 
de hallarse presente á verlas poner y 
sacar y concertar; hanos parecido dar 
razón de ello á V. M. para que siendo 
seruido dello, se haga asi y se despa- 
chen las provisiones que serian nece- 
sarias para hager Ueuar las dichas 
scripturas a la dicha fortaleza. Guarde 
nuestro señor y acreciente la imperial 
persona y estados de Y. M. , como sus 
criados y vasallos deseamos. — De Ya- 
Uadolid, Í7 de Setiembre.— be Y. M. 
muy humildes criados y seruidores que 
sus imperiales manos besan. — P. Segan- 



tinus. — Couos Comendador mayor» (O- 
De modo que , según se ve por las 
pruebas alegadas, en el año de 4 512 
había ya en la fortaleza de Simancas 
documentos, local preparado para Ar- 
chivo , y propuesto el que desjiues ha- 
bía de ser su encargado , guarda ó te- 
nedor. 

Nada ya más fácil , por lo tanto , en 
vista de todo lo demostrado, que fijar 
el primer Archivero ó tenedor del ci- 
tado Archivo , que no fué otro que el 
licenciado Catalán , nombrado en la fe- 
cha que marca el autor de los Apuntes , 
aunque aprobada su propuesta en el 
mismo año de \ 542 ; pues al darse cuen- 
ta al Rey, tanto del asunto de que es 
objeto la carta anterior del Presidente 
y Comendador, como de otros del mis- 
mo año, decretó el Rey (2) «que se 
haga así*, con lo que se comprueli>a 
la falta de fecha de año, que se notará 
en la dicha carta. El Sr. Romero de Cas- 
tilla , como no tenía noticia de esto , ni 
de lo que hemos manifestado al prin- 
cipio, y observó que el licenciado Ca- 
talán había sucedido en el cargo de te- 
nedor al licenciado Acuña, según se 
expresa en el nombramiento del licen- 
ciado Catalán , creyó que el licenciado 
Acuña había sido también encargado 
de la custodia del Archivo de Siman- 
cas, dejando en duda si antes del li- 
cenciado Acuña lo fué otro lí otros. 

El haber sucedido el licenciado Ca- 
talán al licenciado Acuña en el cargo 
de tenedor del Archivo de las escritu- 
ras de la Corona y Patrimonio real, in- 
dica evidentemente que los documen- 
tos que constituían este Archivo fue- 
ron los príQieros que pasaron á formar 



(1) EgtadOf legajo 66, folio 13. 

(2) Ettado^ legajo 67, folio 7. 
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el caudal de Simancas ; puesto que 
el licenciado Acuña no fué tenedor 
de este Archivo, y, por lo tanto, no 
le pudo suceder en él el licenciado Ca- 
talán , sino en el de dichas escritu- 
ras , cuyo estado de abandono, cuando 
no era ya tenedor de las mismas el 
licenciado Acuna, reclamó la necesidad 
de preparar local en la fortaleza de 
Simancas para depositarlas. No debie- 
ron ser en gran cantidad los documen- 
tos que se recibieran en tiempo de An- 
tonio Catalán, en atención á que quin- 
ce años después de ser éste encargado 
del Archivo, ó sea el 23 de Marzo de 
4 560, no componían el Archivo más 
que veinte arcas y cofres con escritu- 
ras, y una caja con libros, como cons- 
ta de un inventario de los bienes (que 
así se titula) que existían en la fortale- 
za , y se inserta en el nombramiento 
de Teniente Alcaide^ hecho en la citada 
fecha por D. Eugenio Carrillo Ramírez 
de Peralta, alcaide perpetuo, á favor 
de Juan Bretón, en que se le manda se 
hiciese cargo de dichos bienes , debien- 
do verificar la entrega Diego Jordán y 
Tomas Jordán , alcaides que también 
hablan sido de la referida fortaleza, 
siendo los mismos que ellos habian re- 
cibido. Aunque bastaba con trasladar 
del indicado inventario lo que al asun- 
to de que se trata, interesa , no estará 
de más se tenga conocimiento de todo lo 
que comprende , que es lo que á conti- 
nuación se expresa : 

« Primeramente las llaves de la for- 
taleza y Archivo de escrituras de su 
ma gestad que en ella había, con todo 
lo alto y bajo, fuerte y flaco de ella. — 
ítem la persona del Ilustre Señor Don 
Luis Colon, Almirante de las Indias, 
que por orden de S. M. está preso en 
dicha fortaleza. — ítem una culebrina 



grande de bronce^ que tiene la una 
rueda del carretón quebrada, que ba a 
dar a la puerta de la dicha fortaleza. — 
ítem un cañón pedrero de bronce, que 
esta junto a la dicha culebrina enca- 
balgado, con su caja y carretón. — ítem 
tres sacres y falconetes grandes debron- 
ce, sano3, el uno encabalgado en un 
carretón , los dos con flores de lis y el 
otro con armas de Navarra. — Otro sa- 
cre de bronce grande , sin caja ni rue- 
da, rreucntado: tiene las armas de Na- 
varra. — Otro falconete de bronce rre- 
bentado de la parte del fonzon y no en- 
cabalgado, con flores de lis: faltan los 
pedazos que rrebentaron. — Otro medio 
falconete de bronce ochauado, que rre- 
bento tirando con él el rrey de rroma- 
nos, sin los pedazos que rrebentó. — 
Tres pasabolantes de hierro colado des- 
encaualgados. — Otros tres quebrados y 
desencaualgados. — Treinta y nueve 
mosquetes con sus caxas y otros tres 
sin ellas, rreuentados, todos viejos y 
maltratados. — Treinta y tres escopetas 
viejas e muchas sin caías ni otro apa- 
rejo alguno, y algunas reuentadas. — Un 
seruidor para tiro con su caxa. de ma* 
dera, viejo. — Un tirillo de hierro cola- 
do, viejo, en una caxa llana sin rrueda. 
— Tre^e barriles medios y algunos lle- 
nos de poluora. — Un tonel lleno de 
poluora. — Otro tonel medio de peluo- 
ra. — Cierta poluora en un costal. — Un 
tonel lleno de adufre molido. — Dos me- 
dios cestos de adufre por moler. — Un 
montón pequeño de salitre en el suelo 
del cubo de la poluora. — Ciento y se- 
senta picas , pocas mas o menos , vie- 
jas, algunas con hierros y otras sin 
ellos. — Diez corazas de cuero , viejas, 
con sus celadas y barbotes. Diez va- 
Uestas viejas con sus tornos para ar- 
marlas. — Tres agadones pequeños, ule- 
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jos. — Dos hachas de hierro, viejas. — ün 
cucharon de hierro para derretir plo- 
mo. — Unas turquesas pequeñas para 
pelotas. — Nueue hierros de langones, 
mohosos, viejos. — Dos hierros , uno de 
lan^a e otro de dales viejos. — Un lan- 
5on con su hierro. — Tres pares de gri- 
llos de hierro viejo. — Treinta hierros 
de picas viejas. — Cinco cargadores de 
artillería, grandes , y tres pequeños. — 
Once rascadores , chicos y grandes. — 
Setenta casquillos de pasadores viejos. 
— ítem en el po^o su puente y horca 
de hierro. — Unos pedamos de cadena de 
hierro. — Una maroma de cáñamo. — 
Dos cuhas desechas del todo. — Otras 
dos cuhas, medianas, que les falta a ca- 
da una un témpano. — Otra cuha me- 
diana, huena. — ítem la puente leuadi- 
^a, prencipal , dos cadenas grandes de 
hierro con que se leuanta, con su puen- 
te y argollen de hierro, donde se cuel- 
gan. — Otras dos cadenas, con su argo- 
llen, donde se cuelgan la puente pe- 
queña del postiguillo. — Otras dos ca- 
denas de hierro con su arco, y otra ca- 
dena mas' delgada que está en una 
puente leuadiga del mirador. — Dos pe- 
sas de piedra con sus argollas sin ca- 
dena ny otra cosa para leuantar las 
puentes. — Trescientas y cinqúenta pe- 
lotas , de las de plomo , medianas. — Y 
dugientas y setenta pequeñas, poco mas 
o menos. — Diez y nuebe arcas y cofres 
encorados, blancos y viejos , con escri- 
turas. — ítem en el cubo que llaman del 
Obispo, un arca grande de nogal con 
tres cerraduras y la de en medio que- 
brada. — ítem una caxa pequeña. — Un 
aguja de marear. — ítem en otra caxa 
pequeña encorada un astrolabio y unos 
libros. — Una campanilla ques llamador 
de la puerta principal. — ítem quatro 
planchas de plomo. — ítem cuatro tien- 



das grandes que son pabellones de an- 
glo y otras telas de Ñapóles guarneci- 
das de una franxa de hilo. — Otras ocho 
piezas de tiendas mas pequeñas de las 
dichas telas y guarnición. — Diez y Ocho 
pie^s de las dichas tiendas , puestas y 
cosidas y en ellas unas varas de palo. 
— Once manganas de palo doradas, 
cuatro grandes y dos medianas y cin- 
co pequeñas, viejas, de las dichas tien- 
das» (0. 

P. Ferrer t Ruiz Delgado. 

(^Se continuará,) 

RBTISIi BIBlIOÜRiFICi. 



Campendio razonado de Historia general^ por 
el doctor D. Fernando de Castro, catedrá- 
tico de la misma asignatura en la Uniyer- 
Bidad de Madrid.— Tomo iti : Edad Me- 
dia. — Segundo período. — Madrid, imprea- 
tade Fermin Martínez García, 1872; un 
vol. de 528 págs, en 8.® 

Aunque llevando en su portada la fe- 
cha de 4 872, pocos dias hace que una 
larga y penosa enfermedad, unida á 
graves y perentorias ocupaciones, han 
consentido á nuestro respetado amigo 
el Sr. Castro terminar y poner á la ven- 
ia el volumen cuya nota bibliográfica 
encabeza estas lineas , y que es el ter- 
cero de la importante obra de texto pa- 
ra la asignatura que hace años digna- 
mente explica. Comprende este tomo la 
mitad del segundo período de la Edad 
Media , que el Sr. Castro denomina feu* 
dal'católico, porque ambos términos 
abarcan y compendian toda la historia 
del mismo. 

Nada más á propósito para dar ideas 
de la materia narrada en esta parte del 
Curso del docto catedrático de la Uni- 



(1) Quitaciones de corte, legajo 35, 
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versídad de Madrid , que trascribir las 
líaeas en que él propio la resume y 
compendia. « El Feudalismo, dice, el Sa- 
cerdocio , el Imperio y las Monarquías 
y Estados feudales; el Califato y el Im- 
perio de Oriente ; las Cruzadas , las Or- 
denes militares y religiosas y la Caba- 
llería ; la J^scolástica , la Iglesia ; las He- 
rejías y la Inquisición; la emancipación 
de los Comunes, la manumisión de los 
esclavos y de los siervos, el nacimíen- 
to del Estado llano y el engrandeci- 
miento del Poder Real ; la decadencia 
del feudal y del Pontificado , los Conci- 
lios' y el gran Cisma de Occidente; la 
formación de las nacionalidades mo- 
dernas ; el Renacimiento y los grandes 
descubrimientos del siglo xv, junto con 
el movimiento religioso, literario, ar- 
tístico y material de aquellos tiempos; 
todo eso, que forma la complicadísima 
trama de la historia en el segundo pe- 
ríodo de la Edad Media , y que de tal 
manera existe y funciona , que no da un 
paso sino bajo la influencia de los tér- 
minos feudalismo y catolicismo , com- 
prenderá el presente tomo. » 

No le ha sido dado, sin embargo, al 
Autor cumplir su primer propósito , y 
se ha visto obligado á subdividir tan 
inmenso material histórico en dos volú- 
menes; el que nos ocupa, hasta Bonifa- 
cio VII y Felipe el Hermoso ( 1 300 ) ; y 
el que habrá de seguirle hasta el fin de 
la Edad Media (4 517). 

Aparte del elevado sentido filosófico 
y de la madurez , á la par que de la in- 
dependencia, con' que está pensada esta 
obra por el Sr. Castro, que se dedica 
siempre, como verdadero profesor, á 
educar aun tiempo la inteligencia y for- 
mar el corazón de sus discípulos, mos- 
trándoles sobre todo el carácter moral 
de la Historia; hay en algunas de las 



lecciones tal novedad en la exposición, 
tan severa imparcialidad en la deter- 
minación de los bechos y tanta claridad 
en su enlace y clasificación , que la lec- 
tura interesa sobremanera y satisface. 
Merecen , sin embargo, á nuestro jui- 
cio, principalmente citarse en el tomo 
que nos ocupa , las dos lecciones dedi- 
cadas al Feudalismo, en que esa com- 
pleja y hasta hoy no bien apreciada ins- 
titución histórica , es explicada por el 
Sr. Castro, como doctrina, con relación 
á la propiedad , en orden á las perso- 
nas y á los caracteres políticos que lo 
determinaron; y como hecho general 
en la Edad Media, en cuanto al gobier- 
no , en orden á las conexiones entre el 
señor feudal y los feudatarios , en el gé- 
nero de relaciones que determinó en la 
familia , y en lo que contribuyó á au- 
mentar la vida social. Nunca , que sepa- 
mos , hasta ahora se habia entre nos- 
otros hecho un estudio tan concienzudo 
y analítico del Feudalismo ; y de aquí la 
vaguedad y la indeterminación de las 
concepciones que del mismo y de su in- 
fluencia en la historia se habian forma- 
do, y las equivocadas, cuando no de 
todo punto falsas, deducciones hechas al 
tratar la materia, sobre todo en lo que 
tiene relación con el desarrollo particu- 
lar histórico de nuestra patria. No es 
este lugar á propósito , ni al Sr. Castro 
tampoco incumbía , dentro de su plan, 
tratar con mayor detención que lo hace 
la tan debatida cuestión de si, con pro- 
piedad, puede ó no decirse que el Feu- 
dalismo existió en España ; mas segu- 
ramente que, después de leer con refle- 
xión las dos lecciones á que aludimos, 
y de reparar los términos en que pone 
esta cuestión, habrá para muchos de 
ser fácil decidirse por uno ú otro ex- 
tremo. 
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T más fácil aún será con el estudio 
de la notabilísima y original lección Vi 
que el Sr. Castro denomina La Recon- 
quista y el Feudalismo en la Península 
/ófrica ( 1 037 án 09). 

En una y en otra investiga, analiza y 
juzga la situación respectiva de los pue- 
blos que se disputaban el dominio del 
suelo español , las instituciones religio- 
sas, políticas y sociales, y muy en par- 
ticular, lo que al estado de las perso- 
nas se refiere; todo , según dejamos di- 
cho , con datos nuevos é interesantes , y 
sin descuidar tampoco las manifestacio- 
nes literarias y artísticas de las épocas 
que respectivamente va historiando. 

Ni es menos feliz el desempeño en la 
obra que vamos examinando, en lo que 
se refiere á las otras partes de la histo- 
ria general, mereciendo entre ellas lla- 
mar la atención las lecciones VI , Vil 
y yin. En la primera de éstas se trata 
del Feudalismo y el Imperio en Italia y 
Alemania , y se exponen , con notable y 
no acostumbrada claridad , el origen, 
formación y desarrollo de las Repúbli- 
cas italianas; en la Vil (que sirve de 
preliminar á la segunda sección del to- 
mo) se explican el nacimiento y la for- 
mación del Pontificado y del Imperio, 
y se pone el problema entre ambas ins- 
tituciones , dando el criterio para resol- 
verlo. La lección VHI, tercera de las 
que últimamente hemos mencionado, 
.dedícase á narrar la lucha entre el Pon- 
tificado y el Imperio en tiempos de Gre- 
gorio Vil, estudiando detenidamente el 
estado de la Sociedad y de la Iglesia , y 
los caracteres , propósitos y medios que 
aquel Pontífice y su adversario, el em- 
perador Enrique IV de Alemania, mos- 
traron en el curso de la cuestión llama- 
da de las Investiduras. 

El libro del Sr. Castro, en suma, nos 



parece altamente recomendable bajo el 
punto de vista didáctico para los alum- 
nos de facultad , á quienes está princi- 
palmente dedicado, y que piden na- 
turalmente más amplio, filosófico y 
educador sentido , sí han de completar 
y aplicar los conocimientos en la segun- 
da enseñanza adquiridos. 

Damos , pues, la más cordial enhora- 
buena á nuestro sabio y respetado ami- 
go, por este nuevo servicio que á la ins- 
trucción pública ha prestado, y desea- 
mos que su delicada salud y los muchos 
deberes que su ardiente caridad y so- 
lícita laboriosidad espontáneamente le 
imponen, no le impidan terminar, en 
plazo relativamente breve, el notable 
Curso de Historia general , que lleva ya 
tan adelantado. 

E. DE LA P. 



PREGUNTAS. 



248. Maravedís de la moneda blan- 
ca, de diez dineros coronados.— Se de- 
sea saber al valor de esta moneda apro- 
ximada á los tipos contemporáneos , con 
datos ciertos para aplicaciones jurídicas, 
ó sea una causa civil. 

249. 250. 251. Tora— O tor.— Me- 
ter en lana. — So desea la glosa de es- 
tas palabras y frase última. 

252. Alsarda. — Según el Diccionario 
enciclopédico de la lengua española ^ pu- 
blicado por los editores Gaspar y Roig 
(Madrid , 1872), la voz anticuada Alsar- 
da, no incluida en el de la Academia, sig- 
niñea : aderecho señorial que se pagaba 
por el aprovechamiento de las aguas do 
ríos y arroyos en las acequias y molinos.» 

Como jamas hemos visto usada tal voz, 
estimaríamos que los lectores do la Re- 
vista se sirvieran citarnos alguu docu« 
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mentó en qne se lea, 6, en caso contrarío, 
confirmamos en la sospecha que abriga- 
mos de que alsarda no es otra cosa que 
errada y viciosa lección de la voz alfar- 
dOf á que tal vez dio lugar el haberse to- 
mado por s larga la f de esta última dic- 
ción. 

P. S. Y D. 



RESPUESTA. 



Humo muerto. Núm. 226, T. iii, pági- 
na 191. — Á principios del año 1222, es- 
tando el Rey Santo en Toledo, fuéle pre- 



sentada una petición para poblar el ter- 
reno que hoy ocupa el lugar de Afiover 
del Tajo, á la cual accedió el Rey, otor- 
gando en dicho año carta-puebla, en la 
que concede á los pobladores el citado 
terreno con todas sus pertenencias , á ex- 
cepción de doce yugadas, un huerto y 
unos molinos, cuya donación hace el mo- 
narca afumo muertOy según indica la men- 
cionada carta. Donaciones á humo muerto 
eran aquellas en que el donatario adqui- 
ría el dominio de la cosa donada, á per- 
petuidad , como si dijéramos á todo even- 
to, no pudiendo ésta, por consiguiente, 
volver á ser de realengo por falta de su- 
cesión , confiscación de bienes , ó por otra 

razón cualquiera. 

V. V. 
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OBSERVACIONES Y DOCUMENTOS RELATIVOS 

A LA REINA DOÑA JUANA. 



El interés político á la vez que 
dramático queja en su tiempo exci- 
taron las desventuras de esta ilustre 
Princesa, hija de los Reyes Cató- 
licos y madre del Emperador Car- 
los V, no menos que el interés his- 
tórico que en España y en los prin- 
cipales Estados de Europa produce 
siempre cuanto á aquella época se 
refiere, nos mueven á publicar un 
interesante documento suscrito por 
esta Beina, y algunas observaciones 
y noticias inéditas referentes al mis- 
mo asunto. 

Y esto con tanto más motivo cuan- 
to que no há mucho ha sido esta 



materia objeto de la más viva aten- 
ción por parte de todos los aficiona- 
dos á los estudios históricos, y de 
acalorados debates y diversas solu- 
ciones por la de afamados historia- 
dores extranjeros, á consecuencia de 
la publicación de varios documentos 
referentes á la vida de la Beina Do- 
ña Juana y de l^s deducciones que 
de ellos hizo su diligente investiga- 
dor el malogrado Mr. G. A. Ber- 
genroth (1). 



(1) Supplemewt to volunte l, and ll, qf let- 
ters, deipaUhetf and statejfopertf relating to 
th-e negotiatioM hetmeen Englandand Spain^ 
preservedin the Archives at Simancas and 
cUemhere.^1, Queen Katharine,— 11, Inten- 
ded marrvage ofExng Eenry VII mth queen 
Juana. ^Edited hy Q. A, Bergenroth, Lon- 
don, 1868. 
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Consisten principalmente éstas en 
afirmar qae la Reina Doña Juana no 
fué loca, sino hereje ; que la locura de 
que se la acusó fué tan sólo una in- 
vención dirigida á justificar el en- 
carcelamiento á que durante la ma- 
yor parte de su vida estuvo someti- 
da en castigo de su herejía; y en 
fin, que su hijo Carlos V, lejos de 
poner término á la afrentosa situa- 
ción de su madre , se enfurecia con- 
tra los que le hablaban de ella, y aun 
consintió que de nuevo se la diese, en 
1627, el trato de cuerda, cuya apli- 
cación habia sido durante algún 
tiempo suspendida. La verdad es que 
la simple lectura de los citados docu- 
mentos basta para convencer que 
Mr. Bergenroth sufrió, en la inter- 
pretación de algunas de sus frases, 
una lamentable alucinación, no auto- 
rizándole ninguno de aquéllos á sen- 
tar tan categóricas afirmaciones. Asi 
lo demostraron Mignet, Pichot, La 
Fuente, Cánovas del Castillo, y prin- 
cipalmente Gachard , que analizando 
los documentos en cuestión y pre- 
sentando otros nuevos en apoyo dejsu 
idea, consiguió esclarecer notable- 
mente la vida de la infortunada Prin- 
cesa (1). Sólo Mr. Altemeyer quedó 
sosteniendo la infundada opinión de 
Mr. Bergenroth. 



(1) Quelqtie» moU tur la queition dé Jean^ 
ne la folló, par M, Oachard, 1869. 

— Jeanne la folie defendue contre V impu» 
tation d'h¿réiie.^lS69, 

-^ Jeanne lafoUe et Charla Quint^l%70, 

'-Sur Jeanne la folie et les documente 



Es de notar, sin embargo, que ni 
entre los ciento cuatro documentos 
publicados por éste, relativos á la 
Reina Doña Juana, ni entre los que 
han servido á Mr. Gachard para su 
réplica, hay uno solo firmado por 
dicha Señora que ilustre tan intere- 
sante cuestión. Nuestra buena suer- 
te ha querido que clasificando , pocos 
meses há, los papeles históricos del 
Archivo del Excmo. Sr. Duque de 
Alburquerque , encontrásemos entre 
ellos la siguiente carta autógrafa de 
la Reina Doña Juana, inserta ya en 
la colección de documentos inéditos 
para la historia de España y en los 
Apéndices del tomo x de la Historia 
del Sr. Lafuente; carta de la cual 
no quiso valerse Mr. Bergenroth, así 
por no conocer más que la copia con- 
servada en los libros generales de la 
Cámara existentes en el Archivo de 
Simancas, como por no estar copiada 
con toda la exactitud que requiere 
un documento de tal importancia, 
circunstancias que atenúan en gran 
manera su valor histórico. La carta 
original dice así: 

* 

la Rey na 

musiar de aere (2) hasta aqnl no os he es- 
cryto porque ja sabeys de quan mala volim- 



concernant cette princeue qui ont ¿té pu» 
bliés recetnment, — 1S69. 

— iStór Jeanne la folie et la publioation de 
M. Berffenroth.—IQG^, 

•-Le» demiere momente de Jeanne la fo- 
Ile.-'ISTO. 

Etc., etc. 

(2) Mr. de Veré era á la saion embajador 
del Archiduque cerca del Bey Católico. 
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tad lo hago; mas pnes Allá me jnzgan que 
tengo falta de seso, Bason es tomar en algo 
por mi, como qnyera qae yo no me deyo ma- 
ravyllar que se me leuanten falsos testimo- 
nios, pues que á nuestro sefior gelos leñan- 
taron; pero por ser la cosa de tal calidad y 
maligiosamente dicha en tal tiempo, Hablad 
con el Rey y my señor mi padre por parte 
mía, porqae los qne esto publican no sólo lo 
azen contra mi , tanyyen contra su alteza, 
porque no falta quien diga que le plaze de- 
11o á caysa de gouemar nuestros Beynos, h) 
qual yo no creo, siendo su alteza Rey tan 
grande y tan católico y yo su hija tanhobe- 
dyente. 

byen sé quel Rey mi señor escriuió allá 
por justificarse quexándose de mi en alguna 
manera , pero esto no devyera salir dentre 
padres y hijos, quanto más que si en algo yo 
husé de pasyon y dexé de tener el estado que 
conycnia á mi dignidad, notorio es que no 
fué otra la cavsa sino ^elos ; y no sólo se halla 
en mi esta pasyon, mas la Beyna mi señora, 
á quyen dé dyos glorya, que fue tan he^e- 
lente y cscogyda persona en el mundo fue 
asy mismo Qclosa, mas el tiempo saneó á su 
alteza como plazerá á dios que hará á mi. To 
vos Ruego y mando que hables allá á to- 
das las personas que yyerdes que conviene, 
porque los que tovieren buena yntincyon se 
alegren de la verdad y los que mal deseo 
tienen sepan que sin duda qusmdo yo me 
synticsc tal cual ellos querrian, no avia yo 
de quytar al Rey mi señor mi marido la go- 
bernación de esos reynos y de todos los del 
mundo que fuesen mios ni le dexarya de dar 
todos los poderes que yo pudiesen (1), asi 
¡)or el amor que le tengo como por lo que 
conozco de su alteza y porque conformándo- 
me con la razón no podya dar la governa- 
cion á otro de sus hijos y mios y de todas sus 
sucesiones syn hacer lo que no debo; y espe- 
ro en dios que muy presto seremos allá don- 
de me verán con mucho placer mis buenos 
Búditos y servydores. Dada en bruxelas á tres 
dias del mes de mayo, año de mili y quinien- 
tos y cinco.— Yo la Reyna. — Por mandado de 
la Reyna— Pero Xymtnez. — (Escrita en una 
hoja en folio, por sola una cara, con una 
margen. Conserva bien marcados los doble- 
ces, pero no tiene sobrescrito.) Autógrafa. — 



(I) 8ic.:porjpfM{i«#tfi 



Archivo del Sr. Duque de Alborquexque.— 
Sec. histórica,— Xeg. II. 

Besulta al parecer^ de esta carta, 
destituida de todo ftindamento la 
locara de la B^ina, al menos en 
aquella fecha, pudiéndose atribuir 
algunas de sus extravagancias y es- 
cándalos , durante la primera estan- 
cia del Archiduque, su esposo, en 
Castilla 7 poco después de su parti- 
da á Fldndes , á sus exagerados ce- 
los; deduciéndose asimismo que el 
Rey Católico y sus partidarios frie- 
ron los que, interesados en mante- 
ner en sus manos la gobernación de 
Castilla, trataban de hacerla pasar 
por loca para mejor conseguir su 
objeto: acusación ésta que, á ser 
cierta, cubriera de infamia é inaudi- 
ta crueldad la buena memoria de 
Femando de Aragón , como padre y 
como Bey. Esto no obstante , si con 
severa imparcialidad y sin criterio 
preconcebido se recuerdan las re- 
petidas intrigas que el Archiduque 
Don Felipe, ya por sí, ya instigado 
y ayudado por su padre el Empera- 
dor Maximiliano , ó dominado como 
se hallaba por flamencos y franceses, 
puso en juego para apoderarse del 
cetro de Castilla y gobernarla á su 
antojo apenas supo el fallecimiento 
de la Beina Isabel, fácilmente se 
comprenderá que la carta arriba in- 
serta fué cuando menos inspirada 
por él, y firmada por Doña Juana, 
que apasionada con delirio de su es- 
poso, sólo anhelaba complacerle, 
obrando en todo como mujer, y no 
como Beina. 
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El siguiente párrafo de carta ci- 
frada (1), que hemos copiado de la 
original, escrita por el Rey Católi- 
co al Gran Capitán (2), explica per- 
fectamente el estado de opresión j 
de tiranía á qne el Bey Archidnque 
habia reducido á su amante esposa. 

aVimos ynestras cartas de diez de Enero 
e de XX e XXV de Marzo, e como quier qne 
de Tnestra grande afección e lealtad yacstras 
obras pasadas facen buen testimonio, é nos 
lo teníamos asi bien creído como lo decís, 
pero habernos holgado mncho de ver las pa- 
labras que sobre ello nos aveys escrito, que 
son tales que manifiestan bien salir de la ver- 
dadera 7 entrañable afición qne tenéis á 
nuestro servicio é de fin de virtud ; y esto ha 
confirmado é confirma mucho más en nos la 
buena opinión que de vos teníamos , é vos lo 
agradecemos mucho é tenemos mucho en 
servicio. E puesto que los días pasados haya 
habido algunas causas por do hayáis sospe- 
chado que poníamos algund escrúpulo en la 
confianza que de vos facemos, tened por 
muy cierto que aquello no era por desamor 
ni por poca voluntad , que antes los que el 
hombre mas quiere, aquellos corrige; mas era 
porque habiendo vos ganado tanta honra 
sirviéndonos en la guerra, deseábamos é de- 
seamos no solamente no la perdiésedes mas 
que la acrecen tásedes sirviéndonos en la paz. 
£ no hay hombre en nuestros reinos que más 
deseamos que acierte en todo que vos... E por 
esto no quisimos darvos licencia para veníi* 
acá, sino que nos sirváis en ese cargo... A lo 
que decís que habéis sentido que no estáis 
bien con el Bey Archiduque mi fijo, bien veo 
que en tanto que gobiernen á él é á su casa 
los franceses, no querrán bien á ningún buen 
espaQol, é que los franceses trabajarán quanto 
pudieren en enemistarlo conmigo é con todos 
los que han fecho daño é contrariedad á fran- 
ceses é han seído é son fíeles españoles. No 



(1) Pertenece este notable documento á la 
escogida Colección de papeles históricos del 
Sr. Conde de Valencia de Don Juan, quien 
con su acostumbrada generosidad nos ha fa- 
cilitado esta joya histórica. 

(2) Fechada en Toro á 24 de AbrU de 1606. 



me maravillo qne los franoeaeB acaben eito 
con él, pues han acabado qne no se ha con* 
tentado con publicar por loca á la Beyna mi 
fija su mujer y enviar acá sobre ello eterita« 
ras firmadas de su mano; mas he sabido que 
la tienen en Flándes como presa é futra i$ 
toda iu libertad é que no consienten que la 
sirva ni vea ni fable ninguno desna natura- 
les é qne lo qne come es por mano de flamen- 
cos; é así su vida no está sin mucho peligro. 
Guárdela Dios. Ya vos vedes qué debo yo 
sentir de todo esto, é para con vos yo disl* 
mulo por no ponerla en más peligro fasta 
traerla^ sí á nuestro Señor pluguiere, lo cual 
yo procuro agora cuanto puedo , porque ve> 
nida ella acá, con el ayuda de nuestro Señor 
todo se remediará, como cumple á mí é á la 
Reina, mí fija, é al bien destos reinos é de 
todos los buenos servidores. Así qne no vos 
pene lo que os dicen que no estáis bien con 
el Rey Archiduque mi fijo; qne lo que á vos 
toca, yo lo tengo por propio mío, é así lo tie- 
ne é tema la Reina, mi fija; é con lo nuestro 
faremos lo vuestro, que yo creo que al cabo 
el Rey Archiduque, mi fijo, conocerá el daño 
qne face á sí mismo en dexarse gobernar de 
franceses, é que me será en todo obediente 
fijo, como con este su embaxador me lo ha 
enviado á certificar que lo será é quiere ser 
siempre. E cuando otra cosa los franceses le 
fíciesen facer, yo no he de dezar de facer lo 
que cumple á mí é á la Reína^ mi fija^ é al 
bien de nuestros reinos^ para que con el ayu- 
da de nuestro Señor queden para siempre re- 
mediados. E de lo que á vos toca, perded 
cuidado é dexadme á mi el cargo, qne yo é 
la Reina mí fija no estaremos bien con el 
Rey Archiduque, mi fijo, ó él estará muy bien 
con vos, como es razonj> 

Eran en verdad ciertos el des- 
afecto y aversión que Felipe I mos- 
traba á Gonzalo de Córdoba , á más 
de las causas señaladas por el Bey 
Femando en la anterior carta ^ por 
otra no menos poderosa. Instigado 
constantemente el Rey Archiduque 
por su padre el Emperador, por el 
embajador español en la corte de és- 
te, D. Juan Manuel, por flamencos 
y franceses, que todos se prevalecían 
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de su apatía y debilidad , para sepa- 
rar del servicio de Don Femando de 
Aragón y atraer al suyo los hombres 
de armas y de Estado más notables, 
tentó probar la fidelidad del Gran 
Gk>nzalo, y al efecto le envió secreta- 
mente en los primeros meses del año 
1505 un secretario suyo en calidad 
de embajador, llamado Mr. Guiller- 
min. El Gran Capitán , según el 
borrador ológrafo de su carta di- 
rigida á Fernando el Católico (1) 
dándole cuenta de tan reprobado 
manejo del Archiduque, le contestó 
como cumplía á la lealtad y firmeza 
de su carácter. Hó aquí el primer 
párrafo de este borrador, escrito todo 
do, puño y letra de Gonzalo de Cór- 
doba: 

«Lo qnc por virtad de la letra de creencia 
me habló mosén Quillertnin , secretario que 
se llamó del Archiduque, es lo siguiente: 
Darme noticia por lo que me estima j amor 
que me tiene d^aver parido la Reina una hija, 
de que quedaba muj buena y sana, j siem- 
pre lo habia estado; y si otra cosa se m*oyie- 
se dicho que habia estado mal dispuesta 
y enalienada, como se publicaba , que no lo 
creyese ; porque se dicia con malicia y no 
buenos respetos.» 

{Se oofiHnuar&,^ 

A. R. V. 



NOTICIAS. 



Leemos en El Imparcial del día 4 : 
« Nos escriben de Burguillos que se 
está formando causa por haber sido 
vendida al peso, y á Si5 reales arroba. 



(!) Asimiimopofleeeste enrióte documen- 
to el citado Sr. Conde. 



toda la documentación que existia en 
aquel archivo municipal, habiendo des- 
aparecido del pueblo el secretario, y es- 
tando sujetos á sumaria los dos auxilia- 
res de aquella dependencia. » 

Este y otros vergonzosos abusos, que 
por desgracia se repiten con frecuen- 
cia , se evitarían fácilmente sí los mu- 
nicipios , comprendiendo sus verdade- 
ros intereses y mirando por su decoro, 
procurasen tener al frente de sus ar- 
chivos , ó por lo menos de sus secreta- 
rías, personas competentes y de res- 
ponsabilidad. 



A consecuencia de la visita hecha al 
Archivo de Indias en Sevilla por el se- 
ñor Ministro de Ultramar, ha sido nom- 
brado jefe honorario de administra- 
ción, libre de gastos, el jefe de aquella 
dependencia Sr. Juárez, que sirve en el 
Archivo desde \BH. 



El Gobierno de la República, por or- 
den de k t del actual, ha resuelto nom- 
brar oficial de tercer grado de la sec- 
ción de Bibliotecas, y con el sueldo 
anual de 3.000 pesetas, al ayudante de 
segundo grado de ia misma sección, 
D. Mateo de Lasaia y Yilanova, que ac- 
tualmente presta sus servicios en la 
Biblioteca de Huesca, y ha sido pro- 
puesto en primer lugar en la tema for- 
mada por la Junta de Archivos, Biblio- 
tecas y Museos para la provisión de la 
plaza en virtud de concurso anunciado 
para igual establecimiento de Toledo. 

En nuestro número próximo inser- 
taremos la propuesta en cuya virtud 
se ha hecho este nombramiento. 



Por decreto de S9 de Octubre último, 
inserto en la Gaceta de i del corriente, 
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se ha dispuesto que el notariado de las 
islas de Cuba y Puerto-Rico se rija en 
lo sucesivo por la ley y reglamento 
aprobados por el Gobierno en la pro- 
pia fecha. Dicha ley y reglamento , ba- 
sado en la legislación vigente en la Pe* 
nínsula desde i 872 y sin más variacio- 
nes que las indispensables para poner- 
la en armonía con las condiciones de 
las provincias en que se ha de aplicar, 
se ocupa especialmente en su título vii 
del reglamento De los archivos de pro^ 
tocólos y de las visitas de inspección o/(- 
cial á los mismos, Al efecto , los divide 
en generales y especiales, siendo los 
primeros los de distrito que se estable- 
cen en las cabezas de cada partido ju- 
dicial , y los segundos los particulares 
de cada notaría. Los archivos genera- 
les se formarán con los protocolos , li- 
bros y documentos de las notarías com- 
prendidas en el territorio respectivo 
que cuenten más de treinta años de fe- 
cha. Los 30 protocolos más modernos 
formarán el especial de cada notario, 
remitiendo cada año al Archivo general 
el protocolo correspondiente. El nom- 
bramiento de archivero general se ve- 
rificará por el Ministerio de Ultramar 
y recaerá precisamente en un notario 
con residencia en el propio distrito. 



FOIOS DB LOS BSTABLECllIEliniS. 



ftECONOGIXIBNTO T BDSGA DB TRATADOS IN- 
TBRNAGIONALBS BN BL ARCHIVO DE SI* 
XÍNGAS. 

(Continuación) (1). 

Capitulaciones originales de liga y 
confederación entre el Papa León X y 



(1) Véase el número anterior. 



Carlos, Rey de España, en Roma, á i7 
de Enero de 4 519. Están firmadas de 
mano de Su Santidad. Ita promittimus. 
Luego en cera encarnada el sello del 
Pescador, y abajo á la derecha : P. Ár- 
dinghellus. Dase abertura para que en- 
tren en ella los Helvetios. En latin , en 
una hoja grande de pergamino blanco. 
— En el aposento del Real Patronato, 
cajón 6, arquilla de Capitulaciones con 
Príncipes y Potentados de Italia, le- 

I o 

gajo \. 

Copia simple de la paz hecha entre 
los Reyes Cathólicos y la República de 
Genova, año de 4 493, confirmada por 
el Sr. Carlos V, y añadidos algunos ca- 
pítulos en Barcelona , á 20 de Marzo de 
151 9, en latin, en 17 hojas de papel. — 
En la pieza alta de Estado, en el cubillo 
de ella , alacena 5.\ anden 5.** de un 
cofrecillo barreteado, legajo 3.® de co- 
pias. Trátase en él mucho perteneciente 
á comercio y navegación de ambas 
partes. 

Capítulos jurados por Carlos V, que 
promete observar para defensa del Im- 
perio Romano, habiéndole hecho Rey 
de Romanos. Son fechados á 3 de Julio 
de 4 549. No tienen lugar de la fecha. 
En latin , en cuatro hojas de papel suel- < 
tas. Aposento del Real Patronato , ca- 
jón 6, arquilla de Capitulaciones con 
Pontífices y Potentados de Italia , lega- 
jo 4 .° de ellas. Por fuera está errado el 
título, pues dice que es liga entre la 
Sede Apostólica y el Emperador Car- 
los V y otros Príncipes contra el Turco. 

Tratado de treguas entre Carlos V y 
la República de Venecia, confirmando 
otro del mismo asunto, hecho por cinco 
años, de 4 .* de Setiembre de 4 64 8. He- 
cho por Comissarios de ambas partes 
en Wormacia á 3 de Mayo de 4 52 4 . Está 
firmado de los Comissarios y autoriza- 



BIBLIOTECAS T HÜSEOS. 



3«7 



do de un notario qne se halló presente. 
Es original^ aunque en la cubierta se 
dice que es copia autorizada. — En la- 
tín, en siete hojas de papel, con un 
sello del Embajador de Yenecia, que 
fué comisario. — En el aposento del 
Real Patronato, cajón 6, arquilla de Ca- 
pitulaciones con Pontífices y Potentados 
de Italia, legajo \ .* 

Copia de bulla del Papa León X, en 
Roma, tertio Non. Junii, 4 524 , declaran- 
do que por la nueva investidura hecha 
al Rey don Carlos, del reino de Ñapó- 
les, no se perjudique á su madre el de- 
recho que tiene al reyno de Ñapóles, 
por la concesión que Julio II hizo al 
Rey D. Fernando. — Con ella está otra 
copia, que es copia de la concesión para 
que Carlos V pueda tener con el Impe- 
rio el reyno de Ñapóles, y concordia de 
lo que había de dar á Su Santidad to- 
dos los años en reconocimiento del di- 
recto dominio: en Roma á 3 de Junio 
de \bÍL ítem está inserta la bulla de 
la investidura del reyno de Ñapóles, 
en Roma, prídiekal." Junii, f 5S4. Yésta 
es la concordia tomada sobre el feudo 
de Ñapóles, de los 7.000 ducados de oro 
de cámara y palafrén, y confirmación 
de dicha concordia. Por fuera dice, de 
letra de como ahora 200 años : Sirve cíe 
original, que no hay otro. Están escritas 
en 9 hojas de papel, en latín. Aposento 
del Real Patronato, cajón 5, arquilla in- 
titulada Derecho de Ñapóles , legajo \ .** 

Tratado original de Confederación 
entre el Emperador Carlos V y Henri- 
co VIII, Rey de Inglaterra, contra el 
Rey de Francia Francisco, firmado de 
dicho Rey Henrico en Widensor á 46 
de Junio de \ 522. — En latín, en una ho- 
ja grande de pergamino, con el sello 
de Inglaterra, pendiente en cera verde, 
maltratado. — ítem el juramento que hi- 



cieron estando juntos el Emperador 
Carlos y y Henrico YIII «in Capella sive 
Ecclesíae thorali intra Castrum regium 
de Windesore, Saresburiensis Dioecesis 
Cantuariensis provincisB», á 4 9 de Ju- 
nio de 4 522, de observar dicho tratado. 
Está authorizado de dos Notarios que 
se hallaron presentes. — En latín, en una 
hoja grande de pergamino. — Ambos en 
el aposento del Real Patronato, cajón 2, 
arquilla de Capitulaciones con Ingla* 
térra, legajo 5 de ellas. 

Tratado original entre el emperador 
Carlos y y Henrico yill de Inglaterra so- 
bre el casamiento del Emperador con 
hija de dicho Rey, y confederación con- 
tra el Rey de Francia. Fecha en Win- 
desor á 49 de Junio de 4 522, firmada 
del Rey de Inglaterra^: En latín y parte 
inglés, en tres hojas gran*9es de perga- 
mino. Pendiente en cera verde un sello 
grande de las armas de Inglaterra. Apo- 
sento del Real Patronato, cajón 8, ar- 
quilla de Capitulaciones con Inglaterra, 
legajo 5.** 

Tratado original entre Carlos y, em- 
perador, y Henrico VIH para una em« 
presa que se había de hacer por tierra 
contra Francisco , rey de Francia. Fe- 
cha en el castillo de Walthein á 2 de 
Julio de 4 522. — Firmado: «Charles* 
— «Henry Roy.» Está en francés, escri- 
to en tres hojas de papel. 

Tratado original de liga entre Car- 
los y y Henrico VIH de Inglaterra para 
invadir al Rey de Francia. Fecha en 
yalladolid á 2 de Julio de 4523, firma- 
do de dos embaladores de Inglaterra. 
En latín, escripto en cinco hojas de 
pergamino blanco, pendientes en listas 
de pergamino dos sellos de cera encar- 
nada , el uno de Ricardo Sampson , y el 
otro de Ricardo larnogan , que son los 
dos embajadores ingleses. —Está en el 
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aposento del Real Patronato , cajón 8, 
arquilla de Capitulaciones con Inglater- 
ra , legajo 5.^ de ellas. 

Ratificación original de la República 
de Venecia, de las ligas hechas entre el 
papa Hadriano VI , el Emperador, Rey 
de Inglaterra y Duque de Milán. Fecha 
en Venecia á 4 de Agosto de 4 523. — En 
latin, en doce hojas de pergamino escri- 
tas, pendiente el sello de plomo del Dux 
de Venecia en cordón de seda encarna- 
da. — Aposento del Real Patronato , ca- 
jón 6 , arquilla de Capitulaciones con 
pontífices y potentados de Italia , lega- 
jo i .° de ellas. 

Confederación original entre el señor 
emperador Carlos V y el reverendo se- 
ñor Augustin de Grimaldis, obispo de 
Gras y señor de Monaco , en que se po- 
ne este señor á sí y su señorío con el 
fuerte, lugar y territorio perteneciente, 
bajo la protección del señor emperador 
Carlos V. Esle tratado se ajusló por co- 
misarios de una y otra parte, en Burgos, 
á 7 de Junio de 4 524 , y está firmado de 
ellos. Está escrito en cinco hojas de pa- 
pel. En latín. — ítem : ratificación origi- 
nal de este tratado por el señor de Mo- 
naco, fecha en Monaco á f O de Abril de 
4 525. — En una hoja de pergamino, pen- 
diente el sello de dicho señor de Mona- 
co en cera encarnada. — Ambos instru- 
mentos están en el aposento del Real 
Patronato, cajón 6, arquilla de Capitu- 
laciones con pontífices y potentados de 
Italia, legajo %° de ellas. 

Confirmación original del rey D. Juan 
de Portugal, del tratado de casamiento 
entre él y la infanta D.* Catalina , her- 
mana de Carlos V, y del tratado de 
alianza defensiva entre el Emperador y 
dicho Rey, ajustado por plenipotencia- 
rios de ambas partes, en Burgos, á 4 9 de 
Julio de 1 524» años, y la ratificación ó 



confirmación en Évora, á 25 de Julio de 
k 524 años. Y luego jura dicha señora 
Infanta que , venidas las bullas de dis« 
pensacion , casara con dicho Roy, y lo 
mismo juran en nombre de éste sus em- 
bajadores, unos y otros en presencia 
del señor Emperador, en manos del 
ilustrísimo Sr. D. Alonso de Acevedo ({), 
arzobispo de Toledo, primado de las 
Españas , en Tordesillas á i O de Agosto 
de 4 524 años. En la ratificación está in- 
serto el tratado , que es en castellano. 
La ratificación y poder del Rey de Por- 
tugal está en portugués. Escrito en nue- 
ve hojas de pergamino, pendiente de 
ellas un plomo de las armas de Portu- 
gal con cordón do seda verde y blanca. 
Aposento del Real Patronato , cajón 7, 
arquilla de capitulaciones con Portugal, 
legajo 2.^ de ellas. * 

Copia autorizada de las capitulacio- 
nes matrimoniales del señor emperador 
Carlos V con D.* Isabel , infanta de Por- 
tugal, fecha en Almerin á 29 de Enero 
de 4 525. Escrita en portugués, en diez 
y seis hojas de papel , y con su sello de 
papel en cera encarnada. Dicho apo- 
sento, cajón 4, de^un envoltorio intitu- 
lado Escripturas de la Emperatriz, lega- 
jo \ .* de ellas. 

(Sé continuará,) 

VARIEDADES. 



LOS CÓDICES 

DE LAS IGLESIAS DE GALICLA. 
(Oontinoacion) (2). 

» Y en el mismo volumen está otro 
tratado sobre el psalterío, cuyo título 



(1) Sio: sin dnd» eirado, por Fonseca, qae 
era como se llamaba el Anobiefpo de Toledo 
en esta fecha. 

(2) Véase el número anterior. 
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es : Incipit prologus super tractatu ecc» 
planationum psalterij contra Judeos edu 
to disputando, in quo declarantur artieu' 
H et probantur quos credendos fides tra» 
dit Catholica et tenendos. Comienza el 
primer psalmo : Ecce ergo Judei in ca- 
pite hujus libri. Acaba en este verso : 
Exaltationes dei in guture eorum et pro' 
iequuntur of/itium predicandi et laudes; 
y falta lo demás, y no tiene nombre de 
autor. 

»Y está también en este volumen una 
glosa super Cántica canticorum, Comíen- 
za el prólogo : Cum non nullos mores 
Judeorum in libro quem hebrei sirasirin 
vocant, Y el primer capitulo comienza : 
Dicitur ergo (sic) Salomón in suo canti' 
cOy etc. Fáltale el fin , y no tiene nom* 
bre de autor. 

8. »Otro libro de sermones del tiem* 
po, sin nombre de autor, que comien- 
za el prólogo : Philosophia est divinarum 
humanarumque rerum speculatio. Parece 
ser de algún fraíre (sic) de San Fran- 
cisco. Comienza el primer sermón : Vú 
sitavo vos, y el postrero : Homines peri' 
bunt, tu autem permanebit, etc. 

» Los demás son de gramática, y otros 
están impresos. 

» Y yo el dicbo licenciado Molina — se 
puso á continuación — tengo entre mis li- 
bros una glosa sobre el Job, sin titulo de 
autor, y otra sobre el Génesi , que tam- 
poco tiene nombre de autor, y son de 
mano antigua , á lo que parecen ; y ten- 
go otro libro de mano, que se intitula 
Liber distincionum , sin nombre de au- 
tor, y trata todo él del frasis de la Es- 
critura sagrada : éste creo que no está 
impreso y que es católico.* 

Con no tener sino esos ocho códices, 
la iglesia de Mondoñedo era la más rica 
en ellos de las catedrales y monasterios 
de Galicia , pues que Morales, en la re- 



lación de su Viaje, consigna que no tie- 
nen libros ni la catedral de Orense ni 
casi el total de los monasterios ; asi los 
de Lorenzana, Meyra, Monfero, Armen- 
teira , San Juan de Poyo, San Salvador 
de Lerez, Tenorio, Oya, Melón, San 
Clodio, Junquera de Espiñaredo, Monte 
de Ramo, Rivas de Sil y Monforte, co- 
mo los famosos de Sobrado, San Martin 
de Santiago, Osera y Samos; y de las 
demás catedrales y monasterios , si algo 
dice, es la mención de un solo códice 
importante, ó quejas por el mal recau- 
do que con ellos se tuviera. De la de 
Lugo expresa que « no había otro libro 
insigne, sino sólo el de los Concilios», 
tan mal estimado, como él mismo ma- 
nifiesta. De la Compostelana se adelan- 
ta hasta escribir, • de libros tienen tan 
poco cuidado, que, habiéndoseles dejado 
poco há una gran librería en un testa- 
mento, la vendieron. Asi tienen sólo 
dos libros, y eso tales como aquí con 
harta lástima diré. El uno es la HistO' 
ria Compostelana, mal escrita, en papel, 
con muchas hojas faltas y otras rotas ; 
y aquellos obispos que la escribieron 
dicen se escribe para que se guarde en 
el Thesoro del Santo Apóstol y todos la 
puedan allí gozar, y que ésle fué el fin 
con que el arzobispo D. Diego Gelmirez 
quiso se escribiese. Ellos han puesto 
tan buen recaudo en los buenos origi- 
nales, que sólo éste les ha quedado, tan 
ruin y tan mal baratado como digo. El 
otro libro que tienen está entero, y fue- 
ra harto mejor que no lo estuviera : es 
el libro de los Milagros del apóstol San- 
tiago, que dicen escribió el papa Calix- 
to li.» De Tuy, aun cuando consignó 
no tienen libros, deja dicho antes : «Har- 
ta parte de ellos — los muchos milagros 
obrados por San Pedro González Tel- 
mo — con todo lo de su vida , está escri- 
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to en un libro santoral de pergamino, 
de la iglesia Mayor, y parece de más de 
doscientos años; y en este libro bay 
también otras cosas de mucha impor- 
tancia para la iglesia y la dignidad de 
su Silla Cathedral. » Del monasterio de 
Celanova refiere: «Libros han tenido 
muchos, muy antiguos, de letra góthica, 
y entre ellos Concilios y la Exposición 
del Apocalipsi de Eterio y otro; mas 
hanlos deshecho, y yo vi cualque hoja 
de ellos. • Lo que concuerda con lo es- 
crito por Castellá Ferrer. Y del priora- 
to de Junquera de Ambia, dejó dicho : 
«Han tenido libros de mano, antiguos, 
y hanlos dejado perder; sólo tienen 
una Biblia de letra góthica , harto in- 
signe códice, y que ha más de 400 años 

que se escribió, y ya he dioho á cuan 

mal recaudo está , y tratado con el nue- 
vo prior que lo haga traer; mas no 

se hace nada. > 



II. 



Débese citar á la cabeza de los códi- 
ces que poseyó la iglesia de Lugo, aque- 
lla colección de cánones griegos tradu- 
cidos, que el santo y sabio arzobispo de 
Braga, Martin, remitió al de Lugo, Wi- 
tigisio, y á todo el concilio Incensé, con 
una carta, que se incluyó en el famoso 
códice de concilios de esa iglesia , de la 
que da noticia el P. Risco (\), 

En los tiempos del renombrado obis- 
po de esa iglesia, Odoario, que vivió 
unos dos siglos después, abundaban en 
el país los códices , lo suficiente para 
que en todas las dotaciones de las va- 
rias iglesias que por entonces se funda- 
ron, se incluyese alguno ; cual se obser- 
va en los diversos documentos publica- 



(1) JSspaña Sagrada, t. ZL, 71. 



dos en el tomo xl de la España Sagra- 
da y en algún otro inédito. Aloyto, fun- 
dador de la de Santa Columba de YUla- 
marcie, le ofrece, en 746, entre ropas y 
alhajas, libros : Auzano y sus hijos, fun- 
dadores de la de Santiago de Arezano, 
la concedieron libros de toto anni ctrcu- 
/o, en 757 : el mismo Odoario proveyó 
á las iglesias que fundó, en 760, de ves- 
tiduras, campanas y libros : el arcedia- 
no Romando menciona, antes de las al- 
hajas que donó al monasterio de Atan, 
en 762, libros i ecclesiasticos uel olios 
doctores, numero xx nti.®' según se ve 
escrito en el tumbo de esa iglesia: y 
casi un siglo después, en 8 i 2, el abad 
Astrulfo, en donación que hizo á la 
iglesia de Santa María de Barreto y á 
otras , en las orillas del Miño , incluyó 

omnia servitia de ipsas ecclesias et 

omnes libros, et omnia ornamenta. Alfon- 
so el Magno , poco después , en la gran 
donación que hizo en 897 á la iglesia 
de Lugo, incluyó también libros de toti 
anni circulo. 

Mención especial merece aquel famo- 
so códicys conciliar de Lugo, que esa 
iglesia tenía en tan escaso aprecio como 
revelan las palabras que sobre él estam- 
pó Morales en su Viaje (2) : * Tiene to- 
do lo que el de San Zoil de Carrion, y 
los demás de que he enviado relación ; es 
de letra góthica , y aunque no tiene el 
año en que se escribió, es cosa clara que 
es de más de quinientos años. El Obis- 
po me dijo de suyo, que como S. M. se 
lo mandase , lo enviaría luego : parece- 
me se le debe pedir , por ser tan cum- 
plido, y porque, aunque yo encomendé 
la guarda del, veo tan mal recaudo, que 
podría ser se despareciese. » Llevóse, 
en efecto, al Escorial ; y sobre esa tras- 



(2) Pág. 106 de 1* edición del P. Floices. 



BIBLIOTECAS T MUSEOS. 



334 



lacíon, verificada, con pretexto de hacer 
una edición correcta de cánones conci- 
liares, en 1572, publicó el P. Risco (4) 
la curiosa carta que , para conseguirla, 
dirigió al Obispo el secretario de Feli- 
pe II, Antonio Gracian, y dio noticia del 
acuerdo capitular tomado acerca de 
eso. El canónigo Camino, en la nota 
puesta al testamento del obispo D. Pe* 
dro, dice , con referencia á Burriei y 
Blanco, obispo de León , que tenia la fe- 
cha Mxxxi. Hasta ahora se habia con- 
siderado como del ix siglo. Sábese , sí, 
que le escribió Aystrulfo, y parece que 
por orden de un Miguel Dens, cuyo 
nombre se leia en la cifra del laberinto, 
y que le adornaban , ademas de la cruz 
pelagiana, no escaso .número de repre- 
sentaciones alusivas á los concilios. Del 
Escorial desapareció hace ya largo tiem- 
po; sino quemado en el terrible incen- 
dio de 4671 , como se ha creido general- 
mente, pasado á manos de extranjeros, 
como ahora se sospecha con fundamen- 
to. Una copia , ó un trabajo hecho so- 
bre él, como quiere el P. Risco (S), 
por D. Juan Bautista Pérez, que se en- 
vió á Roma en la célebre colección de 
concilios del cardenal Quiroga, sirvió de 
texto para la corrección del decreto de 
Graciano, cuya depuración hacia indis- 
pensable la propaganda luterana , y se 
conserva en la Biblioteca Vaticana. Este 
códice fué considerado siempre, según 
hace notar Eguren , como el más com. 
pleto de todos los que en Europa con- 
tenían el texto de los concilios orienta- 
les y occidentales , y mereció de Grego- 
rio XIII el dictado de insigne, y ser con- 



(1) JSip. Soff,, t. XLT, pág. 284. 

(S) Ptólogo al tomo zu de la Btpaña £b- 



siderado como rica joya de inestimable 
precio. 

El ilustrado canónigo Camino opinó 
que éste fuese el que el obispo D. Pedro, 
en su testamento, otorgado en \ Oit, do- 
nó con otros códices á la catedral titu- 
lándole sceptua canonum (3), libros ecU' 
siásticos orationum i et de toto anni ctrcu- 
lo ordinum episcopalem i.^ psaUerium cum 
canticorum et ymnorum perfectum scep- 
tua canonum i crónica regum i.^ 

De suponer es que á los fines del si- 
glo XII tenía la catedral de Lugo bre- ' 
viario, ó libro de rezo, expuesto al pú- 
blico tras de una reja^ 6 sujeto con una 
cadena, de la propia manera que, según 
dice el P. Líciniano Saez, á la página 
373 de su libro sobre las monedas de 
Enrique III, mandó, en U38, un arce- 
diano de Toledo asgar el Speculum ele* 
ricorum que donó á la iglesia de Torre- 
jon ; y de suponer es también que al tal 
breviario se refiera Jimena Froylaz , al 
dejar, como queda dicho, en su testa- 
mento, otorgado en 4199 y unido al 
Tumbo de Lugo, diez sueldos al libro de 
Santa María — libro sánete marie x slls. 

{Se continuará.) 



Aclaraciones á algunos pantos de los 
(( Apuntes históricos sobre el Archivo 
de Simancas», publicados en el corrien- 
te ano por D. Francisco Romero de 
GastiUa. 

(Conclusión) (4). 

Resuelto lo que al capítulo primero 
se refiere, manifestaremos, respecto á 
lo notado en el segundo, que , aunque 
en un sentido lato, puede admitirse 



(3) Pro exeerpta, segon se escribió en el 
Tumbo f donde Camino añadió ana nota mar- 
ginál consignando esa opinión. 

(4) Véase el número anterior. 
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que se halla cuasi documentada en el 
Archivo de Simancas la historia de la 
Europa del siglo xvi, no sucede asi con 
la de la Europa del siglo xv, por la 
senx^illa razón de que si bien hay docu- 
mentos de este siglo y aun de fecha an- 
terior en el Archivo, son muy pocos, y 
la mayor parte no pasan los limites de 
la Península. 

En el mes de Marzo del año de 4547, 
dejó de existir el licenciado Catalán (i)^ 
y , por lo tanto , de ser encargado del 
Archivo de Simancas, habiéndole suce- 
dido el licenciado Bribiesca de Muña- 
tones, alcalde de casa y corte, en H de 
Febrero de 4 548 (2), quien en 4 559 di- 
mitió con motivo de una comisión que 
se le dio en Indias , quedando vacante 
el cargo de tenedor de dicho Archivo 
hasta el ñño de 4 564 , en que fueron 
nombrados á la vez , como dice el se- 
ñor Romero de Castilla, D. Diego de 
Ayala y el licenciado Sanz, gozando 
éste de sueldo anual 4 00.000 marave- 
dises, y habiendo muerto en 4 563 (3). 

El 4 6 de Octubre de 4 570 hizo la 
entrega del cadáver de Montigny el al- 
caide de la fortaleza D. Eugenio de Pe- 
ralta, á ios señores curas de la iglesia 
del Salvador de Simancas , quedando 
en ésta depositado (4). 

No nos queda otra cosa de lo que nos 
hemos propuesto, sino restablecer al 
canónigo D. Tomás González en la fa« 
ma que merece. Irritado, á no dudarlo, 
el Sr. Romero de Castilla, por las notas 
con que el comisionado regio adornó 
algunos documentos, costumbre censu- 
rable en verdad , le ha juzgado en sus 



(1) Quitaciones de corte, legajo 7. 

(2) Id., legajo 26. 

(3) Id., legajo 31. 

(4) Estado, legajo 543, íólio 92. 



actos de Archivero, aplicándole todo el 
rigor de la ley. Por nuestra parte, te- 
niendo presente que cuando dicho se- 
ñor se encargó del Archivo, se hallaba 
éste en un lastimoso estado con motivo 
de su ocupación por las tropas france- 
sas, y que era necesario mucho más 
tiempo del que el canónigo D. Tomás 
González desempeñó su cargo de Co- 
misionado regio para poderle organi- 
zar en debida forma, creemos que pres- 
tó muy buenos servicios en el Archivo. 
La multitud y diversidad de papeles, 
completamente desordenados, pedian 
un arreglo pronto é inmediato que re- 
dundase en beneficio de los intereses 
del público y del Estado, cuya necesi- 
dad comprendió perfectamente el Co- 
misionado regio, y sin perder tiempo la 
satisfizo ; no debiéndose extrañar, por 
lo tanto, que restos de algunas mala- 
rias no se encuentren en su lugar, ni 
que sus trabajos no estén tan acabados, 
que no se descubra en ellos falta algu- 
na. El Archivo de Simancas de princi- 
pios del siglo XIX no era el Archivo de 
Simancas del siglo xvi; en esta época 
era éste muy reducido, y pudo D. Die- 
go de Ayala^ durante su vida de Archi- 
vero, practicar las operaciones necesa- 
rias para conseguir dejarle bien orga- 
nizado; mas á principios del siglo xix 
habia ya el Archivo de Simancas ad- 
quirido grandes proporciones, á conse- 
cuencia de las frecuentes remesas de 
papeles que se hicieron en ios siglos 
XVII y XVIII ; y el encargado de su arre- 
glo no podia disponer de los muchos 
años que necesitaba para hacer lo mis- 
mo, sino que le era preciso emprender 
sus trabajos de organización con la ce- 
leridad que la urgencia de la confusión 
de papeles demandaba; y por lo mismo, 
no se le puede acusar de que no coa- 
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cluyese en pocos dias lo que era obra 
de generaciones. Sin embargo, en lo que 
cabia, cumplió el Comisionado regio su 
misión , agrupando los papeles , según 
su índole y procedencia , colocando los 
legajos en los estantes después de nu- 
merarlos, y formando varios inventa- 
rios, haciendo en algunos las oportunas 
advertencias. 

De ios inventarios , que de su letra 
nos ha legado el canónigo D. Tomás 
González, unos son razonados ó de do- 
cumentos, y otros provisionales ó de 
legajos. Cuóntanse entre los primeros, 
el de «Hidalguías», que está por apelli- 
dos al&béticamente ordenados, pudien- 
do servir de modelo ; el de * Mercedes, 
Privilegios, Ventas y Confirmaciones » , 
en que se sigue el orden alfabético to- 
pográfico, echándose de menos algunas 
referencias, por interesar algunos do- 
cumentos al mismo tiempo que á pue* 
blos, á personas; el llamado de «Salva- 
do», ó sea de cédulas de confirmación 
de oficios y derechos que enajenó la 
corona, y fueron exceptuados del de- 
creto de incorporación que dio Feli- 
pe Y , y en el que se adopta el mismo 
sistema que en el anterior, con la dife- 
rencia de que los Condes, Duques y 
Marqueses entran en la letra que les 
corresponde, siguiendo después el or- 
den alfabético de su distintivo; el de 
«Expedientes de Hacienda», que tiene 
cuatro divisiones ajustadas á la mate- 
ria de que tratan, y un suplemento; 
comprendiendo la primera división los 
expedientes que versan sobre el valor 
de las rentas de los pueblos de diferen- 
tes provincias, y averiguación de su 
vecindario ; la segunda, expedientes so- 
bre averiguación de rentas y derechos 
jurisdiccionales; la tercera, expedientes 
sobre la renta de salinas; la cuarta, 



pleitos; y el suplemento, expedientes 
sobre algunas de las materias indicadas. 
En todas estas divisiones y suplemento 
se observa el orden alfabético topográ- 
fico, míenos en los pleitos, que están sin 
orden alguno ; el de « Expedientes del 
Consejo de la Cámara de Castilla», en 
que se guarda el orden cronológico, 
debiendo haberse seguido el alfabético 
con las correspondientes remisiones ; ó 
ya que se prefirió el cronológico, haber 
observado dentro de cada año el orden 
alfabético ; y por último , los de « Es- 
tado » pertenecientes á España, Ingla- 
terra , Portugal y Roma , en los que se 
sigue el orden cronológico, sin distin- 
ción de asuntos, teniendo al final, ex- 
cepto el de Inglaterra , un índice alfa- 
bético de lo que cada uno contiene, que 
suple en parte este defecto. 

De los segundos ó provisionales tene- 
mos, el de «Estado», el del «Patronato 
Real eclesiástico», el de «Secretarias 
Provinciales», el de «Guerra y Marina», 
hecho muy á la ligera, y el de la «Cá- 
mara», en que se razonan los docu- 
mentos pertenecientes á «Mercedes an- 
tiguas» y á «Diversos de Castilla», por 
lo cual éste es más bien mixto. Cada 
uno de éstos tiene varias divisiones, 
que aunque no guardan el orden alfa- 
bético que debieran, están fundadas en 
la índole y cl¿r$e de papeles que las for- 
man, entrando á regir en cada una de 
ellas el orden cronológico. 

Tanto los inventarios razonados, co- 
mo los provisionales, están encuader- 
nados en pasta, tienen buen papel y le- 
tra clara. Hay ademas otros inventarios 
sin encuadernar y en borrador, hechos 
en tiempo del canónigo D. Tomás Gon- 
zález, que son de uso hoy, y que, parti- 
cularmente el de «Mercedes», de juros, 
alcabalas, tercias, diezmos y otras cosas^ 
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está bastante bien formado, guardándo- 
se el orden alfabético por apellidos^ y el 
alfabético topográfico, según que las 
mercedes se. refieren á personas, ó á 
corporaciones y pueblos, faltándole úni- 
camente las referencias de corpora- 
ciones. 

En vista, pues, de los trabajos que 
bemos manifestado llevó á cabo el Co- 
misionado regio durante el tiempo que 
estuvo á su cargo el Archivo, se podrá 
concluir : primero, que no sólo fué ex- 
traordinaria su aplicación y grande su 
desvelo , sino que en lo que le fué posi- 
ble, consiguió hacer desaparecer la con- 
fusión y desconcierto en que se hallaba 
el Archivo después de la invasión fran- 
cesa ; segundo, que el sistema de arre- 
glo y clasificación que en general siguió, 
fué el que le dictó la naturaleza misma 
de los papeles; tercero, que conoció el 
orden alfabético y le puso en práctica ; 
cuarto, que dejó preparada á sus suce- 
sores la obra de su difícil empresa, no 
siendo culpable de que éstos , tal vez 
por otras atenciones, hayan adelantado 
poco ó nada en su perfección, y quin- 
to, que su memoria en el Archivo de 
Simancas, mientras éste exista, será 
respetada, atendiendo á sus buenos ser- 
vicios, de que son verdadero testimonio 
sus inventarios, especialmente los razo- 
nados, que ayudan de tal manera en el 
cumplimiento de los pedidos que se ha- 
cen de los asuntos y años que compren- 
den, que pronto se ven servidos afirma- 
tiva ó negativamente sus interesados. 



APÉNDICE, 



Testimonio del depósito del cadáver del 
Sr. de Montigny en la iglesia de San 
Salvador de Simancas, — 4 570. 

En la yglesia de Sr. San Salvador de 
la muy leal villa de Symancas, lunes, 
en la noche a diez seys días del mes de 
Otubre de myll y quinyentos y seten- 
ta años, en presencia de my Gaspar 
Jordán , escriuano de Su Magesiad Real 
é del numero de la dicha villa y testi- 
gos de yuso scritos, el Ylustre Señor 
Don Euxenio Ramirez de Peralta, Al- 
cayde perpetuo de la fortaleza de la di- 
cha villa, por Su Magostad dixo: que 
por quanto por cédula de Su Magestad 
á el le fue entregada la persona de Flo- 
res de Momerenci , Señor de Montigní, 
Caballero del tusón de Su Magestad, 
que estaba preso en la fortaleza de la 
ciudad de Segobia, y Su Magestad le 
mandó que le tubiese preso en la forta- 
leza desta dicha villa de Symancas syn 
dejarle salir della , y que el le traxo a 
la dicha fortaleza desta dicha villa, y 
estando en la dicha prisión en la dicha 
fortaleza el dicho Flores de Momerenci 
había fallescido y pasado desta presente 
vyda^ oy dicho día en la mañana, poco 
antes que amanesciese , como hera pu* 
blico y notorio, por tanto, que en la 
mejor bia é forma que podia 4^posyta- 
ba y deposytó el dicho cuerpo del di- 
cho Flores de Momerenci en la dicha 
yglesia de San Salvador desta dicha 
villa do Symancas, y pydió y Requyrió 
á los señores bachiller Antonio Rodrí- 
guez, cura y bicario, y Antonio Cabe- 
zudo, cura, y á Juan Escudero y Fran- 
cisco Rodríguez y Rodrigo Diez y Alon- 
so Bretón, todos clérigos y beneficia- 
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dos de la dicha yglesia que presentes 
estaban , y que por tiempo fuesen, que 
tubiesen el dicho cuerpo del dicho Fio 
res de Momerenci en depósito, y que no 
le consyntiesen sacar ni llevar de la di- 
cha yglesia y de la parte donde al pre- 
sente quedaba deposytado, syn expresa 
orden y mandado de Su Magestad , lo 
qual les Requirió las bezes que podia y 
de derecho debía y so las protestado* 
nes que le conbenian , y para que cons- 
tase que el dicho cuerpo que ansy de- 
posytaba era el mcsoio del dicho Flores 
de Momerenci, le mandó descubrir y 
fue descubierto su Rostro en presencia 
de mucha gente, y Alonso Diaz y An- 
tonio de Segovia y Pedro de Torres y 
Alonso llernandez,^sus criados, juraron 
en forma por Dios y por Santa María 
que le conocían ser el mysmo, por aver- 
ie bisto bibo muchas bezes, estando en 
su seruicio, y que sabían que el cuerpo 
que ansy se deposytaba era el del di- 
cho Flores de Momerenci, señor de 
Montigni, y el dicho Señor Don Euxe- 
nio lo pydió por testimonio, y el dicho 
Señor Antonio Cabegudo, cura, por sy 
y por los demás clcrygos y beneficiados 
de la dicha yglesya que estaban presen- 
tes, dixo, que Rescibian ai suso dicho 
en el diclo depósito , con que sobre él, 
por estar en la nabe y capilla mayor de 
la dicha yglesia y junto al altar mayor 
de ella^ no se ponga sobre su sepultura 
túnbulo ni Reja ni otra cosa que ynpy- 
da la dicha capilla y seruicio del altar 
mayor, conforme a las constituciones 
synodales deste obispado^ y el dicho 
Señor Don Euxenio dixo, que para los 
nuebe dias y onrras, se pornya vna 
tunba , syendo presente a ello puestos 
por testigos Antonio Martínez y Hernán 
Martínez, y Alonso Daza de Herrera é 
Juan de Salas , boticario , y otros mu- 



chos vecinos y estantes en esta dicha 
villa de Symancas: pasó ante my Gas- 
par Jordán, scriuano ; ha testado ó dizia 
(que) non bala ques testado. £ yo el di- 
cho Gaspar Jordán scriuano é notario 
público susodicho, fui presente a lo que 
dicho es con los dichos testigos, y a 
pedimento del dicho Señor Don Euxe- 
nyo, que conosco, lo susodicho hize sa- 
car de my Registro, como ante my pasó, 
é fíze my sygno que es a tal (signo) en 
testimonio de verdad. — Gaspar Jordán, 
escriuano. — Rúbrica. 

Estado. — Legajo 543, folio 72. 

Patricio Ferrer t Ruizdelgado. 



PREGUNTAS. 



253, 254. Barnadillo. Ceptí del car- 
ro. — En el arancel ó tasa general expedido 
por D. Juan II en Valladolid, en Junio 
de 1442, con ocasión de haberse aumen- 
tado el valor do la moneda de oro, so dis- 
tinguen dos clasea do papel : el ceptí y el 
toledano, y se dice que había una espe- 
cie más fina, que llamaban ceptí del carro ^ 
y otra que se conocía con el nombre de 
barnadillo^ que se equiparaba al toledano. 
¿Qué clase de papel ora el ceptí del carro 
y el hamadillof ¿Estará mal leída esta úl- 
tima palabra, y se habrá puesto en la 
copia per extracto de donde tomo esta 
noticia , barnadillo por baruadillo , ó con 

barbas? 

A. C. 

255. Arredradgo. — En la carta de 
f ueroli dada por el Conde D. Lope de II aro 
en unión con Su hijo D. Diego, en la ciu- 
dad de Burgos, á 6 de Junio de 1287, á la 
villa de Nestrosa {FenestroBa)^ se exime 
á sus vecinos del pago del derecho de ar- 
redradgo 6 novena. ¿En qué consistía es- 
te tributo, y por qué se le llamó asi? 
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266. Brotedo.— En el citado fuero 
dado á la villa de Nestosa, en el sefíorio 
de Vizcaya, se exime á sus vecinos del 
pago de tercio, quinto ú otro derecho al- 
guno, á Obispo, Arcediano ni Arcipreste, 
á excepción de dos sueldos con que con- 
tríbuian por recibir el Chrisma, á cuya 
prestación se da el nombro de brotedo, 
¿Cuál es la razón etimológica de este vo- 
cablo? 



B. 



RESPUESTA. 



Sobrecogedores. Núm, 235, T. iii^pá- 
ginas 240, 288 y 304.— Es cierto que el 
prefijo sobre connota también la idea do 
superioridad ó predominio, como indica 
el Sr. P. S. ; sin embargo, opina que en la 



voz Bobrecogedo tiene fuerza reduplicativaí 
como en todos los casos en que viene pre- 
cedido de la palabra, á la cnal laégo se 
afiade como prefijo ; asi es que nunca se 
habla de los sobrecogedores sin citar an- 
tes á los cogedores , como por ejemplo : 
mando á los cogedores y sobrecogedores^ 
como se dice , carta y sobrecarta^ 'cedida y 
sobrecédula. En una palabra, y concretan- 
do más la cuestión , creo que asi como no 
se expedia sobrecarta sin extravio ó falta 
de cumplimiento de la carta ^ ad tampoco 
era necesario el sobrecogedor cuando el 
cogedor hacia efectivos los tributos. De 
ser aquél superior jerárquico del coge- 
dor, no se le nombraría después de éste, 
como se observa constantemente , no de 
otro modo que al hablarse de los arren- 
dadores de tributos, se dice arrendadores 
y subarrendadores. 

V. V. 
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OBSERVACIOSES Y DOCÜMESTOS RELATIVOS 

Á LA REINA DONA JUANA. 



(Conclnsion) (1). 

Por este tiempo era cuando Fer- 
nando el Católico y conociendo el ca- 
rácter blando j frivolo de su yerno, 
la marcada apatia de éste á su mu- 
jer, el entrañable amor que ella lo 
profesaba y la influencia que sobre 
¿1 ejercian sus ministros flamencos 
y no pocos nobles castellanos, se re- 
sistía á entregar la gobernación de 
Castilla á un príncipe cuyos desa- 
fueros y violencias preveia. No es , 
por tanto , de maravillar que Felipe, 



(1) Véase el número anterior, 



deseando obrar desembarazadamen- 
te como Bey , aun antes de llegar á 
Castilla, tentara cuantos medios es- 
tuviesen á su alcance para alejar de 
ella y de su gobierno al perspicaz 
Femando. 

Ant^ de venir á la Península (2) 
pretendió sin duda el Archiduque, 
por medio de la preinserta carta , ó 
como hoy diríamos , manifiesto , de 
su mujer probar que no estaba loca, 
y que á ella, por consiguiente, cor- 
respondia la gobernación del reino. 
La cuestión, como es sabido, llegó 
á tales términos que hacia temer un 
funesto desenlace, y por evitar este 
rompimiento oonviníéronse suegro 



(2) Deaembarcaron doña Juana y Don Fe« 
lipe en la Comfia el 28 de Abril de 1506, 
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j yerno en firmar la concordia lla- 
mada de Salamanca (1), cuyos capí- 
tulos eran notoriamente ventajosos 
al primero y al menos por el pronto. 
Así lo reconoce el mismo Don Fe- 
lipe en la siguiente carta , también 
autógrafa é inédita, dirigida á Don 
Francisco Fernandez de la Cueva, 
segundo Duque de Alburquerquo, 
que hemos encontrado en el referido 
archivo : 

« El Rey : 

» Duque primo, ya habréis sabido de mu- 
8iur do Veré , mi embajador , el asiento que 
se dio entre el Rey mi Señor é nosotros ; y 
aunque de otra manera se nos pudiera se- 
guir más interese é prorccho, no pudiera ser 
sin mucho daño de la chrístiandad y dcsos 
nuestros reinos, y peligro de muchos de 
nuestros subditos é naturales. Asi que he por 
bien el perder por evitar esto y por quedar 
con el Rey mi Señor y padre como el deudo 
lo quiere y manda, y le servir como siempre 
deseó , el cual asiento hizo el dicho nuestro 
embajador iw)r virtud del poder nuestro que 
allá tenia , y por esto no os lo he fecho yo 
saber fasta agora que lo supe , y creed que 
en la memoria tengo la voluntad que habéis 
tenido y mostrado á mi servicio y al de 
la serenísima Reina, mi muy cara y muy 
amada mujer, la cnal conosceréis cuando 
placiendo á Dios allá seamos, que sin duda 
será presto con su ayuda ; y no penséis que 
por el afición que nos invistes y tenéis ha- 
béis de ser molestado del Rey mi Señor, que 
Su Alteza es tan justo que le parecerá bien 
lo que habéis fecho, cuanto más que por la 
capitulación y asiento queda todo bien sa- 
neado, como de musiur de Veré seréis in- 
formado. De Gante, ocho de Diciembre de 
quinientos é cinco años. — Yo el Rey. — Por 
mandado del Rey, Juan Pérez. — (En el so- 
brescrito), por el Rey. — Al Duque de AU 
burquerque, su primo.)) — (Conserva señalQS 
del sello de cera roji Autógrafo. — Archivo 
del Sr. Duque de Albnrqnerqac, sección his- 
tórica, Icg. 2.^) 



(2) £1 24 de Noviembre de 1^. 



Aun nó transcurrido un año de 
escrita esta carta, murió el rey Don 
Felipe I, j volvió á encontrarse Cas- 
tilla casi en el mismo estado políti- 
co que á la muerte de la reina Cató- 
lica, siendo ahora el Emperador Ma- 
ximiliano el que, so color de defen- 
der los derechos de su nieto el prín- 
cipe Don Carlos , niño todavía , j de 
doña Juana, pretendia dirigir el go- 
bierno de Castilla, contra el eviden- 
te derecho que á ello tenía el rey 
Católico. Análoga significación ¿ la 
preinserta carta de la reina doña 
Juana tiene la del príncipe Don Car- 
los, que igualmente autógrafa é in- 
édita, hemos encontrado en el archi- 
vo del Sr. Marqués de Montaos, di- 
rigida á Don Pedro Bcrmudez de 
Castro, uno de los personajes en- 
tonces más poderosos é influyentes 
de Galicia, escrita, según el secre- 
tario al refrendarla declara , con au- 
toridad del Emperador. A esta car- 
ta acompaña otra del famoso emba- 
jador de Maximiliano en la corte es- 
pañola, Andrea del Burgo, en la 
que éste , con arreglo a las instruc- 
ciones que de Su Majestad cesárea 
tenía , y en virtud de dicha carta de 
creencia del príncipe Carlos, le agra- 
dece los servicios prestados á la cau- 
sa de doña Juana y su hijo , le me- 
ga siga continuándolos, y le prome- 
te para la próxima venida de éste 
nuevas honras y mercedes. 

Bl principe 

pero bermudcz yo escribo a mesire andre» 
de burgo enbasador del Juey de Romanos mi 
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seflor é mió (1) para que vos hable algtmas 
cosas que cimplen al semicio de dios e de la 
Bejna mi señora e mío e bien e pro común 
desos fieynos. por ende yos Ruego que le 
deys entera f ee j creencia á todo lo qae por 
parte mja tos dixere ó escriviere como á mi 
mesma persona, é aquella pong;ais por obra; 
ó confiando de vuestra lealtad soy 9Íerto soy 
^ierto (2) mirareys mucho todo lo que toca- 
re á mi servicio, no cunple aquy mas desyr 
fecha en la villa de malinas á VII días del 
mes de hebrero de mlU e quinientos e syete 
años. — yo el principe — Por mandado del prin- 
cipe con autoridad del enperador agüelo e 
padro de su alteza — pero ximenes. 

(En el sobrescrito) por el principe — A pero 
bermndez. (Conserva señales de la cera en- 
camada del sello.) Autógrafo. 

Acompaña á esta carta la siguiente: 

Magnifico Sefior 

Bl Príncipe nro. Sr. le escribe como por 
su carta verá é á mi manda que le f able ; é 
por su absencia, acordé deescrebirá v. m. lo 
que S. A. manda é cuanto le tiene en servicio 
lo que hace en servicio de la Reina nra. Sra. 
su madre é siempre le ruega é encarga que 
aquello tenga delante sus ojos juntamente 
con la pacificación destos reinos» de que Dios 
nro. Sr. será servido é su Alt.^. lo recibirá en 
servicio. E que asimismo, porque alia se di- 
cen algunas cosas que acá se facen que po- 
drían ser perjudiciales , así al estado de la 
Beina nra. Sra. como al suyo, que le mega é 
encarga que tome la mano para que no se 
faga sino lo que fuere servicio de la Beina 
nra. Sra. é suyo ; é yo de mi parte se lo su- 
plico á v. m. y se acuerde que el Príncipe 
nro. Sr. ha de pagar en Castilla los servicios 
que á la Reina nra. Sra. se facen y los que 
se hicieron al Roy su padre que haya Santa 
gloria. 

Yo quisiera estar donde v, m. está para le 
decir mas largo de la venida de su Alt", y co- 
mo está esperando cada diala venida del Em- 
perador mi Sr. al cual esperaba en Flandes 
á 25 de febrero pasado para dar orden luego 
en su venida, la cual espero en Dios, que 
será muy breve para esta primavera para se 



(1) Sic. 

(3) Repetido en el origiiial« 



ir á la Beina nra. Sra. su madre é para que 
los fijos é debdos de v. m. se crien en su ca- 
sa é los *conoKca para les facer mercedes. Si 
V. m. acá algo manda en que le sirva, yo lo 
faro de buena voluntad mia. Magnífica per- 
sona, nuestro Sr. prospere , De Torquemada 
á 6 de Mar^o de 1607. — ^A servicio de ▼. m. 

ANDBfi^ DI BOBQO. 

(En el sobrescrito.) Al magnífico sefior 
el sefior pero bermudes. (Conserva sefiales 
del sello.) Autógrafo. — ^Archivo del Sr. Mar- 
qués de Montaos. Sección histórica , leg. i. 

Ahora bien , ¿ puede afirmarse con 
datos fidedignos é inequivocos que la 
reina doña Juana estuviese verdade- 
ramente loca, antes de la muerte de 
su marido? ¿No habrá impulsado, 
para apellidarla de esfca manera , á 
unos el interés y la ambición políti- 
ca, y á otros el confundir la verda- 
dera demencia con las extravagan- 
cias j caprichos y delirios propios de 
una imaginación en extremo ardien- 
te, de un corazón vivamente apasio- 
nado, de una mujer, en fin, loca- 
mente enamorada y celosa? 

El completo aislamiento y la falta 
de libertad á que la redujo su mari- 
do en Flándes, la indiferencia y des- 
vío qu^ mostraba por ella, los fím- 
dados celos que devoraban el corazón 
de aquella infeliz Beina, privada por 
su marido, ó mejor dicho por sus 
ambiciosos consejeras , hasta de go- 
bernar su casa y tener trato con es- 
pañoles, no menos que el violento 
amor siempre creciente que á pesar 
de todo esto tenia \ su esposo el Ar- 
chiduque, fueron parte á que su ra- . 
zon, ofuscada á veces por su funesta 
pasión y atormentada por tantas 
amarguras; se perturbara Iigerameii-' 



. « • ' , 
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te. Serenado después sn ánimo, pasa- 
ba á un eatado de insensibilidad ó de 
proñinda melancolía, en el qne^ como 
no tenía qnien la consolara y distra- 
jera por el retraimiento en qne Don 
Felipe la mantenia , solia pasar dias 
enteros. 

Sacrificando en aras de sn menos- 
prficiado amor su vida y su destino 
social, sólo le sirvieron su elevado 
nango , sn egregia estirpe y su in- 
menso poderío para hacer más pu- 
blicas T notorias sus desgracias r 
debilidades. Olvidando el papel de 
Beina del más poderoso estado de 
Europa , sólo desempeñó, por las es- 
peciales condiciones de su carácter, 
el de esposa amante y no correspon- 
dida. Muerto el Archiduque, su ma- 
rido, sus extravíos se aumentaron, 
su pasión no tuvo ya límites, y la 
exarcerbacion de su carácter se re- 
crudeció , pasando todo el resto de su 
TÍda en una larga y penosa reacción, 
viviendo indiícrente á los sucesos 
pob'ticos, ca^i insensible á los afectos 
de familia, y recluicki en un castillo 
cual si viviera desterrada. Sus pa- 
dres la hulñeran querido más políti- 
ca y menos amante , más hija y me- 
nos esposa, más rei::a que mujer. 
Fué loca , si , pero ¡oca de amor. 

A. B. V. 



NOTICIAS. 



Si Gobierno de Im República, ác oonfor* 
midad coa lo propaesto pvr el Ministro de - 
Qrftdm j Ji^ticia, dccxet:^ lo siguiente : i 



Artíenlo L* Se etkableee en U teaetaría 
del Ministerio de GncÍA j Josticiji un negó- 
cifido especial, encargado del ArchÍTo j de 
la Biblioteca del Ministerio. 

Art. 2.* E! Archiro te compondré : prime- 
ro, del actual de la Secretaria ; segando, de 
los ArchiroB del Conaejo, Cámara j Sello de 
Castilla, de las de Espolios j Vacantes , Orn- 
eada j Asamblea de San Joan, qne se hallan 
incorporados al mismo : j tercero, de los ^ne 
se le inc or po raren en lo sneeairo : se intitu- 
lará Arekir0gémcrml del MimuUris de Gra^ 
cia jf Juitiria. 

Art. 3.* La Biblioteca se compondrá : pri- 
mcrov de los Tolúmenes hoj existentes en el 
Ministerio : segando, de Ins obras jnridicas 
más importantes, asi nacionales como ex- 
tranjeras ; j tercero, de nn ejemplar de las 
obras j periódicos de Derecho qne se pnbli- 
oiren en Espafi^, á cayo fin el Ministro de 
Gracia j Justicia, de acneido con el de Fo- 
mento, adoptará las medidas conTenientes. 

Art. 4.® Él ¡«ersonal se ODmpondrá : 

De un oficial de la clase de segondos de la 
Secretaria de! Ministerio, Jefe oel negocia- 
do T c?pec:al de la Biblioteca. 

De d<-s auxiliares, el primero de la clase 
do teroeroc j el tegunátit de la de cuartos, 
ofieia'csrrimfroy segundo de la Biblinteca. 

D¿ de s aspirantes á oficiales de la Biblio- 
teca , í ! rrii-r»^ con el haber annal de 2.000 
pesetas r el sezundo con el de 1.S00. 

De un Jefe del Archiro^ oficial de la clase 
de terceros. 

De d '>s auxiliares , el primero de la dase 
de terceros y el segando de !a de cnartos^ 
oficiales primero y segundo del Archiro. 

De dos aspirantes á~ oficiales del An^ro, 
el primero con el haber annal de 2.000 pese- 
tas y el se^=.do C3a el de l.fi00. 

Art. 5.* Este p;rsonal será facultativo y 
reunirá 'as condiciones siguientes : 

Kl Jefe del negociado y especial de la Bi- 
blioteca, necesitará ser doctor en Derecho j 
Füosofia y Letras, y probar mHpn^ ante el 
Tribunal n : abradj al efecto : 

Bibliografía. 

Paleografía. 

Historia T organiíaci n de los ArchiroB y 
Bibliotc-caá de la nación. 

Hi¿t r:a e^^edai del Consejo, Cámara j 
SelIo.de Cx5til!a, Asambleas de justicia de 
las Oriencs militares. Comisaría y Direc- 
ción de Cnnada. y del antiguo Despacho, 
boy Ministerio de Gracia y Jastídia, 

lengua i:alia:¿a. 

Lengua franosa. 

Lengua alcüíana. 

Losoftcialfsdela Bibüotcea necesitarán 
ser licenciados en Peiecho, y probar ademas 
ante d Tribunal nombrado al efoeto ' 

BiWiografia. * 

Historia g?cerü de España. 

His^:ria y organiíacion de las Bibliotecaa 
de la nación. 

Len^ 
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Lengua italiana y alemana respectiva- 
mente. 

El Jefe del Archivo necesitará ser doctor 
en Filosofía y Letras, y probar ademas ante 
el Tribunal nombrado al efecto : 

Paleografía. 

Historia interna del Derecho español. 

Historia y organización de los Archivos de 
la nación. 

Historia del Consejo, Cámara y Sello de 
Castilla, Asambleas de justicia de las Órde- 
nes militares, Comisaria y Dirección de Cru- 
zada, y del antiguo Despacho, hoy Ministe- 
rio de Gracia y «justicia. 

Los oficiales del Archivo necesitarán ser 
licenciados en Filosofía y Letras ó Archive- 
ros Bibliotecarios , y probar ademas ante el 
Tribunal nombrado al efecto : 

Paleografía. 

Historia interna del Derecho español. 

Historia y organización de los Archivos de 
la nación. 

Historia del Consejo, Cámara y Sello de 
Castilla, Asambleas de justicia de las Orde- 
nes militares, Comisaría y Dirección de Cru- 
zada, y del antÍOTO Despacho, hoy Mini&te- 
• rio de Gracia y Justicia. 

Historia general de España. 

Los aspirantes, asi los del Archivo como 
los de la Biblioteca, necesitarán únicamente 
ser alumnos matriculados , los primeros en 
la fí cuitad de Filosofía y Letras y en la asig- 
r natura í spccial de Paleografía, y los segun- 
dos en la facultad de Derecho y ademas en 
B ibliograf ía. 

Art. 6." Todas estas plazas se proveerán la 
primera vez por oposición, y en adelante 
una por oposición libre y otra por concurso 
entre los individuos del grado inmediata- 
mente inferior que reúnan las condiciones 
de la vacante. 

Art 7.® £1 personal del negociado, una vez 
nombrado, tendrá la condición de inamovi- 
lidad, y ninguno de sus individuos podrá 
ser separado sino por justa cansa y previa 
la formación do exf)ediente, en el que serán 
oídos la 8ala de Gobierno del Tribunal Su- 
premo y el iiitcresado. 

Art. 8.* Las atribuciones, así como lo&ser- 
vicios que deban prestar estos funcionarios, 
tanto de informes y preparación de materia- 
les á la Secretarla del Ministerio, como res- 
pecto á la organización y custodia del Ar- 
chivo y la Biblioteca, se determinarán en un 
reglamento interior. 

Art. 9." Para cubrir las atenciones del 
personal y material del negociado, se fijará 
todos los años la cantidad necesaria en los 
presupuestos generales del Ministerio, 

DISP0SI0I0KE8 TSANSITOBIAA. 

1.* Todas la plaias se proYeerto á medida 
que el servido del negociado lo redame. 
2.* Se.dedaran inamovibleB en d ArdüyOi 



con el sueldo que en la actualidad disfruten, 
los empleados que htibicsen prestado servi- 
dos por más de 10 años ien el Ministerio do 
Qracia y Justicia, con arreglo al decreto de 
1." de Junio del corrientí^ año. 

8.* El Ministro de Gracia y Justicia podrá 
sin embargo, ínterin no se verifiquen las 
oposiciones, conservar á los actuales em- 
pleados que no reúnan las circunstancias 
prevenidas en la disposición anterior, y nom- 
brar libremente 1 s que estime necesarios 
para el mejor servicio, procurando ajustarse 
en lo posible al plan y condiciones del pre- 
sente decreto. 

Madrid, doce de Noviembre de mil ocho- 
cientos setenta y tres. — El Presidente del 
Gobierno de la Pvcpúblíca, Emilio Castb- 
LAB. — El Ministro de Gracia y Justicia 
Luis del Hio Ramos. 



Para llevar á debido cumplimiento lo dis- 
puesto en el anterior decreto, la Oaeeia del 
28 del propio mes inserta una orden del Go- 
bierno de la República, fecha 26 del mismo, 
fijando las requisitos de que deben estar 
ad'Tnaílos los quo aspiren á las plazas de 
Jtfes del Archivo y oJlciaUs de la Biblioteca 
del Ministerio de Gracia y Justicia que se 
sacan á pública oposición. También seflala 
el ónlen y método de los ejercicios, así como 
la constitución del tribunal y méritos espe- 
ciales que para la provisión de estas plazas 
so tendrán en cuenta en igualdad de circuns- 
tancias. 

En la imposibilidad de insertar íntegro 
tan importante documento, nos limitaremos 
á consignar que los que aspiren á la plasa 
de Jefe del Archivo han de ser doctores en 
Filosofía y Letras, y para optar á las de ofi- 
ciales de la Biblioteca es indisi)en8able ser 
licenciados en derecho. A falta del título, 
deberá acreditarse haber hecho los ejercicios 
de aqueles grados. También deben acompa- 
pañar un informe razonado acerca de la mC' 
j&r i inmediata organización del Archivo ó 
de la Biblioteca. 

Los ejercicios serán dos. 

El l/, consistirá en contestar á las obser- 
vaciones hechas ix>r dos de los jueces al m* 
forme de que el opositor deberá dar lectora, 

?' el 2/*j en un examen á tres preguntas de 
as materias que en dicha orden se detallan. 
En caso de empate en la votación dd Tri- 
bunal, serán méritos especiales haber servi- 
do en Bibliotecas ó Arcnivos de la nadon, ó 
haber desempeñado comisiones facultativas 
y trabajos extraordi^arioe en el ramo, haber 
obtenido premios en certámenes de Biblio- 
grafía, Historia y Diplomática, ó la publi- 
oacion de obras notables, catálogos ae Bi- 
bliotecas y ArdÚTOB, Memorias sobre servi- 
dos de estos establecimientos y títulos aca- 
démicos. 



u% 



REYISTA DB ARGHIYOS, 



MINISTERIO DB GRACIA Y JUSTICIA, 

SBCBETiÍBÍA OEKBSAL. 

Para llevar á debido efecto lo prevenido 
en el art. 6.® y dieposicion I.* dd decreto 
orgánico del negociado especial de Archivo 
7 Biblioteca del Ministerio de Gracia y Jus- 
ticia , de fecha 12 del actnal , se han de pro- 
veer por oposición las siguientes plazas de 
aquel negociado : 

una de oficial de la clase de terceros de la 
Secretaria, Jefe del Archivo, con el haber 
anual de 6.500 pesetas. 

Una de auxiliar de la clase de terceros, 
oficial primero de la Biblioteca, con el haber 
anual üe 4.000 pesetas, 
yn Una de auxiliar de la clase de cuartos, ofi- 
cial secundo de la Biblioteca, con el haber 
anual de 3.600 pesetas. 

Los aspirantes presentarán sus solicitudes 
en la Secretarla general de este Ministerio 
dentro del término de 30 dias, á contar des- 
de la publicación de la presente en la Goce» 
ta'de Madrid, 

Madrid, 26 de Novicnmbre de 1873.— El 
Secretario general interino, C. Manbiqub. 

(^Gaceta 28 Nov.) 



En la Gaceta del 20 de Noviembre se ha 
publicado el siguiente anuncio : 

uDireocion general de Instrueoion pública, 
— Se hallan vacantes en la sección de Mu- 
seos del Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios 
y Anticuarios dos plazas de Oficiales de ter- 
cer grado, dotadas con el sueldo anual de 
3.000 pesetas cada una, las cuales deben 
proveerse, con destino al Museo arqueológico 
Nacional, por concurso entre los Ayudantes 
de primer grado de la misma sección, los del 
segundo que lleven más de cuatro años de 
servicio y los del tercero que cuenten más de 
seis, teniendo todos el título de la Escuela 
Diplomática, ó el de licenciado en la Facul- 
tad de Filosofía y Letras con la asignatura 
de Arqueología, a no llevar seis años de ser- 
vicio en el ramo. 

dLos aspirantes presentarán en esta Di- 
rección general sus solicitudes, documenta- 
das, en el término de un mes, á contar desde 
la publicación de este anuncio en la Ckieeta 
de IdadHd; en la inteligencia de <)ue sólo se 
admitirán instancias hasta las cinco de la 
tarde del dia en que el indicado plazo es- 
pira. 

«Madrid, 17 de Noviembre de 1873.— El 
Director general, JUAil üfiA.» 



En la Gaceta del siguiente dia, 21, apa* 
recieron otros dos semejantes anuncios de 
las vacantes de dos plaaas de Oficiales de ter- 
cer grado, en la sección de Bibliotecas, las 
cuales deben proveerse con destino á las uni- 



versitarias de Barcelona y Granada, por con- 
curso entre los Ayudantes de la misma sec- 
ción que reúnan las condiciones en el ante- 
rior anuncio expresadas, exigiéndose á los 
licendadoB en Filosofía y Letras la asigna- 
tura de Bibliografía en vez de la de Arqueo- 
logía que se exige para el concurso de la sec- 
ción de Museos. Y las de otros dos, también 
de Oficiales de tercer grado , en la sección de 
Archivos, las cuales deben proveerse con 
destíno al Archivo central de Alcalá de He- 
nares, por concurso entre los Ayudantes de 
la misma sección, con las condiciones refe- 
ridas , pero siendo ^circunstancia indispensa- 
ble que posean el título de la Escuela ae Di- 
plomática, á no llevar los seis años de ser- 
vicio en el ramo. 



Diotámen de la Jaula oonsvlUva de Ar- 
ohivot, Bibliotecas j Miiseo*.en el expe- 
diente de ooncarto qae lectiva el nom- 
bramiento de D. Mateo LaiaLa y Villa- 
noTa (1) para el cargo de Oficial de ter- 
cer Krado de la seooion de Bibliotecas 
del &erpo de Archiveros, Biblioteca- 
rios y Anticuarios, publioado en oaBft- 
Slimiento del art. 46 del reiplameato 
e SdeJ«liodel87i(2). 

JUNTA OONSüLTIVá DB ABCHIYOB, BIBLIO- 
TECAS Y MUSSOS. 

Examinado este expediente , U Junta, de 
completo y unánime acuerdo con el dictamen 
de una comisión de su seno , compuesta de 
los vocales Sres. Hartzenbusch , Isasa y Se- 
cretario, halla que , en virtud die la segunda 
convocatoria, han acudido á solicitar la pla- 
za de Oficial de tercer grado vacante con des- 
tino á la Biblioteca provincial de Toledo lé 
aspirantes, todos ellos individuos del Cuer- 
po de Archiveros-Bibliotecarios en alguno de 
los tres grados de su tercera categoría, 6 sea 
la de Ayudantes. Todos ellos también tienen 
la aptitud legal necesaria para el caso , si se 
exceptúan dos : el primero de éstos, D. Ma- 
riano Lagasca y Carrasco, carece de ella ac- 
tualmente, porque, habiéndosele decluado 
incurso en el art. 63 del reglamento vigente^ 
por orden del Gobierno de la República, le- 
cha 29 de Setiembre último, ha perdido su 
cargo en el Cuerpo, ó por lo menos se haUa 
suspenso de empleo y sueldo ; no teniendo^ 
de cualquiera de los dos modos, aptitud le- 
gal para que se le tenga presente para la 
propuesta en el actual concurso. Bxduido 
de éste entiende asimismo la Comisión que 



(1) Véase el nombramiento en el número 
anterior. 

(2) Comenzamos á insertar este dictamen, 
que, á fin de no pierjodiear á la variedad de 
la Rbvibta, continuaremos ó terminaremos 
en el izmiediato número. 
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debe ser el otro pretcnriiente á quien antes 
alndió , 7 que es D. Francisco Romero de 
Castilla j reroso ; porque, si bien alega ha- 
ber servido cinco años como auxiliar en la 
Biblioteca Nacional , y acredita recomenda- 
bles circunstancias con el testimonio de su 
jefe actual en el Archivo general de Siman- 
cas, no está (como él mismo confíosa en su 
instancia) comprendido en la convocatoria 
para este concurso , por pertenecer á la sec- 
ción de Archivos, que tiene distinta escala 
que la de Bibliotecas y ascensos propios por 
antigüedad y concurso, á los que en su día 
aspirará este Ayudante , que en la ocasión 
presente carece, como se indicó y queda pro- 
nado, de aptitud legal. 

La tienen indudable los 12 que restan, y á 
los cuales en este caso han de limitarse la 
comparación y la elección , porque son los 
-únicos que, entre todos los ayudantes de la 
sección de Bibliotecas, han acudido á la se- 
gunda convocatoria para este concurso, lle- 
nando el requisito de manifestar su confor- 
midad á servir en la localidad en que la va- 
cante se halla. La Junta, pues, ha reconoci- 
do y comparado detenidamente los títulos 
con que para el ascenso cada uno de ellos 
aparece en la adjunta relación , formada con 
presencia de las más recientes hojas de ser- 
vicio certificadas, que se han facilitado al 
efecto por la Dirección general del ramo; de 
los respectivos expedientes personales que 
de algunos de los pretendientes existen en 
la secretaría general de la Junta , y de los 
que cada cual alega ó justifica al acudir al 
concurso. Tales son las fuentes á que la Jun- 
ta ha apelado ; fuentes que juzga bastante 
puras y caudalosas ; pero que, si en algún 
caso no lo fueren por completo, habrá de 
achacarse la culpa á los interesados, á quie- 
nes más de cerca incumbe gestionar la cabal 
instrucción de sus respectivos expedientes, 
^ no á la Junta, que sólo tiene el deber de 
juzgar por lo que de ellos y del general del 
concurso resulta. 

Mas antes de exponer el resultado de osa 
comparación, creen oportuno los que suscri- 
ben apuntar algunas breves obser\'aciones 
sobre el criterio general que en ella ha pre- 
sidido, y sobre la manera que ha parecido 
más equitativa en la apreciación particular 
de algunas de las circunstancias que los pre- 
tendientes alegan. 

En primer lugar, y como era obligatorio, 
la Junta ha atendido por su orden á las cua- 
tro especies de méritos que el art. 48 del re- 
glamento de 5 de Julio de 1871 declara pre- 
ferentes para el ascenso por concurso. Es de 
(^servar, sin embargo, que respecto á la pri- 
mera, dados los términos un tanto vagos y 
genéricos del reglamento , la Junta ha orea- 
do que para acreditar 4 la mayor asiduidad, 
celo é inteligencia en el servicio )),.no basta- 
ba alegar condiciones y tareas que no pue- 
den monos de exigirse á todo buen emplea- 
do, sino que era indispensable que unas y 



otras saliesen algo de la senda común y tri- 
llada que marca el inexcusable deber de cui- 
dar del arreglo, conservación, fomento y 
servicio de los establecimientos puestos á su 
cargo de individuos, que por algo se llaman 
y deben ser facultativos. Así, por ejemplo, 
contrayéndose al caso presente, la Junta en- 
tiende que no puede oon justicia pretenderse 
sean enumerados como méritos preferentes, 
de los que en primer lugar señala el art. 48, 
la puntual y continua asistencia del emplea- 
do á su puesto, el desempeño de las tareas 
que el respectivo Jefe le señale, ya en la ca- 
talogación, ya en el arreglo, ya en el servi- 
cio del público , etc. , etc. 

Es sin duda mucho mas atendible el que, 
como sucede en establecimientos puestos á 
cargo de un solo individuo , éste haya des- 
empeñado cabal y satisfactoriamente tan 
múltiples, varias y á veces complicadas ope- 
raciones ; pero en ese ni en ningún caso ca- 
be se consideren como méritos especiales, y 
menos preferentes, la redacción de índices 
ó catálogos inexcusables para el servicio, so- 
bre todo, si en semejante trabajo no se exce- 
den los límites naturales del espacio y >del 
tiempo ; el arreglar obras ó completar las 
descíibiiladas ; el ordenar ó preparar su en- 
cuademación ; el proponer la adquisición ó 
suscricion de libros, la compostura de arma- 
rios ó edificios, la compra ao efectos de mo- 
biliarios, y otras que sólo pueden considerar- 
se como notorias obligaciones diarias, ó co- 
mo funciones meramente administrativas, ya 
que no se hayan de rebajar algunas á la cla- 
se de faenas ininteligentes y mecánicas. La 
Junta , pues , no ha concedido atención es- 
pecial , ni aun á veces mencionará tales ta- 
reas. 

En punto á la segunda clase de méritos, 
la Junta, por análogo razonamiento, opina 
que «el desempeño de comisiones y servicios 
extraordinarios del ramo» no se acredita so- 
lamente con probar que el empleado fué ele- 
gido al efecto, sino que es indispensable 
conste lo que hizo, cómo y en qué condicio- 
nes y lugares más ó menos próximos al de 
su residencia habitual ; si dio cuenta por sí 
mismo del resultado , y si obtuvo ó no in- 
demnisaci^on ó recompensa, y de qué clase 
fué ésta ; pues sin duda que esta última cir- 
cunstancia, si no desvanece, aminora en 
ciertos casos el mérito, cuando éste ha sido 
anteriormente reconocido, y sobre todo cuan- 
do, fué ya premiado. 

Respecto á*<dos premios obtenidos en con- 
cursos literarios en el cuerpo como fuera de 
él )) , que señala el repetido art. 48 para la 
tercera especie de méritos preferentes, Ifi 
Junta cree debe atenderse, ante todo á la 
mayor ó menor conexión del trabajo pre- 
miado con el ramo en que el empleado sir- 
ve ; á la índole y dificultad del asunto ; al 
número de concurrentes ; á la clase del pre- 
mio y al Tribunal qyiz juzgó. Esto no obs- 
tante, la Junta re4>eta tanto la significa- 
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cion de tales públicos certámenes, que hasta 
se ha hecho cargo y tenido en cuenta pre- 
mios obtenidos por este procedimiento du- 
rante los estudios académicos de algunos de 
los pretendientes. 

(8t oimtinuará.) 



F05D0S DE LOS ESTABLECIHIESTOS. 



RECONOCIMIENTO T BUSCA DE TBA'^DOS IN* 
TERNAGIONALES EN EL ARCHIVO DE SI- 
MANCAS. 

(Continuación) (1). 

Ratificación del Duque de Milán, Fran- 
cisco II Sforcia, en Milán á 9 de Se- 
tiembre de 1525^ del tratado ajustado 
por sus comisarios y los del emperador 
Carlos V, en Toledo á 27 de Julio de 
4 525 , por el cual se obliga á dar al em- 
perador Carlos V cierta suma de dine- 
ro por la investidura de dicho ducado 
que le daba el emperador Carlos V, que 
libró dicho Estado del poder de fran- 
ceses ; y porque á dicho Duque le pare- 
ce poca recompensa , cede á dicho se- 
ñor Emperador, á sus herederos y su- 
cesores , todo el derecho ó acción que 
tiene ó podia pretender al Ducado de 
Bari con sus pertenencias y bienes, que 
en otro tiempo el ilustrisimo Dux María 
Sforzia, su padre, tenia mientras vivió 
en el reino de Ñapóles , y que entrega- 
rá los papeles ó escrituras que tuviese 
pertenecientes á ellos. — Está en latín, 
en siete hojas de papel. — Aposento del 
Real Patronato, cajón 5, de un legajo de 
papeles antiguos del Estado de Milán- 

Testamento original de la señora em- 
peratriz D.V Isabel, infanta de Portu- 
gal , mujer del señor Garlos V, el cual 



(1) Véase el número anterior. 



otorgó cerrado , en Toledo , en casa de 
D. Diego de Mendoza, conde de Méli- 
to, á 8 de Marzo de 4 529 años. Está 
en papel, en ocho hojas, escritas las 
siete. — En castellano , menos una adi- 
ción de testamentarios , que está como 
entre renglones, de mano de dicba se- 
ñora Emperatriz Reina. — Firma : Yo la 
Reina: refrendado por fuera, con los tes- 
tigos de Francisco de los Cobos. — En 
el aposento del Real Patronato, cajón i, 
arquilla de Testamentos, de un legajo 
que tiene por titulo : Testamento y díi- 
posiciones de la emperatriz Doña IsaM, 
nuestra señora , y papeles de su cumplir 
miento. 

Codicilo de la emperatriz doña Isa- 
bel , mujer del señor Carlos V, en la vi- 
lla de Madrid , á de Noviembre de 

4 529. Está firmado : Yo la Reina, y no 
tiene el dia de la fecha ni los testigos 
que dice al principio. Él es original, y 
acaso po habria lugar para más authorí- 
dad. — En dos hojas de papel , en caste- 
llano. Aposento del Real patronato, ca- 
jón 4, arquilla de Testamentos, de un 
legajo intitulado Testamento y disposi' 
dones de la Emperatriz , etc. 

Minuta del pregón que la reina Doña 
Juana mandó publicar, de las treguas 
ajustadas por un año entre el rey don 
Fernando el Católico, su padre, en 
nombre de los dos, y de D. Carlos, su 
nieto, príncipe de España, y en nombre 
del Emperador de Romanos y Rey de 
Inglaterra ; y por la otra parte el Rey 
de Francia , en su nombre y en el del 
Rey de Escocia y Duque de Güeidres, 
para desde 4.° de Abril de 4 513 basta 
último de Marzo de 4 54 i , y es para los 
estados y mares de aquende de Italia. 
Empieza: Oid, oid, oid, — Es una hoja 
de papel, en castellano. — En la pieza 
alta de Estado, alacena 9.*, anden 2.^ 
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de un legajo que tiene por titulo Frari' 
cia desde U89 á 1529, legajo \° 

Copia del tratado de paz entre Car* 
los V y Francisco I de Francia, ajusta- 
lado en Cambray, á 5 de Agosto de 
1529, por la duquesa madama Marga- 
* rita, tia del emperador Carlos V, y ma- 
dama Luisa, madre do Francisco I. 
Confirman al mismo tiempo el tratado 
de Madrid de 4 2 de Enero de 1526. 
Ajustóse con poderes de dichos prínci- 
pes.i— Es copia en letra de aquel tiem- 
po. Está escrito en veinte y dos hojas 
de papel. No está autorizada. En caste- 
llano. — En la pieza alta de Estado, en 
. el cubillo de ella, alacena 5.*, an- 
den ^.**, de un cofrecillo barreteado , y 
del legajo 3.** de copias. 

Ratificación del rey Francisco \ ° de 
Francia, en Angulema, á 8 de Mayo 
de 1530, en que ratifica los tratados 
con el emperador Carlos Y, de Madrid 
y Cambray, en la cual dice entrega to- 
dos los títulos ó investiduras y derechos 
que los reyes de Francia tenían del rei- 
no de Ñapóles y ducado de Milán y 
condado de Aste y sefiorío de Genova, 
hechas por sumos Pontífices y Empera- 
dores , y los da al Mariscal de Francia 
para que los entregue á S. M., y jura y 
promete que, si otras algunas hallare, 
las entregará y no pretenderá derecho 
alguno á dichos Estados.^ — Está en fran- 
cés, firmada de buena letra, Francoys, 
y refrendada Bretón. Es una hoja gran- 
de de pergamino, pendiente en una lis- 
ia de pergamino el sello de las armas de 
Francia , en cera. 

Ratificación original, del rey Francis- 
co I de Francia, en que aprueba la en- 
trega que por su mandado y con su po- 
der hizo el Mariscal de Francia á Car- 
los Y ó á sus embajadores , de los de- 
rechos que tenia el reino de Ñapóles, 



ducado de Milán, condado de Aste y 
señoría de Genova. Es la fecha en 
Bourg, á 6 de lunio de 1530. Firma- 
da del Rey y de Bretón. 

Tratado entre Luis de Flándres , con- 
sejero de Estado del señor emperador 
Carlos y Anne de Montmorency, en 
nombre del rey Francisco, entregando 
dichas escrituras en nombre del rey 
FranciáQj^I de Francia. Es la fecha en 
Bayona, á 31 de Mayo de 1530. — Está 
firmado de diclios dos embajadores, y 
autorizado de un notario. — En francés, 
en una grande de pergamino. 

Traslado auténtico de la investidura 
del reino de Sicilia, hecha por el papa 
Clemente IV en favor de Carlos I , Con- 
de- de Andegavia (Anjou) y de Proven- 
za , año de 1 265. En latin , en una hoja 
grande de pergamino. La copia es he- 
cha año de 1529. 

Bulla del papa Clemente YII, dada 
en Aviñon, á 1.° de Febrero de 1380, 
en que concede motu propio y facultad á 
Juana, reina de Ñapóles, para que pue- 
da adoptar por hijo y heredero del rei- 
no, á Luis, Duque de Andegavia, her- 
mano de Carlos, rey de Francia. En 
pergamino, pendiente su sello de plomo 
de seda encarnada y dorada. En latin. 

Traslado autorizado de la institución 
que Doña Juana, reina de Ñápeles, hi- 
zo, de su hijo adoptivo, á Luis, duque 
de Andegavia , hermano de Carlos, rey 
de Francia. En Ñápeles, á penúltimo 
de Mayo de 1380. — Es copia sacada de 
los archivos de Francia, como testU 
fican los notarios, para la libertad del 
Delphin y Duque de Orleans. 

Bulla de Clemente séptimo en Aviñon, 
X kaL Augusti, Pontificatus nri. anno 
secundo (que aunque no pone año, vie- 
ne á ser el de 1 380), en que confirma la 
donación que la reyna Dona Juana de 
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Nápolcs hizo| del Ducado de Calabria al 
Duque de Andegavia, su hijo adoptivo* 
En latín , en una hoj^ de pergamino, 
pendiente el sello de plomo en cordones 
de seda encarnada y dorada. 

Juramento de la reina Doña Juana de 
Sicilia, de hacer coronar por rey de Si- 
cilia, para que reine con ella, á Luis, 
Duque de Andegavia , su hijo adoptivo, 
luego que fuese á aquellos éominios, 
aunque tardase más del tiempo señala- 
do : fecho en Ñapóles , á 4 de Junio de 
i3^\. Autoriza un notario y seis testi- 
gos que fueron presentes. En una hoja 
de pergamino en latin , y pendiente de 
seda encarnada y dorada las armas de 
la reina Doña Juana en cera encarnada. 

Bulla de Clemente VI f, confirmando 
este juramento de la reina Doña Juana, 
fecha en Aviñon, á 2 kalendas Julii, 
Pontifi. nri. anno tercio, que es el de 
1381. En pergamino con su sello pen- 
diente de plomo de seda dorada y en- 
carnada. 

Copia auténtica de la investidura 
del reino de Ñapóles, dada en Aviñon 
por Clemente VII, V kal. junii, anno in- 
carnat. 1 385, en favor del rey Luis 11 
de Sicilia. En latin , en una hoja grande 
de pergamino , hecha esta copia de los 
originales que estaban en Francia, y 
puestos tres (sic: ¿sellos?) en compro- 
bación de estar fielmente sacada. 

Bulla de Clemente Vil, dada en Avi- 
ñon, kal. junii Pontificatus sui anno VII 
(esto es, el de 4 385), dispensando á 
buis II, Duque de Andagavia , la obli- 
gación que tenía de ir en persona á la 
defensa del reino de Ñápales , luego que 
llegase á 45 años, y le dispensa hasta la 
edad de 4 8 años. Es la original , pen- 
diente el sello de plomo de dicho Pon- 
tífice en seda dorada y encarnada. 

Confirmación de la investidura del 



reino de Ñapóles por el papa Alejan- 
dro V en favor de Luis, Duque de An- 
degavia , año de 4 409, XIV kal. Septem- 
bris en Pysa. Es copia authorizada en 
Francia, en latin en una hoja grande de 
pergamino. 

(Se contimuará,) 
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LOS CÓDICES 

DE LAS IGLESIAS DE GALICIA. 



(Continuación) (1). 

Algunos años después, hacía 4S30, 
el arcediano maestro Pedro Arias fundó 
en 7 de Diciembre , un aniversario de 
ocho sueldos, sobre un decreto y anas 
decretales, consignándose así en el Kar 
lendario correspondiente, á los idus de 
Diciembre, con las palabras: Aniuersa' 
rium archidiaconi magistri petri arie 
vuy^^* (sic) sis, per decretum et decretales 
ejusy — sin expresar la fecha de la fun- 
dación , que, sin embargo, puede calcu- 
larse próxima al año indicado, por el 
carácter de la letra igual al de otras qte 
en el mismo se hicieron. 

Por aquel tiempo, también el obispo 
D. Miguel (4 225-4 270) dio unum decre- 
tum al clérigo Martin lañez, hijo de Juan 
Martínez, de Puente del Miño; quien á 
su muerte debería restituirlo á la igle« 
sia de Lugo : — qui ad obitum suwn, de- 
bet ipsum decretum Lucensi ecclesie di- 
mittere. 

En el último año del propio siglo, y 
el día de las kalendas de Febrero, se 



(1) Véanse los números 18 al 21 S&dnsÍTe 
de este segundo tomo de la Bevista. 
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consignó, en nota autorizada por el cor- 
respondiente notario, relación de los 
libros que D. Fernando Martínez , arce- 
diano que fue de Lugo, legara á esta 
iglesia, los cuales eran, quasdam decre* 
tales cum apparatu, quoddam decretum, 
líber ínnocentii, ApostillM, casus decreti, 
summa fuscari; y debia tenerlos su so- 
brino el racionero — portionarius — 
Fernando Alfonso, en su vida y des- 
pués de ella , si algún bermano suyo, 
hijo de Alfonso Martínez, fuese apto 
para ei estudio, — fuerit aptus ad adis- 
cendum — los tendría en usufructo por 
su vida, y ¿ su muerte queden á la igle- 
sia de Lugo y se vendan, y su precio 
póngase en alguna posesión ; por lo cual 
se le baga un aniversario el primer día 
de la luna después de la fiesta de la 
Trinidad , á tenor de lo dispuesto en su 
testamento. — Et debet istos libros tenere 
ffernandus Al fonsus, portionarius, nepos 
sui in uita sua; et post mortem suam, si 
aliquis frater suus filius alfonsi martini 
fuerit aptus ad adiscendum, quod habeat 
usum fructum dictorum librorum in uila 
suüj et ad mortem suam dicte ecclesie dicti 
libri remaneant, et uendantur et pretium 
eorum ponatur in aliqua possessione per 
quam sibi semper (?), aliud aniuersarium 
fiat prima die lúne post festum sánete tri' 
nitatis iuxta tenorem testamenti sui. — 
De cuyos libros se consignó alli que el 
cabildo hacia entrega al dicho racione- 
ro, por su vida, quién, de que á su 
muerte los devolverla, ó dos mil mara- 
vedís por ellos si no los pudiese haber, 
dio por fiadores al canónigo Fernando 
Arias y al racionero Fernando Alvarez, 
in solidum, — Et capituhtm dedit predic^ 
ios libros f femando Alfonso portionario 
pr edicto, tenendos in uita sua; et dictus 
ffernandus alfonsi dedit Capitulo fideius» 
sores pro eis quod ad mortem suam red* 



dat dictos libros» Capitulo , uel dúo milia 
mr, pro eis, si predictos libros habere non 
potuerit: et ad hec sunt fideiussores ffer^ 
nandus arie canonicus et ffernandus aU 
uarii portionarius, quilibet eorum in so- 
lidum (signo notarial). 

Por estos mismos tiempos, el maestro 
Fernando, médico — medicus , — tesore- 
ro de esa misma iglesia, legó á su sobri- 
no Domingo laucz y á los de su familia 
que quisiesen estudiar física — et alijs 
de genere sua uolenttbus audire fissicam, 
los siguientes libros de medicina — li- 
uri medicine , — que en otro caso debían 
devolverse al Cabildo de Lugo — alias 
(sic) libri devolvantur ad Lucensem Ca- 
pitulum, — Primeramente : Liber giliber* 
ti; glosse magistri geraldi, cum alijs muí' 
tis libris in uno uolumine. It. Liber Res^ 
sis (\). It, Líber Constantini. It. Liber 
viaticum. It, Liber sarapiqnij siue iohan- 
nes demaceni (%), It. Liber pronosticorum 
Iprocratis cum alijs libellis in uno uolu* 
mine. It. Liber Galieni de clissi, cum alijs 
libris, minutis et quaternis de medicina. 
Así consta de una anotación, á cuyo pié 
se estampó, con letra más moderna, que 
dicho Domingo Yañez se obligó por sí y 
por todos sus bienes , y especialmente 
por su casal de Gastrello, en la feligre- 
sía de Santa María de Cástrelo, — obli" 
gauit se et omnia bona sua et specialiter 
per casalem suum de cástrelo, — Lo cual 
consignó Alfonso Pérez, sólo desde que 
empieza la obligación, según se cuidó 
de advertir, ^- notuit ab illo loco ubi in- 
cipU obligatio, — en la era mcccxlvii, — 
\ 309, — á 20 de Diciembre. 

Bn un testamento, sin nombre de tes- 
tador ni fecha , unido al Tumbo de esta 



(1) Bl canónigo Camino presume si este 
Besis seria el moro Basis. 

(2) Damasceno? 
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iglesia y atribuido por el ilustre Cand- 
nigo Camino al obispo de ella D. Juan 
— (n07-i3i8) — se lee: • dejo á nosso 

• sobrino fernan ares ó conego sole- 
»deo [sic) as nossas degretaes et todos 

• los oulros nossos libros (en) esta gui- 
»sa : que os tenna en sua uida, et á ssua 

• mor le, que ñquen a eglesia de Lugo; 

• et a eglesia que os dé sempre aquén 

• ueer de nossa iinage que queyra 

• aprender por elles et que os torne 

• sempre á eglesia. • 

El arcediano D. Miguel legó al Ca- 
biido, después de la muerte de su so- 
brino Pedro Fernandez, quoddam diges* 
tum uetus et quoddam codicem et quari' 
dam institutam cum glosa ordinaria: 
quos libros — continúa — legauit dicto 
Capitulo domnus michaelus {ó matheus) 
qxiondam archidiaconus lucensis auuncu- 
¡US dicti petri ffernandi post mortem 
ejusdem petri ffernandi: cuyo Pedro 
Fernandez, portionarius lucensis, dio en 
Setiembre, — viiij Kl. Oct. de í 308, por 
fiador á D. Juan Bezerra , juez , de que 
á su muerte dejaría libremente tales li- 
bros al cabildo — quod ipse dimittat libe- 
ré Capitulo Lucense ad mortem suam. — 
Lo cual presenciaron como testigos ma- 
gister affonsus , archidiaconus de deQon 
Arias petri et petrus didaci canonici lu- 
censis et alij plures — y ffranciscus tupi, 
publicus notarius lucensis rogatus^ que lo 
escribió y signó. 

Esos libros, llegados á ser propiedad 
de la Iglesia, eran entregados á las per- 
sonas que lo solicitaban, exigiéndoles 
un precio señalado, de alquiler, anual- 
mente, quizás puesto á la puja, como se 
hacia en la de Palencia en 4 40f , según 
noticias el P. Saez (O ; y garantías, tales 



(1) Demogtr, del valar de las monedas de 
Enrique II J; pág. 369. 



como las que se pedian á las personas 
que por derecho propio los tenian en 
usufructo, conforme dejo dicho. 

De los libros que dej.ira, según queda 
expresado, como capital del aniversario 
fundado por el Maestro Pedro Arias, se 
dieron, en ^63, por el Obispo y Cabil- 
do, á Juan Rodríguez, tesorero, las der- 
cretales , expresándose que fuerunt ma- 
gistri petri arte, para que las tuviese 
durante su vida , pagando anualmente 
cuatro sueldos al aniversario dicho , — 
tn uita sua tenendas et annatim dehet da* 
re iiij!9^ sis ad aniuersarium ipsius petri 
arie , — por los cuales quedó de fiador — 
pro quibus est fidciussor, — el canónigo 
Diego Garcia, y el arcediano D. Fernan- 
do Yañez por las decretales — pro ipsis 
decretalibus — en razón á que á la 
muerte de dicho Juan Rodríguez serian 
devueltas á la Iglesia, — quodadobitum 
predicti iohannis roderici, ad Lucensem 
eclesiam deuoluantur : sub era mece *.• 
viij.^ idus augusti. Esas mismas decreta- 
leSf expresándose que eran cum apara' 
tu, y que fuerunt domni iohannis roderi- 
ci decani lucensis, se dieron al canónigo 
Pelayo Rodríguez, en ios mismos cuatro 
sueldos leoneses anuales , del aniversa- 
rio del maestro Pedro Acias , quedando 
de fiador por ellas el canónigo Alfonso 
Fernandez. Y en < J86 se dio el decreto, 
que fué del arcediano D. Pedro Arias, 
— decretum que fuit domini Petri Arie, 
— á Lope Pérez, juez, quien debía dar 
anualmente cuatro sueldos leoneses por 
el aniversario del dicho arcediano, — 
et debet dari annatim iiij.^ sis. legionen- 
ses pro aniuersario ipsius archidiaconi. 
Era m* ccc* ojx* mj* et quotum kalen» 
das agusti. Algunos años después. — Era 

m* ccz' axDof — tenía el canónigo 

Arias Pérez, decretum quod fuit domini 
\ P. Arie thesaurarii. 
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Las decretales que fueran del Obispo 
de Lugo D. Miguel, consta, por una ano- 
tación , que las tenia del Cabildo Martin 
Yañez ; y por otra , escrita once folios 
antes, se sabe que se dieron — dantur — 
al canónigo Fernando Arias de Páramo, 
por su vida , y debiendo pagar aAual- 
mente un maravedí , y á su muerte de- 
volverlas al Cabildo — inuitasua teñen- 
de, et debet daré capitulum annatim (sic), 
j mr.f et ad mortem suam debet eos di» 
mittere Capitulo y — de lo cual quedó 
por fiador el clérigo Pelayo Rodríguez - 
dejándose advertido, desde el princi* 
pió, que esas decretales fuerunt domni 
m. lucensis Episcopi, quas tenebat mar' 
tinus iohanniSy cantori, á Capitulo. 

Otras decretales, sine aparatu (i), que 
se expresa, en los términos generales, 
fueran de Fernando Alfonsi , en otro 
tiempo tesorero de Lugo , se dieron en 
< 297, por Abril — xvj KL maij — al maes- 
tro Esteban , canónigo , para que las 
tuviese durante su vida, dando un ma- 
ravedí alfonsí al cabildo el día de Navi- 
dad , quedando de fiador suyo el arce- 
diano D. Fernando Martínez — que se 
sabe era su tio por la donación de li- 
bros ya citada que hizo al cabildo; — y 
por Diciembre — iiidus — al canónigo 
Ñuño Martínez por su vida y por el mis- 
mo maravedí anual en el dia de la mis- 
ma festividad , añadiendo que quedaba 
obligado á darlas al Cabildo en el esta- 
do en que las recibía , ó doscientos ma- 
ravedises por ellas: et delet eas daré ca^ 
püulo supradioto in tali statu sieut rece- 
pü, aut ce mr. pro eis — de lo cual salió 
fiador Arias Pérez , canónigo , llamado 
Pardo , — dictas pardus. 

T otras, con un deoreto que fueran 



(1) Antes 86 dioe cum aparatu. 



del deán D. Martin» — dtcfttum et de^ 
cretiUes que fuerant domni martiniquon" 
dam decani lucensis — dio el Cabildo al 
canónigo Yelasco Pérez, por su vida, 
con condición de devolverlas al Cabildo 
á su muerte, y dar, por ellas anual- 
mente dos mrs. alfonsíes — et debet da" 
re annati7n capitulo pro eis ii mrs. al f fon, 

Unum decretum capituli, tenía el último 
dia de Setiembre de 1292, Pedro Fer- 
nandez de Campo, el cual antes tuvie- 
ra D. Pedro Rodríguez, deán de Lugo, en 
tiempo pasado. Y Unum decretum appa- 
ratum dio el Cabildo al clérigo Alfonso 
Fernandez, por su vida, y después de 
pasada , debería devolverle al Cabildo, 
ó cuatro marcas de plata por él — et 
ad obitutn debet ipsum decretum Capitulo 
relinquere, quod si non fecerit, debet pro 
eo soluere quatuor marchas argenti , — á 
lo cual obligó su casa de campo en que 
entonces moraba Urraca Sebastianes — 
et ad hec obligat domum suam de campo 
in qua nunc moratur vrraca sebastiani; 
y de esto fueron testigos el obispo Don 
Juan, el chantre Alfonso Martínez, el 
tesorero Fernando Alfonso, et plurij 
alij de capitulo. 

Otras decretales sine aparatu , dieron 
el obispo y cabildo en Enero — vij W/' 
ffebruarii — de 1307, á Petro Jacobi, 
notario lucensi, para que las tuviera en 
su vida, dando anualmente en las k."^ de 
Febrero un maravedí de la moneda del 
rey D. Fernando, y obligándose á de- 
volverlas á 3u muerte, y si no pudiese, á 
pagar por ellas ciento cincuenta mara- 
vedís de la dicha moneda — debet,.. ad 
mortem suam dimitiere dictas decretales 
capitulo, et si forte eas non potuerid ha- 
ber e, debet soluere pro eis ct mor. monete 
predicte — para lo cual dio de fiador al 
canónigo Arias Pérez , presentem et con* 
cedentem, per omnia bona sua, como con* 
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RESPUESTAS. 



Gallofa, Añalejo. Kám. 239. T, in, pá- 
gina 287. — La ctiuiología de la voz aña- 
lejo, es, á mi parecer, muy clara. La lati- 
na annalÍ8, dio origen á las vulgares 
anual y añal, y de esta última puede ser 
diminutivo la palabra oñahjo, como si 
dijéramos «librejo anual ó del año.» 
También pudo derivarse directamente del 
adjetivo latino anniculus, que, en la sig- 
nificación de «cosa de un añon, emplean 
Plinio y Columela. 

No es tan fácil averiguar la proceden- 
cia de la voz í/aZ/o/a, que también tiene 
uso en Aragón con la misma significación 



de epacta 6 añalejo ; pero, paesto qae una 
de las acepciones castellanas de aquella 
palabra , es a cuento de poca sustancia d, 
¿no pudo suceder que se diera ese nom- 
bro al añalejo, por alusión á su escaso vo- 
lumen y ¿ la aparente insustancialidad 
de su texto, reducido á meras indicacio- 
nes y abreviaturas, sólo inteligibles para 
las personas versadas en la liturgia ? 

P. S. Y D. 

Almoyua. Núm, 241. T, uiypág, 303.— 
Abnoyna ó aXmoina, en valenciano, como 
en catalán , significa limosna , y así como 
su equivalente almosna, castellana y ara- 
gonesa anticuada, y la francesa aumone^ 
se deriva de la latina eleemosina. 

P. S. Y D. 
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UNO DE LOS FI NES Dg LA REVISTA. 

Uno de los fines más útiles y tras- 
cendentales á que I segtm nuestro 
sentir repetidamente manifestado, 
puede servir la publicación de la 
Revista y consiste en mantener y 
si es posible y multiplicar y estrechar 
los lazos de compañerismo entre los 
miembros del que por algo se [llama 
Cuerpo de Archiveros ^ Bibliotecarios 
y Anticuarios. No pocas , por desgra- 
cia y son las causas que parecen ten- 
der á la disgregación de esos miem- 
bros, y entre ellas , seguramente no 
es la menor el alejamiento mutuo 
que 9 dificultando, cuando no impi- 
diendo, la comunicación, no permi- 
te apreciar la realidad ni la oportu- 
nidad de los hechos, ni consiente 
siempre estimar en justicia las per- 



sonas, ni da paso á las necesidades 
que de uno ó de otro linaje , á no 
mediar el alejamiento, pudieran bus- 
car, y no pocas veces hallar, con el 
concurso de compañeros y amigos, 
oportuno remedio ó tregua siquiera 
que las aminorase. 

El alejamiento, en efecto, engen- 
dra indiferencia, desconfianza, hos- 
tilidad á veces, entre muchos que, si 
se conocieran y trataran, serían i 
no dudar fieles compañeros y ami- 
gos leales; el alejamiento hace que 
no se aprecien unos á otros como 
debieran , ni se formen idea de cuán- 
to y para qué cada cual vale; el ale- 
jamiento, en fin , les príva de pedir- 
se y darse recíproca ayuda, no sólo 
para los asuntos profesionales y cien- 
tíficos, sino para los privados y aun 
domésticos. T hasta que punto seme- 
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giin derecho pasivo, por exigao que 
fuere , en favor de su familia. 

Si j pues y tan triste historia halla, 
como creemos , eco en muchos com- 
pañeros del finado, que sin este des- 
aliñado articulo y sin la Revista, 
^caso no llegaran á conocerla, y si 
merced á ese eco, se aumentan los 
medios ya, aunque en pequeña esca- 
la, allegados para aliviar un tanto 
tamaña desgracia; no sólo habrá 
cumplido por esta vez nuestra mo-* 
desta publicación uno de los más úti- 
les fines que la inspiraron, sino que 
podr¿ ñmdarse asi é irse aclimatan- 
do y desarrollando en el Cuerpo una 
tradición de mutuo socorro, ya plan- 
teada con más ó menos extensión en 
instituciones análogas, y cuya efica- 
cia será mayor ó menor, según los 
casos y los tiempos; pero que cons- 
tituirá siempre una saludable y con- 
soladora esperanza para los que se- 
pan que en trances extremos han de 
contar sus familias con el mutuo y 
benéfico auxilio de sus compañeros, 
á la par que éstos experimentarán la 
dulce satisfacción que indefectible- 
mente lleva <x)nsigo el cumplimiento 
del deber y la práctica del bien. 

Sepan, pues, nuestros compañe- 
ros todos de las tres secciones del 
Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios 
y Anticuarios que, en beneficio de la 
familia del difunto oficial del Archi- 
vo general Central D. Carlos de San- 
ta Maria y Bamirez, se ha abierto 
una suscricion, cuyos primeros ren- 
dimientos, que figuran en la lista in- 
serta al pié de este articulo, han sido 



ya puestos en manos de la viuda 
como se verificará con los sucesivos, 
á que no dudamos contribuirán nues- 
tros compañeros de provincias, pu- 
diendo los que gusten dirigir su^ 
donativos, en metálico ó valores de 
fácil realización, á D. Sergio Sal- 
ves, habilitado de una gran parte de 
los individuos del Cuerpo, y que vive 
en Madrid, calle de Toledo, núm. 56, 
cuarto 3.° 

J. M. E. DB LA P. 



LISTA DE SUSCRICION. 

limo. Sr. D. Juan Uña, Director 
general de Instrucción pública. 

Excmo. Sr. D. Juan Eugenio 
Hartzenbusch , Jefe superior 
del Cuerpo 

SECCIÓN DE ARCHIVOS. 

• 

Sr. D. Francisco González de 
Vera, jefe especial de la sec- 
ción 

— Luis de Eguilaz , jefe. . 

— José María Escuelero de la 
Pefia, oficial 

— Vicente Vi^nau, id. . . 

— Juan Antonio Lloret, id. . 

— Francisco García Fresca, ayu 
danto 

— Andrés Domeo , id. . . . 

— Juan Manuel Gazapo, id. 

— Dario Cordero, id. . . . 

— Ángel María de Barcia, id 

— Leopoldo Pabao, id, . . 

— Jesús María Mnfioz , id. . 

— Julián Santamarina , id. . 

— José Garrota, id 

— José María Onís, id. . . 



SECCIÓN DB BIBLIOTECA?. 

Excmo. Sr. D: Juan Eueenio 
Hartzenbusch, como jefe de 
la Biblioteca Nacional: . . . 

Excmo. Sr. D. Cayetano Rosoli, 
jefe especial de la sección 

Sr. D. Santos de Isasa, jefe 

— Genaro Alenda, id. . 

— Felipe Perogordo , oficial 

— Joaquín Ferraz, id.. . 
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— Cándido Bretón , id. . . . 20 

— José Maria Octavio , id. . . 20 
~ Félix María de Urcullu,id. 20 

— Manuel R. Zarco , agregado á 

la Biblioteca Nacional. ... 20 

— José Landeira, ayudante. . 10 

— Antonio Paz y Melia, id. . 20 

— Toribio Serrano Arias, id. . 10 

— Rafael Langa , id 10 

— Victoriano Molina, id. . . 10 

— Víctor Feijóo , id 10 

— Isidoro Roselí , id 10 

— José Sánchez , id 10 

-r- Eugenio Hartzenbuscli , id. . 10 

— Enrique Lemining , profesor 
de lenguas y cQncurrente á la 
Biblioteca Nacional 20 

SECCIÓN DE MUSEOS. 

Excmo. Sr. D. Antonio García 
Gutiérrez , jefe especial de la 

sección 40 

Sr. D. Francisco Bermudez, jefe. 40 

— Juan de Dios de la Rada y 
Delgado, id 40 

— Francisco Palacios, id. . . 30 

— Juan Facundo Riaño, oficial. 40 

— Juan Sala, id. .... . 20 

— Mariano Bayona, id. ... 20 

— Carlos Castrobeza, id. . . . 20 

— Paulino Saviron, ayudante. 20 

— Joaquín de Salas Doriga , id. 20 

— Ángel de Gorostizaga, id. . 20 

— Pedro L^ Hoz , id 10 

— Sergio Salves, habilitado. . 20 

SUMA 1.330 

{Se continuará.) 



NOTICIAS. 

DiotAmen de la Junta oonialtira de Ar- 
ohivofl, Biblioteoei y Museos en el expe- 
diente de eonmirso qae motiva el nom- 
bramiento de D. Mateo Látala y Villa- 
nova para el cargo de Oficial de tercer 
grado de la sección de Bibliotecas del 
Cuerpo de Archiveros , Bibliotecarios y 
Anticuarios, publicado en cumplimien- 
to del art. 4u del reglamento de 5 de 
Julio de 1871. 

JUNTA CONSULTIVA DE ARCHIVOS, BIBLIO- 
TECAS T MUSEOS. 

{Conelntian). (1) 

La publicación de obras de Diplomática, 
Bibliografía ó Arqueología es la cuarta es- 



(1) Véase el número anterior. 



pecie de méritos que para ascenso por con- 
curso el reglamento prefiere : y respecto 4 
él, sólo dirá la Junta ^ue, á no ser de noto- 
riedad el favorable juicio de la opinión pú- 
blica sobre tales obras, sólo pueden admitir- 
se como méritos para el caso después de exa- 
minarlas ; que desde luego y en general 
estima la Junta poco pertinentes en este 
concepto los artículos j trabajos sueltos de 
corta extensión insertos en publicaciones pe- 
riódicas, 7 que no puede tampoco estimar en 
mucho obras incompletas, sobre todo cuan- 
do , teniendo pretensiones de didácticas , só- 
lo han visto la luz unas cuantas páginas de 
ellas , y mucho más , si esto se ha verificado 
en época cuya distancia consentia muy hol- 
gadamente ui terminación, y cuando si ésta 
no llegó á tener lugar, pueden presentarse 
manuscritas, ya que no de molde. 

Aparte de esos méritos preferentes, la Jun- 
ta ha atendido también en algo á la catego- 
ría y antigüedad que, cuando se obtuvieron 
por medios constantemente reglamentarios, 
no pueden menos de abonar el comporta- 
miento del empleado ; aunque , si pudieron 
ser fruto del favor ó del acaso , no aeban en 
justicia compararse ni tenerse presentes en 
modo alguno tales circunstancias para el 
ascenso, sino que, por el contrario, quepa 
considerarlas en cierta manera contraprodu- 
centes para el que de un golpe se sobrepuso 
á otros compañeros, de los cuales muchos le 
eran superiores en la duración de su servicio 
en el ramo, y algunos en calidades y méritos. 

Háse fijado también la Junta en los títu- 
los académicos y profesionales que , ademas 
de suponer mayor ó menor suma de conoci- 
mientos, justifican más ó menos tiempo y 
sacrificios para su posesión, y en general 
realzan el concepto y aquilatan la capacidad 
del empleado , sobre todo, si son de índole 
análbga al ramo de Archivos , Bibliotecas y 
Museos. Dirá, no obstante, la Junta que es- 
tima en menos para el caso ciertos estudios 
que el desarrollo científico hoT hace comu- 
nes, como, V. gr., el conocimiento del idio- 
ma francés, que algunos alegan , y que en 
la relación no se menciona. 

Tampoco pueden dejar de tenerse en cuen- 
ta á los concurrentes otros títulos , méritos 
y servicios académicos, literarios ó adminis- 
trativos, como el ser individuos de corpora- 
ciones científicas, principalmente si éstas 
tienen existencia oncial y bien sentada fa- 
ma ; las oposiciones á cátedras y el desempe- 
ño de las mismas, sobre todo cuando fué por 
oposición ó en propiedad , y aun los cargos 
ejercidos en otras carreras, cual lá jurídica ó 
administrativa, siempre que esos cargos hu- 
bieren sido oficiales, prefiriendo los no retri- 
buidos, y excluyendo los que no llevan con- 
sigo de ordinario sino funciones meramente 
honoríficas y acaso del todo pasivas, tales 
como la inscripción en cuerpos colegiados ú 
otras corporaciones, en que aveces sólo prue- 
ba un sacrificio meramente pecuniario. Por 
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temejantea motiros, en fin, U Jimt> únics- 
laeDteliBhccbo caso de loa tltnloB hoaorarios 
y de lu condeoorBCioiH», cuando nnos ú otrai 
eonsU se obtuvieton como recarapeiuut de 
tnérito 6 setTioio especinl. 

Talea son Ina principules bases en qne, por 
anánime acuerdo, ha fnodado la Junta el 
luieio comparatÍTo de lo^ 12 pictcndtcnteB 
cuya Telaoion de méritos j servicios acom- 
pftüa ; y la ciposicion cjue de ellas deja he- 
cba Bc lÍBonjea con la esperanza de que ha- 
brá de bastar, tanto para que propios yes- 
traflos se fijen en el verdadero valor relativo 
da ciertas circanstancias que se alegan cual 
tItnloa_paraEl ascenso, como para raionar, 
ain vejamen personal, la omisión de uno» 
nombres, y cara justiücnr la elección de los 
qae fonoan la aiguicate terna : 

D, Uatco de Lasala y TillanoTa, aytidan- 
le de segundo grado que sirve en la Biblio- 
teca provincial y del Instituto de Huesca, y 
ooQpB el núm. 4 en la relación adjunta. 

SEGUNDO LÜOAB. 

_- aa Ci 

«egundo grado . 

nnÍTeraitaria de Barcelona, que lleva el dú- 

n ero 6 en la relación. 



TGRCEB LUGA.B. 

D. Gregorio Martines Gomei, ayudanta 
de segundo grado en la Biblioteca universi- 
taria de Valladolid, indicado con el núme- 
ro 6 eu ¡a relación. 

Esto e» el dictamen que la Junta somete 
fel examen de V. L, quien en bu superior íAb- 
tiacion acordará en todo 6 en parte lo que 
Utine más acertado. 

Madrid, T de Noviembre de 16T3. - El Pré- 
ndente, Juan Uña, — José María Eacndero de 
la PeBa, secretario. 

Sotacian de loi mMtm prefertntet tu let 
cuatro concepfoi ove determina el art. 48 
iel Beglamento ; ai Xoi titvjo» académicot, 
mérito y gertíeioi aiMdémicoi, Hterarioi 
y adminiitraílnei qut para el eanimrw á 
miapliaa de oficial a» tereer grado, ta- 
eante «it la leeeiirn de Mblioteeat, oon da- 
tino á laprofineial de Toleip, han aeredi- 
tadetot \2pretendientetcnn aptitud legal, 
euyoi namirni, per orden de tu retpoetiva 
categoría, grajo v antigüedad en elcverpo 
df Arckii-ereí, Biblioieoarmí y Antiova- 



■¿BITO FHIHIIIO. 



¡al de Cádiz. Donativol de 22S voliuae- 
ues de Medicina á la de la facultad de Cádiz, 
por los que ac le dieron las gracias. 

11¿B1T0 



UabcrBC hecho cargo de G.OOO Totúmenca 
incautados á los jesuítas del Pnertode San- 
ta María orilonándoloa y clasificándolos. Ha- 
ber acompañado al gobernador de Cádiz en 
la incautación de los documentos, libros y 
objetos de arte del clero , sin que conste más 
acerca del desempeHo de eí 



Sustitución de caled ras de medicina ; 
miembro corresponsal de la Academia de 
Ciencias naturales y cinctoa de Sevilla ; de 
número do la de Medicina de Cddií, y cor- 
responsal de las de Oranado, Mnrcia, Valen- 
cia, Valladolid, Lisboa, eta., etc. ; vocal de 
Juntas de Instmceion, Sanidad, de Benefi- 
cencia y de la Sociedad econúmica de Ha- 
laga. 

3,^ D. Francisco Fernandez Alonso, aya- 
dsnte de primer grado, licenciado en de- 



UÚBITO PBIHBBO. 



sofin y Letras de la biblioteca univeraitaTia 
de Madrid, ademas del servicio del publico. 

Trasladado como jefe á la universitaria de 
Granada, haber organizado el servicio del 
público, aumentando las horas del mismo. 
AdquiEicion de 463 obras de utilidad recono- 
cida. Haber completado 330 obras. Arreglo 
de más de otras 1.000, colocándolas en sitio 
conveniente, catalogando 1.240 incotnpletsiB. 
Haber becho, para un índice general de auto- 
res, 1 1.660 papeletas, y clasi^wto 4.000 para 
el de materias. Haber formado índices de 
Incunables y mannscritos. 

3," D. Víctor Fcijóo y Santalla, ayudan- 
te de primer grado, licenciado en Derecho. 
Ha coreado el bachillerato on Filosofía y Le- 
tras ; ba acreditado conocimientos de las 
lenguas griega, latina, alcmann, inglesa, ita- 
liana y portuguesa en trabajos de la Biblio- 
teca unfvcriitaria de Madrid. 

UÉBITO PBIUEBO. 

Trabajos especíales en la Biblioteca de la 
Universidad Central, entro los que ec citan 
la catalogación de las obras donadas á la 
misma por el Bectoi de ia DnÍTeraidad de 
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Tnbinga y de las legadas por el Dr. Sanz del 
Rio, unas y otras en su mayor parte alema- 
nas é inglesas. 

MÉBITOS LITERARIOS. 

Haber formado parte de redacciones de 
pcriódicoM literarios y políticos. Haber pu- 
blicado una novela historico-política titula- 
da Lo$ Mártires de Polonia ^ y dado áluz 
varias traducciones y un cuaderno de un 
Diccionario de la conversa eion y de la lee tu * 
ra, que dice tener en publicación. 

4.** P. Mateo de Lasala y Villanova, ayu. 
dantede segundo grado, doctor en Jurispru. 
dencia. 

MÉRITO PRIMERO. 

Acredita con certificación especial haber 
demostrado el mayor celo, asiduidad é inte- 
ligencia durante 16 años, como único em- 
Eleado en el servicio de la Biblioteca de 
[uesca, debiéndose á su inteligencia y la- 
boriosidad el arreglo de los índices y clasifi- 
cación de los 20.833 volúmenes que la misma 
contiene. Con otra certificación prueba su 
celo, asiduidad é inteligencia, desde Junio 
á Octubre de 1867, en la Biblioteca universi- 
taria de Zaragoza, cuyo fomento procuró, ya 
solicitando recursos de la Diputación pro- 
vincial , ya adquiriendo obras, folletos y pe- 
riódicos en publicación. 

MÉRITO SEGUNDO. 

Justifica, según certificación del Archivo 
del Ministerio de Fomento, que por Reales 
órdenes fué comisionado en 1861 para ins- 
peccionar los Archivosy Bibliotecas existen- 
tes en la provincia de Huesca y algunos pun- 
tos limítrofes , procedentes de los monaste- 
rios y conventos suprimidos y de colegiatas 
y órdenes militares , debiendo invertir tres 
meses en su viaje y presentar al final de él 
una Memoria, formar un Índice razonado de 
los códices y diplomas conservados en la ca- 
tedral de Huesca, y sacar una copia esmerada 
de la antigua división de obispados conocida 
por Jlitacion de IVamba, haciendo notar la 
antigüedad y demás circunstancias paleográ- 
ficas del códice en que se halla ; terminando 
la Real orden con señalar al comisionado 
4.000 rs. en concepto de ayuda de gastos, ha- 
biéndose trasladado estas órdenes al Minis- 
terio de Gracia y Justicia y á los goberna- 
dores de Huenca, Navarra, Zaragoza, Lérida, 
, Barcelona y Gerona. Lasala, según la certi- 
cacion y los antcccd.ntcs que obran en la 
secretaría de la Junta, remitió la Memoria, 
Índice y copia, y en su consecuencia por Real 
ór.len de 30 de Diciembre de 1863 se resolvió 
que podían agregarso, el Archivo de la Cole- 
giata de Alquczar al del Obispado de Hues- 



ca, y el de la de Roda al de la de Lérida, cu- 
yo servicio se confirió á este mismo emplea- 
do, quien desempeñó tan satisfactoriamente 
el nuevo encargo, que por Real orden de 13 
de Febrero de 1866 se le declaró éste como 
mérito especial en su carrera. En 1868, co- 
misionado por la Dirección general de Ins- 
trucción pública para trasladar á la Biblio- 
teca de Huesca los libros y obras literarias 
Que existían en los suprimidos monasterios 
ae San Juan de la Peña, San Victorian y ez- 
catedral de Roda. Comisionado en 1869 para 
la incautación de documentos y libros del 
clero, acredita que intervino en la del Archi- 
vo de Huesca, de la ex-colegiata de San Pe- 
dro y de la catedral de Barbastro, y que re- 
mitió el informe correspondiente. ídem para 
la formación de inventarios sucintos de los 
objetos incautados al clero en la provincia 
de Huesca. ídem para la apertura y entrega 
del Archivo y Biblioteca de la catedral de 
Jaca en 1872, lo que verificó. 

MÉRITOS T SERVICIOS LITERARIOS 
T ADMINISTRATIVOS. 

Individuo de la Comisión de Monumentos; 
id. de la Junta de Instrucción pública ; idem 
de la Comisión para preparar la Exposición 
de Yiena ; corresponolente de la Academia 
de la Historia ; juez de paz. 

6.® D. Matías Carbó y Ferrer, ayudante de 
segundo grado , doctor en Filosofía y Letras 
y licenciado en Medicina y Cirujía. 

MÉRITO PRIMERO. 

Haber escrito un catálogo razonado de las 
obras griegas y greco-latinas impresas antes 
del siglo actual y existentes en la Biblioteca 
universitaria de Barcelona. Sobre este tra- 
bajo informó dos veces la Junta, opinando 
en suma , la primera, que daba al Sr. Carbó 
títulos y derechos para ser considerado en lo 
sucesivo como uno de los empleados del cuer- 
po más celosos, más beneméritos y más dig- 
nos de recompensa ; y la segunda, que mejo- 
rado considerablemente el trabajo con las 
adiciones hechas por el Sr. Carbó, debia ser- 
virle de precedente y título muy fundado 
para los adelantos de su carrera. 

MÉRITOS T SERVICIOS ACADÉMICOS. 

Según certificación que presentó ante- 
riormente, fué sustituto de la nueva cáte- 
dra de latin y griego creada en el Institu- 
to de Tarragona, nombrado por la Direc- 
ción general de Instrucción pública, con 
8.000 rs. éjiuos, que disfruCaba cuandasolici- 
tó y obtuvo ingreso en el Cuerpo con solos 
6.000. Habla sustituido otras varias cátedras 
con excelentes resultados , y dado ademas 
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6.' D. GregOTÍo Martinec Gómez, ayudan- 
ta de KRunaa grüin , doctor ea Filoeoffn 7 
letras y licenciado en Jurispra cencía. 

HÉBITU PRIUBEO. 



El jofc tn ana ezposicion de . . 
do Martinea dice ane aieroprc ha servido 
oelo y pnntnalidad ; expone también el ser- 
vicio que prestó en la traílaeion de la Bi- 
blioteca de! cardenal Tatancon ; dice qne al 
repasar loa antiguos catálogos , entresacó y 
formó nna sección de libros incunables y 
apreciables y de manuscritos de la librería 
<is aquella UniTersidad. 

en 18""' - 

reniH__. ^ , , _ 

los archivos de varias dcficndenciafl, para eia- 
minar más de l.OOOIeenjos, bascaDaoan con- 
tenido bajo el punto de Tiat« científico y li- 

UÉBITO SEGUNDO. 

Comisionado en 1863 por el Héctor déla 
Dniversidad de Valladolid pararocoEor en el 

gicblo de FuenHaldaüH los libros legftdos á la 
iblioteca de aquella por el cardenal Taran- 
Con, cuyo delicado encargo y el arreglo y co- 
locación de tos mismos desempeñó A satis- 
facción del rectorado, según oficio de éste. 
Bn 1867, nombrado por el Rector individno 
de la comisión cncarciadB de reaníc datos 

Sara la historia de la Universidad de Valla- 
olid, trabajo por el que, terminado, se le 
áieron las gracias. 



Bn !s exposición píblioa verificada en Va- 
lladolid en ISTl fué premiado con nna flor 
de plata y medalla de cobre por ana Hiilo- 
ria dt Ut ^riidicet publicado» «n Valladv- 
tid en el ligio artual. 

UÍBITOS T flEBVICIOS ACADÉUlCOa. 

Ha hecho oposición i cátedras de Institu- 
to, obteniendo mención honoriGoa, y hasus- 
titnido y desempeñado , por nombramiento 
de corporaciones académicas y provinciales, 
otiM oe Instituto y Facultad. 



7.° D, Julio de Eguitaa , iiTudan1« de k- 
enudo grado. Licenciado en Filos^la y Le- 
tras, con laa asignatura» del Doctorado pro- 
badas, como también la do Bibliografía en 
la BMneU de Diplomátloa. 



HéoiTO PRtUEBO. 

Como Único emplendo en la Biblioteca 
provincial de Córdoba, cutA llevando á cabo 
la dosificación de la misma. Solicitó, obtu- 
vo y realiid la traslación de la Biblioteca A 
mejor local, consiguiendo también la am- 

Eliaoion y arreglo de la estantería y mobl- 
arlo, resultando asi más digno del público 
aqael establecimiento. 

MÉRITO SEO [I DDO. 

Clasificación y traslación á U Biblioteca 
de 2GR obras procedentes de tos conventoB 
de Moolilla, nuc existian en la Administra- 
ción de Córdoba, y examen en esta mism» 
de algnnos papeles cuya traslación no se lle- 
vó á cabo. Comisión de incautación de do- 
cumentos y libros del clero, en 1869, en la Bi- 
blioteca episcopal, en la capitular y en el 
Arcbivo de la Catedral ác Córdoba . en Is 
que dice haber desempeñado cnanto le cor- 
respondió, sin que conste más acerca del des- 
empeño. 

MéSITOS 



Individuo de número de la Academia ge- 
neral de Cicnciai, Bellas Letras y Nobles» 
Artes, y de la Sociedad patriótica de Cór- 



8.° D. Nicolás Oatcfa Vázquez , Ayudante 
de segundo grado, Doctor en Juiispiadencia, 
Licenciado en Liicratnra y en Administra- 
ción , todo por unanimidad y con notas de 
sobresaliente. Lenguas inglesa y alemana, 

U¿RITO PRIUEBO. 

Claatflcacion por orden de materias de do* 
de las cinco Secciones, en que se dividió 1» 
que llama Biblioteca principal de la Uni- 
versidad de Santiago, jformBciott en pape- 
letas del Índice de más de la mitad de 1» 
agregada, compuesta de 10.000 volúmenei. 
Desempeña hace tiempo 'el servicio del die- 
parlamento orienta! de la misma, ü qno 
más lectores. 



Desempeño de cátedras de Derecho y de 
FiloBOfla; Letras, como agregado, anxihary 
sustituto, en algunas sin retribución. Sccrc- 
lario interino de la Oniversidad de Santia- 
go j de bu Facultad de Filosofía ; Asesor do 
Marina de la villa de Muro, y Oficial cnnrto 
de la Sección de Fomento de Cindad-Iteü. * 
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8of la Y Letras y en Derecho , con la asigna- 
tura de Bibliografía probada en la Escuela 
de Diplomática. 

MÉRITO PRIMERO. 

Haber tomado parte en el reconocimiento 
y catalogación de papeles procedentes del 
antiguo Consejo de Estado , á oue se le des- 
tinó á su ingreso en el Cuerpo. Haber toma- 
do parte asimismo en la recepción , recono- 
cimiento . numeración é inventario de la li- 
brería de Diirán, adquirida por la Bibliote- 
ca Nacional , en que servia Landeira. En la 
Biblioteca de Orense haberse ocupado , ade- 
mas de los trabajos ordinarios, en el reco- 
nocimiento de libros existentes allí, y for- 
mación de su inventario valorado, mandado 
hacer por Real orden. 

10. D. Vicente Eduardo Bachiller y Ló- 
pez , Ayudante de tercer grado , Licenciado 
en Derecho, en Filosofía y Letras, probadas 
las asignaturas para el Doctorado ; Bachi- 
ller en Administración con todas las notas 
de sobresaliente ; asignatura de Bibliogra- 
fía, probada en la Escuela de Diplomática. 

MÉRITO PRIMERO. 

Certificación especial de puntualidad, 
acierto é inteligencia en la sección de Filo- 
sofía y Letras & la Biblioteca de la univer- 
sidad de Madrid; idem de que arregló bi- 
bliográfica y administrativamente la de la 
Sección de Ciencias de la misma , formando 
los índices de autores y de referencias, y du- 
plicó, ademas , su locu, con la apertura de 
una ¿la igual y enfrente de la que existia, 
la cual llenó con volúmenes procedentes de 
rincones y depósitos que yacian en el Museo 
de Ciencias naturales ; por cuyos trabajos, y 
después de ser recomendado por sus Jefes al 
Ministerio de Fomento, fué significado para 
la Cruz de Carlos III libre ae gastos , que 
obtuvo. 

MÉRITOS T SERVICIOS ACADÉMICOS. 

Opositor á cátedras de Instituto, propues- 
to en temas ; Catedrático sustituto en el 
Instituto de Guadalajara, con buenos resul- 
tados obtenidos en la enseñanza. 

* 

11. D. Jaan Antonio Balbas y Cruz , Ayu- 
dante de tercer grado, Archivero-Blibliote- 
cario con dos notas de bueno, tres de nota- 
ble y tres de sobresaliente, y la de aprobado 
en el título. Dos premios por oposición en 
segunda ensefiania. • 

MÉRITO PRIMERO. 

Comisionado para la incautación de libros 
y documentos del clero en Castellón, sin 
que conste el desempeño. Encargado por el 



ayuntamiento de Castellón de estudiar aquel 
Archivo municipal, ordenarlo y clasificarlo; 
habiendo descubierto datos desconocidos 

f»ara la historia de la provincia, algunos de 
os cuales dice ha publicado en la prensa pe- 
riódica. 

MÉRITOS Y SERVICIOS ACADÉMICOS Y LI- 
TERARIOS. 

Miembro de la comisión de Monumentos 
de Castellón. Comisionado por el ayunta- 
miento de la capital para informar acerca de 
una torre romana en Segorbe, que se pensa- 
ba enajenar, por cuyo extenso y razonado 
informe se Íb dieron las gracias ^or la Aca- 
demia de San Fernando. Individuo de la 
Junta local de primera enseñanza. Auxiliar 
de cátedras de Instituto; ha dado clases li- 
bres de segunda enseñanza y de Bellas Ar- 
tes. Vocal de la comisión provincial para, la 
Exposición de Yiena. 

* ♦ « 

12. D. Ramón Alvarez de la Brafia, Ayu- 
dante de tercer grado, Archivero-Bibliotecas 
rio : dice haber probado algunas asignatura- 
de Filosofía y Letras. 

MÉRITO PRIMERO. 

Haber organizado en pocos meses la Bi- 
blioteca de Mahon, que contaba 10.000 vo- 
lúmenes próximamente: al verificar su in- 
auguración, en la que leyó una Memoria, el 
subgobemador de Menorca dio cuenta al 
ministerio de Fomento enalteciendo los tra- 
bajos de Alvarez Braña. En la Biblioteca de 
L^n dice tener comenzados trabajos espe- 
cialisimos. 

MÉRITO SEGUNDO. 

Certificación especial del secretario del 
gobierno de León, de haber desempeñado 
Alvarez Braña con el mayor celo é inteli- 
gencia la delicada misión de la incautación 
de objetos artísticos y literarios del clero en 
la colegiata de 8an Isidro , Seminario conci- 
liar, catedral y convento de San Marcos de 
León ; consta de la misma certificación que 
este empleado clasificó por orden de mate- 
rias, dándoles colocación en la estantería 
del convento de San Marcos, 6.415 volúme- 
nes procedentes de los jesuítas de León , que 
se encontraban en varios cajones, emitiendo 
sobre ellos un razonado dictamen y relación; 
como también llevó á cabo el reconocimien- 
to de todos los i^chivos de bienes naciona- 
les de la provincia de León, habiendo re- 
dactado una notable Memoria en que daba á 
conocer el estado de los mismos y su valor 
histórico, artístico y paleográfico. Certifica- 
ción del secretario de la comisión de Monu- 
mentos de León, de haber Alvarez Braña con- 
traído muy relevantes méritos por especiales 
servicios como individuo de la misma , y 
contribuido á la creación, arreglo y estudio 
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del Musco Arqueológico provincial de León, 
y á la Begnnda restauración del panteón de 
San Isidoro. 

MÉBITO TERCERO. 

Presenta 32 páginas impresas en 4.^ de 
una Gramática del dialecto gallego y que co- 
menzó á publicar en 1873, y que dice en la 
instancia podrá seguir publicando pronto: 
las reducidas proporciones de lo impreso no 
permiten juzgar de su mérito. Presenta tam- 
bién una Memoria impresa, de 15 páginas 
en 8.*, que leyó en 1867 en la apertura de la 
Biblioteca de Mahon, y que contiene gene- 
ralidades sobre la historia é importancia de 
las Bibliotecas, y brevísimas noticias sobre 
la organización de la de Mahon. 

MÉRITOS LITERARIOS. 

Correspondiente de la Academia de la 
Historia é individuo de la comisión de Mo- 
numentos de León. 

Madrid, 29 de Octubre de 1873.— V.« B.» 
— El Presidente, Juan Uña.— Está confor- 
me.— El Secretario , José María Escudero 
DE LA Peña. 



FOÜDDS DE LOS ESTiBlECIMIBNIOS. 



reconocimiento y busca de tratados 
internacionales en el archivo de 
simancas. 

(Continuación) (1). 

Investidura del reino de Ñapóles 
concedida por el papa Martíno Y á 
Luis III de Jerusalen y de Sicilia año 
de 4 41 9, II nonas Decemb. en Florencia. 
Es copia authorizada como la antece- 
dente, en lalin , en una hoja grande de 
pergamino. 

Bulla de Marlino Y, dada en Floren- 
cia secundo non. Decembr. , an. 4 419, 
declarando y concordando el modo de 
succeder en el reyno de Ñapóles los suc- 
cessores de Luis III, Duque de Ande- 
gavia , y concediendo- que pueda here- 



(1) Yéase el número anterior. 



dar la hembra, con tal que case con 
hombre de distinción y cathólico. Está 
firmada del Papa y catorce Cardenales, 
todos originalmente y pendiente el sello 
de plomo del papa Martíno Y en seda 
encarnada y dorada. Es una hoja muy 
grande de pergamino en latin. 

Ratificación de la adopción de la rei- 
na Doña Juana de Nepotes, tomando 
por su hijo y haciendo su heredero á 
Luis ni, Duque de Andegavía, revo- 
cando la adopción que tenia hecha en 
1? persona del rey Don Alfonso de Ara- 
gón. Fha. en , á 4." de Septre. 

de 4 423, en latin, en una hoja grande 
de pergamino : es copia autorizada en 
Francia. 

Confirmación del papa Martino Y 
confirmando la arrogación hecha por la 
reina Doña Juana de Ñapóles en favor 
de Luis IIL Duque de Andegavia , apo 
de 1423 en Roma, á 1.* de Octubre. 
Es copia auténtica , como la anteceden- 
te , en una hoja de pergamino. 

Investidura del reino de Ñapóles con- 
cedida por el papa Eugenio lY en favor 
del rey Renato, en que está inserta la 
Bulla de Martino Y del año de 1419, y 
la de'Eugenio lY año de 1 436. Es copia 
autorizada como la antecedente. En 
una hoja muy grande de pergamino, en 
latin. 

Testamento de Renato, conde de Pro- 
venza , Duque de Andegavia , Rey que 
se llama de Jerusalem , Ñapóles , Sicilia, 
Aragón , Yalencia , las Mallorcas , Cer- 
deña y Córcega , dejando por su uni- 
versal heredero en los dichos reinos y 
estados á Carlos, Conde de Andegavia, 
año de 1 474, á t%J^Q Julio en Marsella. 
Es copia autorizada como la antece- 
dente. Empieza en latin , porque es la 
apertura del testamento, y éste está en 
francés y se hizo cerrado, en pergamino. 
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Testamento de Garlos (i), Daque de* 
Andegavia, Conde de Provenza, Rey de 
Jerusalen , Sicilia , etc. , en Marsella , á 
\ O de Diciembre de 4 484 , deajndo por 
heredero en dichos reynos y estados al 
rey Luis de Francia , y después de sus 
dias al Delphin Carlos , su hijo, y succe- 
sivamente á los reyes de Francia. Es 
copia auténtica como la antecedente. 
Es esta copia hecha á 2S de Septre. de 
4529 del Libro ó Registro de Testamen- 
tos. En latin en una hoja grande de 
pergamino. 

Otra copia del mismo Testamento sa- 
cada por el original, hecha á 4 6 de Ene- 
ro de 4 506 y autorizada. Está también 
en latin en 4 4 hojas de pergamino , es- 
criptas las 4 3. Por fuera dice que dicho 
testamento se hizo el día 4 2 de Diciem- 
bre , pero por dentro dice 4 0. 

Investidura del papa Alejandro YI de 
la mitad del reino de Ñapóles á favor 
del Rey de Francia , dada en Roma, Vil 
kal. Julii año de 4 504 , firmada original- 
mente de So Santidad y de 24 Carde- 
nales, también originalmente, en S4 ho- 
jas de pergamino blanco, pendiente el 
sello de Alejandro VI en plomo, con 
cordones de seda encarnada y dorada. 
Habla también de la otra mitad en fa- 
vor del Rey Cathólico D.* Fernando, y 
cuenta el derecho desde su principio. 

Inventario de los instrumentos que 
entregó el rey Francisco de Francia de 
sus derechos al reino de Ñapóles, esta- 
dos de Milán y condado de Aste : fho. en 
Angulema, á 7 de Mayo de 4 530, fir- 
mado originalmente del rey Francisco I, 
puesto francoys y refrendado de Bretón. 
En seis hojas de papel , escritas las cin- 
co en francés. Los instrumentos que 



(1) Este Carlos, rey de Sicilia, era primo 
hermano del rey Luis de Francia. 



refiere son 24. El primero que cita es 
el Tratado de paz hecho en Bloys, á 42 
de Octubre de 4 505, en que se contiene 
el Tratado matrimonial de D. Fernando 
el Cathólico con Germana de Fuix , á la 
cual donó el rey Luis XII de Francia 
la parte y porción que tenía del reino 
de Ñapóles y Jerusalem , con la rever- 
sión en caso que ella no tuviese succe- 
sion , y prometió el Rey Cathólico Vlill 
millones de escudos al rey Luis XII.-^ 
El segundo, el tratado hecho en Noyon, 
á 43 de AgosCo de 4 506, que contiene 
la promesa del Rey Cathólico de pagar 
hasta el cumplimiento de dicha canti- 
dad. (Hasta aquí, desde arriba estañen 
en el aposento del Real patronato, ca- 
pitulo V, arquilla de los derechos de 
Ñapóles, y son los que tiene el Leg. 2.^) 

{Se continuará,) 



VARIEDADES. 



LOS CÓDICES 

DE LAS IGLESIAS DE GALICIA. 



(Continaacion) (1). 

Mucho menos frecuentes son los prés- 
tamos ó alquileres de libros escritura- 
rios ó litúrgicos : elocuente testimonio 
de las ideas que más preocupaban el 
ánimo de los prebendados de Lugo en 
los tiempos de Sancho IV y de su hijo. 
Rediicense á Biblias, Evangeliarios y al 
Libro de Costumbres de la iglesia. A 
fines de Abril, en üt; kls. may., j^e 4305» 
dio el Cabildo la Biblia con el libro de 
las Sentencias —- Brt&tam ^¿ sententia" 
rum — al deán D. Arias Pérez, por su 



(1) Véase el número anterior. 
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vida y bajo la condición de devolverlos 
á su muerte, y sí no pudiere haberlos, 
entregar una cantidad — que no puede 
leerse — por la Biblia , y doscientos ma- 
ravedís por las Sentencias, para lo que 
dio el correspondiente fiador^ siendo 
autorizado todo eso por el notario Fer- 
nando Martínez. 

En los idus de Diciembre de \ 309, re- 
cibió del Cabildo el arcediano de Avean- 
eos una Biblia, cuyas circunstancias no 
se comprenden bien , — vnam Briuiam 
cumcomodatam gra. sui taiitum — la cual 
prometió devolver á voluntad del Ca- 
bildo ó mili maravedís de la moneda 
del rey D. Fernando por ella, si por 
cualquier accidente le faltase, tanto por 
incendio, robo, naufragio como por 
otro caso fortuito — et promissü eam re- 
peleré capitulo ad volúntate capituli uel 
mille morabetinos istius monete Regis 
domni ffernandi pro ea si aliquo cassu 
eam admisserit (pro adimisserit) siue tn- 
cendio, siue Ruina, siue neo fr agio seu 
quocumque alio casu f fortuito — y de ello 
dio fiadores al arcediano de Sarria, don 
Fernando Yañez, y al tesorero D. Juan 
Yañez. Cuya Biblia , según á continua- 
ción se estampó, fué restituida once 
años después, en Marzo pridie nonas de 
1 320, al deán y Cabildo por el arce- 
diano D. Fernando Arias y por el 
maestrescuela D. Rodrigo Alvarez, de 
parte del obispo D. Gonzalo, de Mondo- 
ñedo, liberando á los fiadores que die- 
ra, que dicen son los arriba nombra- 
dos — Supradicta breuia ffuit restituía 
decano et Capitulo lucensibus per domr 
nos ffemandum arie archidiaconum et 
Rodericum aluari magistrum scholarum 
ex parle domni G. episcopi mindoniensis 
et predicti decanus et Capitulum lucenses 
receperunt ipsam breuiam et liberauerunt 
fideioussores quos prediclus domnusEpis- 



iopui mindoniensis pro ipsam breuiam 
prestiteral superios nominatos — y esto 
fué presepciado por los Señores — pre- 
sentibus domnis ^Mkesiro Alfonso, arce- 
diano ; Juan Becerra, juez ; Juan Yañez, 
tesorero; Fernando Alvarez, canónigo, 
y otros, y autorizado, con el signo del 
notario Pedro Jacobez, de Lugo. 

Un Euangeliario tenía el arcediano 
D. Pay Rodríguez, hacia 1309. Y por 
ese mismo tiempo un responsoyro do 
Cabildo el arcediano Fernando Yañez, 
« et ele precado en L moravedis se non 
der o responsoyro • , que probablemen- 
te sería el mismo responsorium que al- 
gún tiempo antes — en la ultima decepa 
del siglo anterior — tuviera el arcediano 
D. Rodrigo Martínez, como sencilla- 
mente se dice en la anotación corres- 
pondiente. 

Por esos mismos años recibió el Cantor, 
chantre, un Itbrum genesim cumglosa (?)> 
algunos escritos en pergamino y papel 
— ,.,mineis el papie,., — que por el mal 
estado de la hoja en que esta anotación 
se escribió, no puede verse lo que eran, 
y los cuadernos de los sirvientes en las 
procesiones^ e¿ kcUenos de seruientibus 
tnproce...-* Algunos más tarde, en 131 4, 
á 6 de Junio, dio el Cabildo al arcedia- 
no de Decía D. Fernando Arias, quod- 
dam liurum de consuetudine ecdesie iti- 
censis qui fuit johannis johannis quon- 
dam portionarij lucensis leneiidum in 
uita sua, y por el cual deberla dar un 
maravedí al año, y si no pudiese ha- 
berle para le devolver, otros cincuenta 
él, — et debet eum reddere capitulo uel 
L^ mor, istius monete pro eo si Itbrum 
predictum habere non poterit et daré 
annalimj mr, pro eo. — Y pasados otros 
ocho, en U^S , á 2 de Julio, dieron «a 
•don ffernan de deus chantres o liuro 
• de custumes que ffue de don pero 
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>doca coengo, et deueo teer en saa uida 
>et dar cada ano per esto han mora ve- 
>di et se se este liuro per algua occa- 
*son perder deue dar por el Ginquoen- 
>ta moravedis et a sua morte este liuro 

> fñque liure et quito aa yglesia de lugo » , 
quedando de fiador por ello «ífernan 
•aluarez coego presente et outorgante» , 
según expresó el notario Pedro Jacobez 
que escribió y signó esa nota. 

De extrañar es que se cobrase precio 
por un libro cuyo estudio deberia ser 
obligatorio á todos los individuos de la 
Iglesia. Y esto da lugar á la sospecha de 
si se cobrarla también por el préstamo 
de aquel libro de los aniversarios — li- 
ber aniuersariorum — que la iglesia po- 
seía en 1308. 

De otros libros, relativos á distintos 
ramos del saber, se hacian también 
préstamos por el Cabildo. En una nota 
en que varios prebendados reconocen 
tener diversos efectos del Cabildo , fe- 
chada á 94 de Agosto de 1310, se lee 
que < don maestre affonso archidiácono 

> de dcQon outrossy outorga que ten do 
•cabidoo hum marco de prata que ffuy 

• (sic) de maestre ffernando coygo et ou- 

• trossy ten huas sentencias que tenia 
•este maestre ffernando do cabidoo.CI^It 

• maestre esteuoo ten hun liuro tacuy- 
» no et oerbolario do cabidoo. > Cuyas 
tres obras, *hun herborario et hun ta. 

• cuyno et hunas ssen tengas» consta por 
otra anotación que las tenia del Cabildo 
el arcediano «maestre affonso», advir. 
tiendo que las dos primeras eran «Os 
•quaes tinna maestre esteuoo» y las 
sentencias * as 'quaes tynna Maestre 
»fremando.> Y tiempos atrás, según el 
lugar que ocupa la anotación corres- 
pondiente, tenia del Cabildo — tenet á 
Capitulo — el arcediano de Aveancos 
Fernando Pérez— tintim decretum et /t- 



brum paUadij et lapidarium et librum de 
auibus. — 

Hacia también el Cabildo prestamos ó 
arriendos de libros, en colecciones de 
materias á veces tan diversas , que per- 
miten abrigar la sospecha de si los que 
los tomaban no se llevaban el objeto de 
adquirir ilustración , sino el de lucrar- 
se con el sub-préstamo ó sub-arriendo 
de ellos. Diéronse en 1283 — dantur ti- 
ti Ubri qui hic sunt inferius scripti — al 
canónigo Fernando Fernandez , por su 
vida — in uita sua tenendis , — quedan- 
do á su muerte á la iglesia de Lugo, de 
lo que salió por fiador el arcediano de 
Aveancos, Fernando Pérez, — et admor- 
tem suam debent * isti libri remanere ad 
•Eclesiam LucensefUf fideuissor domnus 
•ff, petri , archidiácono de Áueancis*, — 
los siguientes : — decretcUes aparatCt sum" 
ma Gaufridi cum raufredo in uno uolw 
mine , lectura magistri P, de Sannona et 
caullactiones (1) Guillermi (?) Naso" 
ni8 (2) , et questiones Bartholomei , et cau* 
üationes Johannis de deo, It Bonaguida 
in uno uoluminet It libellus Egidi de fus- 
caris. It liber Judicum goticus. 

Por esos años , ó quizas algo después, 
el deán D. Juan Rodríguez, tenia de su 
iglesia los libros , cuya notitia los des- 
cribe asi : Unum decretum, It decretales, 
It summa magistri vilielmi Altisiodoren" 

sis super salmis (smjs,) It libri salamonis 
glosati. It liber qui éicitur tacoyno in fi» 
sica, It euuangelium matei. It quadam 
summa magistri johannes super decreto, 
It liber sentenciarum, It apparatus ber'* 
nardi. Id summa Gaufridi, It liber fugi" 
tiuus, It liber ñaufredi, It questiones 
vguilini. Id quadam summa damasi sw 
per decretalibus et casus priorum decre^ 



(1) CólleetioneiJ' ó cúlUHonet, 
(9) DeBantoAnorf 
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talium; esto último añadido, según re- 
Tela la diferencia de letra. Sin expre- 
sarse en esa notitia nada sobre la obli- 
gación de devolverlos al Cabildo ni aun 
que de éste los recibiera , pues no se 
dice más sino hec est notitia librorum 
quos domnus johannes roderici decanus 
lucensis tenebat ab ecclesia Incensé; con- 
signándose en la anotación inmediata- 
mente anterior á esta , de distinta letra 
y tinta que ella , que Pedro Fernandez 
de Campo tenía un decreto que tuviera 
D. Juan Rodríguez , deán , que fuera en 
4 292, y en la inmediata siguiente, de 
igual letra y tinta que ésta últimamente 
citada, que se diera cierta suma de 
Gofrido , Geofrido ó Godefrido , que el 
deán D. Juan Rodríguez legó al Cabil- 
do — datur qucídum summa Gauffre' 
di quam decanus J, roderici Ugauit Ca^ 
pitulo — al canónigo Yelasco Pérez , con 
la curiosa condición de que si el Obis- 
po quisiese tomársela que él haga lo 
que dispusiesen dos individuos del Ca- 
bildo , — tali conditione quod si Episco" 
pus uoluerit eam ab eo repeleré quod ip' 
se facial ei directum uel mandatum dúo* 
rum hominum de Capitulo , — y de la cual 
quedó por fiador Fernando Pérez, arce- 
diano de Aveancos : lo que permite sos- 
pechar si esos libros, que se dice sim- 
plemente que el deán tenía , fueran do- 
nados ya en vida por él , conservando 
su usufructo, y quizá destinados á la 
procesión que fundó y á los aniversa- 
rios que dotó. 

En iguales términos se expresa otra 
noticia, que se halla á continuación de 
las anteriores , de los libros que tenia 
el arcediano Fernando Martínez — hec 
est notitia librorum quos habet archidia' 
conus fferdinandus inartini á Capitulo , 
— que eran , librum sententiarum, It ins- 
titutiones sine apparatu, It casus Codicis. 



It librum tacuyno, It Raufredum. It /t- 
brum de moralibus gregorij : á lo qae se 
añadió con letra y tinta diferentes : H 
summan fugitiui cum questionibus domi- 
nicalibus que fuit episcopi. dni ff, arie. 
Cuya summa fugitiui cum questionibus 
dominicalibus dio el Cabildo , en 1 300, 
al clérigo Rodrigo Alvarez por su vida, 
debiendo devolverla á su muerte ó SOO 
mrs. si no pudiese haberla — in vita sua 
tenenda et ad mortem suam debet ipsam 

dimitiere capitulo uel ce mrs pro ea 

si ipsam non potuerit habere tí ad hec 
dedil fideuissorem Petrum Sebastiani ca- 
nonicum presentem et concedentem, — 
según lo consignó el canónigo y notario 
Arias Pérez , que estuvo presente y por 
mandado del Obispo lo escribió. 

Excede en importancia á las anterio- 
res noticias la que , escrita con las so- 
lemnidades de una escritura y comen- 
zando por las palabras Noverint univtr' 
si , conserva la memoria de las obras, ó 
los códices que el Cabildo dio al preclaro 
fray Fernando Yañez de Asma , doctor 
dominico, — precario fatri f femando 
ioannis d$ asma, doctori ordinis fra" 
trum predicatorum — por Enero, á 
viiij.^ ki febi.y del año 1307, consis- 
tentes en quasdam postillas super hyslO' 
rias et ysayam (enmendado) et partem 
questionum teologie in uno uolumine. It 
unum uolumine sermonum. It postillas 
super testamentum nonum in uno volw 
mine. It apochalipsim et ysayam glosa' 
tos in alio uolumine. It ystorias scolasti* 
cas in alio uolumine. It pastoralem be€Ui 
gregorij cum quadam postilla super iob 
in alio uolumine; por cuyos libros, si 
no los diese, ó por cualquier caso les 
ocurriese ruina , naufragio ó incendio 
— quos libros si non dederit uel aliquo 
casu amiserit ruina , naufragio , tncen« 

o et sic de ceteris — deberla dar sete 
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cientos maravedís de la moneda del Rey 
D. Fernando, ó su valor; teniéndose 
entendido, que por las historias esco- 
lásticas y el libro pastoral deberia dar 
trescientos, y cuatrocientos por los 
otros. — Et sciendum quod si dictus fra- 
ter ffernandus ioannis non dederit hys" 
torios scolasticas et librum pastoralem 
debet daré pro ipsis ccc mor. et pro aliis 
quadrigentos mor. predicte monete, — Del 
cumplimiento de todo esto dio fiadores 
— ad hec omnia supr adicta et singula 
complenda et tenenda, et servanda dat 
fideuisiores alfonsum martini militem /u- 
censem et ffernañdum aluari portiona" 
rium ejusdem quHibet eorum in solidum 
ipsis presentibus et singulis ómnibus con" 
sentientibus : lo cual autorizó , escribió 
y signó el* notario Francisco López, 
estampando los nombres de hasta nue- 
ve testigos presenciales, prebendados, 
clerialgos y uno fraile.* 

(Se Cflntinuurá,) 
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Tratado de las campañas y otros aeontecU 
mientos de los ifjireiUs del emperador Car- 
los Ven Italia, Francia, Austria, Ber- 
hería y Grecia, desde 1621 d 1546, por 
Martin Oároia Cereteda, cordobés, sóida- 
do en aquellos ^VrriíM.— Publícalo la So- 
ciedad de Bibliófilos espafioleB.— Tomo i. 
— lÍAdrid : Imprenta de Ariban y C.*, 1873. 
—Un Tol. en 4." con grabados. 

Prosiguiendo su laudable y prove- 
chosa tarea la Sociedad *de Bibliófilos 
españoles , acaba de publicar el primer 
tomo de la obra cuyo título dejamos 
copiado, teniendo sin duda en cuenta 
que en materia de historia la abundan- 
cia de datos nunca es dañosa , y que, 
tratándose del glorioso y complicado 



reinado de Garlos V, era tan atendible 
cuando menos como la narración y 
juicio, ya conocidos, de obispos, gene- 
rales, teólogos^ cronistas y capitanes, 
la de un simple soldado, testigo y actor 
en la mayor parte de les sucesos. Dicho 
se está , por tanto, que en este libro ni 
se han de buscar profundas conside- 
raciones, desarrollo gradual y metódi- 
co y crítico de los hechos, ni tampoco 
grandes bellezas literarias; pero en 
cambio hay tanto movimiento, tanto 
colorido local, tanta sencillez en la 
narración , golpes de vista tan hermo- 
sos, retratos bosquejados con cuatro 
frases, con tanta verdad , que el lector, 
atento y apasionado de aquella época, 
parece que escucha la narración de la 
batalla de Pavía , del asalto de Roma ó 
de la coronación del Emperador en Bo- 
lonia al discreto soldado cordobés des- 
cansando de aquellas fatigas apoyado 
en su arcabuz. Sencillo y candoroso en 
el contar, desapasionado en sus apre- 
ciaciones, respetuoso siempre con los 
enemigos, se advierte en todo su relato 
un aroma de verdad y un espíritu ca- 
balleresco que realzan aun más y más 
los heroicos hechos de nuestros ante- 
pasados. ¡Lástima es que de la persona 
de tan valiente soldado como ameno 
escritor no se haya podido hasta ahora 
averiguar nada ! 

Está ilustrado este tomo con tres 
magníficos grabados al agua fuerte, eje- 
cutados por el reputado artista Sr. Mau- 
ra , representando al emperador Gar- 
los y en la batalla de Mulberg, según 
Ticiano ; al esforzado capitán Juan de 
Urbina, y al valiente y atrevido Yirey 
de Ñapóles D. Hugo de Moneada. 

R. Y. 
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PREGUNTAS. 

261. BrasÜL— En nn oBegUmento ao- 
brt los tarifa» Jol derecho de aendnB y 
trJnaiton, del aflo 1221, que inserta Cup- 
nauíy {Mtmorioi hUtúrieai, etc., tomo u, 
pigiria 3), Bo lee: Carrega (carga) rf» 
Bratilldat Iliot tam de vendtttone quam 
de empitone. ¿Qué gínoro ó articulo do co- 
mercio era el qae se designa bajo el nom- 
bre do BrtuiUf 

P. 8. Y D. 

262. Dibujo.— ¿Cuál ea la etimología 
de esta voz ? 

P. 8. Y D. 



RESPUESTAS. 

Bangartasa,— i^Tiim. 258, T. ni, pági- 
na 3S1. La palabra sangarleía es una 
rartanle, por traapoBicion do letras, de 
targanUsa, variante ásu voi, pot cambio 
de deaiaeocin, de la palabra sargantana 6 
tergantana, corrompida también por tras- 



posición de letras en la voz $• 
bajo cuya forma se la conoce en el reinó 
de Valencia. Tomando como base pkTk el 
ezámea lexicográfico, la forma tergoKta- 
na, que es, por decirlo aaf, la mis cuttEa, 
7 segregando loa desinencias ana ¿ eia de 
las Toces ler^anlnna 6 serganteta, noaqne- 
da la raiz lergant, eo la cual aparecen 
cuatro de laa cinao coasonantee de la pa- 
labra urpeaU , de donde creemo* que 
aquélla procede. La permntBcion de la p 
en g por el intermedio de la a , está joa- 
tifiosda por aumerosoa ejemplos tomados 
do las lenguas neolatinas, y sobretodo 
del francés, con quien tiene más relacio- 
nes la lengua lemosín»; as( Temos qoe 
do vetpa, vaaíure, vagina , so forma gttipt, 
gáler, gaine, como de terpmtana se formú 
servarUana y terganíana, bien entendido 
que la palabra lerptnte no tenja otra acep- 
ción qae [a del participio de presente del 
verbo Btrpere, que significa arraatraree 
por el Huelo, tomado del sánscrito n-fp, 
que tiene el mismo significado. 

V. V. 



REVISTA 

ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS. 



Se pnblic» loa días IG y último de cada mes.— Precio de nacrieion.— Madrid, ttea me- 
KB, 2 peeetaa. — ProvinciaB y Portugal , remitiendo el importe á la Administracien, el mia- 
mo precio.— Por corresponsales: 3 pesetas trimeBtre;nnafio, 11 peeetaa.— Extranjero y 01- 
tramar, un año 2G pesetas.- Puntoi de nuorltne».— En Madrid : en la AdminiítradoB, ca- 
lle de las Veneras , i, coarto principal ; en las porteríaadel Archivo Hiatárico Haoional 
(Lcon, 21), Biblioteca Nacional y Museo Arqneológico, y en laa librerías de Dnrán , Cnea- 
ta, Bailly-Bailliérey de D. Leocadio Lopes. 

En proTincias. — En las porterías de los Archivos y Bibliqtecaa proTincioles, y en las 
principales librerlaBiúremitiendo directamente el imparte á la Administración, en aelloa 
de eoneofl d libranza de íácil cobro. 

En los mismos paut«a se hallan también de venta, al precio de diei pesetas, loa to- 
mos I y II de la Betista. 



M&DBID, 1873. — IiipaeNTA, b^tebíotipia t oalvanoflastia de Aribau i CohpaSIa, 
nuMoiM da BiriDUnnu.— Otll* d*l Sni}» d* Onuu, Dlm. 1. 



Í^EVIST/ 



DB 




RCHIVOS, 




IBLIOTECAS Y 




ÚSEOS. 



AÑO III. 



Madrid, 81 de Diciembre da 1878. 



nCM. 14. 



SUMARIO. 



Despedida de «fio.^ Variedades: Los códices de las Igleei«fl de Galicia ( condotion). — BeipueatM 
Bspofioi. — Advertencia. 



DESPEDIDA DB A^O. 



Algo tardía y mas no por ello me- 
nos cordial y bien intencionada lle- 
gará á nuestros lectores esta despe- 
dida, que les dirigimos, no sólo por 
cortesía al terminar el año tercero de 
nuestra publicación, sino para darles 
cuenta de la nueva marcha que la 
misma habrá do secruir en lo sucesi- 
vo, á fin de obviar los inconvenientes 
j las irregularidades, que particular- 
mente en lo relativo á la puntualidad 
en la aparición de la Revista, hasta 
hoy se nos han ofrecido, sin que nos 
haya sido dado vencerlas por com- 
pleto. * • 

En efecto, así los deberes oficiales 
como las atenciones particulares de 
la mayor parte de los redactores de 
la Revista , les han impedido y les 
impiden por ahora dedicar á esta 



empresa literaria sus tareas con la 
oportunidad é intensidad que la mis- 
ma requiere, si ha de corresponder 
á los fines que la inspiraron. En tal 
situación , y antes que abandonar 
semejantes fines que continúan con- 
siderando útiles y que en algún mo- 
do se lisonjean ya de haber realiza- 
do, hánse acogido á una determina- 
ción que á su juicio palia favorable- 
mente los indicados obstáculos. El 
Sr. D. Vicente Vignau y Ballester, 
uno de los fundadores y redactores 
de la Revista, se hará cargo de la 
dirección y confección de ella, á con- 
tar desde el primer número del to- 
mo cuarto, sin que por eso los otros 
redactores y fundadores, sus amigos 
y compañeros, dejen de colaborar 
en un empeño, que, por lo demás, ¿1 
es muy digno y capaz de llenar cum- 
plidamente, conservando en un todo 
su espíritu y tradiciones. Nada per« 
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derá por cierto la Revista eu este 
cambio, sído qne, por el contrario, 
podrá ganar en unidad de acción, 
en exactitud y en novedad, bajo la 
exclusiva y competeato dirección del 
Sr, Vignau , k quien , por otra parte, 
los demás antiguos redactores y fun- 
dadores asistiráa , como se ha dicho, 
cuanto les sea posible y ¿1 juzgue 
necesario. 

Asi ademas, y i. despecho de las 
dificultades sin cuento con que de 
tres años á esta parte ha tropezada 
nuestro propósito, continuará su rea- 
lización y lograremos acaso un dia 
que los beneficios que ú reportar de 
él llegue la institución á que lo de- 
dicamos, hagan reconocer unánime- 
mente la bondad de la idea que pre- 
sidió á eu nacimiento. 

La Ekdacoion. 



VARIEDADES. 

LOS CÓDICES 
DK LAa IQI.ESIAS DB GALICIA. 

(Conclnaion) {!). 

Del tiempo de las nolicias de estos li- 
bros, ó algo anterior, del siglo xiii d 
X[v , era un Breviario que tenía esa 
Iglesia ; en donde se hallaba el oBcio de 
(aaProilat) con \oa puntos de solfa cur- 
respondientes al caolo de las antífonas, 
aegun dice el P. Risco (!) , y tambieu el 



(1) Véase el aiimero aaterlor. 
^) Sipaha Sagrada, XU, IBS. 



de los diez mil mártires de Armeais, 
como expresa una nota de letra del ca< 
nónigo Camino , puesta al pié de la ho- 
ja en que, en uno de los kalendaríos 
de dicha iglesia , está escrito el acuerdo 
tomado en 1309 por el Cabildo, para 
que se construyese en el claustro una 
capilla con la advocación de esos Hár' 
tires; del contexto de cuya nota se des- 
prende que existia tal hreeiaria vi^o 
lúceme del siglo xiii , cuando la puso el 
laborioso canúnigo académico. 

111. 

Otro género de códices, bajo distinto 
aspecto no menos imporlanies que los 
escriturarios, litúrgicos, canónicos y 
cienlificos.poseianlambien, como todas, 
las iglesias gallegas. Los llamados tum< 
boe, becerros y cartularios son á los que 
me reGero, y en los que con mayor 6 
menor extensión, esmero y lujo calí- 
gráBco se compilaban los más impor- 
tantes documentos propios de la iglesia 
ó monasterio, y muy en particular las 
fundaciones, privilegios reales y gran- 
des donaciones hechas por obispos y 
potentados. 

De la mucha antigüedad de qoe data 
la formación de estas colecciones, — be- 
chas generalmente en los siglos xii ó 
xni, cuando ya se abandonara la escri- 
tura ísidoriana que los gallegos mantu- 
Tierou hasta más de la mitad del pri- 
mero de esos siglos, — da testimonio la 
escritura de resLauracion del Monaste- 
rio de Samos, otorgada en 93í; donde 
se dice que no se tenian allí las escri- 
turas de la casa y que estaban en el 
tesoro de San Salvador de Oviedo.— 
habebant illas firn»ta^§¿tífa cata 
fuerunt de 
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la insertó el P. Risco como apéndice al 
tomo XL de la Esp. Sagrada; — por lo cual 
el restauracfor D. Beriia envió monjes 
al rey D. Fruela, á Oviedo, para pe- 
dirle el cartulario^ á lo que accedió, de 
acuerdo con el obispo D. Oveco, envían- 
do á D. Beriia con un libro de los Mo- 
rales el tal Cartulario, en el que había 
cincuenta y nuej^e cartas; en primer 
lugar el testamento de Alfonso el Casto; 
en segundo el de D. Ramiro; en tercero 
el de D. Ordeño , y en cuarto el de don 
Alfonso ; á lo que añadieron , más tar- 
de, el de D. Ordoño y otro de D. San- 
cho. Después de lo cual tuvo D. Beriia 
el dicho Cartulario en su monasterio de 
Pena algunos días , dándoselo, pasados 
que fueron, á su discípulo Sinderigo 
para que le obedeciese ; y habiendo mar- 
chado á Roma D. Beriia , el obispo de 
Lugo D. Ero^ movido de diabólica envi- 
dia, salió de su ciudad y se dirigió á 
Samos, y les tomó la casa á los monjes 
y se llevó el Cartulario que diera don 
Beriia, y mucho ganado, y no otras co- 
sas y ricas alhajas, porque las pudieron 
salvar los monjes llevándoselas á Pena. 
Cuyo Cartulario, y lo que apresara, de- 
volvió el obispo, después de convicto 
en el concilio que , á presencia y por 
disposición del rey D. Sancho, á quien 
acudieran en queja los monjes , se ce- 
lebró con ese objeto en Lugo. — Diréxit 
Dominus Beriia ad Oveto suos fratres ad 
Reg&n Domino Fraila , Sandina Sandi- 
niz, etLeovaldo, et suggesserunt ei omnia 
per ipsa et petierunt ei ipso cartulario, 
lile vero qui habebant multaque caritate 
in Domino Berüali una volúntate cum 
Domino Oveco Episcopo ordinaverunt ipso 
Cartario de thesauro Domini Salvatoris, 
et direxerunt ad Domino Beriia cum illa 
libro moraliOy et in illo Cartario sedebant 
Kortas ul, minus uno. Primo, testamento 



Domini Adefonsi cognomento Casti. Se^ 
cundo, Domini Ranimiri. Et tertio, Domi- 
ni Ordonii. Quarto Domini Adefonsi. Ad* 
didimus nos ibidem illum Domini Ordo" 
nii, et postea alium de Domino Sandio, 
Post hceCy habuit ipsum Cartularium Do" 
minus Beriia in Penna aliquantos dies* 
Postea vero dedit eum suo Discipulo Stn- 
derigo, ut obediret ei de ipsa Casa, sicut 

et fecit Post egressum vero Do^ 

mini Berilani per ad Roma invidia diá" 
boli egressus est Dominus Episcapus de 
sua Civitate, et venit in Sámanos, et ¿u- 
lit ipsa Casa ad frates manibus, et leva- 
rit ex inde ipso Cartario, quod ibidem 
Dominus Beriia dederat, et alio multo ga- 
nato. Direxit illuc frater Sindericus pro 
suis Monachis, quos nutrierat, et recrea- 
rat et ipsum signum quod ibidem posue* 
rat, et crucem argenteam: et quidquid 
potuit inde r apere, tulit omnia in Penna 
ad salvandum, et direxit ad Regem Do" 
minus Sanctium Fratrem Ascarigum et 
Fratrem Vadamundum cum sua Carta 
pro tale scelus quod fuerat factum in 
Monasterium. Ordinavit eos pro in Con^ 
cilio ad Lucensem Civitatem , quum per^ 
venerunt, contenderunt cum eo in presen» 
cia Regis et suorum Comitum, Verecun- 
datus Episcopus cum grande confusione 
dedit eis ipsum Cartarium et ipsa preda 
de Sámanos. 

Las medidas administrativas tomadas 
con motivo de la desamortización ecle- 
siástica ocasionaron la completa y fu- 
nesta dispersión de los archivos de Ca- 
tedrales y Monasterios. Poco$ lograron 
conservar sus tumbos: algunos los re- 
cuperaron recientemente: Ips de otros 
han pasado á enriquecer colecciones 
públicas ó particulares ; y muchos, por 
una ú otra causa, se han perdido, qui- 
zas para siempre. 

Consérvala iglesia Compostelana el 
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tumbOf muy bien escrito, dice Eguren, 
añadiendo — con poca exactitud, — en el 
siglo xni. Compónese de tres volúmenes. 
El A fué hecho y formado por diligen- 
cia y cuidado del celebérrimo tesorero 
D. Bernardo, cual lo expresa el prólo- 
go; y fué comenzado en H29 ó í f Í5 — 
era iclxiii ó vii — y está adornado de 
importantísimas iluminaciones, entre 
las que fígura el retrato de Alfonso III, 
publicado por Murguía en una de las 
láminas con que acompañó las entregas 
que han visto la luz de su Historia de 
Galicia. El B se hizo bajo la dirección 
de D. Aymerico de Anteiaco, tesorero 
también de aquella iglesia, por mandado 
del Arzobispo D. Fr. Berenguel de Lan- 
dora , del orden dominicano, y se co- 
menzó el 27 de Agosto de 4 326 — kals, 
Septs. era M.ccc.ltliui. — Y el C, forma- 
do por dirección del mismo Aymerico, 
se principió á 8 de Junio de 4 328 — 
vj, idus Junii era M.ccc.hxvi. — 

En el Archivo Histórico Nacional exis- 
te el tumbo del monasterio de Meyra, 
tan moderno, que fué escrito, en 51 
hojas de papel , en folio mayor , en el 
siglo XVII. Y se guardan allí también el 
de Osera, que se escribió en 1 473 , en 
70 folios de pergamino á dos columnas, 
con otro en papel del mismo monaste- 
rio ; el de Santa María de Sobrado, eje- 
cutado en el siglo xii , y conteniendo 
documentos del ix , de bella escritura, 
en dos volúmenes : y el de San Salvador 
de Gelanova , de la misma época de letra 
francesa en { 98 hojas algunas de cuyas 
escrituras tienen trastornadas las fe- 
chas, como hizo notar el P. Florez (\): 
achaque muy común á varios becerros 
y del que también padecen los de So- 
brado y Samos pero que no despoja, sin 



(1) JBsf. Sagr.fXYlUy 94. 



embargo, de su gran importancia his- 
tórica á esas ricas colecciones diplomá- 
ticas. Solia esto proceder^ comunmente, 
del descuido de los copiantes en no ob- 
servar las virgulillas de algunas X, que 
las dan un valor cuatro veces mayor 
que el ordinario, y cuya virgulilla con- 
servaron en uso los gallegos hasta dos 
ó tres siglos después. 

El tumbo de San Salvador de Villa- 
nueva de Lorenzana se escribió, con cla- 
ra y bella letra , en 4 39 hojas de perga- 
mino de { 6 centímetros de ancho por 25 
de alto y se encuadernó en tabla forrada 
de piel , con broches de hierro , y en él 
se incluyeron 223 escrituras, la más an- 
tigua de 927 y la más moderna de 1 266, 
á las que se añadieron más tarde algu- 
nas otras que llegan hasta el año \ 505. El 
escritor puso al principio Sancti Spiri» 

tus ad s nobis gratiam In nomine do- 

mtfif nostri ihesu xpisti Ad iuuame (sic) 
xpm, ad laboremistum; insertando más 
adelante el credo, como por via de 
exordio. 

El cartulario del priorato de Sao Mar- 
tin de Jubia , monasterio que fué unido 
al anterior , se escribió en 40 hojas de 
pergamino de 25 centímetros de ancho 
por 36 de alto, y se encuadernó en tabla 
forrada de piel de color claro, copiándose 
en él 262 documentos, de los que más 
de { 00 son repetidos, y el más antiguo 
corresponde á 977 y el más moderno á 
H 90; en cuyo tiempo , ó poco después, 
debió formarse esta colección , teniendo 
adicciones que llegan hasta 1460. 

Por los suelos de las dependencias de 
la Administración de propiedades del 
Estado, primero, y de la Administración 
de Hacienda pública de la provincia de 
Lugo , después , anduvieron lirados los 
preciosos corpulentos volúmenes en que 
se coleccionaran en unos, y se copia- 
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ran en otros , los. numerosos diplomas 
propios de esa iglesia. Y alli mismo 
acabó de perecer el tumbo de la de 
Mondoñedo, escrito en abultado tomo 
de papel á gran folio , en el siglo xv, 
por efecto de la perniciosa influencia 
del clima y malas condiciones del local 
en que desde muy antiguo se guardara. 
Cuyo libro tal vez fuera aquel del que 
se dice que era pechado con chave en un 
testimonio que , en \ 167, se sacó de una 
constitución sinodal inserta en él , de 
4 437; y no por cierto el primer tumbo 
que tuvo tal iglesia , pues que en 4 323 
se sacó, de un documento de 1227, un 
traslado do libro vello das cartas , y allí 
mismo se cita el canónigo que era guar- 
da da archa dos priuilegios e das cartas; 
y en { 297 se sacó del libro capituli tras- 
lado de los estatutos hechos en H62. 

Otro tal libro sería posiblemente 
aquel llamado Lt6ro y cuaderno de igle* 
sia en un documento del monasterio de 
Penamayor , de U48. Y arca semejante 
á la citada de la iglesia de Mondoñedo, 
tenian los monjes benedictinos de San 
Payo , de Santiago , pues que su cartu- 
lario , encuadernado en cuero con bo- 
llones de hierro , se guardaba en una 
arca de la sacristía (1). 

Por último, género muy apreciable 
de códices era asimismo el de los halen" 
darios , martirologios , ó libros de ani- 
versarios, que tenian las iglesias, donde 
se consignaban multitud de interesan- 
tes y peregrinas noticias sobre las fun- 
daciones hechas por distintas personas 
anotando la muerte de las mismas. Los 
de la catedral de Mondoñedo eran tres 
tomos en folio de pergamino; según dice 
el P. Florez ( 2 ), con referencia al obis- 
poNavarrete, que nos ha dejado ma- 

(1) Boo de la verdad, 14. 

(2) JStp. Sagr,^ ZYin, 180. 



nuscrito un TheaJtro de esa iglesia. Otros 
tantos volúmenes ocupaban los de Lu- 
go; repartido en ellos el ano, en el uno 
de \ .** de Enero á 8 de Mayo; en el otro 
del 9 de ese mes á 4 5 de Octubre , y en 
el tercero de 1 6 de Octubre á 31 de Di- 
ciembre; escritos á dos columnas, una 
para cada dia, en 92 hojas, que com- 
ponen los tres volúmenes, de 26 cen- 
tímetros de ancho y altura distinta , que 
en algunos , por haberse recortado , no 
pasa de pocos centímetros y en otros 
llega á 40. Debieron ser comenzados, 
por lo que las fechas de las adiciones 
revelan, antes de fenecer la primera 
mitad del siglo xiii , y ostentaban bella 
letra y el adorno de graciosas iniciales 
rojas y azules. 

Con estas noticias terminan las que 
he logrado reunir sobre los códices 
que poseyeron las iglesias de Galicia 
durante la Edad Media. 

Como complemento de ellas, he de 
insertar á continuación un glosario de 
títulos de códices, que facilite la inteli- 
gencia de su contenido y preste á la 
vez algún auxilio á quien trate de uti- 
lizar las noticias suministradas en esta 
monografía para juzgar cuáles de los 
ramos del saber eran entonces los más 
cultivados y á qué paso seguían las 
iglesias, centros del saber de Galicia, 
el movimiento literario de la época: 
del que, por cierto, cual se verá, an- 
daban bastante más aproximadas , en 
aquellos tiempos de tan dificultosas 
comunicaciones y de tan costosos y es- 
casos medios de propagación literaria, 
que no en los presentes en que el po- 
deroso vapor multiplica rápida y fácil- 
mente los ejemplares de los libros y 
anula casi por completo las distancias. 

J. Y. T C, 
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Español. Núm. 259, T. in, pág. 351.— 
Mal entiendo la lexicografía de la lengua 
cnBtellBDa, y peor conoce la historia y 
carácter de nneetro pueblo, quien Boaten- 
ga que el nombre gentilicio que UevamoB 
sea un caliñcativo diminutivo ; y si Triar- 
te y Puigblanch pudieron suponer que 
Wta palabra procediera de la latina hUpa- 
niolut, loa modernoB adelantos de U filo- 
logía rechazan eemejante aserto. La deai- 
nencia dimiontiva latina olus ba pasado 
A la lengua castellana bajo dos formai : 
uelo y oh, y aaf de fiUolut se dijo hijuelo, 
de avolu» abuelo, como de alveolus albeo- 
lo. La forma primera es la raáa antigua 
y la qne lomaron los nombres q«e , proce- 
dentes del latin vulgar, muy dado á la 
forma dintioutiva, pasaron al romance 
caatellano en la época de en formación, 
al par qaa la legunda de creación rela- 
tivamente moderna pertenece á ese cA- 
mnlo de voces qne, no siendo del domi- 
nio del vulgo, no pudieron aer modifi- 
eadaa por él, habiendo obtenido carta de 
naturaleza en el lenguaje cláaico 6 cien- 
tífico y en época posterior, hajo la misma 
forma qne tuvieran en la lengua latina 
de donde ee han tomado. Este feridmeno, 
que por la frecuencia con qne se repite 
viene iiier una ley lexicológica, ha enri- 
quecido í las lenguas neolatinas con pa- 
labras do doble forma, que pudiéramos 
llamar clásica y vulgar. De las palabras 
latinas inlerdictum, imculum, aholu» el 
lenguaje vulgar formé entredicho, siglo, 
abnelo; el elemento clásico 6 emdito dijo 
interdicto, secular, abolengo. 

Si la voz etpañol procediera de hiipa- 
«iolut hubiese tomado, según lo qne lle- 
Taraoe diobo, la forma, eipmttelo 6 apa- 
üolo, j aquélla mejor que ésta, por ser 
palabra vulgar, y de uso tan común 
como antiguo. Na cabe tampoco supo- 
ner que pudo venir de etpañolo, pesdien* 
do por apócope la letra ñaal o, porque 
esta supresión no tiene lugar en los nom- i 



bres que proceden, como éste, de la se- 
guu da declinación latina, loecuHlescone- 
tantemente conservan la letra final, como 
se ve en las palabras libro, argumanlo, y 
en las ya citadas diminutivas. La pérdi- 
da de la letra final, por apócope, tiene 
lugar en los nombres de la 3.* decli- 
nación latina, como en dolor, sermón, 
del latió dolore, lermone, y de esta decli- 
nación procede el nombre que ha dado 
origen á la voz en cuestión , previa, ade- 
mas, una permutación de letras, queeeti 
sujeta é las leyes de la eufonía, y confir- 
mada por numerosos ejemplos tomados 
no sólo del castellano, sino de loa demás 
idiomas neolatinos ; esta permutaoion es 
ta déla n en I, permutación que obedece, 
como he dicho, á las leyes eufónicas , por 
eer ambas letras linguales, y de la cual 
nos da muestra el castellano, a! formar 
Lebrija de Nebrina, Bolonia de BoTionia, 
Anlolin de Anloninut, y Barcelona de 
Barchinona. El francés dice , de orphanut, 
orphelin ; el portugués, lomear, de nomi- 
nare; ealongea llama Berceoá los canóni- 
gos, y el italiano, por fin, dice: Girolo' 
mo, Palermó, de Sieroni/Tno , Panormo. 

Una voz comprobada la permutación 
entre estas dos letras linguales, y tenien- 
do en cuenta el apócope de la « que debia 
sufrir la palabra , por proceder de la ter- 
cera declinación latina, aparece la pala- 
bra hiipanúme, origen de la voí espaflol 
y cuya primer forma romanceada es m- 
pañon, como se dice borgoñon, friion y 
brelon. Del sustantivo hitpanione proce- 
den también los adjetivos húpanÍMUí, de 
donde el proveuzal formó etparieie, y el 
antiguo francés ttpanoU, asi como hitpO' 
niM, hüpaiieiMü é hUpaniaii, de donde 
hemos tomado las formas modernas hit- 
pono, AúpancfMS é hi^nico para desig- 
nar to perteneciente A Espafia.— V. V. 
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